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INTRODUCCIÓN 


A Joan Varias Juncá, 
in memoriam, 
y a Primi García Suárez 


I. VIDA Y OBRAS DE JENOFONTE 
1. Vida 


AS fuentes principales para conocer la vida de uno de los escritores griegos más célebres de la 

antigiiedad, Jenofonte de Atenas, son una biografía de Diógenes Laercio, autor del siglo II, que 
abarca los capítulos 48-59 del libro II de su Colección de vidas y opiniones de filósofos, un artículo 
del léxico Suda, enciclopedia anónima del siglo x, y, especialmente, los datos biográficos que 
aparecen en la propia Anábasis. A partir del examen critico de estas fuentes y de otras referencias 
menores, se ha podido trazar el itinerario vital de Jenofonte, aun sin resolver ciertas lagunas, por lo 
demás inevitables cuando nos enfrentamos a la biografía de cualquier escritor de la antigijedad'. 

Jenofonte, hijo de Grilo y de Diadora, nació en el demo ático de Erquía, situado a unos 15 km al 
este de Atenas. No hay ningún testimonio directo de que perteneciera a la clase de los caballeros, la 
segunda de las clases censitarias de Atenas, pero diversas circunstancias de su vida? dan a entender 
que así era, y que su familia, además de bastante dinero, debía de poseer una finca rústica. La fecha 
exacta del nacimiento de Jenofonte es desconocida, pero se sitúa sin duda entre 430 y 425 a.C”, en 
los primeros años de la guerra del Peloponeso (431-404 a.C.), época de crisis en toda Grecia y, 
sobre todo, en Atenas, que marcará su infancia y adolescencia y será determinante para su 
pensamiento político y su actuación posterior. 

La lectura de una de sus obras, Memorables o Recuerdos de Sócrates, indica que Jenofonte se 
consideraba discípulo y amigo íntimo del gran filósofo. Ciertamente, en tomo a 404 a.C., Jenofonte, 
como otros muchos jóvenes atenienses de buena posición, entró en contacto con Sócrates, pero no 
parece haber pertenecido a su círculo más estrecho, en el que figuraban Platón, Cármides y Fedón, 
entre otros. No obstante, la influencia de Sócrates en Jenofonte sí fue importante en su formación, 


' El libro fundamental para la biografía de Jenofonte sigue siendo el de E. Delebecque, Essai sur la vie de Xénophon, 
París, 1957. Para contrastar los datos del autor francés resultan muy útiles la obra de J. K. Anderson, Xenophon, 
Londres, 1974, y el artículo de H. R. Breitenbach en Pauly-Wisowa, Realenyclopedie, IX A, Stuttgart, 1967, cols. 1569- 
2052. 

? Y también sus obras, dos de ellas dedicadas al arte de la caballería (Sobre la equitación e Hipárquico), y con múltiples 
alusiones en las demás a la actividad ecuestre (cfr. An. 1 2, 7; 1.5, 2-3, etc.), son muestra de la principal afición de 
Jenofonte. 

? Todas las propuestas están entre estos dos años, y pueden verse resumidas en J. P. Stronk, The Ten Thousand in 
Thrace. An Archaeologi cal and Historical Commentary on Xenophon's «Anabasis», Books VIU-VI-VIL, Amsterdam, 
1995, págs. 3-4. El propio Stronk cree que la fecha más probable es 428-427 a.C., ya que de An. III 1, 25, se infiere que 
Jenofonte era algo más joven que Próxeno, quien tenía unos treinta años cuando murió, en 400 a.C. (cfr. II 6, 20), 
mientras que en otra de sus obras, Hel. 12, 1, se sugiere que formó parte del ejército ateniense en 409 a.C., por lo que 
entonces debía tener al menos dieciocho años. 
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como lo prueba el hecho que nos nana en la Anábasis de haber ido a consultarle si debía o no 
participar en la expedición de Ciro el Joven, aunque después no hiciera caso de su respuesta”. 

Las vicisitudes de Atenas en la guerra del Peloponeso, cuyo sistema democrático estaba 
dominado en la práctica por políticos demagogos como Cleón, belicistas en exceso e incapaces de 
procurar algún beneficio a la ciudad, según atestiguan las comedias de Aristófanes, así como su 
propio origen noble llevaron a Jenofonte a posiciones políticas conservadoras, partidarias de 
acordar la paz con Esparta. Después de la derrota completa de Atenas en 404 a.C. y del 
establecimiento de la tiranía de los Treinta en la ciudad con el apoyo de Esparta, Jenofonte se 
mostró como uno de sus leales partidarios. Cuando en 403 a.C. el régimen de los Treinta Tiranos 
fue derrocado y se reestableció la democracia, es probable que Jenofonte decidiera abandonar 
Atenas, aunque legalmente no podía sufrir ningún daño por su apoyo a los Treinta”. Tal vez no 
fueron tanto las razones políticas como las económicas las que indujeron al escritor a dejar una 
ciudad exhausta por las luchas intestinas y arruinada. Así, la invitación de Próxeno, un amigo 
tebano, a unirse a la expedición de mercenarios griegos reclutados por un pretendiente al trono de 
Persia, Ciro el Joven, en 401 a.C., historia que relata la Anábasis, le llegó en las circunstancias más 
propicias para aceptarla. Cuando el ejército griego regresó, guiado por Jenofonte, desde Persia y 
Tracia en 399 a.C., los mercenarios, y con ellos Jenofonte, se unieron a Tibrón, el general espartano 
que emprendió una campaña contra el sátrapa persa Tisafernes en Asia Menor”, 

Quizá el aspecto más discutido de la vida de Jenofonte es la fecha y la causa del decreto de su 
exilio de Atenas, a la que tardó más de treinta años en volver. Dos son las opiniones al respecto: una 
lo sitúa en 399 a.C., haciéndolo coincidir con el año de la condena a muerte de Sócrates, y sostiene 
que Jenofonte fue acusado de pro-espartano por los demócratas atenienses al haber participado en la 
expedición de Ciro, quien había apoyado a Esparta en la guerra del Peloponeso”, contra el rey persa 
Artajerjes Il, aliado de Atenas, y también al haber entregado el ejército expedicionario a Tibrón. La 
otra postura es la que lo data en 394 a.C., cuando Jenofonte participó en la batalla de Coronea a las 
órdenes de Agesilao, rey de Esparta, en la que éste venció a una coalición de estados griegos, que 
incluía Atenas. Los testimonios antiguos parecen apuntar a la fecha de 399 a.C., pero un detallado 
estudio” ha puesto de manifiesto que Atenas mantuvo una política de buena vecindad con Esparta 
desde 403 hasta 395 a.C., año de la batalla de Haliarto, que supuso un giro radical en la política 
ateniense hacia un manifiesto antilaconismo, por lo que es probable que la acusación a Jenofonte de 
ser pro-espartano no fuera hecha antes de 394 a.C. 

En todo caso, desde 396 hasta 386 a.C., aproximadamente, Jenofonte estuvo al servicio del 
ejército espartano que dirigía Agesilao, al que le unió una gran amistad y del que fue un profundo 
admirador, según puede verse en la obra encomiástica que le dedicó a su muerte. Es muy posible 
que una de las principales tareas de Jenofonte fuera el desarrollo y entrenamiento de la nueva 
caballería que Agesilao necesitaba para sus campañas en Persia contra Tisafernes. Su ayuda a los 
espartanos durante todo ese tiempo fue premiada por Agesilao con la donación de una hacienda en 
Escilunte, cerca de Olimpia, en la región de la Elide, hacia 386 a.C. Después de años de continuo 
ajetreo, Jenofonte pudo por fin llevar una vida apacible y descansada, en compañía de su esposa 
Filesia, que era ciudadana ateniense, y de sus hijos gemelos Grilo y Diodoro, nacidos 
probablemente hacia 398-397 a.C., y dedicarse a sus actividades favoritas, la caza y la cría de 
caballos, así como a la escritura. Contaba el historiador con cuarenta y seis años de edad, y fue aquí 
donde debió redactar gran parte de su producción escrita. La vida feliz de propietario rural en su 
predio de Escilunte aparece bellamente descrita en el capítulo 3 del libro V de la Anábasis. 


* Cfr. An. 1 1, 4-7. 

% Lisias XVI 8 y el propio Jenofonte, Hell. UI 4, 43 refieren el decreto de amnistía aplicado a tal efecto, que incluía a los 
Treinta. La decisión de Jenofonte resulta evidente de los términos de su consulta al oráculo de Delfos (cfr. 4n. III 1, 6- 
7). 

S Cfr. An. VI 8, 24. 

7 Cfr. An. MI 1, 5 y también nota 2 de la traducción del libro 1. 

$ Cfr. P. J. Rahn, «The date of Xenophon's exile», en G. S. Shrimpton y D. J. McCargar (eds.), Classical contributions. 
Studies in honour of Malcolm Francis McGregor, Locust Valley (Nueva York), 1981, págs. 103-119. 
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Pero todo lo bueno se acaba, y Jenofonte tuvo que dejar su finca de Escilunte cuando Esparta 
perdió la batalla de Leuctra ante los tebanos, en 371 a.C., y los eleos recuperaron los territorios de 
su región que habían sido ocupados por los espartanos. Jenofonte marchó temporalmente a Corinto, 
y en el momento en que Atenas y Esparta acordaron una alianza para hacer frente a la hegemonía 
tebana, en 368 a.C., Atenas le revocó el decreto de exilio y Jenofonte pudo así regresar a su ciudad 
natal. Sus hijos fueron alistados en la caballería ateniense, y el mayor, Grilo, murió combatiendo en 
la batalla de Mantinea, en 362 a.C., aquella que supuso el fin de la hegemonía tebana”. Los últimos 
años de su vida los pasó Jenofonte en Atenas, escribiendo profusamente. El año de su muerte es, 
como el de su nacimiento, también desconocido, pero parece que vivió al menos hasta 356 a.C., 
superando los setenta años de edad'”. 


2. Obras 


Jenofonte fue el primer autor polígrafo de la antigiiedad que abordó diversos géneros: historia, 
ensayo, biografía, etc., y ello le ha supuesto una valoración inferior de su calidad literaria respecto a 
otros escritores griegos de la época clásica, como Heródoto, Tucídides o Platón. Entre trece y 
catorce obras pueden atribuirse a Jenofonte, las cuales han sido clasificadas por Breitenbach'' en 
tres grandes grupos: 


1) Obras históricas: Helénicas, Anábasis y Agesilao. 

2) Obras didácticas: Ciropedia, Hierón, Constitución de los lacedemonios, Ingresos o Recursos 
económicos, Sobre la equitación, Hipárquico y tal vez Cinegético (cuya adscripción a Jenofonte ha 
planteado numerosas dudas de autenticidad). 

3) Obras filosóficas o «socráticas»: Económico (que podría figurar en el apartado anterior por 
su temática, si no fuera porque Sócrates es el protagonista), Memorables o Recuerdos de Sócrates, 
Banquete y Apología de Sócrates. 

Junto a estos escritos se atribuyó falsamente a Jenofonte el interesante opúsculo titulado 
Constitución de los atenienses, de un autor anónimo conocido como «el Viejo Oligarca». Se trata de 
un panfleto antidemocrático que ataca el sistema político de Atenas, la democracia; su fecha de 
composición está en torno a 415 a.C. La atribución a Jenofonte de este libelo se explica, sin duda, 
por la clara tendencia conservadora del pensamiento del historiador, que era bien conocida por 
todos. 


He aquí el contenido resumido de esta producción, excepto de la Anábasis. 

La obra más extensa de Jenofonte son las Helénicas, la única propiamente historiográfica. Como 
él mismo afirma, las Helénicas pretenden continuar la Historia de la guerra del Peloponeso de 
Tucídides allí donde ésta terminó inconclusa, en 411 a.C., y siguen hasta la batalla de Mantinea en 
362 a.C., y los sucesos posteriores a ella. Su redacción, por tanto, debió de ser completada y 
reelaborada después de esta fecha, aunque la obra fue empezada bastante antes. En el relato 
histórico, Jenofonte se aparta voluntariamente del método de Tucídides, su predecesor, basado en el 
rigor, acríbeia, de los sucesos narrados, para situarse más cerca de los historiadores del siglo IV 


? Diógenes Laercio II 55 cuenta la anécdota de que, cuando Jenofonte recibió la noticia de la muerte de su hijo, tan sólo 
dijo, sin verter lágrimas: «sabía que lo engendré mortal». Seguramente, la anécdota es falsa, pero revela de modo 
significativo el carácter sereno e incluso frío del militar que fue Jenofonte. Sobre la heroica muerte de Grilo se 
escribieron diversos elogios fúnebres. 

19 Las noticias de Diogénes Laercio II 56, en donde dice que Jenofonte murió en Corinto, y de Pausanias V 6, 6, quien 
afirma que pasó sus últimos años en Escilunte de nuevo y fue enterrado allí, no merecen ningún crédito. 

1! H. R. Breitenbach, op. cit. La división en estos tres grupos debe entenderse de modo genérico y no absoluto. En la 
breve descripción de las obras sigo el certero y detallado análisis de J. Vela, «Problemas y métodos de análisis de las 
obras de Jenofonte», Post H R. Breitenbach: tres décadas de estudios sobre Jenofonte (1967-1997). Actualización 
científica y bibliográfica, Zaragoza, 1998, págs. 9-81. 
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a.C., en los que destaca la importancia de los valores individuales y de lo valores morales de las 
personas y de las ciudades. Confiando más en sus recuerdos y sin importarle la verdad exacta, 
Jenofonte escribe las Helénicas como una especie de memorias centradas en tomo a Agesilao, la 
figura dominante en la historia de Grecia del primer cuarto del siglo IV a.C. 

El Agesilao es un encomio destinado a realzar la gloria del rey espartano muerto en 360 a.C., 
amigo del historiador. La obra, que debió componerla Jenofonte en sus últimos años en Atenas, se 
inspira en el Kvágoras de Isócrates y tiene un carácter apologético, ya que presenta a Agesilao 
como paradigma ético de la conducta humana. En consecuencia, el 4Agesilao no es tanto una obra 
histórica, pues es patente la deformación o el silencio de ciertos hechos que aparecen en las 
Helénicas, como un escrito que sienta las bases del género biográfico, de gran importancia en la 
literatura greco-latina posterior. 

La Ciropedia es, probablemente, la obra más sugerente de la producción de Jenofonte, y también 
la más dificil de abordar para la crítica especializada, ya que no se deja encasillar en un solo género 
literario. El título de la obra, que significa en griego «educación de Ciro», resulta engañoso, ya que 
no sólo relata la infancia y adolescencia del futuro rey persa Ciro el Grande, sino también sus 
conquistas de Media y de Asiria, hasta la creación del gran Imperio Persa. Pero la Ciropedia no 
tiene por objetivo una descripción histórica del nacimiento del Imperio Persa, sino la presentación 
de Ciro el Grande como modelo del gobernante ejemplar. En este sentido, como escribe la profesora 
Santiago'”, la Ciropedia tiene unas connotaciones de tratado político muy claras. Podría decirse, en 
palabras del profesor Beltrán'*, que es «una novela-ensayo sobre el arte de gobernar», caracterizada 
por su dimensión didáctica. Tanto el ambiente de la Ciropedia, el mundo persa, como la figura de 
Ciro el Grande guardan una estrecha relación con la Anábasis y el personaje de Ciro el Joven 
(presentado con los rasgos de su antecesor)”. 

El Aierón es un diálogo ficticio entre Hierón, tirano de Siracusa entre 478 y 467 a.C., que fue un 
mecenas de las artes y de las letras griegas, y el poeta Simónides de Ceos, uno de los muchos 
artistas que el tirano acogió en su corte. Es evidente el paralelismo que ofrece con el conocido 
diálogo, también imaginario, de Solón y Creso, narrado por Heródoto 1, 26-33, si bien su estructura 
es ya de corte socrático. El Hierón es un debate sobre la mejor forma de gobierno a través de las 
visiones contrapuestas de dos personajes, y una reflexión política sobre las nuevas formas de tiranía, 
en una época en que la polis democrática entró en crisis. 

La Constitución de los lacedemonios refleja la admiración que Jenofonte sentía por el régimen 
político de Esparta. Está de más decir que los avatares de la vida de Jenofonte, contados más arriba, 
explican la alabanza sentida del historiador ateniense. La obra, así pues, puede juntarse por su 
temática con el Agesilao, y encuadrarse en la ideología de los círculos filolaconios. Más que una 
descripción fiel de una constitución, es un tratado idealizante de un sistema político. 

Los Ingresos manifiestan el interés de Jenofonte por cuestiones de la vida política ateniense. La 
obra debió de ser escrita tras su regreso a Atenas después del destierro, y ocupa un lugar pionero en 
la historia del pensamiento económico. Jenofonte incorpora el ideario socrático de autarquía y 
austeridad a la teoría económica, como hará también en el Económico. 

Dos obras técnicas sobre la caballería, el Hipárquico y Sobre la equitación, debieron ser escritas 
también a su vuelta a Atenas. El Hipárquico, que en griego significa «jefe de la caballería», trata de 
los deberes propios de esta persona, mientras que en Sobre la equitación se dan los consejos 
convenientes para mejorar la caballería ateniense. En cuanto al Cinegético, un tratado sobre el valor 


'2R, A. Santiago (ed.), Jenofonte. Ciropedia, Madrid, 1992, pág. 14: «A nuestro modo de ver, la Ciropedia es una 
parábola del poder político como sistema global, tanto por su estilo narrativo ingenuista, casi de saga o cuento popular, 
como por su desarrollo en forma de enseñanza, demostración o análisis del problema geopolítico, tal como lo 
llamaríamos en términos actuales.» La autora describe la obra como una especie de teoría del despotismo ilustrado. 

13 L, Beltrán, «El debate sobre el género en la novela antigua», en C. Schrader, C. Jordán y J. A. Beltrán (eds.), 
ASaoxalos. Estudios en homenaje al profesor Serafín Agud con motivo de su octogésimo aniversario, Zaragoza, 1998, 
pág. 272. 

'% Así queda patente especialmente en el capítulo 9 del libro 1, en el llamado «retrato de Ciro» (véase nota 139 de la 
presente traducción). 
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educativo del arte de la caza, es dudosa su adscripción a Jenofonte, debida a Plutarco, escritor del 
siglo HL En todo caso, la obra pertenece al siglo IV a.C. 

Finalmente, quedan las cuatro obras de Jenofonte que tienen a Sócrates por protagonista. La más 
peculiar de todas ellas es el Económico, con forma de diálogo socrático, en el que se ensalza la vida 
del campo como utopía para todo hombre de bien; sin duda, las ideas expresadas por Sócrates, 
como ocurre en la mayoría de los diálogos platónicos, son del escritor, es decir, de Jenofonte. Las 
Memorables constituyen el proyecto más acabado de «biografia socrática». Se trata del primer 
escrito de «memorias» conservado en la historia. A diferencia de Platón, Jenofonte intenta reflejar 
el Sócrates humano, de la vida cotidiana, más que el intelectual o filósofo teórico. Del mismo modo, 
la Apología de Sócrates difiere de la de Platón, aunque ninguna de las dos coincida con el auténtico 
discurso de autodefensa que hizo Sócrates en el juicio que le condenó a muerte. La de Jenofonte se 
parece más a lo que el propio discípulo hubiera dicho en defensa de su maestro que a lo que éste 
dijo. Por último, el Banquete de Jenofonte también recuerda el diálogo del mismo título de Platón. 
El tema es el mismo en ambos: la teoría del amor, pero no hay dependecia de uno a otro. El texto de 
Jenofonte tiene, como en las obras precedentes, menos profundidad que el de Platón, y ofrece, en 
cambio, un retrato completo de la figura de Sócrates. 


II. LA «ANÁBASIS» 
1. Contexto histórico de la expedición de los Diez Mil 


En 401 a.C. un príncipe persa llamado Ciro decidió sublevarse y destronar a su hermano, 
Artajerjes II, recién proclamado rey del Imperio Persa, y para ello formó un gran ejército, en el que 
figuraban diez mil mercenarios griegos. He aquí el tema de la Anábasis que escribió Jenofonte. La 
acción inicial, por tanto, se inscribe en la larga serie de disputas que la dinastía de los Aqueménidas 
había experimentado casi desde su instalación en el trono de Persia y, sobre todo, tras la creación 
del Imperio por Ciro II el Grande (559-529 a.C.). La última de ellas había tenido como protagonista 
al propio padre de Ciro y Artajerjes, Darío II. 

En efecto, Darío era uno de los diecisiete hijos ilegítimos de Artajerjes I, que reinó entre 465 y 
424 a.C. Casado con su hermanastra Parisatis, accedió al trono de Persia a finales de ese año o a 
principios de 423 a.C. con el nombre de Darío II, después de la muerte de su padre y de asesinar a 
uno de sus hermanos (quien, a su vez, se había deshecho del legítimo sucesor, Jerjes IL, para 
arrebatarle el poder). Según Ctesias'”, Darío y Parisatis tuvieron trece hijos, de los que sólo cuatro 
sobrevivieron al padre: Ársaces o Arsicas, que reinó con el nombre de Artajerjes II entre 404 y 359 
a.C.; Ciro, el segundo, Óstanes y Oxatres. 

Ársaces había nacido antes de la entronización de Darío II, y, como hijo mayor, fue nombrado 
sucesor por su padre antes de morir en Babilonia en el año 404 a.C. Pero Ciro reclamaba el trono 
por ser el primer hijo «nacido en la púrpura», teniendo en cuenta el precedente de su tatarabuelo 
Darío I (522-486 a.C.), quien no nombró sucesor a su hijo primogénito Artobazanes, sino a su 
primer hijo nacido tras su entronización, el futuro Jerjes 1 (486-465 a.C.). Es posible también que 
Ciro se sintiera agraviado comparativamente porque su pensión no le alcanzaba para sus 
necesidades diarias'”, 

Además de la Anábasis de Jenofonte, que es la principal fuente conservada para conocer estos 
hechos, la historia de la expedición de Ciro fue abordada por otros cuatro autores griegos: el médico 
Ctesias, mencionado antes, participante en la expedición y de cuya obra sólo quedan fragmentos; el 


15 Médico griego de Artajerjes II y autor de una Historia de Persia, de la que sólo se conservan fragmentos. Esta 
referencia es del fragmento 49. Cfr. también Plutarco, Artajerjes, 1. 

ló Las fuentes antiguas persas recogen las diferencias considerables de salario que había en la jerarquía gobernante del 
Imperio (cfr. J. P. Stronk, op. cit., págs. 15 s.). 
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general arcadio de la expedición Soféneto de Estinfalia, autor de otra Anábasis, probablemente 
anterior a la de Jenofonte, perdida casi por completo; el historiador del siglo i a.C. Diodoro de 
Sicilia, autor de la única historia universal escrita en griego que se nos ha conservado, titulada 
Biblioteca, cuyo relato de esta campaña, situado en el libro XIV, transmite el de Éforo, historiador 
griego del siglo iv a.C. del que se perdió su obra, y se basa en el de Jenofonte, aunque completado 
por el de Ctesias y el de Soféneto; finalmente, Plutarco, escritor de los siglos I-II de nuestra era, 
cuya Vida de Artajerjes recoge de forma mucho más sucinta la sublevación de Ciro. 

El reclutamiento de diez mil mercenarios griegos por parte de Ciro constituye el principio de una 
nueva época en la historia militar de la antigúedad: el de los ejércitos profesionales. Hasta el siglo 
IV a.C., las póleis o «ciudades-Estado» griegas tenían ejércitos de ciudadanos-soldados, que se 
procuraban su propio armamento, los «hoplitas». La guerra del Peloponeso (431-404 a.C.), con su 
larga duración y la complejidad de sus campañas militares, originó la primera demanda de soldados 
especializados, los epikouroi, que entrenaban a grupos de soldados aficionados. Eran los inicios de 
un cambio histórico, de consecuencias también políticas y sociales, que se aceleró tras el final de la 
guerra y las crisis de las póleis en el siglo IV a.C., sin las cuales el soldado mercenario no hubiera 
tenido el importante papel que desempeñó en ese siglo y en los reinos helenísticos tras la muerte de 
Alejandro””. 

Ciertamente, ya antes de la expedición de Ciro, los sátrapas o gobernadores de las provincias del 
Imperio Persa habían utilizado mercenarios griegos en sus guarniciones, como se atestigua al 
principio de la Anábasis”?. Incluso hay referencias a que algún sátrapa había intentado una rebelión 
contra el Gran Rey persa sirviéndose de dichos mercenarios'”. Pero el intento de Ciro se distinguía 
por la magnitud de las fuerzas que empleaba y por su ambición. La mayoría de los reclutados eran 
«hoplitas»: soldados de infantería pesada que constituían el grueso de los ejércitos griegos, mientras 
que las tropas nativas aportaban la infantería ligera, formada sobre todo por arqueros, y la 
caballería, es decir, los cuerpos básicos de cualquier ejército persa. En dos aspectos los Diez Mil 
diferían de todos sus predecesores: en primer lugar, Grecia no había creado jamás un cuerpo tan 
numeroso de tropas mercenarias; en segundo lugar, tras la muerte de su patrono, Ciro, y el asesinato 
de sus generales, se convirtieron en el primer ejército mercenario errante?”. Además, constituyen el 
único ejército mercenario de cuyas aventuras queda un relato completo escrito por un testigo. 

Como se explica al principio de la Anábasis, el reclutamiento de las tropas se hizo 
separadamente, ya que Ciro debía ocultar al máximo sus intenciones, para no prevenir al rey. 
Incluso dijo a los mercenarios griegos que la expedición era contra un pueblo bárbaro situado en la 
frontera sur de su satrapía, los písidas, y no contra el rey. La mayor parte del contingente griego 
estaba ya presente en la costa jonia de Asia Menor o en sus áreas adyacentes; únicamente las 
divisiones de Próxeno, de Quirísofo y posiblemente también de Soféneto tenían que llegar de 
Grecia continental. Después de la partida desde Sardes con parte de estas tropas, al cabo de siete 
etapas Ciro pudo reunir en Celenas a casi todos los mercenarios griegos, que estaban distribuidos 
así: 


17 La obra clásica sobre los mercenarios griegos es la de H. W. Parke, Greek mercenary soldiers from the earliest times 
to the battle of Ipsus, Oxford, 1933 (reimpr. 1970), que dedica un capítulo entero al episodio de los Diez Mil (págs. 23- 
42). Un estudio actual sobre las estructuras de los ejércitos en el siglo 1v a.C. lo ofrece el profesor José Vela en su 
introducción a Eneas el Táctico, Poliorcética: la estrategia militar griega en el siglo IV a. C., traducción de J. Vela, 
Madrid, 1991, págs. 35-44. 

18 Cfr. An. 11, 2; 12, 1 y nota 3 del libro 1. 

1 Cfr. Ctesias, frag. 68 y 81, con mención de Arsitas. 

2 Escribe H. W. Parke, op. cit., pág. 24: «There were also two particulars in which the Ten Thousand differed from all 
predecessors. Firstly, Greece had never produced so large a body of mercenary troops. In numbers they must have been 
aproximately equal to all the hoplites whom Athens had sent against Syracuse, but this force as large as the Sicilian 
expedition had gone to serve as far from its home, but moved by no stimulus of national ambition. Moreover, the later 
history of the 'Cyreans' was to exhibit a second unique feature. For instead of serving till their objective was achieved, 
and then taking their discharge, they were thrown unexpectedly on their own resources, first by the loss of their 
employer and then by the assassination of their generals. Hence they were compelled to go through such hardships that 
a remainder of their number developed a corporate spirit and became in a curious way the first roving mercenary army.» 
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Ejército expedicionario griego en la revista de Celenas (An. 1 2, 9): 


General Hoplitas Otras tropas 

Jenias (arcadio) 4.000 — 

Próxeno (beocio) 1.500 500 gimnetas (infantería ligera) 

Clearco (espartano) 1.000 800 peltastas tracios y 200 arqueros cretenses 
Menón (tesalio) 1.000 500 peltastas dólopes, enianos y olintios 
Soféneto (arcadio) 1.000 — 

Sócrates (aqueo) 500 = 

Pasión (megarense) 300 300 peltastas 

Sosias (siracusano) 300 — 

TOTAL 9.600 2.300 


Este número no representaba la suma total de los mercenarios de Ciro, que había dejado detrás 
guamiciones suficientes para mantener las ciudadelas de sus ciudades asiáticas. Además, más tarde, 
en Iso, se unió a esta fuerza un grupo de 700 hoplitas lacedemonios bajo el mando de Quirísofo de 
Esparta, que probablemente era la contribución más o menos oficial espartana para su aliado Ciro”. 
Allí también se incorporaron a la expedición 400 hoplitas griegos que eran mercenarios de 
Abrócomas, uno de los generales supremos del rey persa, de origen desconocido. En total, pues, el 
número de hoplitas ascendió a 10.700. 

La mitad de los peltastas no eran griegos, sino tracios, y de la otra mitad la mayoría eran del 
noroeste de Grecia (dólopes, enianos y olintios). En cambio, más de la mitad de los hoplitas 
procedían de Arcadia y de Acaya (contingentes de Jenias, de Soféneto y de Sócrates), dos regiones 
de la península del Peloponeso que ya en la guerra de 431-404 a.C. se habían destacado como 
grandes abastecedoras de hoplitas. Aunque los arcadios son mencionados en la Anábasis por su 
ciudad de nacimiento, a lo largo de la obra se percibe el sentimiento de una comunidad étnica 
arcadia tanto entre ellos mismos como entre los demás expedicionarios, hasta el punto de culminar 
este sentimiento en una secesión temporal de arcadios y aqueos”. 

La marcha de los «hombres de Ciro» puede dividirse en cuatro partes, tal como recoge la 
Anábasis de Jenofonte: 

1) el camino con Ciro hasta la batalla de Cunaxa, sirviendo como mercenarios (libro 1); 

2) el camino desde Cunaxa hasta la colonia griega de Trapezunte, en el mar Negro, en el que 
forman un ejército independiente que debe luchar contra pueblos bárbaros en su regreso a Grecia 
(libros H-IV); 

3) el camino desde Trapezunte hasta Bizancio, como ejército independiente que marcha por las 
colonias griegas (libros V-VII 1); 

4) al servicio a Seutes, convertidos de nuevo en ejército mercenario, el primero griego de un 
príncipe tracio (libro VII 2-7). 

Sin saber que se dirigían contra el rey persa cuando partieron de Sardes, los Diez Mil hicieron la 
expedición hacia el interior del Imperio Persa, hasta la batalla de Cunaxa, divididos en varios 
ejércitos, cada uno de los cuales estaba comandado por su propio general, como se observa en el 
cuadro de la pág. 20. Cada ejército estaba subdividido en compañías, lojoi, bajo el mando de un 
capitán o lojagós; estas compañías solían constar de cien hombres, pero el número podía variar”. A 
su vez, cada lójos estaba dividido en dos secciones de cincuenta soldados, llamadas péntékostyés, y 
éstas últimas se dividían en grupos menores, cuyo número no aparece fijado, llamados 
enomontíai”*. Las tropas de infantería ligera estaban mandadas por los taxíarjoz”. 


2 Cfr. An. 14, 3 y notas 63 y 64 del libro I, en combinación con Jenofonte, Hel. MI 1, 1, y, dicho de modo explícito, 
Diodoro XIV 19, 4-5. 

2 Cfr. An. VI 2, 9-12. El intento de “independencia” acabó en un fracaso absoluto, y el grupo se reintegró en el conjunto 
del ejército griego (An. VI 4, 10-11). 

% Cfr. An. 1 2, 25 y nota 51 del libro 1. 

2 Cfr. An. TI 4, 21-22. 
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Los combatientes griegos aparecen, así, organizados autónomamente, tanto en relación a ellos 
mismos como en relación a Ciro y a sus tropas nativas. El único elemento que vincula a todo el 
ejército expedicionario es, naturalmente, Ciro. Así, cuando se produce un enfrentamiento fisico 
entre dos generales griegos, Clearco y Menón, con sus respectivos soldados, al que se añade un 
tercer grupo, el de Próxeno, ha de ser Ciro en persona quien ponga fin a la contienda””. El suceso es 
ilustrativo de esta estructura completamente autónoma de los mercenarios griegos, con los 
problemas de cohesión que conllevaba. 

Pero Ciro no tiene ningún mando sobre las tropas griegas: éstas solamente reciben órdenes de sus 
generales, quienes transmiten las determinaciones del príncipe persa. Ciro, por tanto, nunca se 
dirige directamente a los soldados griegos, sino a sus generales y capitanes, en un tono más de 
persuasión que de mandato. Es significativo al respecto que Jenofonte no utilice nunca un verbo de 
orden como parangélo cuando Ciro se dirige a los generales griegos, sino siempre el verbo de ex- 
hortación kéléuo, incluso en la disposición del ejército para la batalla decisiva de Cunaxa””. 

Por su parte, los generales reúnen a los soldados en asamblea, que es la que, en última instancia, 
tiene el poder decisorio. Por ello, se ha dicho con frecuencia y muy atinadamente que los Diez Mil 
constituyen una polis itinerante”. Oficiales y soldados se comportan como ciudadanos de una polis 
democrática en igualdad de derechos, en la que los oficiales desempeñan el papel de órgano 
ejecutor de las órdenes. Así, por ejemplo, cuando los soldados se niegan a continuar la marcha, 
porque sospechan que van contra el rey, llegan a enfrentarse a uno de sus generales, Clearco, quien 
está a punto de morir lapidado”. La situación de plante no es la más común, pero sirve para 
recordar al lector que está ante un ejército cuyos miembros son autónomos, en tanto que 
mercenarios, que sólo están sometidos a su sueldo. De hecho, es el aumento de paga el que suele 
poner fin a tales tensiones. Esta relación entre soldados y oficiales se mantiene constante durante 
toda la expedición de los Diez Mil, tanto en la ida como en el regreso, como prueban la negativa de 
los soldados a seguir la ruta por tierra, cuando se lo propone Jenofonte””, o el episodio de la 
adopción de Cerátadas de Tebas como nuevo general supremo del ejército”. Se explican, así, los 
discursos de autodefensa de Jenofonte ante la asamblea del ejército en los libros V y VIL 
impensables para un general en cualquier ejército bárbaro, o bien en los ejércitos de ciudadanos que 
Grecia había tenido hasta entonces. 

El ejército expedicionario se enfrentó al del rey persa en la célebre batalla de Cunaxa, en las 
cercanías de Babilonia, a principios de otoño de 401 a.C., y aunque el frente griego logró en 
apariencia vencer a sus oponentes, Ciro y su guardia personal cayeron muertos estrepitosamente a 


2 Cfr. An. IV 1, 28, aunque el término faxíarjos puede referirse al comandante de cualquier cuerpo del ejército. 

20 26 Cfr. An. 15, 16, en donde Ciro dice lo siguiente: «Clearco y Próxeno, y los demás griegos presentes: no sabéis lo 
que hacéis. Pues si trabáis algún combate entre vosotros, pensad que en este día yo quedaré hecho pedazos y vosotros 
no mucho después que yo, porque si lo nuestro marcha mal, todos esos bárbaros que estáis viendo serán para nosotros 
mayores enemigos que los que están junto al Rey». 

2 Cfr. An.I 2, 15; 2, 17; 6, 4; 7, 1; en cambio, Ciro «iba dando órdenes» (paréngelen) al dirigirse a todos los miembros 
del ejército, griegos y bárbaros (1 8, 3). 

28 Cfr. el detallado análisis de G. B. Nussbaum, The Ten Thousand. A study in social organization and action in 
Xenophon's «Anabasis», Leiden, 1967, y el resumen de J. P. Stronk, op. cit., págs. 34-36, que, entre otras cosas, afirma: 
«The army of the "Ten Thousand", then, can be viewed as a polis. It was, however, a polis without its own territory. As 
a mercenary army it was not hindered by any economic limitation on waging war and did not owe obedience to any 
constitution or any system of laws except that of its own military organization. On the other hand, it had a unified 
command, which made it easier to speed up decisions, and a set of necessary military regulations, maintained by 
discipline and, sometimes, compulsion» (pág. 35). 

2 Cfr. An. 13, 1-2 y nota 55 del libro 1. Clearco debe hacer uso de una argumentación basada en recursos sofísticos para 
«convencer» a la tropa. Cfr. O. Lendle, Kommentar zu Xenophons Anabasis (Búcher 1-7), Darmstadt, 1995, pág. 31: 
«Wenn die Soldaten nicht gehorchen wollten, konnten keine Befehle durchgesetzt werden.... Bei diesem 
Versammlungen kam es, wie im politischen Leben, nicht nur auf die tatsáchliche Úberzeugungskraft der Reden, son- 
dem auch auf die geschickte Manipulation der Masse in Richtung auf die eigenen Ziele an, etwa durch vorher 
abgesprochene Diskussionsbeitráge.» 

9 Cfr. An. V 1,14. 

9! Cfr. An. VIL 1, 33-41 y nota 14 del libro VIL 
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manos de Artajerjes y sus tropas, por lo que el rey logró la victoria definitiva. De este modo, se 
inició la segunda parte de la marcha de los griegos, que súbitamente habían dejado de ser mercena- 
rios. El ejército griego, comandado ahora por una junta de generales que dominaba el espartano 
Clearco, rechazó ponerse a disposición de Artajerjes y decidió regresar a Grecia, tras pactar con 
Tisafernes. Este era el sátrapa de Lidia anterior a Ciro que Jenofonte presenta como un traidor: 
primero, con Ciro, al acusarlo de conspirar contra su hermano, y luego con los griegos, pues 
después del pacto invitó a la junta de generales griegos, cinco en total, a su tienda, en donde los 
apresó para ejecutarlos en la corte del rey, matando también a veinte capitanes. Como es lógico 
pensar, Tisafernes no actuaba por su propia cuenta, según da a entender el relato de Jenofonte, sino 
por cuenta de Artajerjes, quien debía recelar de un ejército tan numeroso que se había puesto a 
disposición de su hermano rebelde, que en el combate apenas había sufrido pérdidas, que no quería 
entregarle las armas y pretendía volver a Grecia indemne atravesando todo su territorio, y que, por 
último, estaba dirigido por un lacedemonio, habiendo apoyado Esparta oficialmente el bando de 
Ciro. Se comprende, entonces, el plan de Artajerjes de descabezar el ejército, para que no pudiera 
infringir posibles daños a su Imperio, sobre todo después de que las tropas nativas que habían 
luchado junto a Ciro se hubieran pasado ya al bando del rey, abandonando a los griegos. 

Los ex-mercenarios resolvieron reemplazar a los oficiales desaparecidos y seguir el camino de 
vuelta hasta Grecia. Es entonces cuando Jenofonte y Quirísofo aparecen como verdaderos jefes del 
ejército (véase, no obstante, $ 11.3 de esta introducción), consiguiendo llevarlo, después de 
continuos combates contra pueblos enemigos, hasta la colonia griega de Trapezunte, en el mar 
Negro. En este largo y duro recorrido la organización tuvo que ser rígida, y el control de la 
disciplina requería severidad, como demuestra la coacción que Jenofonte llegó a ejercer varias 
veces, tanto con prisioneros de guerra”? como con sus propios soldados”. A Trapezunte llegaron 
alrededor de 8.000 hoplitas y 1.800 peltastas griegos”*, lo que supone una pérdida de unos 2.500 
hoplitas y 500 peltastas desde Cunaxa. 

En la tercera parte de la marcha, los soldados del ejército griego vuelven a mostrarse 
independientes como al principio de la expedición. Al marchar la tropa por colonias griegas, que 
recelan en general de un contingente militar tan grande, y no encontrarse en territorio hostil, aflora 
de nuevo el carácter mercenario de cada combatiente, y son frecuentes las divisiones y discusiones. 
Jenofonte debe recurrir a todo tipo de argumentaciones para hacer valer sus puntos de vista, hasta 
que al final desiste de continuar al frente del ejército, probablemente por la desconfianza que ha 
generado su propuesta de fundar una colonia en el mar Negro. La situación culmina, primero, con la 
división del ejército en tres secciones durante un tiempo”, y finalmente, con el saqueo de 
Bizancio”. 

Algunos autores interpretan este comportamiento lisa y llanamente como el de un ejército 
indisciplinado, carente de un liderazgo real'”. En mi opinión, la descripción no es tan sencilla, sino 
que cabe tener siempre presente las dos características esenciales del ejército de los Diez Mil que ya 
han sido mencionadas: el ser mercenarios y el ser heterogéneos, es decir, el proceder de diversas 
regiones de Grecia. La guerra del Peloponeso estaba recién acabada, y era ésta la primera vez desde 
entonces que se agrupaba un número tan grande de combatientes griegos de póléis distintas. Desde 
este punto de vista, parece más bien un éxito que los expedicionarios permanecieran casi todos 


32 Cfr. An. IV 1, 23, en donde se ejecuta a un prisionero carduco. Quirísofo actúa de modo semejante IV 6, 2. 
SCHIVS N 8,2 

% Estas cifras se deducen del recuento que da Jenofonte antes del combate con los colcos (An. IV 8, 15), a dos jornadas 
de arribo a Trapezunte. 

5 Véase supra, nota 22. 

% Cfr. An. VI 1, 15-24, 

7 Así escribe J. P. Stronk, op. cit., pág. 29: «The beginning of the third stage of the rnarch also marked a phase in which 
the physical and organic stability started to loosen and crurnble... The causes mentioned by Nussbaum are, amongst 
others, lack of discipline and inadequate leadership. We might say that the fourth type of leadership, the laissez-faire 
leadership had ernerged»; pág. 30: «Unrest and indiscipline may be eliminated temporatily, but they continue to exist 
subcutaneously... Parke called this, I think rightly, lack of discipline (Parke, 1933, pág. 30). Later again, events 
described by Xenophon showed lack of discipline (V.vi1.12-35).» 
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unidos durante toda la marcha hasta el final, con los lógicos altibajos, dejando aparte el grado de 
veracidad del relato de Jenofonte. 

El ejército expedicionario, después de salir de Bizancio, vuelve a actuar temporalmente como 
mercenario a las órdenes de Seutes, un príncipe tracio, que se muestra reacio a pagar lo convenido. 
Finalmente lo hace, antes de que Jenofonte lleve al ejército bajo el mando del general espartano 
Tibrón, para una nueva campaña militar, esta vez promovida por Esparta contra Tisafernes. Los 
efectivos que recibió Tibrón no pasaban de 5.300 hombres, prácticamente la mitad de los que 
habían ido con Ciro dos años antes”. 

He ahí el itinerario de este grupo de griegos que decidió alistarse como mercenarios de un 
príncipe persa. Conviene ahora indagar en los motivos que pudieron llevar a esta decisión a un 
número de personas tan grande y diverso. El propio Jenofonte puede servir de punto de partida, ya 
que en un conocido pasaje de la obra da su explicación. Los mercenarios acaban de llegar al puerto 
de Calpe, última escala antes de alcanzar Bizancio, y acampan allí: 


Dispusieron sus tiendas en la playa, junto al mar; no querían hacer campamento en donde éste 
podría haberse convertido en un pueblo, sino que les parecía incluso que el haber llegado a ese lugar 
se debía a una traición, por querer algunos fundar una ciudad. Efectivamente, la mayoría de los 
soldados se había hecho a la mar para este servicio mercenario no por falta de medios de vida, sino 
por haber oído hablar de la excelencia de Ciro; unos, llevando hasta sus hombres; otros, incluso, 
gastando dinero suplementario, y otros distintos de éstos, tras escaparse de casa de sus padres y sus 
madres; otros llegaron a abandonar a sus hijos a fin de regresar después de haber adquirido dinero 
para aquéllos, pues oían que los demás hombres que estaban con Ciro hacían muchos y buenos 
negocios. Siendo tales los soldados, ansiaban llegar a Grecia sanos y salvos”. 


Las causas aducidas por Jenofonte son en parte ciertas, pero había otras más importantes. Se ha 
visto antes que el contingente espartano tenía seguramente un carácter oficial, mientras que otras 
tropas se encontraban ya en las guarniciones persas de Asia Menor. En realidad, los motivos 
económicos primaban sobre cualquier otro. La guerra del Peloponeso había arruinado y llevado al 
destierro a muchos ciudadanos griegos, que, además, habían estado combatiendo durante bastantes 
años. No tenían, por tanto, otro medio de ganarse la vida que servir como soldados en donde 
fuera”. En el caso de los arcadios y de los aqueos, las tropas más numerosas, procedentes de las 
regiones más pobres de Grecia, no eran tanto las consecuencias de la guerra del Peloponeso, que allí 
había afectado bastante menos que en las póleis ricas, como la esperanza de vivir sin pasar 
estrecheces la razón principal de su alistamiento. 

En algún pasaje de la obra se observa que las palabras de Jenofonte no se corresponden con la 
realidad. Por ejemplo, los soldados del contingente de Clearco estaban por razones puramente 
materiales”. No hace falta recordar otra vez que los diversos plantes de los soldados se resuelven 
con la promesa de aumentar su paga, o que el botín es la práctica aceptada en cualquier 
enfrentamiento. Las causas esgrimidas por Jenofonte debían de ser válidas sobre todo para el 
contingente beocio de Próxeno, en el que estaba él mismo. En cualquier caso, todos los mercenarios 
sin excepción buscaban volver ricos a Grecia. 


38 Para un cálculo de tales efectivos, cfr. J. P. Stronk, op. cit., págs. 19-23. Jenofonte da su último recuento de soldados 
en Heraclea, en donde suman algo más de 7.100 hoplitas, 1.000 peltastas y 40 jinetes (cfr. 4n. VI 2, 16). Desde allí 
hasta entrar al servicio de Seutes los griegos tuvieron como mínimo 2.500 bajas. 
39 

An. V14,7-8. 
% Cfr. C. Mossé, «Sur un passage de /* Archidamos d'Isocrate», REA 55 (1953), pág. 31; H. W. Parke, op. cit., págs. 
18-19; A. Aymard, «Mercenariat et histoire grecque», Etudes d'histoire ancienne, París, 1967, págs. 487-498. 
41 

Cfr. 4n. 1 13-14. 
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2. Título, éstructura y fécha dé la obra 


La tradición manuscrita es unánime al dar el título de la obra: Kópov aváfacic; que literalmente 
significa «subida o marcha tierra adentro de Ciro». Este título, por tanto, se refiere únicamente al 
camino de la expedición desde Sardes, cerca de la costa del mar Egeo, hasta la batalla de Cunaxa, 
que es descrita en los siete primeros capítulos del libro I. Lo más probable es que éste fuera el título 
original de Jenofonte cuando empezó a escribir en su diario los acontecimientos del viaje, pensando 
en el éxito de la empresa de Ciro. Después de la batalla, Jenofonte siguió contando la ruta de los 
expedicionarios griegos sin cambiar el título de la obra. Ésta comprende no sólo la anábasis, sino 
también la katábasis o «descenso» de los expedicionarios griegos desde Cunaxa hasta el mar Negro 
(libros II-IV), seguida de la parábasi s o «viaje siguiendo la costa» del mar Negro hasta llegar a 
Tracia (libros V-VIID). Por esta razón, además de Anábasis, la obra se conoce también con el título 
de Expedición dé los Diez Mil, ajustándose con mayor exactitud al contenido del relato. La 
expresión de «los Diez Mil», empleada ya en el apartado anterior, tiene su origen en diversos 
pasajes de la obra en la que aparece el término myriás: «miríada, número de diez mil», que era la 
unidad de cuenta del ejército persa, y que Jenofonte emplea como sinónimo de myríoi: «diez mil» 
en el sentido de «innumerables»"”. Como los expedicionarios sumaban al principio alrededor de 
12.000 hombres, algunos manuscritos deteriorés (véase $ 11.5), sobre todo a partir de otro pasaje”, 
transmiten por primera vez esta expresión para designar a todos los mercenarios. 

La división de la obra en siete libros transmitida por los manuscritos, libros que los editores 
modernos han subdividido, a su vez, en capítulos y parágrafos, es muy posterior a Jenofonte, pues 
no aparece mencionada en los autores de la antigiiedad hasta el siglo w de nuestra era. De igual 
modo, los resúmenes recapitulatorios que figuran al inicio de cada libro, excepto del VI, son muy 
posteriores al original. 

En el apartado anterior ya se han mencionado los otros autores antiguos que narraron la 
expedición de Ciro. A ellos podría añadirse un tal Temistógenes de Siracusa, citado por Jenofonte”*. 
Algunos autores modernos han pensado que podría tratarse de un seudónimo del historiador, lo que 
ha abierto una discusión al respecto. La identificación es dudosa, y, en cualquier caso, si existió 
Temistógenes y compuso un relato de la expedición, no se ha conservado absolutamente nada de 
cES 

La fecha de composición de la Anábasis es asimismo un asunto muy discutido”. Por referencias 
internas de la obra, es muy posible que ésta, tal como ha llegado hasta nosotros, haya sido redactada 
en dos fases. La primera abarcaría hasta el capítulo 3 del libro V, que parece destinado a ser el final 
del relato: en efecto, el capítulo cuenta el regreso de Jenofonte a Grecia, su residencia en Escilunte 
y, como colofón, la inscripción votiva a la diosa Ártemis en un templete que le dedicó en su predio, 
muestra de la religiosidad de Jenofonte, que guía todas sus acciones en la expedición. Las palabras 
con las que el escritor se refiere a su unión a la campaña de Agesilao contra Tebas” sugieren que 
esta primera parte de la obra fue escrita a comienzos de su estancia en Escilunte, en tomo a 385 a.C. 
Quizá también la publicara entonces. Posteriormente, Jenofonte debió de completar la Anábasis 
desde el capítulo 4 del libro V hasta el final, reelaborando el texto anterior. El uso del imperfecto en 
el pasaje antes citado** indica que la redacción de esta segunda fase no terminó hasta después de 


2 Cfr. An. II 2, 18: «pensad que diez mil jinetes no son nada rnás que diez mil hombres»; An. III 2, 31: «pues en ese 
día verán diez mil Clearcos, en vez de uno solo», refiriéndose a todo el ejército griego. 

* Cfr. An. V 7, 9, en el discurso de autodefensa de Jenofonte ante la asamblea del ejército en Cotiora: «... y yo, el 
embaucador, seré uno solo, rnientras que los otros, los engañados, seréis cerca de diez mil con armas.» 

“4 Cfr. Hel 11 1, 2. 

* Cfr. el examen de Masqueray en su edición de la obra (véase Bibliografia), págs. 3-5. 

* Un resurnen de las diversas posiciones al respecto puede verse en J. P. Stronk, op. cit., págs. 8-10, con la opinión final 
del autor, que es la que me parece más válida. 

7 Cfr. An. V 3, 6. 

8 48 Cfr. An. V 3, 9-10: «Construyó asimismo un altar y un templo con el dinero sagrado, y, en adelante,... ofrecía un 
sacrificio a la diosa, y todos los ciudadanos y los hombres y las mujeres de los alrededores participaban en la fiesta. 
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haber dejado la finca de Escilunte, es decir, después de 371 a.C. En esta segunda fase, Jenofonte 
debió de servirse, además de su propio diario, de otras fuentes, como el relato de la expedición que 
escribió Soféneto. Diversas alusiones a asuntos propios de Atenas”? hacen pensar que la edición 
definitiva de la obra tuvo lugar nada más llegar a esta ciudad, en tomo a 368 a.C. 


3. Actuación de Jenofonte En la expedición 


La narración de la Anábasis muestra una rememoración orgullosa de su autor, Jenofonte, como 
protagonista destacado de la expedición, a partir del asesinato de los generales griegos. Desde ese 
momento, Jenofonte se presenta como líder del ejército griego, que ha sido llamado por la divinidad 
para ejercer como tal mediante un sueño: 


Puesto que era una situación dificil, Jenofonte estaba apenado como los demás y no podía 
dormir; pero tras echar una cabezadita, tuvo un sueño. Le pareció oír un trueno y que un rayo 
caía en su casa paterna, y por esto brillaba toda entera. Lleno de espanto, se despertó al 
instante y, por una parte, juzgaba el sueño de buen augurio, porque estando entre fatigas y 
peligros le pareció haber visto una gran luz procedente de Zeus, pero, por otra, también tenía 
miedo de que, como el sueño le parecía venir de Zeus en tanto que Rey y le parecía que el 
fuego brillaba rodeándole, no pudiera salir del territorio del Rey y estuviera cercado por 
todas partes por diversos obstáculos. Qué significa realmente haber visto tal clase de sueño 
es posible aclararlo por lo sucedido después”. 


Este sueño será el estímulo que le lleve a asumir el mando de las tropas. Escribiendo en tercera 
persona, Jenofonte dará de este modo a la obra un marcado espíritu personal en el que resalta una 
clara tendencia apologética, hoy comúnmente admitida, ante sus compatriotas atenienses y ante los 
griegos en general, por haberse embarcado en la aventura de un príncipe persa. 

En efecto, justo antes del relato de este sueño, Jenofonte nos explica el origen de su participación 
en la expedición”': su amigo Próxeno le incitó a ello, hablándole muy bien de Ciro. Jenofonte se 
muestra dudoso y consulta a Sócrates, aunque decide marchar. El escritor quiere dejar 
especialmente constancia de que marchó «engañado completamente» por Ciro, pues no sabía que 
iba a luchar contra el rey persa, como tampoco Próxeno; luego, cuando lo supo, tuvo vergilenza 
como los demás de volverse atrás, y siguió «contra su voluntad». Ante esta explicación de los 
hechos, cabría suponer que Jenofonte no dice toda la verdad, ya que parece muy verosímil que 
todos los generales griegos, incluido Próxeno, y no sólo Clearco supieran el destino final de la 
expedición”. Si Próxeno lo sabía, ¿no se lo dijo a su gran amigo, o bien lo engañó también? 

Poco importa, de todas maneras, si Jenofonte sabía o no el objetivo de Ciro cuando partió de 
Sardes, porque no era la amistad de Ciro, como él dice, el motivo más importante de su 
incorporación a la expedición. Ya se ha visto en la biografia de Jenofonte que debieron de ser 
causas económicas, junto con un cierta situación incómoda en Atenas, las que llevaron al 
historiador, en plena juventud, a abandonar la ciudad y buscar fortuna lejos de ese ambiente. Prueba 
de ello es que se alistó como simple paisano, no como miembro del ejército, ni siquiera como 
soldado, y que, en consecuencia, en los dos primeros libros de la obra apenas aparece. Hasta aquí la 
veracidad del relato autobiográfico de Jenofonte es indudable. 

El problema se plantea cuando, repentinamente, y a consecuencia del sueño citado, en el libro IM 


Proporcionaba la diosa a los celebrantes... En efecto, los hijos de Jenofonte y de los demás ciudadanos hacían una 
cacería para la fiesta, y los hombres que querían también se sumaban a ella. Unas piezas eran capturadas... y las otras 
procedían...» 

dd Cfr., por ejemplo, An. 1112, 11-13, en donde se alude a las gestas atenienses de la batalla de Maratón (véase nota 26 
del libro IID. 

5 4y. 111 1, 11-13. 

% Cfr. 4n. 1 1, 4-10. 

2 Véase nota 10 del libro III. 
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Jenofonte asciende al generalato, y luego ocupa el mando de la retaguardia de todo el ejército 
compartido con Timasión de Dárdano; al frente del ejército figura el espartano Quirísofo, pero es el 
ateniense quien lleva siempre la iniciativa durante todo el itinerario hasta Tracia. Desde el siglo 
pasado, se ha venido poniendo en duda la veracidad del liderazgo de Jenofonte, especialmente al 
tener en cuenta los testimonios de los autores antiguos: Soféneto de Estinfalia, en su Anábasis, no 
hacía alusión a Jenofonte; el orador Isócrates, en sus referencias a la expedición, tampoco nombra al 
ateniense, y, sobre todo, Diodoro de Sicilia dice claramente que el mando supremo en el camino de 
regreso lo ostentaba Quirísofo, y no menciona a Jenofonte, añadiendo luego que éste accedió al 
mando de los mercenarios en Tracia”. Parece evidente, pues, que el historiador exagera su 
protagonismo en la retirada, al atribuirse casi todas las brillantes ideas tácticas de los 
enfrentamientos militares que se van sucediendo ininterrumpidamente hasta casi el final de la obra. 

El liderazgo de Jenofonte podría ser, por tanto, más ficticio que real, pero tiene una segunda 
causa más profunda que la meramente apologética: se trata de ofrecer un modelo ético de conducta 
humana, a la par que un modelo social (véase $ 11.4). A lo largo de la obra Jenofonte aparece como 
el único de los generales griegos que reúne todas las cualidades humanas que debe tener un jefe: 
energía, capacidad de mando, rapidez de reflejos, bondad, justicia, piedad, compañerismo, buen 
carácter, etc., prácticamente un sustituto del Ciro muerto. En cambio, los otros siempre se muestran 
al menos con algún defecto importante. Así Clearco, al que más admira, era enérgico y con dotes de 
mando, pero excesivamente huraño y cruel, y también muy orgulloso. De Menón, a quien detesta, 
menciona todos los defectos posibles. De los que son buenas personas, como Agias y Sócrates, no 
dice nada destacable. El propio Próxeno, amigo suyo, no tenía suficiente carácter para hacerse 
respetar. Los sustitutos de estos generales son peores: Timasión lo calumnia y se enfrenta a él en 
repetidas ocasiones; de Janticles y de Filesio sólo se hace mención cuando deben pagar una multa 
por un déficit en las mercancías, igual que Soféneto, el autor de la otra Anábasis; el decano Cleanor 
es un bravo luchador, de la vieja escuela, pero no muy inteligente. El caso más paradigmático de 
todos es el de su compañero de mando y gran rival Quirisofo: apenas puede reprocharle algo de su 
personalidad, pero no le dedica ni una palabra de elogio a su muerte, de la que ni siquiera dice las 
circunstancias en las que se produjo”*. Finalmente, el intento fallido de Cerátadas de Tebas viene a 
resaltar la tarea realizada por Jenofonte”. Y para remate, después de la marcha de este último y ya 
sin Jenofonte, el ejército no avanza más de un día porque los generales no se ponen de acuerdo. 

Jenofonte da a entender implícitamente que todas estas virtudes que él posee y que a los demás 
les faltan, gracias a las cuales sus empresas resultan siempre exitosas, se deben a su conducta 
sumamente piadosa, de respeto a la voluntad divina. Antes de emprender cualquier acción no olvida 
nunca hacer un sacrificio a los dioses para pedirles ayuda, y luego un adivino examina las víctimas; 
si éstas no son favorables, la acción queda postergada”. En este punto, Jenofonte se sitúa en la línea 
tradicional del pensamiento griego, que subraya la importancia decisiva del elemento sobrenatural 
en todo quehacer humano, acercándose más a Heródoto que a Tucídides. La religiosidad de 
Jenofonte aparece por doquier en la Anábasis, desde la consulta al oráculo de Delfos antes de partir 
de Sardes, hasta el sacrificio debido a Zeus Expiatorio en Lámpsaco, casi al final de la expedición”, 
pasando por la mención de su templo en Escilunte (véase $ 11.2). 

Sin embargo, la conducta de Jenofonte dista de ser lo ejemplar que él pretende hacer ver al 
lector. Los dos discursos de autodefensa más largos de la obra dan la impresión de que Jenofonte 
intentaba a veces engañar al ejército. El primero” tiene lugar poco después de que un adivino 
revelara a los soldados que Jenofonte se proponía fundar una colonia en el mar Negro, y retrasaba 
deliberadamente el regreso. El autor no oculta en su relato que ésta era una intención suya desde 


% Cfr. Diodoro XIV 19-31. 

%4 Cfr. An. VI 4,11. 

35 Cfr. An. VII 1, 33-41. 

5 Cfr. An. IM 5, 18; 1V 3, 13; 3, 18-19; 5, 4; 6, 27; 8, 16; 8, 25; VI 4, 9; 4, 13-22; 5, 2; etc.. 

7 Cfr. An. VIL7, 3-5. 

8 Cfr. An. V 7, 5-33; el discurso va precedido de otro rnás breve en el que Jenofonte aclara que su idea de fundar una 
colonia en modo alguno era una decisión que ya hubiera tomado (An. V 6, 28-33). 
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casi el comienzo de la expedición, pero lo presenta como una acción destinada a solucionar el 
destino de una tropa tan numerosa y a dar prestigio a Grecia, es decir, como una acción 
completamente altruista”. En realidad, las intenciones de Jenofonte de fundar una colonia en el mar 
Negro se originan en los motivos económicos y políticos que le llevaron a unirse a la expedición: 
Jenofonte busca el provecho personal, una vez fracasada la sublevación de Ciro; por otra parte, su 
regreso a Atenas es casi imposible, como prueba el inminente decreto de destierro. Su largo 
discurso exculpatorio, en el que hábilmente desvía el tema inicial al de los desmanes de la tropa, no 
despeja las dudas sobre una cierta ambigúedad en el comportamiento de Jenofonte en esta cuestión. 

El segundo discurso sucede cerca del final de la obra: Jenofonte se defiende ante los soldados de 
la acusación de haberse quedado la paga que Seutes, el príncipe tracio, les tenía que dar a ellos”, La 
prolijidad del discurso y la complejidad de la argumentación de Jenofonte hacen sospechar que, 
pese a sus protestas, algo de cierto debía de haber en ese rumor. Es del todo verosímil que 
Jenofonte, quien apenas poseía nada cuando entró al servicio de Seutes””, intentara llevarse algún 
beneficio extra antes de dejar el ejército. En todo caso, su actitud era ya sospechosa para gran parte 
de la tropa desde hacía tiempo, según manifiestan las palabras que Seutes le dirige más tarde”. 

Es una lástima que un caballero como Jenofonte, cuyas dotes de mando y capacidad de sacrificio 
no dejan lugar a dudas a lo largo de la narración, empañe al final su trayectoria con un 
comportamiento que podría calificarse simplemente de ruin, si no fuera por la gravedad de los 
hechos. Me refiero al ataque que lidera contra Asidates, un noble persa, cerca de Pérgamo, en la 
última acción de la Anábasis”. El único objetivo de esta incursión, que se convierte en una gran 
batalla, es la obtención de botín, pues el persa se hallaba tranquilamente en sus dominios sin 
molestar a los griegos. Jenofonte y el ejército logran el botín deseado, a costa de matar mucha gente 
y de quedar heridos la mitad de ellos mismos. A la postre, el afán de riquezas vuelve a revelarse 
como el principal leit-motiv de los griegos mercenarios, incluido Jenofonte. 


4. La Anábasis, relato histórico y relato didáctico 


Por lo dicho hasta ahora podría pensarse que Jenofonte deforma intencionadamente la realidad 
de los hechos que narra. En absoluto es esto así. Es solamente en las referencias hacia su persona 
cuando Jenofonte puede haber tergiversado en mayor o menor grado los hechos, con vistas a de- 
fender y realzar su actuación, pero en todo lo demás el historiador recoge fielmente lo sucedido 
durante el itinerario de los Diez Mil. En lo esencial, y también en el detalle, la Anábasis es un relato 
histórico, como muy bien lo ha expresado el profesor Vela”: 


No cabe duda de que la presencia de un componente apologético puede comportar una 
desviación en el grado de objetividad que exige el mandato del historiador. Además, ya 
hemos hecho referencia en el apartado anterior a las lagunas de Jenofonte como historiador 
que la crítica ha detectado igualmente en la Anábasis: no resulta exhaustivo en la recogida de 
datos; margina voluntariamente hechos de primera importancia en favor de otros de menor 
relevancia objetiva; la perspectiva personal marca la narración de los acontecimientos; la 
improvisación, en definitiva, predomina por encima del examen crítico necesario. Pese a 
todos estos inconvenientes, empero, en la Anábasis late una verdadera intención histórica: 
Jenofonte cuenta los acontecimientos tal como sucedieron aunque se presente a sí mismo de 


% Cfr. An. V 6, 15-16 y nota 40 del libro V. 

% Cfr. An. VII 6, 11-38. 

6! Cfr. An. VII 3, 20, en donde se dice que «había cruzado desde Pario con nada más que un muchacho y sólo el 
viático.» 

% Cfr. An. VIL 7, 51: «sé que para ti, al menos, es incluso más seguro permanecer a mi lado que partir». 

6% Cfr. An. VIL 8, 9-23. 

6% 5. Vela, op. cit., págs. 27 s. También O. Lendle, op. cit., pág. 5 subraya la pertenencia al género historiográfico de la 
Anábasis: «alles in allem scheint mir die Zuordnung der Anabasis zum literarischen Genos der Historiographie durch 
Xenophon selbst auber Frage zu stehen». 
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manera favorable y, si bien es a veces parcial en sus simpatías, no parece un expositor 
tendencioso de los hechos. Pero, sobre todo, muestra su singular talento como «reportero de 
guerra», más incluso que como historiador. Por ello se percibe una mayor capacidad para el 
relato de los hechos personalmente vividos que para el de las noticias recibidas de otros 
informadores. En este sentido, su estilo de pinceladas cortas transmite con gran eficacia las 
impresiones de momentos decisivos dotados de gran dramatismo, como la llegada al mar del 
contingente tras la azarosa expedición (IV 7.21-25). 


Este estilo de «reportero de guerra»” es tal vez el aspecto más interesante y atractivo de la 
narración, al dar al lector informaciones de todo tipo sobre costumbres, comidas, etc., de los países 
por los que atraviesan los expedicionarios. Jenofonte se detiene a describir frutos que los griegos no 
conocen, como los dátiles causantes de dolores de cabezal”; a describir bebidas extrañas para ellos 
como una cerveza espesa”; a hablar de una «miel enloquecedora»”*; a mencionar, en fin, las 
costumbres salvajes de los mosinecos”. Por este motivo, la Anábasis se convirtió también en un 
modelo de su género, que podría definirse como de historiografía autobiográfica, seguido por 
autores como César, por citar el caso más conocido. 

La mayor parte de la Anábasis pasa en territorio persa, y luego en territorio tracio, es decir, entre 
pueblos que los griegos llamaban bárbaros (= no griegos). Sobre la relación entre Grecia y Persia 
en los siglos y y IV a.C. ya se ha aludido en $ 11.1 Para los historiadores griegos, ya antes de 
Heródoto, las relaciones con los persas constituyen un foco de interés permanente, en tanto en 
cuanto ponen a los griegos en estrecho contacto con un pueblo, por un lado, muy poderoso, pero por 
otro, con un modo de vida radicalmente diferente al de ellos, que consideran inferior. En este 
sentido, la Anábasis, al igual que la Ciropedia, se inserta en la larga tradición historiográfica griega 
que desde Heródoto, pasando por Tucídides, tiene una perspectiva de los acontecimientos que, en 
general, se sitúa en tomo a la dualidad griégo / bárbaro””. En la Anábasis, naturalmente, el término 
«bárbaro» se aplica sin distinción a todos los persas, tanto a los aliados de los griegos que forman 
parte del ejército de Ciro”, como a los enemigos que forman el ejército del rey”?. Y Jenofonte no 
deja de resaltar las diferencias que separan a los persas de los griegos: así en el discurso filohelénico 
de Ciro al dirigirse a los oficiales griegos antes de la batalla de Cunaxa, en el que alaba el sistema 
político-social de los griegos”, o bien al describir el trato que reciben los miembros del ejército 
persa”*. En ambos casos, aparece la cualidad de súbditos del rey que tienen los persas en duro 


6 El término «reportero» es utilizado por O. Lendle, op. cit., pág. 3: «Tagebuchschreibers Xenophon». El autor alernán 
explica que la narración de Jenofonte, con su participación personal en los acontecimientos, tiene un estilo 
autobiográfico con pretensiones literarias, confiriendo a la obra una forma especial de historia contemporánea (cfr. O. 
Lendle, op. cit., pág. 4: «Xenophon beschreibt die militárischen Aktionen nicht nur der Sache nach, sondern stellt auch 
ihre Anlásse dar und lábt nicht selten reine Leser an der Entwicklung neuer Konzepte dadurch direkt teilnehmen, dad er 
die darúber gefiihrten Diskussionen in wórtlicher Rede nachzeichnet. Hier sind Fragen der Glaubwúrdigkeit, des 
apologetischen Hintergrundes, der Charakterisierung der Redner und úberhaupt der rhetorischen Gestaltung 
aufzuwerfen. Die «Anabasis» eróffnet als ein nach periegetischem Modell organisierter und zugleich literarisch 
anspmchsvoller autobiographischer Bericht iiber ein weltgeschichtlich unbedeutendes, von den Teilnehmern jedoch als 
unbeschreibliches Abenteuer erlebtes Ereignis eine Sonderform der zeitgeschichtlichen Historiographie.»). 

5 Cfr. An. 113, 15-16 y nota 21 del libro IL. 

67 Cfr. An. IV 5, 22-27 y nota 33 del libro IV. 

68 Cfr. An. IV 8, 20-21 y nota 56 del libro IV. 

% Cfr. An. V 4, 32-34 y nota 27 del libro V. 

1% Un análisis filológico del término Bapfapos en griego y de su empleo por los autores griegos hasta Tucídides puede 
verse en R. A. Santiago, «Griegos y bárbaros: arqueología de una alteridad», Faventi a 20:2 (1998), págs. 3344. El 
estudio rnás actualizado y cornpleto sobre el concepto de «bárbaro» en Heródoto lo ofrece el profesor M. Balasch en la 
Introducción a su edición de la Historia de Heródoto en esta misma colección (cfr. M. Balasch (ed.), Heródoto. 
Historia, Madrid, Cátedra, 1999, págs. 46-58). 

” Cfr. An.17, 137,3; 8,5. 

22 Cfr. An. 18, 19; 10, 11. 

3 Cfr. An. 17, 3: «Griegos... considero que vosotros sois mejores y más valientes que muchos bárbaros... Así pues, 
procurad ser hombres dignos de la libertad que tenéis y por la cual yo os considero felices. Pues sabed bien que 
preferiría la libertad a todas las cosas que tengo y a otras tantas más.» 

% Cfr. An. 1 4, 25: «entonces los asaltaron los bárbaros [a los griegos] y, desde la altura en dirección cuesta abajo, 
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contraste con las libertades individuales de que gozan los griegos. 

Sin embargo, no es la contraposición entre griegos y persas la idea que predomina en la 
narración del historiador. Aunque los persas, en general, aparezcan como traidores frente a los 
griegos”, el dolo y el engaño se dan igualmente en bastantes griegos en cuanto llegan a territorio 
heleno, el de las colonias del mar Negro, como Jenofonte muestra sin reservas en los tres últimos 
libros de la obra. En realidad, en la Anábasis, al igual que en la Ciropedia (véase $ 1.2), hay una 
intención didáctica bien determinada por parte del historiador que va más allá de los 
acontecimientos narrados, si bien se presenta en forma más encubierta que en la Ciropedia. El 
objetivo de Jenofonte es mostrar al lector un ideal del gobernante en la figura de Ciro el Joven, y 
después, en cierta manera también, en la suya propia. 

El llamado «retrato de Ciro» del capítulo 9 del libro I representa la culminación de las cualidades 
del príncipe fallecido que Jenofonte ha ido dejando ver en la narración anterior. Desde el principio 
de la obra, cuando dice que Ciro tenía más amigos que su hermano”, el historiador va mostrando en 
las acciones y en las palabras de Ciro todos los rasgos necesarios de un jefe perfecto: energía y 
capacidad de mando”, diligencia”*, capacidad de persuasión”, de impartir justicia", generosidad”, 
magnanimidad””, aptitud para transmitir confianza, cuando se dirige a los griegos antes de la 
batalla%, en fin, arrojo y valentía en el combate, propios de una persona joven, cuando muere al 
enfrentarse a su hermano””. El «retrato de Ciro» coordina estas cualidades agrupándolas irrealmente 
en una sola persona, paradigma del gobernante, de modo exactamente igual a como hará el escritor, 
años después, con Ciro el Grande en la Ciropedia. El propio Jenofonte parece advertir al lector de 
este paralelismo, cuando empieza su repaso a la vida de Ciro con estas palabras: «Así murió Ciro, el 
hombre mejor dotado para reinar y el más digno de gobernar de los persas nacidos después de Ciro 
el Viejo». 

No parece que éste fuera el Ciro histórico que se enfrentó con Artajerjes, pues otros testimonios 
ofrecen una imagen negativa del príncipe sublevado*”. Los hechos mismos parecen desmentir a 
Jenofonte, ya que un buen estratega militar no tiene un fallo tan grave como el de Ciro en la 
colocación de su ejército para la batalla, ni se arroja él mismo temerariamente al centro del 
combate, si sabe que su muerte conlleva la derrota de sus tropas. Por otro lado, cuando más tarde 
Jenofonte relata el origen de su participación en la expedición (véase $ 11.3), Ciro aparece como un 
mentiroso a los ojos de los griegos. Pero todo esto tiene poca importancia para Jenofonte a la hora 
de escribir el «retrato de Ciro». Lo que interesa más que nada es dar un modelo de conducta 
humana a la vez que del monarca perfecto, en la búsqueda de un sistema de gobierno capaz de 
procurar el bienestar a los ciudadanos. El noble Jenofonte lo encuentra en la monarquía persa, pero 
con el significativo matiz de que el rey se presenta con rasgos más propios de los griegos que de los 
persas: se trata de un príncipe helenizado. De esta manera, Jenofonte, como en la Ciropédia, aunque 
más breve e indirectamente, expone su teoría política, especie de despotismo ilustrado, en la que 


arrojaban lanzas, proyectiles con hondas y flechas con arcos a golpes de látigo». 

75 Véase todo el relato del libro II al respecto y lo dicho en $ II.1 sobre Tisafernes. 

16 Cfr. An. 1 1, 5: «y cualesquiera que llegaba a Ciro de parte del Rey, de tal modo los trataba a todos que, al 
despedirlos, quedaban más amigos suyos que del Rey.» 

77 Cfr. An. 15, 7-8: «Y al parecerle que obraban con parsimonia, como en un arrebato de ira mandó a los persas rnás 
nobles de su séquito que se unieran a la tarea de sacar adelante los carros. Entonces fue posible contemplar una muestra 
de su disciplina.» 

7 Cfr. An. 15, 9: «era evidente que Ciro se daba prisa en todo el recorrido y no perdía tiernpo». 

22 Cfr. An. 15, 16, con las palabras citadas en nota 26 de esta introducción. 

$0 Cfr. el juicio de Orontas en el capítulo 6 del libro 1. 

$! Cfr. 12, 11: «no era propio del carácter de Ciro tener y no pagar»; An. 1 3, 21, en donde eleva un 50 por 100 el sueldo 
de los mercenarios; An. 1 7, 8, en donde prornete grandes riquezas a los griegos si vencen al rey. 

$2 Cfr. An. 14, 8, en donde manifiesta que no tomará ninguna represalia contra Jenias y Pasión por haberse fugado de la 
expedición; también en el juicio de Orontas (véase nota 80). 

$ Cfr. An.17, 3-4. 

$8 4n. 18, 26-27. 

85 Cfr. An. 19, 1. 

$6 Cfr., por ejemplo, Plutarco, Artajerjes, 2, con lo dicho en nota 141 del libro 1. 
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intenta conjugar lo mejor de la educación persa con lo mejor del modus vivendi griego””. La 
dimensión didáctica de la Anábasis sale ya a relucir en ese capítulo. 

M. Woronoff* ha enumerado las características principales que debe tener un jefe militar o 
gobernante según Jenofonte, a partir del análisis de todas sus obras. Algunas de esas cualidades se 
acaban de ver en Ciro; Jenofonte recogerá su testigo a partir del libro I!II de la obra, y aparecerá 
como un jefe rayano en la perfección”. La autoridad personal se fundamenta en la obediencia de los 
gobernados, en la disciplina militar”. Cabe aquí señalar dos aspectos básicos en la teoría política 
del escritor. En primer lugar, para Jenofonte las cualidades del gobernante deben de ser las mismas 
que las del jefe militar, es decir, no hay distinción entre la autoridad civil y la militar”. En la 
Anábasis Jenofonte es sólo lo segundo, pero Ciro era ambas cosas. En segundo lugar, la autoridad y 
el carisma del jefe sólo pueden lograrse y mantenerse mediante el exemplum de su conducta. Esta es 
una idea capital de la 4Anábasis. El comportamiento del jefe ha de ser irreprochable, y, además, tiene 
que dar ejemplo de ello en las situaciones más apuradas: así Jenofonte no duda en bajar de su 
caballo y marchar a pie como un simple soldado animando a los demás a subir una montaña”, o es 
el primero en ponerse a partir leña de buena mañana con el suelo nevado”. El propio Jenofonte 
expone al príncipe tracio Seutes ese pensamiento: «yo, Seutes, considero que para un hombre, sobre 
todo si es jefe, ninguna posesión es más hermosa ni más brillante que el valor, la justicia y la 
nobleza de espíritu»”*. Y lo hace para indicarle que su conducta no es la de un buen jefe, si obra con 
engaño. 

Puesto que, en última instancia, el exemplum del gobernante tiene por finalidad, como todo 
exemplum, que sea imitado por cualquier hombre de bien. Por ello, en la Anábasis se enseña 
también un modelo de conducta individual, basado en la sinceridad, que representa no sólo 
Jenofonte, sino también otros oficiales griegos, en contraposición a la mentira y al engaño que 
aparecen en otros hombres”. Es la segunda cara del didactismo del historiador: si en la primera se 
enseña al gobernante ejemplar, en ésta se muestra al hombre de bien. 


$7 Cfr. la opinión al respecto de D. Plácido, «Economía y sociedad. Polis y basileia. Los fundamentos de la reflexión 
historiográfica de Jenofonte», Habis 20 (1989), págs. 145 s.: «la obra general de Jenofonte ve precisamente en ese 
modelo, en el persa, aquello que se desea conquistar por los griegos»; pág. 146: Jenofonte se mueve entre Persia y 
Esparta, en busca de un sistema capaz de satisfacer las exigencias de la oligarquía en la crisis del siglo iv»; pág. 147: 
«Tiranía y realeza oriental son, cada una por su cuenta, objeto de rechazo. Sin embargo, ambas, con el debido 
distanciamiento temporal y geográfico, Hierón y Ciro, Sicilia y Persia, se convierten en modelo de lo que puede 
realizarse en la ciudad griega para salvarla de la crisis»; pág. 148: «Basileia y aristocracia son los regímenes leales». 

88 M. Woronoff, «L”autorité personnelle selon Xénophon», Ktema 18 (1993), págs. 41-48. 

$2 Cfr. D. Plácido, op. cit., pág. 145: «En la Anábasis es el propio Jenofonte quien se define como posible jefe 
carismático y salvador, conductor de tropas mercenarias y programático fundador de colonias exteriores, propias para 
solucionar los problemas económicos de las masas de las ciudades griegas, que son las mismas que proveen los ejércitos 
mercenarios.» 

% Cfr. An. M 1, 38: «la disciplina, en efecto, tiene fama de traer la salvación, mientras que la indisciplina ya ha causado 
la pérdida de muchos hombres antes», dice Jenofonte a los oficiales del ejército, al hablar de la necesidad primordial de 
elegir nuevos generales. 

?! Como explica M. Woronoff, op. cif., pág. 48, «ce pouvoir est d”origine essentiellement militaire, ce qui explique 
pourquoi Xénophon n'établit pas de différence de nature entre l”autorité du maitre d'un domaine, celle d'un officier ou 
celle d'un mi.» Más adelante concluye que «cette réflexion sur "1art royal de gouverner les hommes" qui court tout au 
long de son oeuvre débouchera á terme sur la constitution de l'idéologie militaire ou les premiers souverains 
hellénistiques puiseront leur légitimité.» 

” Cfr. An. TI 4, 47-49. 

% Cfr. An. IV 4, 12. 

% Cfr. An. VIL7, 41. 

2% Cfr. S. W. Hirsch, The Friendship of the Barbarians. Xenophon and the Persian Empire, Hanover-Londres, 1985, 
págs. 14-38, en donde analiza la Anábasis bajo el enfoque del par de conceptos verdad-engaño, y concluye: «Contrary 
to the impression given by some previous discussions of the work, the Anabasis is not about Persian deceit, but about 
deceit in human affairs. All parties to the events narrated by Xenophon —Greeks and Persians, friends as well as 
enemies— practice deceit, with dire consequences for the Greek army. Xenophon's profound awareness of the role of 
trust and deceit in human affairs was engendered on the Anabasis and fortified by his meditation on the events of his 
time. Strategically located in the finale of the Anabasis, his speech to Seuthes affirming the value of trust lays to rest the 
topic of deceit and its terrible consequences» (págs. 37 s.). 
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5. El texto de la Anábasis 


El texto de la Anábasis se conserva en un número considerable de manuscritos medievales, 
aparte de una serie de papiros descubiertos a principios de siglo que contienen fragmentos de la 
obra”. Los manuscritos más antiguos que llevan el texto de la obra son de los siglos XII al XV; una 
descripción detallada de ellos la ofrece la edición de Masqueray”. Los manuscritos han sido 
clasificados tradicionalmente en dos grandes familias: los codicés meliores, encabezados por el 
manuscrito C(= Parisinus 1640, copiado en el año 1320), al que siguen los códices B (= Parisinus 
1641, del siglo XV), 4 (= Vaticanus 987, de datación incierta) y E (= Etonensis , del siglo XV), y 
los codices detériores, encabezados por F (= Vaticanus 1335, del siglo xii en lo referido a 
Jenofonte) y M (= Vénétus Martianus 590, de los siglos XI1-XUD), y en el que figuran, entre otros 
códices, dos manuscritos importantes más, D (= Bodleianus, de finales del siglo XIV o principios 
del XV) y V (= Vindobondensis 95, del siglo XV). 

Hasta el descubrimiento de los fragmentos papiráceos, la actitud de los editores de Jenofonte en 
el siglo pasado era bastante simple: el manuscrito C servía de base para la edición, que era 
completada en sus lagunas por el resto de los codices meliores, mientras que el uso de los codicés 
déteriorés se limitaba a la corrección de los pasajes claramente aberrantes que ofrecían los meliores. 
El hallazgo de los papiros obligó a los filólogos a reexaminar por entero la clasificación de los 
manuscritos en meliores y deteriores, que se ha revelado un tanto artificial. Breitenbach” ha 
resumido los resultados de la investigación filológica al respecto, que demuestra que la mayoría de 
los llamados codices meliores contienen un texto perfeccionado y parcialmente mejorado por 
filólogos bizantinos. En consecuencia, Breitenbach concluye que estos manuscritos no merecen la 
denominación de meliores. De hecho, las lecturas de los llamados codices deteriores son muy a 
menudo preferibles a las de los meliores. Por ello, los editores de este siglo consideran de igual 
valor una u otra familia para el establecimiento del texto de sus ediciones”. 


6. Traducciones al castellano de la Anábasis 

Menéndez y Pelayo" da la noticia de la primera traducción directa de la Anábasis del griego al 
castellano. Se trata de la realizada por Diego Gracián de Alderete bajo el título: Las obras de 
Xenophon, trasladadas de Griego en castellano por el Sécretario Diego Gracián, divididas en tres 
partes. Dirigidas al Sereníssimo Principé Don Philippe nuestro séñor, que fue publicada en 
Salamanca en 1552. El libro comprendía otras obras de Jenofonte, aunque no todas. Su traductor es 
conocido por haber traducido también a Tucídides. Esta publicación no volvió a reeditarse hasta 
pasados dos siglos, cuando en 1781 Casimiro Flórez Canseco la revisó y la relmprimió. 

Habría que esperar hasta este siglo para que saliera a la luz la segunda traducción en castellano 
de la Anábasis. Esta fue realizada por Ángel Sánchez Rivero y publicada en la conocida «Colección 
Austral» en Madrid, en el año 1930, con el título de La expedición de Ciro. La traducción de 
Sánchez Rivero se basa en la primera edición del texto de la Anábasis en la colección alemana 
«Teubner», hecha por Gemoll en Leipzig, en 1899. Su versión, lógicamente, difiere mucho de la 


% Cfr. A. Paap (ed.), The Xenophon papyri. Anabasis, Cyropaedia, Cynegeticus, De Vectigalibus, Leiden, 1970, págs. 
1-12. 

27 Cfr. P. Masqueray (ed.), Xénophon. Anabase. Texte établi et traduit, París, 1930-1931, [col. Guillaume Budé”] vol. 1, 
págs. 29-40. 

2 Cfr. H. R. Breitenbach, op. cit., col. 1907. 

% Por ejemplo, la edición de Masqueray (véase nota 97) págs. 36 y 39, se sigue basando principalmente en C, pero 
considerando importante la familia de los deteriores, mientras que la edición de Hude (véase Bibliografía) pág. 1x, toma 
partido por los manuscritos F y M. 

1% Cfr. M. Menéndez y Pelayo, Biblioteca de traductores españoles, Madrid 1952, t. IL, págs. 188-190. 
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publicada cuatro siglos antes; es más fiel al texto original y más ágil, si bien no lleva comentarios. 

J. B. Xuriguera publicó en Barcelona, en 1965, una versión poco fiable de las obras históricas de 
Jenofonte en dos tomos, con el título: Jenofonte. Historia griega. Tampoco resulta mejor la 
traducción de la Anábasis de F. P. Samaranch en el tomo Historiadores griegos, Madrid, 1969, ya 
que, aunque el traductor afirma que se trata de una versión directa, en realidad está muy basada en 
la traducción francesa de P. Masqueray para la colección «Budé». 

Otras traducciones aparecidas en colecciones de bolsillo son las de F. L. Cardona y J. Alcina 
Rovira para la editorial Bruguera, en Barcelona, en 1971, y la de V. López para la editorial 
Juventud (Barcelona, 1976). Por último, cabe mencionar la versión aparecida en la conocida 
colección «Biblioteca Clásica Gredos», en Madrid, en 1991, debida a Ramón Bach Pellicer. Su 
estilo, en ágil castellano, es quizá un poco más sobrio de lo debido, y el texto tiene el inconveniente 
de estar poco y no muy bien anotado. 

Entre las versiones de la Anábasis a las otras lenguas hispánicas, merece destacarse la execelente 
traducción al catalán del profesor Francesc J. Cuartero en la prestigiosa colección «Bemat Metge», 
que acompaña su edición del texto griego (véase Bibliografía), con una buena introducción y 
anotación. 


ESTA EDICIÓN 


La presente traducción está basada en el texto griego de la edición de E. C. Marchant en la 
«Oxford Classical Texts». He utilizado asimismo las ediciones de P. Masqueray, en la colección 
«Budé», de C. Hude, en la colección «Teubner», y de F. Cuartero en la colección «Bemat Metge» 
en todos los pasajes dudosos o en los que el texto de Marchant presenta alguna dificultad. En 
concreto, en las siguientes lecturas he optado por la variante del texto de Hude: 


pasaje edición de Marchant edición de Hude 

111 3, 10 OLWEELAV TPOdLWEELAV 

VI 1, 32 Aoxerv cuvedeAnoal cuvaoxerv cuvedeAnoal 
VI 6, 28 TOÍVUV .... €l TOÍVUV TOQOG el 

VI 8, 1 EVTOÍXLA EVÚTIVLA 


En VII 8, 8 he preferido la conjetura de Hutchinson Kutwviov a la lectura Kegtwvov de 


Marchant y a Keotwvíov de Hude. En cuanto a los signos diacríticos de la edición de Hude, he 
optado por mantenerlos en la traducción, aun a costa de afear la presentación del texto, por 
conservar la fidelidad al original griego. La primera vez que aparecen estos signos son explicados 
en notas a pie de página. Son cuatro: los corchetes cuadrados, [ ], que indican texto de dudosa 
autenticidad, los paréntesis angulares < >, que indican texto reconstruido, las cruces, j +, que 
indican texto corrupto imposible de solucionar, y los puntos suspensivos,..., que indican laguna. 

La traducción que presento pretende recoger lo más fielmente posible el estilo de Jenofonte sin 
traicionar la prosa castellana. En numerosas ocasiones, esto representa un dificil equilibrio, ya que 
Jenofonte tiende en los pasajes narrativos a un estilo suelto y vivaz, con uso abundante de 
hipérbatos y asíndetos, que llega a veces al anacoluto sintáctico. En general, se percibe en la 
redacción de estos pasajes una falta de reelaboración del texto, un cierto tono informal más propio 
del lenguaje hablado, en el que no faltan las repeticiones. En este sentido, se evitan las complejas 
estructuras sintácticas que se encuentran en otros escritores como Tucídides, y es por ello por lo que 
resulta un autor de lectura amena y natural, a pesar de las deficiencias señaladas. Mucho más 
logrados están los discursos, en los que Jenofonte hace gala de su formación retórica y de su 
capacidad psicológica para penetrar en el pensamiento de cada orador y retratarlo con sus palabras. 

Para la traducción he consultado las versiones francesa de Masqueray y catalana de Cuartero. Me 
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han resultado también útiles para la traducción los dos extensos comentarios de la Anábasis 
aparecidos en los últimos años: me refiero a los libros de O. Lendle y de J. P. Stronk (véase 
Bibliografia). De ellos me he servido asimismo en las notas al texto!” Se añade también un mapa 
del itinerario de los Diez Mil. 

Toda la traducción ha sido revisada y mejorada por Juan Varias García, profesor de lengua y 
literatura españolas, y parcialmente también por Luisa Blecua, becaria de investigación de la 
Universidad Autónoma de Barcelona. A ambos les hago constar mi agradecimiento por su generosa 
y gran ayuda, dejando claro que la responsabilidad del texto que aquí se ofrece es exclusivamente 
mía. El mapa del itinerario de la expedición griega y el esquema de la batalla de Cunaxa (figura 1) 
no hubieran aparecido sin las manos expertas de Agustí Alemany, quien ha suplido con creces mi 
poca traza con los sistemas informáticos; quede aquí mi agradecimiento hacia él también. En deuda 
de gratitud estoy igualmente con los profesores Antonio López Eire y Manuel Balasch, maestros de 
la filología griega, de quienes he aprendido mucho en el arte de la traducción con la lectura de sus 
versiones de diversos autores griegos. Finalmente, deÚte0ov Oe kal TTOWTOV, quiero agradecer a 
la profesora Rosa A. Santiago no sólo su estímulo inicial y apoyo a esta edición, sino sobre todo la 
enseñanza, durante largos años, de la dificil tarea de traducir los autores griegos a nuestras lenguas 
vernáculas. 


191 El libro de Lendle es abreviado en las referencias así: O. Lendle, Kommentar. 
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ANÁBASIS 


LIBRO I 


KYPOY ANABAZE(02 A 


RESUMEN 


Fallecimiento del Rey de Persia Darío II, entronización de Artajerjes II y acusación de 
Tisafernes, anterior sátrapa de Asia Menor, a Ciro de conspirar contra su hermano Artajerjes. 
Apresamiento y liberación de Ciro (1.1-1.3). Preparativos de Ciro para destronar a su hermano: 
reclutamiento de las tropas griegas (1.4-1.11). 

Anábasis o marcha al interior del Imperio Persa de la expedición de Ciro desde Sardes en 
ochenta y ocho etapas (2-7): 

Inicio de la expedición en Sardes (Lidia); recorrido de treinta y seis etapas por Lidia, Frigia, 
Licaonia, Capadocia y Cilicia hasta Tarso (2). Negativa de los mercenarios griegos a proseguir la 
marcha, por creer haber sido engañados sobre el objetivo de la expedición que Ciro les había dicho: 
el territorio de los písidas; los mercenarios acuerdan continuar, aun sospechando que la expedición 
es contra el Rey persa, bajo la promesa de aumento de sueldo (3). Recorrido de veintiocho etapas 
por Cilicia y Siria hasta la frontera con Arabia. En Tápsaco, ciudad de Siria, antes de cruzar el 
Éufrates, Ciro comunica a los griegos el verdadero objetivo de la expedición: el trono del Rey en 
Babilonia; segundo plante de los soldados, resuelto con aumento de sueldo (4). Recorrido de 
dieciocho etapas por Arabia; incidente entre los generales griegos Clearco, Menón y Próxeno (5). 
Traición, juicio y ejecución de Orontas, un noble persa (6). Recorrido de las seis últimas etapas de 
la anábasis por la región de Babilonia, hasta Cunaxa. Revista del ejército expedicionario y arenga 
de Ciro a los griegos al final de la etapa 85; enumeración de los efectivos de ambos bandos (7). 

Batalla de Cunaxa, varios kilómetros al norte de la ciudad de Babilonia; victoria del frente 
griego, pero derrota y muerte de Ciro y de su guardia personal (8). Retrato elogioso de Ciro (9). 
Últimos choques de la batalla: el ejército del Rey irrumpe en el campamento de Ciro y pone en fuga 
al contingente bárbaro de la expedición; los griegos atacan el ejército del Rey, que huye, y deciden 
luego regresar al campamento, que encuentran saqueado y sin víveres (10). 
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LIBRO I 


KYPOY ANABAZEQ2Z A 


(1.1) Aapetov ko IMapvcótidos ylyvovtal 
toidec do, rpeoPutepos Hev "Aptacépónc, 
veOtepos 0£€ K%poc: érel de noBdével 
Aappetoc Kal UÚTrTOTTEVE TEeL¿EVTNV TOÚ Plov, 
EPovAETO TH TOLdE AHPOTÉPO TOPETVOL. 


(Q) Ó pev obdv  npeoBútepos  Tapuv 
etdyxave: Kopov O£ JLeTOTÉNTETOL TO TÍÑG 
APXÍAS Ts ADTOV CATPÁRNNV ÉTOINOE, koi 
otpatnyov de AVTOV ATÉDELEE TÓVTOV ÓCOL 
éc Kactwl1lo0d  redtov  0ABpoiLovtal. 
avafaiver  odv 06  K%ópoc  lAaBov 
Ticoaqépvnv Oc piñov, kod tÓóv “EdAñvov 
éxov Orta OAvéBN TPLAKOCÍOVC, ÚPAOVTO 
de avrtóov Zeviav Iappáciov. (3) érel Se 
ételevtnoe Aaipetoc kai katéctn eic TnvV 
Paciheiav  "Aptadépincs,  Ticoapépvns 
SuaBódEeL TOV KÓpov TpOc TOV AdEAPÓV WE 
embovievolt QaTO. O 0 TelVetO1L KOl 
ovihauBáver Kdpov O ánoktevóov: N Se 
unto ¿¿omtnoauévn «ATOV  áTOTÉNTEL 
TÓMV ÉTL TNV APIÑV. 


(44 O SS (Mc GanrñA0e kivóvvedoac Ko 
ámyocdeic, PBovhedeta: Óroc puñTrTOTE ÉTI 
gota énmi TO AdEeAPÓO, ALLA, TV SdVNTOL, 
Pacihdedoe: vt éxeivov. Ilapocatic pev 
$7 € HñtTIO óripxe tó Kúópo, provoca 
avtov HúGmMov NY TOV  Pacihedovta 


(1.1) Darío y Parisatis tuvieron dos hijos: el 
mayor, Artajerjes; el menor, Ciro'. Cuando 
Darío cayó enfermo y presintió el fin de su vida, 
quiso que los dos hijos estuvieran a su lado. 


(2) El mayor ya se encontraba entonces presente, 
mientras que a Ciro lo hizo venir de la provincia 
de la que lo había hecho sátrapa —lo había 
proclamado, además, general de todas las tropas 
que se reúnen en la llanura de Castolo?. Marchó, 
pues, Ciro al interior tomando a Tisafernes como 
amigo, y fue con trescientos hoplitas griegos 
bajo el mando de Jenias de Parrasia”. (3) 
Después de morir Darío y de establecerse en el 
trono Artajerjes, Tisafernes acusó falsamente a 
Ciro ante su hermano de conspirar contra él. Éste 
lo creyó y apresó a Ciro con idea de matarlo, 
pero la madre imploró por él y Artajerjes lo 
envió de nuevo a Su provincia”. 


(4) En cuanto hubo partido tras arrostrar 
peligros y ser ultrajado, Ciro decidió el modo de 
no estar ya nunca más bajo el poder de su 
hermano, sino, si podía, de reinar en su lugar. 
Parisatis, la madre, ayudaba sin duda a Ciro, 
porque lo quería más que al que reinaba, 


' Sobre el linaje y la descendencia de Darío Il, véase Introducción, $ 1. 


? En el verano de 407 a.C., con solo 17 años, Ciro había sido nombrado por su padre sátrapa o gobernador supremo de 
la provincia de Lidia, Gran Frigia y Capadocia, así como káranos o superintendente militar de las tropas de Asia Menor, 
cargos que hasta entonces había desempeñado Tisafernes. Este fue desposeido de ellos después de entablar relaciones 
con Atenas en contra de los intereses espartanos en el último período de la guerra del Peloponeso (431-404 a.C.). A 
Ciro su padre le encomendó claramente apoyar a Esparta. Castolo era una ciudad de Lidia, situada a 30 millas al este de 
la capital, Sardes; en Castolo se concentraban las tropas de toda la provincia. 

? Parrasia era una ciudad de Arcadia, región central de la península del Peloponeso. Jenias era comandante supremo de 
todas las tropas griegas de las ciudades jonias del Asia Menor (cfr. 1.2.1), que eran mercenarias del Imperio Persa. Los 
hoplitas eran la infantería pesada del ejército griego, aquí utilizadas como guardia personal. 

* Ctesias, fr. 688 F16 [59] y Plutarco, Artajerjes, 3 coinciden en que la acusación de Tisafernes era una calumnia. 
Plutarco da más detalles al respecto: muchos persas preferían a Ciro como Rey, entre ellos un sacerdote que. fue uno de 
sus educadores, de quien se valió Tisafernes para inculpar a Ciro de querer matar a Artajerjes en el templo de Pasargada 
durante la ceremonia de ordenación. El hecho de que Ciro fuera enviado de nuevo a su satrapía podría indicar que la 
acusación no fue creída ya por el Rey tras la intervención de la madre. 


Jenofonte 


"AptagEpónv. (5) ÓotiC Y ápiKVELTO TÓV 
TAPA Paciléns TPOC AVTOV TÓVTAC OÚTO 
Sua Tidelg OATETÉNTETO (MOTE ADTO HOALOV 
piovc givor Y Pacilel. kai TÓV TOP 
¿AUTO de BapBápov  érneueteito 06 
todepetv Tte ikavol eínoav kal edvolikóÓcs 
éxotev QATÓ. (6)  Ttnv de “Edinviknv 
Súvapiv Bpollev MG HÓALOTO ÉÓUVOTO 
ÉTMTIUKPUTTÓMEVOG, ÓTTOG ÓtL 
ATOAPATKEVÓTATOV ABor Bacihéa. 


Emde odv éxnoieito TtRV OVALOY/ñV. ÓTOGOLS 
elxe pulakdacs év tai rÓleOL TOPÑyyELLE 
TOTS. EPovpópxols ¿xúctoic AauPóvev 
Gávópas IMehorovvnolovcs Oti TAELOTOVE KOLl 
PBedtiotovc, 06 emipdoviedovtoc 
TiO00PpÉPpvovE TOC TÓLEOL. «Qi yAp ÑO0v 
ai  Tavikoa1 TtÓóldeig TicoaQpépvovs TO 
apxotov ¿xk Paciliéms Sedouévol, tóTE de 
AQELOTNKECO.V TpO0cG K%pov TúáCcOL TAMNV 
MiAntOV: (7) év MiúNTO Se Ticoapépvns 
rTpoa1odÓ LE VOS TO AUTO: TOVTOL 
Povdevonévove áxootivo1 Tpoc K%pov, 
TOUS PHEV  AUTOV  ÚTÉKTELVE TOC 0 
¿égépañtev. Ó 0£ Kpoc UrolafBav TOUS 
PEÑYOVTOG OVA ÉEac OTPÓTEVLLOL 
erohiópke: Milntov kal kata yfv xoal 
KQTO BUAATTAV KQAL ÉTELPOTO KOTÓYELV 
TOUC ÉKTETTOKÓTAC. KO aAÚTN A AlAn 
TPóÓPACIS. ÑV  ATIO TO dGBpoile1rv 
OTPÓTEVMO. (8) Tpoc SE Baciléa TÉLTOV 
nólov Gúselpoc Gv avtod SoBñva1 ol 
TOÓÚTOAG TAG TÓleic LÓ6ALMOV Y TiocapéÉp vn 
ÚPYELV ADTOV, KA N HÑTNP OVVÉTPATTEV 
AUTO TAÍTA: ote Bacihdede TNV EV TPpoOc 
EQLUTOV empovinv OUK NODÓVETO, 
Ticoaqépver O” évóuile TOLEMLODVTA ADTOV 
ÚHQl TA  OTPATEÑUATO. ATOAVOV: OTE 
ovOEv YxBETO AVTOV TOALELOVVTOV. KO yOp 
O K%poc GúTnéÉnmEMTE TOVG  YLUYVOMÉVOVG 
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Artajerjes. (5) Y cualesquiera que llegaban a 
Ciro de parte del Rey”, de tal modo los trataba a 
todos que, al despedirlos, quedaban más amigos 
suyos que del Rey. También de los bárbaros que 
estaban a su lado se preocupaba Ciro para que 
estuvieran capacitados para hacer la guerra y 
tuvieran hacia él una buena disposición. (6) En 
cuanto a las fuerzas griegas, se puso a reunirlas 
con el mayor secreto posible, a fin de coger al 
Rey lo más desprevenido que pudiera. 


Así pues, comenzó a hacer el reclutamiento del 
modo siguiente: a cada uno de los jefes de 
cuantas guarniciones” tenía en las ciudades le 
envió órdenes de reclutar los mejores y el mayor 
número posible de peloponesios”, con el pretexto 
de que Tisafernes conspiraba contra las ciudades. 
Pues, en efecto, antiguamente las ciudades jonias 
pertenecían a Tisafernes por habérselas dado el 
Rey, pero por aquel entonces todas, salvo 
Mileto", se habían pasado ya al bando de Ciro. 
(7) Al percatarse Tisafernes con antelación de 
que en Mileto planeaban hacer lo mismo, pasarse 
al bando de Ciro, mató a algunos conspiradores, 
mientras que a los otros los desterró. Ciro, tras 
acoger a los exiliados y reunir un ejército, 
comenzó a asediar Mileto tanto por tierra como 
por mar y a intentar repatriar a los desterrados. 
Esto fue otro de sus pretextos para formar un 
ejército. (8) Enviaba embajadas al Rey para 
reclamar que le fuesen dadas esas ciudades, por 
ser su hermano, en vez de que Tisafernes 
mandara sobre ellas, y la madre cooperaba con 
Ciro en esto, de modo que el Rey no se enteraba 
de la conspiración que había contra él, sino que 
creía que Ciro gastaba dinero en las tropas 
porque hacía la guerra a Tisafernes; así que no le 
molestaba nada que ellos guerreasen, sobre todo 
porque Ciro continuaba enviando al Rey los 
tributos? procedentes de las ciudades de 


? El rey de los persas es el Rey por antonomasia para los autores griegos de la antigúedad; de ahí que se traduzca 
usualmente con mayúscula, como en la presente traducción. En esta obra se refiere siempre a Artajerjes. Entre los 
visitantes de Ciro figuraban inspectores que cada año recorrían las satrapías e informaban de cualquier irregularidad al 
Rey; Ciro intentaba ganárselos mediante regalos y promesas de futuros beneficios. 

% En la costa jonia había alrededor de doce ciudades griegas, en cuyas ciudadelas el sátrapa mantenía tropas 
estacionadas para vigilarlas. 

7 Los peloponesios eran los mejores hoplitas; los arcadios habían servido como mercenarios en ambos bandos en la 
guerra del Peloponeso, entre Atenas y Esparta (cfr. Tucídides, 111 34; VI 57-58). Esta guerra había arruinado o llevado 
al exilio a muchos griegos, los cuales se habían acostumbrado a ganarse el pan batallando o saqueando. 

$ Ciudad situada junto a la desembocadura del río Meandro, que fue tomada por los persas en 494 a.C. 

? El dasmós era un pago usualmente anual, hecho por una nación sometida al poder gobernante. El Rey confiaba su 
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Sacuods Bacilel éx TÓV TÓlLEOV Óv 
Toca pépvove ¿TUYA VEV ÉL OV. 


(9) 44MMO De OTPÁTEVLA ADT OUVEALÉYETO ÉV 
Xeppovncw TR xat davtinmépac 'APúdov 
TÓVOE TOV TPÓTOV. 


Kléapxoc Aoakedonuóvios puydG ÑV: TOUTO 
ovyyevómevos O Kópoc nyácO8n TE ADTOV 
xko.1 ÓL9WM01V AUTO uopious Saperkobc. 


O Se Aafav TO PVOLOV  OTPÚÁTEVLO 
ovvédegev ATO TOUTOV TÓV XPNuáTtOvV kot 
eérmoldéper éx Xeppovñoov Ópupevos TOÍG 
Opaél toic drep 'ElMiMorovtov oikoDo1 ko 
opéter tod “EldAnvac: ote ko xPNRHOTO. 
OUVEBAALOVTO ADTO Eig THV TPOPNV TÓV 
otpatiotóÓv ai “EdAnNorovtiakal TÓlelc 
exodo01. TODTO $ A OUTO TPEPÓNEVOV 
ELOAVOOAVEV ADVIÓ TO OTPÓTEVILOL. 


(10) "Aptotirrroc de O Oettadoc dévoc Mv 
ETUYAVEV ADTO, ko. melónevos ÚTO TÓV 
OÍKOL kÚVTLOTAOLOTÓOV ÉPYETAL TPOC TOV 
Kópov xal atítel ADTOV gig ÓLOXLALOUVG 
Eégvovg Kad TPLÓV Unvov uio0Óv, (Wo OÚTOG 
TEPL/EVÓMEVOS AV TÓV AUVTLOTACLOTÓV. Ó O 
Kó9poc Sldwotv AUTO elc TETPAKLOXLALODG 
ko €8 unvóv uio0Óv, koi Setra abdrod un 
TpóOBEV KOATAMDOOAL TIPOS TOVC 
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Tisafernes que ahora tenía. 


(9) Empezó a formar otro ejército personal en el 
310 

Quersoneso, frente a Abidos”, de la manera 

siguiente: 


11 4 E 
Clearco””, que era un exiliado lacedemonio, tuvo 
una conversación con Ciro, y éste quedó tan 


, . ; . , 12 
admirado que le dio diez mil daricos ”. 


Clearco cogió las monedas de oro, reunió un 
ejército con el dinero y, lanzando ataques desde 
el Quersoneso, se puso a hacer la guerra a los 
tracios que viven más allá del Helesponto y a 
ayudar a los griegos, de modo que las ciudades 
del Helesponto también contribuían 
voluntariamente con dinero a la manutención de 
sus soldados. De este modo, allí se mantenía en 
secreto otro ejército para Ciro. 


(10) Aristipo de Tesalia tenía entonces lazos de 
hospitalidad'* con Ciro y, presionado por los 
opositores políticos de su patria, fue a él para 
pedirle alrededor de dos mil mercenarios'* y una 
soldada de tres meses, pensando que así se 
impondría a sus adversarios. Ciro le dio en tomo 
a cuatro mil mercenarios y una soldada de seis 
meses, y le pidió que no cesara la guerra contra 
sus adversarios antes de consultárselo. Así, otro 


recaudación a los sátrapas, fiando en que sus inspectores le notificarían cualquier abuso. 


19 Ciudad de la Tróade, sobre el Helesponto (nombre griego del actual estrecho de los Dardanelos), frente a Sesto, en el 
Quersoneso tracio (actual península de Gelibolu). 

1! Clearco de Esparta era, sin duda, el principal y más experimentado de los generales griegos de la expedición de Ciro. 
Nacido hacia 450 a.C., durante la guerra del Peloponeso tomó parte en la expedición de los lacedemonios contra el 
Helesponto en 412/411 (cfr. Tucídides, VIII 8, etc.) y en 409 se apoderó de Bizancio, que en el invierno del año 
siguiente fue recuperada por los atenienses debido a una traición. Acabada la guerra, en 403 Bizancio pidió ayuda a los 
espartanos para hacer frente a los tracios, y los éforos (cuerpo de cinco magistrados de Esparta, con grandes poderes) 
designaron a Clearco para esta tarea. Sin embargo, Clearco lo aprovechó para ajustar cuentas con el partido de Bizancio 
que lo había traicionado. Por ello, los espartanos lo condenaron a muerte y lo repatriaron desde Bizancio, pero Clearco 
logró huir y se presentó ante Ciro (cfr. 2.6.1-15). Es posible que su ayuda a la expedición de Ciro, motivada por su 
deserción, contara incluso con el consentimiento tácito del gobierno espartano. 

12 El darico era la moneda de oro corriente del Imperio Persa, introducida por Darío 1, que llevaba la efigie del Rey. 
Pesaba alrededor de 8,40 gr. y equivalía a unos veinte dracmas griegos (cfr. 1.7.18, en donde 3.000 daricos equivalen a 
diez talentos = 60.000 dracmas). Aunque las equivalencias de las monedas antiguas con las actuales tienen un carácter 
teórico más que real, se ha calculado que un darico de oro valdría aproximadamente 16.000 pts. de hoy en día. 

13 Aristipo, discípulo de Gorgias (cfr. Platón, Menón, 70a), pertenecía al noble linaje de los Alévadas, quienes, por su 
apoyo a Jerjes 1 cuando el rey persa invadió Grecia (480 a.C.), se habían atraído la amistad de los persas, a la vez que el 
odio del pueblo tesalio y de muchos griegos. Hacia el final de la guerra del Peloponeso el partido opositor había 
obtenido gran influencia en Tesalia. La xenía era un vínculo de hospitalidad tradicional entre familias, ciudades o 
individuos y países extranjeros; huésped y anfitrión estaban protegidos por Zeus Hospitalario (Xenios). 

14 Xénos en griego, que, además de «huésped-amigo», puede referirse también a cualquier persona foránea, 
especialmente soldados mercenarios en el extranjero. 


Jenofonte 
OLVTLO TOLOLÓTOLC TIPLV QvV AUTO 
ovufoviedontal. oUTO Se a TO Év 
Ogettadha ¿dMvWAVEV AUTO TPEPÓNEVOV 
OTPÓTEVLLOL. 


(11) MIpógevov de tov BowWwtioV ¿évov ÓvtOa 
éxéldevoz AaBóvto ÓvOpac ÓTL TAELOTOVC 
rapayevéc9al, Ma és Mioidac Poviónevos 
OTPOTEÑVECÍOL, WE TPÁYHATA TOPEXÓVTOV 
tÓv IMocid0v TA EAUVTOD XOPA. LOPALVETOV 
E TOV ETUHPÓAMLOV KA XOKpátnV TOV 
"Axoctóv, SÉVOUG  ÓVTAG.  KAL  TOUTOVC, 
éxéldevoev Úvópacs AapPóvtac é¿lBetv óÓtl 
TAELOTOVC, Hc TOLELÑOOV TiGOAPÉPVEL OVV 
TO pVyác1 TOS MiANociOvV. kadl érolovv 
OUTOG ODTOL. 


(11.1) “Enel O édóxe1r Món ropevdecdolL AUTO 
ÚVO, TMV HEV  TPÓQACOLV ÉTOLEITO ME 
Mioidac Poviópevos éxBadelv TOAVIÓTOOLV 
é£k TÍÑC XOpoac: ko GBpollel Ma Emi TODTOVC 
TÓ Te PBapBapiróv kai TO “EzdAnvikóv. 
évtadOa kai rapayyélilel TO TE KleÓpxOw 
LaBóvti fketv ÓCOV ÑV ADIÓ OTPÓTEVLLO 
KQa.l TÓ "AploTÍITTO CVVALAAYÉVTL TIPOC 
TOUG OÍKOL AMTOTÉUYOL TPOC EÉAVIOV O elxe 
OTPÓTEVLO: KO. ZeviQ. TÓ "ApkdÓL, Oc ADTÓ 
TPOELOTÍKEL TOD Ev TOC TÓleOoL Eevikod, 
fkelV TOapayyédier aiBóvta TODE UAAOVG 
TAMvV ÓTTÓGOL iK0QvOi TOA TAG AKporrólelc 
pvilhártteiv. (2) éxadeog e K0Ql  TOVC 
MiAnTOV TOAMOPKODVTAG, KOAL TOVE PUYOL 
EKÉAEVOE  OUV AUTO  OTpateveoba1, 
ÚITOO XÓMEVOG OLÓTOTLC, el Ko.dÓG 
KOTOATpÓSELEV ÉQ” Q  ÉOTPATEVETO, UN 
TpóOBEV TAvOEOgOL TPLV AUTOVG 
Kato yóyor oíkade. ol de nógwc éreiBovto: 
ÉTLIOTEVOV YyAPp AUTO: ka AaPóvtec TO 
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ejército era mantenido secretamente para él en 
Tesalia. 


(0d1) A Próxeno!” de Beocia, con quien tenía 
lazos de hospitalidad, le mandó tomar el mayor 
número de hombres y unirse a él, so pretexto de 
querer hacer una expedición militar contra los 
písidas'*, porque decía que los písidas causaban 
problemas en su país. A Soféneto de Estinfalia y 
a Sócrates de Acaya'”, que también tenían lazos 
de hospitalidad con él, les mandó tomar el mayor 
número de hombres e ir a hacer la guerra a 
Tisafernes con ayuda de los exiliados milesios. 
Y ellos así lo hicieron. 


(11.1) Cuando a Ciro le pareció bien iniciar ya la 
marcha hacia el interior, puso como pretexto que 
quería expulsar completamente a los písidas del 
país, y reunió el contingente bárbaro y el griego 
como si fuera contra ellos. Entonces ordenó a 
Clearco llegar con todo el ejército de que 
disponía y a Aristipo enviarle el ejército que 
tenía, tras haberse  reconciliado con sus 
compatriotas; a Jenias de Arcadia, que estaba al 
mando en su nombre de las tropas mercenarias 
en las ciudades, le ordenó ir con ellas, salvo las 
que bastaban para guardar las ciudadelas. (2) 
Llamó también a los que estaban sitiando Mileto 
y exhortó a los exiliados a sumarse a su 
expedición, prometiéndoles que, si cumplía con 
éxito el objetivo de su campaña militar, no 
pararía hasta repatriarlos. Éstos le hicieron caso 
con agrado, pues confiaban en él, y tomando las 
armas se presentaron en Sardes'*. (3) De este 
modo, Jenias compareció en Sardes con los 
hombres de las ciudades, alrededor de cuatro mil 


15 Próxeno de Tebas, asimismo discípulo de Gorgias, era amigo de Jenofonte desde su juventud, teniendo ambos casi la 
misma edad (cfr. 3.1.4). Se desconocen los motivos de su vínculo con Ciro. 

'ó Los písidas, un pueblo de rudos pastores y campesinos que vivían en la parte occidental de la cordillera del Tauro, en 
una fructífera zona montañosa, sin someterse a la autoridad persa, constituían un foco fijo de disturbios para la satrapía 
de Ciro, con la que limitaban al norte. La idea de emprender una expedición de castigo hacia allí para asegurar la 


frontera sur apenas podía causar recelos. 


17 El arcadio Soféneto, que era el general más viejo de la expedición de Ciro, publicó como Jenofonte un relato, 
desgraciadamente perdido, titulado Anábasis de Ciro (cfr. F. Gr. Hist., 109). Sobre Sócrates de Acaya no hay ninguna 


otra noticia, salvo lo que se dice en 1.2.3. 


18 Capital de Lidia, antigua residencia de los reyes lidios y capital entonces de las satrapías occidentales del Imperio 
Persa. Corresponde al pueblo actual de Sart, vecino de Salihli. 


Jenofonte 


ória TaPpñoav sic Lóápderc. (3) Zeviac qev 
ÓN TOUT Ex TÓV TóÓleOV LaBuv TApeyÉvetO 
eig Xópdeic OTMMTAG Elg TETPAKIOLLALOVC, 
Mpógevoc e rapiv gxov ómlitac Hev elc 
TEVTAKOCÍOVS KO ALAMLOVC, YUHVATAC € 
TEVTAKOCÍOVC, ZOPALVETOC Oe O ETUVUPÓALOS 
omiitas éxov xWtovc, Xoxkpótnc 6l O 
"Ayontoc OTAMTAC ÉXOV (05 TEVTOKOCÍOVC, 
Macitwv de O Meyapeda TPLAKOCLÍOVT EV 
OTTO, TPLAKOCÍOVT E TEATACOTOG ÉXOV 


ropeyéveto: Ññv £ kai obtocs kai 0 
Xoxpótnc TOV Ot MiAntov 
OTPATEVONÉVOV. 


(4) odtor fév eic Lópdeic ADVTÓO UGÍKOVTO. 
Ticoaqépvnc e Katavonoas TA TO, Ko 
ueilova Rñynoúpevoc elivar ÑN Oc énmi 
Mioidac TNV TOAPACKEVÍV, TOPEvETOL M6 
Pacildéa Y ¿SUVATO TÁXLOTA iTTÉOC ÉxOV 
05 TevTaKociovc. (5) xal Paciheve pev On 
értel fkovoze Ticoaqpépvovs TtOV Kúópov 
OTÓMOV, AVTITOPEOKEVÓLETO. 


K9poc 02 gxov ods elpnka Opuóto ÓTO 
Xópdewmv: xkol ¿sehabver Ó1% TÍÁC AvÓLaG 
OTQAOUOVT TPElC TOPAAYYAG ElKOOL KO 
So érmi tov MAÍLaVvOpov TOTOAJMLÓV. TOÓTOV TO 


edpos So TAÉBpA: yéÉpUpA SE ETAV 
¿éCevyugvn rThotowc. (6) toUvTOV SLaPOac 
¿ggeñabver 0 Opvylac otaBuov Éva 


TOPADO YYAG ÓKTO gig Kohoo0Óc, TÓALLV 
oikovuévnv xkad evdóaipova xal Heyddnv. 
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hoplitas; Próxeno acudió con unos mil 
quinientos hoplitas y quinientos gimnetas'”; 
Soféneto de Estinfalia, con mil hoplitas; Sócrates 
de Acaya, con cerca de quinientos hoplitas; 
Pasión de Megara se presentó con trescientos 
hoplitas y trescientos peltastas?%; tanto éste como 
Sócrates eran de los que sitiaban Mileto. 


(4) Todos éstos llegaron a Sardes a la llamada 
de Ciro. Tisafernes, al percibir estos preparativos 
y considerar que eran mayores que los necesarios 
contra los písidas, fue a ver al Rey lo más 
rápidamente que pudo con unos quinientos 
jinetes. (5) Y el Rey, una vez que oyó a 
Tisafernes contar la expedición de Ciro, 
naturalmente se preparó para hacerle frente. 


Con las tropas que he mencionado Ciro partió 
de Sardes, y en tres etapas avanzó a través de 
Lidia veintidós parasangas” hasta el río 
Meandro”, que tiene dos pletros” de anchura y 
sobre el cual había un puente hecho con barcas 
unidas. (6) Después de cruzar el río, recorrió a 
través de Frigia, en una etapa, ocho parasangas 
hasta Colosas, ciudad habitada, próspera y 
grande”*, Allí permaneció durante siete días, y 


1? Sobre los hoplitas véase nota 3; los hoplitas llevaban armadura completa, con un gran escudo y una lanza larga para la 
lucha cuerpo a cuerpo. Los gimnetas, lit. «desnudos», eran los soldados armados a la ligera, únicamente con armas 
ofensivas; combatían de lejos, y comprendían arqueros, honderos y lanzadores de jabalina. 

2 Los peltastas eran la infantería ligera del ejército griego, que iban armados de un pequeño escudo, llamado pélte, y de 
una espada. Pasión de Megara era otro general griego que ya estaba al servicio de Ciro; las familias de ambos vivían en 
Trales, a unos 80 km al sur de Sardes (cfr. 1.4.8). 

2 La «parasanga», transcripción griega del persa farsakh, era la medida itineraria oficial del Imperio Persa, de longitud 
variable (dependiendo del tipo de vía), que contaba por una hora de camino. Según Heródoto, II 6, 2, equivalía a 30 
estadios griegos, unos 5 km y medio, pero en la Anabasis el promedio es más bien de 4 a 5 km. A partir de los datos de 
las parasangas y de las etapas, se ha fijado tradicionalmente el 6 de marzo de 401 a.C. como el día de partida de la 
expedición de Ciro, pero estudios recientes han mostrado serias dudas sobre la cronología entera de la Anábasis, cuya 
fijación diaria de los acontecimientos puede no ser del todo cierta. 

2 Actualmente llamado Menderes, que nace cerca de Celenas (cfr. 1.2.7) y desemboca en la bahía de Mileto. 

2% Medida de longitud utilizada por Jenofonte para medir la anchura de los ríos. Un pletro equivale a una sexta parte del 
estadio, unos 100 pies griegos, alrededor de 30 m. 

2% La cuarta etapa hasta Colosas, al norte de la actual Honaz, fue una de las más largas de la expedición, con un 
recorrido cercano a los 42 km. Jenofonte caracteriza normalmente las ciudades por las que pasa la expedición como 
«habitadas» o «desiertas», porque, debido a la sequía, en Oriente había cada vez más ciudades abandonadas por la 
población, que era trasladada a zonas más altas. Estas ciudades «desiertas» ofrecían, como final de etapa, protección 
segura a los expedicionarios, pero no les daban víveres. Sobre las villas mencionadas en el trayecto de la expedición, 
cfr. M. Woronoff, «Villages d'Asie Mineure et promenade militaire dans /? Anabase de Xénophon», Ktema, 12 (1987), 


Jenofonte 


¿vtadO0a éuervev muépac ÉnTTO: koi ñke 
Mévov 0 Oettados óOrnitac gxov xLLovc 
KQl TELTACTOS TEVTOAKOCÍOUVC, AÓLOTTAG KO 
Aivióvacs xol 'OruvBiovc. (7) ¿vtedOev 
ECEAÓVEL OTABUOVE TPElC TAPACÓYYOG 
eíkoo1v gig Kedoivác, TÍ Dpvuyias TrÓMV 
oikovuévnv, pHeyd4Anv  xkol  evOaiLovo. 
evrad8On  Kúpo  Bacileia  fñv koi 
TOPÓELOOS Héyac Aypiov Bnpiwov TANPNC, 
QL ÉkKelvoc E€BNMpeveV úÚTO ÍTTOV, ÓTÓTE 
yuuvácor Bobdlotto ¿autÓV TE KA TOVG 
ÍTTOUC. 010 LÉCOV De TOY Tapadeicov pel O 
Moatavópoc rotajióc: ai de rTnyal abtoo 
eiow éx TOV Paciteiov: pel O£ ko ÓLO TÍÑC 
Kelaivóv róleoc. (8) ¿ori de kad peyádov 
Paciréns Pacideia év Kedaivoais épuva 
émi toc Tnyaig tod Mapovov rota pod ÚIO 
TÍ Akporrólel: pel Se kai obdtoc $10 TÑC 
rróleos kal ¿guardes gig TOV Moalavópov: 
Tod Se Mapobov To edpós éotiv eíxoo1 koi 
TÉVTE TOÓOV. EVTADOA Aéyeta1L "ATÓLLOV 
éxdeipor Mapobdoaw vinoac é¿pilovtá oi 
Tep| COÍOAC, KO. TO DÉPHO kpeLúCcO1L ÉV TO 
ÚÁvTpO0 ÓBeV Qi Tnyat: 14 de toUTO Ó 
ToTtaHOcs kadeitor Mapobac. (9) ¿vra.v0o 
zZépénc, Óte éx tic “'Eadhádoc httinmPelc TÁ 
Háxn árnexopel, léyetoas  oikodouñoal 
TOVOTÁ TE TA Bacideia koi tv Keloaivóov 
AKpóroALV. EvtTad0A Éunerive K9poc nuépas 
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llegó Menón” de Tesalia con mil hoplitas y 
quinientos  peltastas, dólopes, enianos y 
olintios””. (7) Desde allí avanzó, en tres etapas, 
veinte parasangas hasta Celenas””, ciudad de 
Frigia habitada, grande y próspera. Allí Ciro 
tenía un palacio real y un gran parque” lleno de 
animales salvajes, que cazaba a caballo cada vez 
que quería que los caballos y él mismo hicieran 
ejercicio. Por el medio del parque fluye el río 
Meandro; sus fuentes brotan del palacio real y 
fluye también a través de la ciudad de Celenas. 
(8) Hay, además, en Celenas un palacio 
fortificado del Gran Rey sobre las fuentes del río 
Marsias, al pie de la ciudadela; también este río 
fluye a través de la ciudad y desemboca en el 
Meandro. El Marsias tiene una anchura de 
veinticinco pies. Se cuenta que allí Apolo 
desolló a] Marsias” tras vencerlo cuando 
disputaba con él en destreza poética, y que colgó 
su piel en la gruta de donde brotan las fuentes; 
por eso el río se llama Marsias. (9) Dicen que allí 
Jerjes, cuando regresó de Grecia derrotado en la 
batalla, edificó este palacio real y la ciudadela de 
Celenas. Allí permaneció Ciro treinta días, y 
llegó Clearco, el exiliado lacedemonio, con mil 
hoplitas, ochocientos  peltastas  tracios y 
doscientos arqueros cretenses. Al mismo tiempo 
se presentó también Sosias de Siracusa con 
trescientos hoplitas, y Soféneto de Arcadia con 
mil hoplitas*”. Y allí Ciro pasó revista e hizo 
recuento de los griegos en el parque; en total, 
resultaron ser once mil hoplitas y alrededor de 
dos mil peltastas”". 


TPLÚKOVTOA: Kali  fke  Kléapxoc 0 
Aorked01LuÓóviOS  (QUY/AG  Éxov  ÓTALTAG 
ALALOVG Ko TEATAOTOS OpúAxaG 
ÓKTOLKOOLOVG Ko TOÉÓTOG Kpñtac 
págs. 11-17. 


5 Menón era un general tesalio a quien su compatriota Aristipo transmitió el mando sobre sus tropas extranjeras siendo 
aún joven (cfr. 2.6.28). 

2 Los dólopes eran un pueblo de Tesalia; los enianos vivían en la región de Etolia y los olintios eran los habitantes de 
Olinto, ciudad de la Calcídica. La mención de estos últimos indica que Menón fue a Sardes por vía terrestre y que en el 
camino había hecho reclutamientos. 

27 Ciudad próxima a la actual Dinar. En el curso de estas tres etapas la expedición recorrió 90 km, aproximadamente. La 
ruta de Sardes a Celenas fue la misma que había hecho, en sentido contrario, el ejército persa en 480 a.C., cuando bajo 
el mando de Jerjes invadió Grecia (cfr. Heródoto, VIT 26, 30/31). 

2% El término empleado por Jenofonte es parádeisos, un préstamo del avéstico pairi daeza, de donde procede el 
«paraíso» del Nuevo Testamento, sede de Dios adonde van los justos (cfr. Apocalipsis, II 7). En Génesis, IU $8 s., el 
«paraiso» es el jardín delicioso en donde son colocados Adán y Eva. 

2 La leyenda de Marsias, un sileno (= compañero del dios Dioniso) inventor de la flauta de doble tubo o «flauta de 
Pan», se sitúa en Frigia. Sobre este mito, cfr. Ovidio, Metam., VI 382-400 y Fasti, V1 697 ss. Jenofonte introduce por 
un légetai : «se dice» el recuerdo de las leyendas de cada país. 

3 Sosias sólo aparece mencionado aquí en toda la Anábasis, mientras que la mención de Soféneto, que había partido de 
Sardes (cfr. 1.2.3), debe de ser un error de Jenofonte y tratarse en realidad, según la corrección de Kóchly, de Agias de 
Arcadia (cfr. 2.6.30), único general griego del que no se sabe cómo llegó hasta Ciro. 

3! La suma exacta del contingente griego, según los datos del propio Jenofonte, es de 10.600 hoplitas y 2.300 peltastas. 
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SLAKOcÍOvc. OO de «al 2ócoig rapñv Ó 
Evpakócioc Éxov ÓTmATAC TPLAKOCÍOVC, 
kod Xopañívetos "Apkúdas éxov OTALTOC 
xuhtovc. kod ¿vrad8a Kdpoc ¿¿étacoLV kod 
aápi8oOv tÓV “EdAñvov énoincev év TÓ 
TOAPAdELÍOWw, KA EYÉVOVTO Ol OULTOVTEG 
orto: pev pópior xido1, rehtactol de 
Gol TODE LOÍXLAMOVC. 


(10) évted0ev éselabvel OoTaBuoda 00 
TOPACÓYyOG ¿xa gig Tléltac, TÓMmvV 
oixovuégvnv. ¿vrad8” guevev muépac tpelc: 
év oc Zeviig O "Apkdc TA Aúxono ¿8vos 
ko1 GQáyúva ¿8nke: TOA e áÚBAA Ñño0v 
otheyyidec xpucal: ¿demper De TOV AyÓva 


kat  Kúpoc. (11) évted0ev ¿“ezdobvel 
OTABUOVT LO TAPpacáÓyyaCG ÓWOEKaA Éc 
Kepápov  áyopáv,  TÓlv  OiKOVHÉVNV, 


goxGtnv Tpoc TÍ Mvoia xOpa. ¿vtedOev 
¿EehMQaÓVel OTOABULODE TPElC TOAPACÓYYOG 
TPLÚKOVTOA. €ic Kabotpov rediov, TÓMLV 
oikovuévnv. ¿vta dO Éuelvev NHÉPac TÉVTE: 


Ko. TOC OTPATIÓTOL OMpeldetO pLOBOG 
TrA¿OV N TPLÓOV UNVÓOV, «0 TOAMÓK1C LÓVTEG 
éri TOC OÚPaC UTATOVV. Ó Os ¿ATÍi0AG AÉYOV 
Siuñye kai SiA0S NV AviOUEVOC: OU yAp ÑV 
TpO0S TOD KÚópov  TpPÓTOV ÉXOVTA UN 
darod1i00val. (12) ¿vtad80a  ONplKvElTOL 
'Emvaga Ny XEvevvécioc yvvn tod Kuixov 
Paciléns Tapa Kopov: kal ¿léyeto Kópo 
Sodvat XPRHATA TOA. TÍ $ ODV OTPaATIA 
TtÓTE úÚntéów0ke€ KÓpoc pioBd0v TETTÁPOV 
unvóov. eixe Se y Kidiooa «ovioaxnv [xkod 
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(10) Desde allí, en dos etapas, recorrió diez 
parasangas hasta Peltas, ciudad habitada. Ahí 
permaneció tres días, durante los cuales Jenias 
de Arcadia celebró con sacrificios las fiestas 
Liceas”? y organizó una competición; los 
premios eran estríngiles”? de oro. También Ciro 
asistió al certamen como espectador. (11) Desde 
ese lugar recorrió doce parasangas en dos etapas 
hasta Mercado de Alfareros”, ciudad habitada, 
fronteriza con el país de Misia. Desde esa ciudad 
avanzó, en tres etapas, treinta parasangas hasta la 
llanura de Caístro*, ciudad habitada. Allí 
permaneció cinco días. 


A los soldados se les debía un sueldo de más de 
tres meses, y muchas veces iban a la tienda de 
Ciro y lo reclamaban. Él los distraía dándoles 
esperanzas, y era evidente que estaba disgustado, 
pues no era propio del carácter de Ciro tener y 
no pagar. (12) En Caístro, Epiaxa, la mujer de 
Siénesis*”, el rey de los cilicios, se unió a Ciro, a 
quien dio, según se contaba, mucho dinero. Así 
pues, Ciro pagó entonces al ejército el sueldo de 
cuatro meses. La cilicia tenía una guardia 
personal de cilicios y aspendios””; se decía 


% Las Liceas eran unas antiguas fiestas de Arcadia, que se celebraban en primavera, dedicadas a Zeus Liceo, nombre de 
una montaña cercana a Olimpia. Peltas era una ciudad de Frigia, situada en las proximidades de la actual Isikli. 

3% Las «estríngiles» eran rascadores que se utilizaban para frotarse el cuerpo después de los ejercicios gimnásticos. Aquí 
Jenias los establece como premios del certamen en lugar de los acostumbrados objetos de bronce, más pesados para ser 
acarreados. 

4 Ciudad situada seguramente al este de Usak, quizá junto a la actual Islamkóy. El nombre alude a la importancia 
político-comercial de la ciudad. Aquí Ciro dio con la «calzada real persa», que venía directamente desde Sardes por el 
camino más corto desde el oeste, a través de la llanura de Usak, y llevaba luego, tras rodear los saladares centrales por 
el norte, a las «Puertas de Cilicia» (véase libro L, nota 45). Ciro siguió la «calzada real» sólo un día de marcha. 

35 La llanura de Caístro hay que ubicarla probablemente cerca de Ebergólii, a unos 150 km al este de Mercado de 
Alfareros. El promedio de diez parasangas diarias en estas tres etapas parece increíble; así se explica el descontento de 
los soldados del que habla Jenofonte. 

36 Tenofonte toma por nombre propio el título que llevaba el rey de Cilicia, un país vasallo de la satrapía de Lidia. El 
mismo error se encuentra también en Esquilo, Persas, 326; Heródoto, 1 74, VI 98 y Diodoro, XIV 20. Epiaxa parece 
haber desempeñado un papel decisivo en los acontecimientos siguientes. 

37 Habitantes de Aspendo, ciudad de Panfilia (región situada al este de la actual Antalya), en donde Epiaxa, que 
seguramente había venido desde Tarso bordeando la costa hasta Selinunte, debió de reclutar una guardia personal antes 
de entrar en la región de los písidas. 
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pvlaxac] rep  abinv  Kilikac ko 
"AOTEVÓLOUC: EléYetO Oe ka1d ovyyevécOa 
Kópov TA Kiltoon. (13) évied0ev de 
éhdabuver oTaABguodT So TAPA yyaG Sexo. 
eic OUuBpiov, trólmvV oikovuévnv. ¿vra0o. 
NV TAPA THNV ÓSOV xpivn Ñ  Misov 
koadovuévn tod PpuvyOv PBaciléc, Ep. Ñ 
Aeyeto: Midas tOV ZáTUVPOV BnpeDoar olv 
Kepácas abtiv. (14) ¿vredOev ¿sebabvel 
OTABLODVT OO TAPaAcdGyYaAG  éxa. elc 
Tupidieiov, TÓmv  oikovuévnv. ¿vtav8a 
¿éhelvev muépas tpelc. ka. Ayeton Sengñvor 
n Kiliooa Kópov émideléoal TÓ OTPÁÚTEVOA 
ati. Bovróuevos odv émbeiéon ¿sétoao1V 
TOLEÍTO.L Ev TÓ TeÓLO TOÓV 'Elivov xod 
tov PBapBápov. (15) ékéñdevoe € TOVG 
“Eldnvac 5 vómos ambroic sic uáxnv oUTO 
TOAYXOÑVOL KO OTÍAVOL OVVTACOL Ó ÉKAOTOV 
TOUG ENUVTOD. ETÁXONCO.V ODV ÉTA TETTÁPOV: 
elxe € TO pev Segióov Mévov kod ol gbv 
AUTO, TO Se EedOVVLOV Kléapxoc kat oi 
ÉKelvOD, TO 0€ pécov oi Óz+iO1L otpatnyol. 
(16) é8emper odV Ó K9poc TpÚtov EV TOC 
PapPápouc: ol de TAPÑAAaVVOV TETOLYHÉVOL 
KOTO ÚO0G KO K0OTO TÚSELñC: ELTOL ÓÉ€ TODC 
“ElMmnvac, rapeñoabvov £q Ópuatos xkad T 
Kilicoa ¿gp ápuapdEnc. eixov de rÓávtec 
Kpávn xaAKÓó ol xrTÓVoC porvikoDg Kad 
kvnuidoc ko TOS aC TÍgOc 
éxxkexoadlopuévac. (17) éneión O£ TtÓvVTOSG 
TOAPÑAAGE, OTÑOAC TO GÚpuQa. TIPO  TÑG 
pdáñmoayyoc péonc, réuwac Ilypnta  TOV 
EPUNVÉA TOP  TOVE OTPATNYOVT  TÓV 
Eliivov éxétdevos rpoPadéc8ar TA ÓTAA 
xko1 émxophiocal Ólnv tRvV póádayya. ol de 
TOTO. TPOEÍTOV TOC OTPATLOTALC: KO ÉTTEl 
¿goUiAmiyóe, rpoBadópevolr TA ÓTAO. ÉTNOOV. 
éxk 0g£ TOUTOV BATTOV TPolÓVTOV  0VV 
Kpavyí TO TOD AUVTOUÁATOV PónLOS EYÉVETO 
TOC OTPATIOTOLE ÉTI TAG OKNnvÓc, (18) tÓv 
de BapBápov «póBos TOoAÓc, kai Y Te 
Kilucoa gpouyev émi tñc ApuadEns ko ol 
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también que Ciro había tenido relaciones sexua- 
les con la cilicia. (13) Desde allí recorrió, en dos 
etapas, diez parasangas hasta Timbrio, ciudad 
habitada, en donde había junto al camino una 
fuente llamada de Midas”*, rey de los frigios, en 
la que se dice que Midas cazó al sátiro tras 
mezclar su agua con vino. (14) Desde allí 
recorrió, en dos etapas, diez parasangas hasta 
Tirieo, ciudad habitada. En esa ciudad 
permaneció tres días. Se cuenta que la cilicia 
pidió a Ciro que hiciera desfilar el ejército ante 
ella; él quiso, en efecto, hacerlo y pasó revista a 
las tropas griegas y a las bárbaras en la llanura. 
(15) Ordenó a los griegos alinearse y colocarse 
según tenían costumbre para entrar en batalla, y 
que cada general alineara a los suyos. Por tanto, 
formaron en filas de a cuatro; ocupaban la 
derecha Menón y los que con él estaban, la 
izquierda, Clearco y los suyos, y el centro los 
otros generales. (16) Ciro inspeccionó, en primer 
lugar, a los bárbaros, que desfilaban formados en 
escuadrones y en batallones; a continuación, a 
los griegos, pasando él delante sobre un carro de 
guerra y la cilicia sobre un carro cubierto”. 
Todos tenían cascos de bronce, túnicas 
purpúreas, grebas y los escudos desenfundados. 
(17) Después de pasar a la vista de todos, detuvo 
el carro de guerra delante del centro de la 
falange, envió a Pigres, el intérprete, a los 
generales griegos y ordenó que adelantaran sus 
armas y que toda la falange atacara. Ellos dieron 
estas Órdenes a los soldados, y cuando sonó la 
trompeta, poniendo por delante las armas, ini- 
ciaron el avance. Pronto, al avanzar con mayor 
rapidez y con  griterío, se produjo 
espontáneamente en los soldados una carrera 
hacia las tiendas, (18) y hubo un gran espanto 
entre los bárbaros; la cilicia huyó en el carruaje 
cubierto y los del mercado, abandonando las 
mercancías, huyeron. Los griegos, en cambio, 
llegaron a las tiendas riendo. La cilicia quedó 
admirada al ver la brillantez y la disciplina del 


8 Rey legendario de Frigia, a quien, por haber acogido a Sileno, el compañero de Dioniso, se concedió el deseo de 
convertir en oro todo lo que tocase. Sobre su leyenda cfr. Ovidio, Metam., X1 85-145. Esta localización de la fuente, que 
debe de corresponder a la fuente de Ulupinar, la da sólo Jenofonte; Pausanias, 1 5, 4 conoce una fuente de Midas en 
Ankyra. Timbrio está al sur del lago Aksehir. 39 El armámaxa era un carro cubierto de cuatro ruedas, utilizado 
preferentemente por las mujeres cuando viajaban. Era el carro que llevaba Mirto, concubina de Ciro, y su compañera 
milesia (cfr. 1.10.2 s.), y también el que Jerjes llevó como tienda volante en 480 a.C. cuando partió hacia Grecia (cfr. 


Heródoto, VII 41; Esquilo, Persas, 1.000 s.). 
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éÉK TÍÑC ÚYOPÚC KQATOLALMTÓVIEC TOA (VIO 
gpuyov. ol de “EdAnves ObLV yého0Ti ÉTI TOLC 
oknvac fiA8ov. Y de Kidioca idodoa TRV 
AATPÓTNTA. Ki  TNV  TÓÉLV  TOV 
otpartevpatos ¿Bdabpoace. Kdpoc de o8n 
TtOV ¿xk TÓV EldAñivov elg toUdC BapBápovs 
póBov ¡d0wv. 


(19) évted0ev ésedabvel OTOABULODdC TpElc 
TOPAcÓyyaG eíkoov gig "Ikóviov, TÍC 
DBpuyiac róliv é¿cxótnv. ¿vtad0a épelve 
Tpeic muépac. ¿vredOev éselabver OL TÍ 
AVUKQAOVLAG OTABULODVC TÉVTE TAPACÓYYOG 
TPLÁKOVTOL. TALTNV TNV XOPpQav ÉTÉTPEYE 
Suapráca, totG “Eldinotv 05 TOokleuiav 
ovoov. (20) ¿vied0ev Kópoc tnv Kidiooav 
eig tv Kidikiav ÓTOTÉNTEL TNV TAXLOTNV 
O0ÓV: K0l OUVÉTEUYWEV ATA OTPATLÓTOS 
od Mévov eixe kai abróv. Kdpoc Se peto 
TOV ÚlMov ésehabver 8109 Karradokloc 
OTOBLODT TÉTTAPAC TOPaAcÓyyac elkoo1L 
KO.l TÉVTE TPOc AÓLVOLV, TÓAMV OlkoVuévnV, 
peyadnv kold edóoiuova. ¿vradOa éuervav 
muépas tpeic: év (0 KÓpoc (TÉKTELVEV 
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ejército. Y Ciro se alegró viendo el miedo que 
N ] ; 40 
los griegos infundían a los bárbaros”. 


(19) Desde Tirieo recorrió, en tres etapas, veinte 
parasangas hasta Iconio*', última ciudad de 
Frigia. Allí permaneció tres días. Desde allí 
avanzó a través de Licaonia”? en cinco etapas 
treinta parasangas. Permitió a los griegos saquear 
esta región al ser enemiga. (20) Desde allí Ciro 
envió a la cilicia de vuelta a su país por el 
camino más corto e hizo que la escoltara Menón 
con los soldados que tenía. Con los demás Ciro 
recorrió a través de Capadocia, en cuatro etapas, 
veinticinco parasangas hasta Dana*, ciudad 
habitada, grande y próspera. En Dana estuvieron 
tres días, durante los cuales Ciro mandó matar al 
persa Megafernes, escriba** real, y a cierto jefe 
de entre los mandos subordinados, acusándolos 
de conspirar contra él. 


Gávópa Tléponv Meyapépvnv, POLVLKLOTNV 
Pacihelov, k0Ql ÉTEPÓV TIVA TÓV DÚIÓPIOV 


SUVÁCTNV,  AitIaACÓMEVOG EMmPoviebelv 
AUTO. 
(Q1) évted0ev EneElPOvVTO geioparrberv eig (21) Desde allí intentaron penetrar en Cilicia, 


s / € y > y al coA 45 . 
nv Kiulixiav: N e eicoBodn Tv 008085 pero el paso” era un camino de carros 


* La falange, que era el frente de batalla de los ejércitos griegos, había tomado una disposición oblicua respecto al 
ingente campamento que se levantaba tras cada etapa, y llevó a cabo su simulacro de ataque en dirección a las tiendas, 
con el consiguiente pánico causado en los mercaderes y familiares del séquito. Esta demostración impresionante de 
disciplina griega fortaleció, como es natural, la confianza de Ciro en sus tropas de élite. 

* Es la actual ciudad de Konia. 

* Región limitada por Frigia al norte, por el territorio de los písidas al oeste, por Capadocia al este y por Cilicia al sur. 
Según 7.8.25, Licaonia era gobernada junto con Capadocia por Mitrádates, pero como en 1.9.7 la satrapía de Ciro 
abarcaba tanto Lidia como Frigia y Capadocia, es posible que Mitrádates haya sido su gobemador efectivo a las órdenes 
del sátrapa. Ciro consideraba a Licaonia enemiga, posiblemente a causa de una revuelta contra el dominio persa, y por 
ello aprovechó el paso del ejército por allí para hacer una expedición de castigo. 

% La ciudad de Dana sólo aparece en este texto y no es segura su ubicación, aunque la mayoría de los comentaristas la 
identifican con la Tiana de los romanos, patria del taumaturgo Apolonio y actual Kemerhisar. 

4 La palabra phoinikistés, que sólo aparece aquí, es de dificil interpretación. Cuartero y Bach la traducen por 
«purpurado», designando a un personaje con el derecho a vestirse de «púrpura» (phoínix en griego, cfr. 1.5.8). 
Masqueray, en su versión francesa, adopta la traducción de Larcher: «portaestandarte», indicando la persona que 
llevaba el estandarte real de púrpura que servía de señal en la tienda del Rey. Mi traducción por «escriba» es la ofrecida 
por el escoliasta del manuscrito F. En todo caso, Megafernes era un persa del más alto rango, cuya ejecución, junto con 
la del oficial, podría tener que ver con la aparente rebelión de Licaonia contra la autoridad de Ciro (véase libro 1, nota 
42). 

% Este paso son las famosas «Puertas de Cilicia», que desde Jerjes y Alejandro Magno hasta Ibrahim, quien en 1832 
franqueó el Tauro, han sido de la máxima importancia estratégica, puesto que aquí convergían las rutas que desde 
Constantinopla se dirigían hacia el litoral sirio o al Éufrates, en su entrada en Mesopotamia. Corresponde al desfiladero 
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QAMAÉLTOG ÓPpBia ¡iOXVPÓOS KA ÁLNAXOVOG 
eioeA0elv OTPATEÑUATL, El TLC ÉKOAVEV. 
édéyeto e koi Evuévveoic elvon ém TtÓvV 
ÚÁKPOV PVAATTOV TNV eiO0PBoAÑV: d10 Énelvev 
muépav év TO tedio. TÍ Y DOtEePaLa ñkev 
Gyyehoc Aeyov óti Ledorros ely EvÉvveo1c 
TO ÚKpa, érel ñodeto Óti TO Mévwvoc 
otpóátevua fón ¿v Kuuxia fiv elo TtOvV 
Ópgowv, Ko ÓTL TPLUÑPELC ÑKOVE 
repitheodoas ár Tovias elg Kuukioav 
Tauov éxovta TAG Aakedauoviov xod 
avtod Kúópov. (22) Kópoc $ odv davéBn éni 
TO Ópn oddevoc KkwÓAOVTOC, KO gióe TOC 
oknvac 00 oí Kilixec eobhattov. ¿vredOev 
de katéPoivev eic reótov péya «ot kodóv, 
ETIPPUTOV, Kal  SEVOPpOV  TOVTOOATÓV 
ovurieov kal ápurélov: Told 0£e xod 
oncapov xkal pedtvnv kol kéyxpov ko 
TUPOVC Kal xKpiBdAC Épel. Ópocs O ALTO 
TEPLETEV ÓXVUPOV Kal UYWNAOV TÓVIN ÉK 
BarhLátinS sic Bódattav. (23) katapacs de 
ÓLA TOUTOV TOD TeÓLOV ÑAaQOE OTABUOVC 
TÉTTOPAC TAPADA YYAG TÉVTE KA ElKOOLV 
eig Tapoobc, tig Kidikiac TrÓmV LeyGdnv 
kod edóoiuova, od Ñv TO. XVvEVVÉOLOC 
Pacideia Tod Kilixov PBaciléwc: 010 
Hécov de TÑC TÓleOc Pel ToTaHOG KdSvVOG 
Óvouo., edpoc vo ri1ÉBpov. (24) tabTNV TMV 
tróliv éSglimov Ol  ÉvOlkODVTeC  HETO 
YEvevvécioc ei xoplov Óxuvpov érmi TAL Ópn 
tTAnv oli TAL karmmieta gxovtec: guevo de 
kol oi Tapa tnmv BádoaTTOaV OÍKODVTEG ÉV 
Zóño1c ko1 év Toootc. 


(25) Ermvajga de Y EVEVVÉCLOS YVVN TPoTÉpA 
Kúpov révte nuépolc eic Tapoodca ápiketo: 
¿v € tf UrrepBoA7 TÓV Ópéwv TN Elc TÓ 
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sumamente empinado, y resultaba imposible 
para un ejército, si alguien le oponía resistencia, 
entrar en él. Se decía, además, que Siénesis 
estaba en las cimas vigilando el paso, por lo que 
la expedición permaneció un día en la llanura. Al 
día siguiente llegó un mensajero diciendo que 
Siénesis había abandonado las cimas, después 
que se enteró de que el ejército de Menón estaba 
ya en Cilicia, al otro lado de las montañas, y 
porque oyó que Tamos”' con las trirremes de los 
lacedemonios y del propio Ciro navegaba bor- 
deando la costa desde Jonia hasta Cilicia. (22) 
Por tanto, Ciro subió a las montañas, al no 
impedírselo nadie, y vio las tiendas desde donde 
los cilicios los habían vigilado. Desde allí bajó a 
una llanura grande y hermosa, bien regada, 
cubierta de árboles de todas clases y de viñas y 
que produce también mucho sésamo, mijo, 
panizo, trigo y cebada*”. Una montaña impo- 
nente y elevada la rodeaba por todas partes, de 
mar a mar. (23) Tras descender, avanzó a través 
de esta llanura, en cuatro etapas, veinticinco 
parasangas hasta Tarso”, ciudad grande y 
próspera de Cilicia, en donde estaba el palacio de 
Siénesis, rey de los cilicios; por en medio de la 
ciudad fluye un río, llamado Cidmo”, de dos 
pletros de ancho. (24) Abandonaron esta ciudad 
sus habitantes con Siénesis y fueron a un lugar 
seguro en las montañas, salvo los que tenían las 
tiendas de comestibles; se quedaron también 
quienes vivían junto al mar en Solo y en Iso”, 


(25) Epiaxa, la mujer de Siénesis, había llegado 
a Tarso cinco días antes que Ciro, pero en el 
paso de las montañas a la llanura dos compañías 


de Gilek Bogazi (lit. «garganta»), situado a 1.050 m de altura. La entrada del paso por el norte es de sólo 4 a 5 m de 
anchura, con paredes verticales de hasta 200 m a ambos lados; se ensancha en el interior a 7-8 m., pero en la salida sur 
vuelve a estrecharse. 

* El egipcio Tamos había sido gobernador en Jonia a las órdenes de Tisafernes en 412/411 a.C. (cfr. Tucídides, VIH 31, 
2; 87, 1), y luego fue un leal seguidor de Ciro, participando en el asedio a Mileto (cfr. 1.1.6 s.) y también en el acopio 
de las tropas para la expedición de Ciro. Tamos condujo la flota de 25 barcos espartanos y 25 del propio Ciro que desde 
Éfeso navegaba rumbo a los puertos cilicios a reforzar el ejército. 

* Se trata de la altiplanicie de Tekir, a unos 1.300 m de altitud, justo antes de la entrada del paso. 

*8 Capital de Cilicia, a 45 km aproximadamente al sur de las Puertas de Cilicia, patria del apóstol San Pablo. En el 
palacio real de Tarso vivió un tiempo la conocida hetera Glicera, quien llegó de Atenas con Hárpalo, el tesorero traidor 
de Alejandro, y se hizo tratar como una reina (cfr. Ateneo, Deipnos., XII 50, 5860). 

% Es el río Mesarlik (cfr. Estrabón, XIV 5), que hoy rodea la ciudad por el este tras el desvío que hizo Justiniano. 

% Solo era una colonia originariamente griega, a unos 37 km al sudoeste de Tarso, mientras que Iso, que es mencionada 
luego en la ruta hacia el este (cfr. 1.4.1), es famosa por la batalla en la que Alejandro venció a Darío III, el último 
emperador aqueménida, en 333 a.C. 
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rreótov $0  Aóxot Tod Mévovoc 
OTPATEÚUATOS ÚÁTOAOVTO: Ol HévV Épacov 
APTGLOVTÁG TL KATOAKOTAVAL ÚTO TÓV 
Kilixov, oi e broleipBÉVTAC KA OU 
Ovvaévovs ebpeiv TO ÚlAALO OTPÚTEVLLO: 
ovÍÉ TAG ÓdOdG  ElTA  TAAVOMÉVOVG 
aroléc90o1: Ñoav $ oOvv ODTOL EÉKATOV 
órmittol. (26) oi 8 dUtkor érel ÁKOV, TÑV TE 
TÓMmLV TODC Tapoods SIMPTACOAV, ÓLA TOV 
Olde8pov TÓV OVvVOTPATIOTÓV ÓOpyiCónevol, 
xo TA Bacideia TO Ev ADT. KOpoc $ érel 
eionlacev elg TNV TÓMLV, HETEMÉNTETO TOV 
EVÉVVECIV TIpOc EAVTÓV: Ó Y OÚTE TPÓTEPOV 
OVOEVÍ TW KPelTTOVL ÉNVTOD Eic xElpOC 
¿d0etv gon ote tóte Kúpw iévol íBele, 
TPLV N YUVN ADTOV ÉTelOE KA TÍOTELC 
gbaBe. (27) peta Se  TAÚTA  ÉTEL 
OUVEYÉVOVTO úÚMANAOLC, EVÉVVEOLT HEv 
góoke Kúópo xphuata Toda eic TNV 
otpatióv, Kpoc de éxeivo Opa  Q 
vopiletor Tapa Pacitet típia, ÚTTOV 
APUOXGALVOV KOLL OTPETTOV xpvVOOÓV kod 
wéha kal AKLVÁ4KNV XPVOODV K0.l OTOANV 


Meporkñv, K0at TMV xÓOpav  punkéti 
SLapratec0o1: TO Se NPTOA.CHÉVO 
AVÓPUTOSA,  ÚV  TOV  EVTVYAÓÚVOGLV, 
ATOAQAUPBÓVELV. 


(11.1) “Evtav0a Éuerivev O KOpoc koi N 
OTPATLA MUÉPAG EÍKOCLV- Ol YAP CTPATLÓTOLL 
OUK ÉQaACaV 1évaL TOD TpPpóCO: ÚITOTTEVOV 
yap ón émi Pacitéa iévoal- uic8mBRvoa1L dE 
OUK ÉTi TOUTO ÉQpacav. Tpútoc $e 
Klé0apxos TOUS ADTOD OTPaATIÓTAC EBLALETO 
leva: oi 9 QavLTÓV te EPBadLov Kal TO 
drOCÓYLA TA ÉKeLVOV, ÉTEl  ÚpÉéaLvtO 
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del ejército de Menón habían perecido. Unos 
decían que mientras hacían un saqueo habían 
sido masacradas por los cilicios; otros, que, tras 
quedarse rezagadas y no pudiendo encontrar el 
resto del ejército ni los caminos, andando luego 
errantes habían perecido. En total eran éstos cien 
hoplitas”. (26) Los demás, cuando llegaron, 
saquearon la ciudad de Tarso, encolerizados por 
la pérdida de sus compañeros de armas, y 
también el palacio que había en ella. Ciro, al 
entrar en la ciudad, mandó llamar a Siénesis a su 
presencia, pero éste dijo que nunca antes había 
tenido trato con nadie superior a él y no quiso ir 
entonces junto a Ciro, hasta que su mujer lo 
persuadió y recibió garantías. (27) Luego, 
cuando se entrevistaron, Siénesis dio a Ciro una 
gran suma de dinero para el ejército, y Ciro le 
correspondió con regalos que se consideran 
honorables en la corte del Rey: un caballo con 
freno de oro, un collar de oro, brazaletes y una 
cimitarra de oro, un vestido persa y la promesa 
de que su país nunca más fuera devastado, y 
también la de recuperar los esclavos que le 
habían arrebatado, dondequiera que se 
hallasen”. 


(111.1) Ahí permanecieron Ciro y su ejército 
veinte días, pues los soldados se negaron a seguir 
adelante; sospechaban ya, en efecto, que iban 
contra el Rey y decían que no habían sido con- 
tratados para este objetivo”. Clearco fue el 
primero que intentó obligar a sus soldados a 
seguir, pero éstos lo apedreaban a él y a sus 
acémilas cada vez que empezaban a avanzar. (2) 


%! El número de soldados de las compañías en la Anábasis varía en más de una ocasión: desde los 50 hombres que aquí 
aparecen hasta los 400 en 6.2.12. Lo normal es que sean 100 los hombres que compongan una compañía (cfr. 3.4.21, 


4.8.15). 


% Según Ctesias, fr. 688 F29, 58, a partir de Tarso al ejército de Ciro se le sumó un contingente cilicio. El propio 
Ctesias y Diodoro, XIV 20, 2 ss. cuentan una actuación muy distinta de Siénesis de la que relata Jenofonte: en realidad, 
el rey de los cilicios, después que Ciro hubo entrado en Cilicia, realizó un arriesgado doble juego: por un lado, envió un 
hijo al frente del contingente militar oficial de su país al Gran Rey para ayudarle, y al mismo tiempo, por otro, creó un 
segundo contingente, financiado privadamente, bajo el mando de otro de sus hijos a disposición de Ciro. Los 
prisioneros que los griegos habían hecho en su saqueo pasaron a ser esclavos y estaban perdidos entre la impedimenta 


griega, adonde Ciro no podía entrar a perseguirlos. 


33 r : sz z £ s E . 

El motín de las tropas griegas debió de tener lugar más tarde, cuando después de una pausa de varios días, la partida 
desde Tarso fuera en dirección este, en vez de hacia el oeste, al territorio de los písidas. Fue entonces cuando las tropas 
se dieron cuenta de que habían sido engañadas en el reclutamiento. 
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rpotéval. (2) K)léapxoc de TÓTE EV HIKPOV 
éEEQuUye UN KaATATETPOBR VOL, Úotepov 0 
értel éyvo ti OU Svvioetal Biúcoacdal, 
CUYA YO YEV eéxkAnoLov TÓV aAbTOd 
OTPATLIOTÓV. KAL TpÓtoOV HEV ÉDOKpVE 
TOADdV xpóvov ECTÓOC: Ol 08€ ÓpúvTEC 
¿0adualov kai ¿oóorov: sita de ¿bete 
TOLÓDE. 


(3) "Avópec otpatióto:, un Bavuálere Óti 
xoa_derócs qQépo TOÍC TAPOVOL TPÁYLOACLV. 
énol yap ¿évoc Kópoc éyéveto «oí pe 
edyOvTAL ÉEK TÍÑC Tatpidocs TÁ TE ÚlAOA 
étipnoe kod uopiovs gówmke Saperkodc: oUG 
éyo lipBov odk eic TO tóLOV koateBéunv épLOl 
ovOÉ kaBnóvráaBnca, 4dmA  eig ÚuGc 
¿darTÓávov. (4) kai TpÚÓtov MÉV TPOC TOVG 
Opúáixkac émoléunoo, ka brep TÍAS EAAGUÓOS 
etiuopodunv ue0” dUOv, Ex TAC XeppovicoV 
AÚTOVG ¿SELOÓVOV PovkAouévovs 
aponpetoB8ar TOV ÉVorkoDvTacC “Eldinvac 
Ttnv yfv. érreión Oe Kópoc éxúdel, LaBov 
vduúig éropevóunv, va el TL  OÉOLTO 
Opeñoinv avTOV AVO” Mv ed éraBov LT 
éxkelvov. (5) érel Se vuetic od BovleoBde 
ovuropevecdo1, Aváykn ON pot ÑN Duc 
rpodóvta TA KÚpov pulia xpñoBar Ñ Tpoc 
éxelvov ywevoduevov He duóv elvod. ei 
ev ón Sikoio ToLÍOw odK oída, axipioopoa 
Ss” odv duág ko obv dutiv Ó ti Qv den 
Tel 0001. KO OITOTE ÉPel OVOELC Oc ÉyO 
“Eldánvac Qayayov gig tods PBapBápovc, 
TpodoUc TOVT “EdAnvac tnv tOV BapBápov 
puta eidóunv, (6) GxmMM érel peto épol 
od Béñete trelBe0B01, Ey OVV VuTv Éyopo 
ko Ó ti Ov den reicopon. vouilo yap Duo 
émoi eivor xoi roatpida koi míilovc koi 
OVHHAGXOVS, KO OdV Duiv pév dv oipuod 
elvont TÍHIOG ÓTOV Av O, DUOvV Se Épnuoc Mv 
oUk Gv ixowvóocs otpon etval oUT Qv pilov 
opeigoar oUT Av ¿xBpov ánEdaCOaL. (M6 
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Clearco, entonces, escapó por poco de ser 
lapidado, pero después, cuando se dio cuenta de 
que no podría obligarlos, convocó una asamblea 
de sus soldados. Y al principio estuvo llorando 
un buen rato de pie, y ellos, al verlo, se quedaron 
sorprendidos y callados. Luego dijo las 
siguientes palabras”*: 


(3) «Soldados, no os sorprendáis de que lleve 
con rabia la situación presente. En efecto, Ciro 
ha sido huésped mío y cuando estaba desterrado 
de mi patria, entre otros honores que me 
concedió, me dio diez mil daricos, que yo cogí 
no para reservarlos en mi propio interés ni para 
dilapidarlos en la buena vida, sino para gastarlos 
en vosotros. (4) Y en primer lugar hice la guerra 
a los tracios, y en nombre de Grecia me vengué 
de ellos con vuestra ayuda, expulsándolos del 
Quersoneso, cuando querían arrebatar la tierra a 
los griegos que la habitaban. Cuando Ciro me 
llamó, me puse en camino tomándoos a vosotros, 
para ayudarlo, si lo necesitaba, a cambio de los 
beneficios que había recibido de él. (5) Sin 
embargo, puesto que vosotros no queréis 
marchar conmigo, es forzoso que 0 
traicionándoos mantenga la amistad de Ciro o 
portándome falsamente con él esté con vosotros. 
Si hago lo justo, en verdad no lo sé, pero os 
elegiré a vosotros y con vosotros sufriré lo que 
haga falta. Y nadie dirá nunca que yo, tras 
conducir a los griegos hacia los bárbaros, 
traicionando a los griegos escogí la amistad de 
los bárbaros, (6) sino que, ya que no queréis 
obedecerme, yo seguiré con vosotros y sufriré lo 
que haga falta. Pues considero que vosotros sois 
mi patria, mis amigos y mis aliados, y con 
vosotros creo que puedo ser honrado 
dondequiera que esté; en cambio, estando falto 
de vosotros creo que no seria capaz ni de ayudar 
a un amigo ni de rechazar a un enemigo. Por 


% Las lágrimas que vierte Clearco, un general experimentado de 50 años, son claramente hipócritas: después de fracasar 
en la orden dada a sus soldados para seguirlo confiando en su personalidad respetada y temida por la tropa (cfr. 2.6.8 
ss.), idea esta estratagema, que tendrá éxito y evitará la quiebra de la expedición de Ciro. La arenga de Clearco, en la 
que miente descaradamente, puesto que, según Jenofonte (cfr. 3.1.10), era el único griego que conocía de antemano el 
verdadero fin de la expedición, es una buena muestra de su capacidad para salvar las situaciones complicadas. Su 
proceder, que ponía de manifiesto la dificultad del mando en las tropas griegas, carentes de una obediencia ciega así 
como de ningún tipo de «policía militar», resultaba incomprensible para los persas. 


Jenofonte 


¿guo9 odv ióvtOC ÓTTN Gv kod duelo OUTO TNV 
YVOHNV ÉXETE. 


(7) tAaUta eirev: ol de oOTpatiOTOL OÍ TE 
AUTOD. ÉExelvov oi oi Gúliot  TATO 
AKOodOaVTEC ÓTL O pan Tapa Baciléa 
rropeveoB0.1 ENMNVECAV: TAPA e Zeviov ko 
Mo.ctwvoc thetovs Y S1cyiAto1 AMPóvtEC TO 
órA O Ko TO OKEVOPÓPA 
EOTPOATOTEDEVOOAVTO TOP KLEGPIO. 


(8) K%poc e TOUTOIC ÚTOPÓOV TE KOl 
AvroUuevos peteréureto tOV Kléapxov: Ó 
de iévoal ev ok ñBele, AL0pa de TÓV 
OTPATLOTÓOV TÉLTOV AUTO Ayyeñov éleye 
BaPppelV WT KATACTNOOMÉVOV TOUTOV Eic TO 
Seov. fetaréurecOn: Ó E¿kélevev ADTIÓV: 
AÚTOC O OVK ÉQqn iévan. 


(9) peta de TATA CUVVAYAYOV TOLT O 
EQVTOD OTPATLÓOTOS KA TODE TPOCEABÓVTAS 
AUTO xal tÓV Ólov Ttov PovAóuevov, 
éhece TOLÓDE. 


"Avópes otpatióta:, TOA pev dn Kúópov 
SñikAov ÓtL OÚTOG ÉxEl TpOc NHÓC ÓOTEP TO 
MHÉTEPO. TpOc éÉxelvOv- OTE YyAp NhHelc 
ÉKelVOV ÉTL OTPATIOTOL ÉTELl ye OU 
ovveróuneda AUTO, OÚTE Exelvoc éti Mutv 
uioB00dÓTnc. Óti pévio: ÚúSikeio0oL vopifel 
de móv oída: (10) ote xo 
HETATEMTONÉVOV ADVTOD OUK ÉBEAO É¿ABELvV, 
TÓ Lev LÉyiOTOV AtoÍVVÓLEVOS ÓTL OVOLÓOL 
ÉHAVTÓ TÓVTO ÉWEVONÉVOS AUTÓV, ÉTELTOL 
koi Sesióoc un AaBov pe Siknv émi0N Ov 
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tanto, tened esta opinión de que yo voy a 
a ., ED 
dondequiera que vosotros también vayáis». 


(7) Esto dijo; los soldados, los suyos propios y 
los demás, al oír que decía que no iba contra el 
Rey, aprobaron estas palabras, y más de dos mil 
hombres de Jenias y de Pasión, tomando las 
armas y los bagajes, acamparon junto a 
Clearco”, 


(8) Ciro, sin saber qué hacer y dolido por estos 
sucesos, mandó llamar a Clearco; éste no quiso 
ir, pero a escondidas de sus soldados le envió un 
mensajero para decirle que tuviera ánimo, 
porque la situación se resolvería como debía. Lo 
incitaba, además, a mandarlo llamar, pero le 
decía que él no iría. 


(9) Después de esto, convocó a sus propios 
soldados, a los que se le habían añadido, y a 
quienes quisieran de los demás, y les dijo estas 
palabras: 


«Soldados, es evidente que la situación de Ciro 
con respecto a nosotros es igual que la nuestra 
con respecto a él, pues ni nosotros somos ya 
soldados suyos, ya que no lo seguimos, ni él es 
ya nuestro pagador. Sin embargo, sé que 
considera que nosotros somos injustos con él, 
(10) de manera que, aunque él me manda llamar, 
no quiero ir, principalmente por vergúenza, 
porque soy consciente de haberlo engañado en 
todo; luego, también, por temor a que me coja y 
me aplique el castigo por los agravios que 


55 Las palabras de Clearco revelan la relación que había entre los oficiales y los soldados en el ejército griego. A lo 
largo de la Anábasis, cada vez que surge un conflicto, los soldados son convocados en asamblea, en donde cada cual 
expone libremente su opinión y se toman decisiones de obligado cumplimiento para los generales, hasta el punto de que 
si los soldados no quieren seguir, ninguna orden puede imponérseles (véase al respecto Introducción, $ 11.1). El debate 
sobre si debían dar por concluida la alianza con Ciro fue llevado por Clearco y algunos oradores anónimos, en parte 
instigados por él (cfr. 1.3.13). 

Por otro lado, en esta primera serie de discursos de la obra se observa la maestría de Jenofonte en el arte retórico y en la 
penetración psicológica de sus camaradas. El sutil parlamento de Clearco, que promete seguir a los soldados a todas 
partes, pero que en su argumentación reafirma la necesidad de quedarse, fue ya ponderado en la antigiiedad por Ps. 
Dionisio Halicarnaso, Ars Rhet., 302/303, e interpretado como imitación del discurso con el que Fénix intenta disuadir 
de su actitud al rencoroso Aquiles (Tlíada, IX 433-605). 

5 A consecuencia de su falaz discurso, Clearco aparece como portador de la esperanza entre los griegos, y de ahí que 
gran parte de los hombres de Jenias y de Pasión se pasaran a su bando, de modo que la unidad de Clearco aumentó hasta 
sobrepasar los 4.000 hombres, más de un tercio del conjunto de las tropas griegas. Pero este abandono masivo tendrá 
efectos negativos para la expedición (cfr. 1.4.7). 


Jenofonte 


vopifer dr ¿guod nómñoBor. (11) ¿nor odv 
Sokel OdX pa eivoi nutv kaB0ebderv ovÓ 
QGpeletv nNuOvV AUTO, 4AMLA Bovh1evdecOa Ó 
TL XPN TolelV Éxk TOUTOV. k0l é0c ye 
Hévouev aAdTOD OkerTéOV por Sokel elvol 
ÓTOC ACPALOTATA Mevoduev, el te On 
Sokel ÚTIÉVOL ÓTOS UCPALÉCTATA. ÚÁTILEV, 
KQl ÓTOSG TAL EMT: ÉSoMev: Óveo ydap 
TOUTOV OTE COTPaTnyoOD oOUÚTE 1ÓLOTOV 
Ópetos ovogv. (12) Ó $ Gwnp rokdk1o0 pév 
GéLos 0 Av pidoc Ñ, xaderotatoc d ¿x8pos 
úÓ QGv roléuioc N, éxev de Súvapiv kod 
tel NV KQ ÍTTLKNV KO VAVILKNAV NV TÓVTEG 
Ouotos OpQuév TE KO. ÉTLOTÁEDO: KO yOp 
ovOs róppo Sokoduév or adTOD kaB8ñoBAL. 
OTE pa AÉYELIV Ó TL TIG  YUYVOOKEL 
ÓÚPLOTOV EL VOL. TADTO ELTOV ETOADOTO. 


(13) éx Se TOUTOV AVÍCTAVTO Ol EV Ex TO 
AUTOHÓTOV, AéO0vteC UU Éylyvookov, ol de 
xo UT ÉKELVOV EYKÉELEVOTOL, 
eémoerkvóvtec ola. ein Ny dáropia Óvev TÍ 
Kúpov yvóuns xo péverv ko ámiéval. (14) 
elg Ó£ On ette TPOOCTOLOVUEVOS OTEÑÍELV Dc 


TÁXLOTA. TopeveoBo1 gig TtnNv “Elida 
OTPATNYOVS HEV Elé0Ba1 ÚlioUT 06 
TÓXICTO, ei pun Boleta  KiAéapxoc 


QATÓYELV: TA Y EME AyopáilecBor ($ $ 
AYyopa Tv ¿v TO PBapBapikO oOTPaTEÚMOATI) 
xo1d ovokevúlecOa1r: ¿lMóvtac Se Kopov 
arítelv TOA, Oc ÚArormiéotev: ¿O Se un 
9190 TATA, Nyemóva aitetv Kpov ÓoTIC 
910 PLLaAG TÁ Opa ÚTrÓsel. éOv e und 
Nyenóva 9100, CUVTÁTTECOOL TNV TAXÍCTNV, 
TéÉMWyO1L 0 KQAl TPOKATAANYWOHÉVOVS TO 
Gáxpo., ÓrTOS un pBácOOo1r uñte Kdpoc uñte 
oi Kilixkec kotodafpóvtec, Ov TOMOVG kod 
TOM xPhuata gxouev Gávnprokótec. odTOC 
EV  TOLADTA  €lTte: HET Se  TODdTOV 
Kléapxoc eine tocodtov. (15) “Qc pev 
OTPATNYÑCOVTA ELE TATNV TNV OTPATNYLOLV 
unSelg VduOv Aeyéto: TOLLM yAap EVopó SU 
QL £mol TODTO OÚ ToLNTÉOV: (Mc e TO ÓvVOpi 
Ov Gv gAnode reicopor Í Oóvvatov HOMOTO, 
íva eiónte Óti kon Apxecdor ÉTIOTA LOL (e 
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considera que yo le he hecho. (11) Por tanto, me 
parece que no es momento de dormimos ni de 
despreocuparnos de nosotros mismos, sino de 
decidir lo que hay que hacer a partir de estas 
circunstancias. Y mientras nos quedemos aquí, 
creo que hay que mirar cómo lo haremos con la 
mayor seguridad; si, en cambio, decidimos irnos 
ya, habrá que ver cómo saldremos de la forma 
más segura y cómo obtendremos las provisiones, 
pues sin éstas de nada sirven ni un general ni un 
simple soldado. (12) Este hombre, en verdad, es 
muy valioso para quien es amigo suyo, pero el 
más terrible enemigo para quien se le enfrenta, y 
tiene fuerzas de infantería, de caballería y 
navales que todos vemos y conocemos por igual; 
en efecto, creo que no estamos acampados lejos 
de él. De modo que es hora de decir lo que uno 
piense que es mejor». Una vez dicho esto se 
calló”. 


(13) Al instante se levantaron unos, 
espontáneamente, diciendo lo que pensaban; 
otros, instigados por Clearco, indicando cuáles 
eran las dificultades tanto de quedarse como de 
partir sin la voluntad de Ciro. (14) Así, uno, 
fingiendo tener prisa por volver a Grecia lo antes 
posible, propuso elegir otros generales con la 
mayor rapidez si Clearco no quería llevarlos de 
regreso, comprar las provisiones (pero el 
mercado estaba en el ejército bárbaro) y liar los 
petates, y llegar ante Ciro y pedirle barcos para 
zarpar; si no los daba, pedirle un guía que los 
condujera por tierras amigas. Y si no les daba un 
guía, formar en orden de batalla cuanto antes y 
enviar un destacamento que ocupara por 
anticipado las cimas, para que no se adelantaran 
a ocuparlas ni Ciro ni los cilicios, «a quienes 
hemos arrebatado muchos hombres y muchos 
bienes». Tales palabras dijo este hombre; tras él 
Clearco tan sólo dijo lo siguiente: (15) «Que 
ninguno de vosotros me diga que he de ser el 
general de esta campaña, ya que veo muchas 
causas por las que no debo, mas obedeceré lo 
máximo que pueda al hombre a quien elijáis, 
para que sepáis que también sé obedecer como el 
que más». 


%7 La arenga de Clearco es más una muestra del arte argumentativo de los intelectuales formados en la Sofistica que de 
un rudo militar. Su plan culminará con la repentina amenaza de dejar el mando, si la tropa decide recular (cfr. 1.3.15). 


Jenofonte 


T1iG Kot1t 4A+OS UÁÚMOTA AVIPOTOV. 


(6) HeTA  TOdVTOV  Úli0oc  úÚvéGctn, 
ETIOELK VOS pév TNV edIBEeLAV TOD TOL TOTO 
arTelV  KELEDOVTOC, (WOTEP TUALV  TOV 


otódov Kópov Totovuévov, émideikvdc de 
Mc eúnBes eln nyepóva aLitETV TAPA TOUTOV 
O Avpoarvóueda tRV Tpúliv. el Se kal TO 
nyepnóvi motedoouev Ov Uv Kópoc 8106, TÍ 
k0A2bel ol TO ÁKpa nutv ke2ederv KOpov 
rpoxatadapBetv (17) ¿yo yap óxvolnv pev 
Qv gig TA Tota ¿uBaiverv A qutv Sotn, un 
muúc tOatG TpiIMpeolr katadvon, poBoiunv $ 
QGv TÓ Nyemóvi Ov Son érec8al, UN NÓ 
dayáyn  ÓBev  obk  éotal  ésel0elv: 
Poviotunv Y Av áxovtOCc Aámiwv Kúópov 
LaBeTv ATOV ÓTTEAOOV: O OU SUVATÓV ÉOTLV. 


(18) G4zA ¿yO onu TAadta ev pAvaplas 
etvon: Sokel Se por Uvópasc ¿A0ÓvTaG Tpóc 
K9pov oítives émuiióeror obv Kledapxo 
épotáv éxetvov ti PBovietor Mmutv xphoBal: 
kol édav ev Ny tpúé. Ñf Taparincio 
olarep kai rpócdev éxpiito toic Éévolc, 
éreo0o1 kai muúc koi un kokxlovc etvol 
TÓV TpócdEV TOUTO OVVAVABÁáVTOV: (19) 
gov 08 pueilov N Trpúisig TÑC TpócBeV 
pa vnTtal xo ETITOVOTÉPA Ko(l 
ETUKIVOVVOTÉPA, UELODV N TELÍOAVTOA NHÓLC 
yelV Ñ TELODÉVTA TpOc pUMaAV ÓQLÉVOL: 
oUtTO ydap kai eróuevor Uv pidot AUTO ko 
rpóBVoO1r Emo ue8a ka ánmióvtec AGpadós 
QGv árioyuev: Ó TL O Av Tpóc TAUTA AÉYN 
arayyethoar dedpo: MUÚC O kAKODOOLVTOLG 
Tpoc TtaVTA PovievECIAL. 


(Q0) éSose tata, xkal Óvópac ¿dÓpevol 
ovv Kleópxwo réurovoi ol npotav Kdpov 
TO. SÓGAVTA TR OTPATIA. O SÍ ATEKPÍVATO ÓTL 
dánxovder "ABpoxónav é¿xBpov ÁvIpa Émi TÓ 
Evepáty rotauó eivon, ArTéxovTa ÓMdExO 
otaB8uodc: Tpoc todTOV O0V ¿pn Bodlec00r 
¿éMelv: kv pev N éxel, tv Siknv gon 
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(16) Después de Clearco se levantó otro, 
señalando la ingenuidad del que incitaba a pedir 
los barcos, como si Ciro hiciese la expedición de 
regreso, y mostrando qué ingenuo era pedirle un 
guía a aquél «cuya empresa arruinamos. Si 
vamos a confiar en el guía que Ciro nos dé, ¿qué 
impide que también exhortemos a Ciro a que 
ocupe por anticipado las cimas para nosotros? 
(17) Pues yo no tendría claro embarcarme en las 
naves que nos diera, no fuera que nos hundiese 
con sus trirremes, y temería seguir al guía que 
nos diera, no fuera a conducirnos a un lugar de 
donde no nos fuese posible salir; puesto que 
parto sin la voluntad de Ciro, querría que se le 
ocultara que he partido, cosa que no es posible. 


(18) Mas yo afirmo que esto son necedades; 
opino que vayan ante Ciro cualesquiera de los 
hombres apropiados junto con Clearco y le 
pregunten en qué quiere emplearnos; y si la 
empresa es semejante a aquella en la que ya 
antes empleó los mercenarios, sigámoslo y no 
seamos peores que los que antes fueron con él 
hacia el interior; (19) pero si la empresa parece 
ser más laboriosa y más peligrosa que la anterior, 
pidámosle que o bien nos convenza para 
llevarnos o bien se deje convencer y nos 
vayamos como amigos. Pues así no sólo, si lo 
seguimos, lo seguiremos amigos y bien 
dispuestos, sino que también, si nos vamos, nos 
iremos con seguridad. Lo que responda a estas 
proposiciones que lo comuniquen aquí, y 
nosotros, después de oírlo, deliberaremos al 
respecto». 


(0) Se decidió esta propuesta y se escogieron 
varios hombres que enviaron con Clearco a 
preguntarle a Ciro las resoluciones acordadas por 
el ejército. El respondió que tenía oído que 
Abrócomas, enemigo suyo, estaba junto al río 
Éufrates, a una distancia de doce etapas”; dijo 
que, por tanto, quería 1r contra él, y añadió que si 


8 Abrócomas era el káranos del contingente sirio del ejército del Rey. No era cierto que estuviera junto al Éufrates, 
pues más adelante aparece con su guardia en la frontera de Cilicia y Siria, a seis etapas de Tarso (cfr. 1.4.3-5). Además, 
la distancia real entre Tarso y el Éufrates era de diecinueve etapas. Sin duda Ciro intentaba apaciguar a los soldados 
ocultando la situación y respondiendo a sus preguntas con una acción militar, que ningún griego debió de creer. 


Jenofonte 


xpnterv émbBeivar AUTO, Nv Se pyN, Mueto 
éxel rpoc tarta Bovh1evcóneDo. 


(Q1) dáxobdoavteg 08 TAÚTA Oi Qipetol 
AYYÉAAOVOL TOC OTPATLÓOTONLC: TOC € 
droyia pév ñv Óti yes Tipos Bacula, 
Ómoc e édokes éreoBo1. rpocamtodor de 
uio00v- Ó Se KSpoc bmioxvetton huióltov 
rÓOL ÓmoELV OD TpótEepOV ÉWNEPOV, ávti 
Sapeikod tTPiaA Nui0ApeikA TOD HNVOG TÓ 
otpatióotn: Óti de émi Baciléa dyor odds 
¿vtad9a Tkovoev OVOElC EV TÓ Ye PAVEPÓ. 


(IV. 1) 'EvteV0ev égedOabdvel OTABULOVE 
SO TOPpacdayyac exa ¿mi  tov Pápov 
TOTAHÓV, OD Mv TO EDpOC TpPiAL TAÉOBPO. 
¿vteV0E V ESEAOÓVEL OTABLOV évoL 
TAPA YYAG  TÉVTE éÉTR TOV Ilúpapov 
TOTOAJHLÓV, OD AV TO EDPOCS OTÁUSLOV. EvtEDODEV 
EEeA0ÓVEL OTABULODE SO  TAPACÓYYOC 
tevtekonióeKO. eig Tocobc, TÍ KikAiklac 
¿oxótnv rómv eri Ti BaddGTTn oikovuévnv, 
peyádnv xo ebóaipova. (2) ¿vriad0o 
guevo nuépas tpeic: kai Kópo raproov 
aci é£x Ilehorovvioov vc TPLÁKOVTA KOLl 
TÉVTE KO ÉT OADTALC vAvapxos IvBaAyÓópas 
Aaxedo1ruóvioc. Nyeito $ avtaic Tapuos 
Aiyúrtios ég 'EQécov, Éxov vas Etépac 
Kúpov trÉvVTE kQl ElKOOLV, ic ETOAMÓPKEL 
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ovverodéuer Kópo Tpoc AUTÓV. (3) TAPpñv 
de kai Xeipicopos Aaked0LuÓviOG ÉTTi TÓV 
VeÓv, HETÓMTEMTTOS DTO Kópov, 
ETOKOCÍOUS ÉXOV ÓTATOAS, 0V EOTPATÑAYEL 
Tapa Kópo. ai de vñec ÓpuovV TAPA TNV 
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estaba allí, quería imponerle su castigo, y si huía, 
: 59 
«nosotros deliberaremos al respecto»”. 


(Q1) Tras oír estas palabras, los hombres 
escogidos lo anunciaron a los soldados, quienes 
sospechaban que se los llevaba contra el Rey; sin 
embargo, decidieron seguir. Reclamaron un 
aumento de sueldo y Ciro les prometió dar a 
todos la mitad más de lo que hasta entonces 
ganaban: en vez de un darico, darico y medio al 
mes por soldado; pero que los llevaba contra el 
Rey ni siquiera entonces nadie lo oyó, al menos 
públicamente. 


(IV. 1) Desde allí recorrió Ciro, en dos etapas, 
diez parasangas hasta el río Psaro”, que tenía 
tres pletros de anchura. Desde ese río recorrió, 
en una etapa, cinco parasangas hasta el río 
Piramo, que tenía un estadio de ancho”. Desde 
allí recorrió, en dos etapas, quince parasangas 
hasta Iso, ciudad fronteriza de Cilicia, a orillas 
del mar, habitada, grande y próspera”. (2) Allá 
permanecieron tres días, durante los cuales a 
Ciro se le presentaron las treinta y cinco naves 
del Peloponeso y al frente de ellas el almirante 
espartano Pitágoras”. Las condujo desde Éfeso 
el egipcio Tamos con otras veinticinco naves de 
Ciro, con las que había sitiado Mileto cuando 
estaba de parte de Tisafernes, y había combatido 
con Ciro en la guerra contra aquél. (3) Estaba 
presente también en las naves el espartano 
Quirísofo, hecho venir por Ciro, con setecientos 
hoplitas, de los que era su general para servir a 
Ciro”, Las naves anclaron cerca de la tienda de 
Ciro. En Iso también los griegos mercenarios de 
Abrócomas, cuatrocientos  hoplitas, lo 


% Jenofonte repite, en boca de Ciro, las mismas palabras con las que acabó sus propuestas el último griego en hablar 
(cfr. 1.3.19), en clara respuesta irónica. La promesa de Ciro la cumplió en Tápsaco (cfr. 1.4.11). 


5% Actual río Seyhan, junto a Adana, a 35 km de Tarso. 


% Actual río Ceyhan. El estadio griego equivale aproximadamente a 184 m (véase libro 1, nota 23). 


% Véase libro 1, nota 50. La localización de Iso no es segura; podría estar en la colina de Kinet Hiiyiik, a unos 500 m de 
la costa, en el golfo de Iskenderun. Después de la batalla (333 a.C.), Alejandro fundó la actual Iskenderun al sur del 
golfo. 

e Diodoro, XIV 19, 4-5 llama Samos a este navarca o comandante de la flota espartana, y Jenofonte, A el. , HI 1, 1 lo 
llama Samios. Según Diodoro, Ciro había enviado una legación a Esparta y, tras recordarles la ayuda persa en la guerra 
del Peloponeso, había pedido refuerzos para una expedición contra el rey de Cilicia, quien, dijo, se había rebelado 
contra el Gran Rey. Para ello los espartanos enviaron a Pitágoras con 25 naves (35 según Jenofonte). 

6 Según Diodoro (véase libro IL, nota 63), eran 800 los hoplitas que comandaba Quirísofo. Aparte de los datos 
numéricos, los relatos de Jenofonte y de Diodoro coinciden. Tras estas incorporaciones el ejército griego de Ciro 
alcanzaba los 12.000 hoplitas y 2.000 peltastas. 


Jenofonte 
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"APpoxópO: uioB0O0pÓPol “ElMinvec 
OTTO TÓVTEG ñABo0v TOLpoL Kópov 


TETPAKÓCIOL OTAMTOL KO OUVVECTPATEVOVTO 
emi Bacidéo.. 


(4) évtedOev é¿Sseñdabvel cTtaBuov  Évo 
TAPACÓYYAG TÉVTE EM TÚALAC TAC KiA1kL0G 
kod TÍC Evpiac. foav de taUTa yO TELXN, 
Ko.l TO Hev é0OBev <TO> Tpó TAC KiAikLOG 
Evévveolc elxe ko Kidikov pukloa.kf, TO Se 
¿E TO Tpo TÑC Evpiac Pacilémc ElLéyeto 
pviakN EUAÁTTELV. OLA puécOoV dl pel 
TtoUTOV Totapmó0c Kópoos óÓvoua, ebpoc 
TrA¿0pov. ÚrTaV de TO HÉCOV TÓV TELIÓV 
ñoav otádior tpeic: ko mapelBetv oOdK Ñv 
Pia: ñv ydp NT TÁPodos OTEVN Koi TO TELXN 
eig tnv Bóádattav kaBñkovta, Úrepdev $ 
noo rétpol miBator énmi Óe tOÍG TELXEOLV 
QOMPOTÉPOLS EQerOTIKECAV  TÚla1. (5) 
TabTnc évexo. TAC Tapódov KÓpoc TAC VALDE 
HETETÉLYATO, ÓTOG ÓTA TAC ATTOBiBácelev 
eíoón xo ¿go tóv rviOv, ko Biacópevos 
TOVG TOkAeniovT €l (VÍÁTTOLEV ÉNi TOÍG 
YEvpiaalg TÚLOLC, ÓTEP METO TOLÑNOELV Ó 
Kópoc Ttov "APBpokópov, ÉxXOVTA TOAV 
otpótevna. "APBpoxóuac de o  TODT 
eéroinoev, QadA énmel íxkovog Kópov év 
Kiúluxiqa ÓvTa, AVacTPpÉYyaG é£x Dowvixns 
TAPA PBaciléa  káATNAADVEV, ÉXOV, 06 
ELEYETO, TPLÁKOVTA HUPLÁAAG OTPATLAC. (6) 
¿vted0ev EselñadVelr 10 Evpiaic otabLov 
ÉVA. TOPACAYYaAG TéÉVTE £€ilg Mupiawvdov, 
tó oikovugvnv bro Dowíixkov énmi TÑñ 
Bo0dátTN: éurópiov $ ñfv TÓ xOplov xod 
OPuovv aLTÓBL Ól»kG0Ec Toma. ¿vrave 
émeltvev nuépac éntáa: (7) «al Zeviaig Ó 
"Apkdic [otpatnyoc] xai  Ilaciov  Ó 
Meyoapeds éuPúvtes eic Tho0ov Kal Ta 
ThELOTOV ÚELA EVBÉLLEVOL ATÉTAEVOOV, (06 
Hév TOC ThELOTOLL EDÓKOVV p11LO0TIUNBÉVTEC 
ÓTL TOUS OTPATIOTAC AUTOV TOVC TOAPO 
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abandonaron y se pasaron al bando de Ciro, 
e 90 Ria 65 
uniéndose a la expedición contra el Rey”. 


(4) Desde allí recorrió, en una etapa, cinco 
parasangas hasta las Puertas de Cilicia y de Siria. 
Eran éstas dos murallas: la del lado interior, que 
estaba delante de Cilicia, la ocupaban Siénesis y 
una guamición de cilicios; la exterior, que estaba 
delante de Siria, se decía que la guardaba una 
guarnición del Rey. Por el medio de ambas fluye 
el río llamado Carso, de un pletro de ancho. En 
total, había tres estadios de distancia entre las 
dos murallas, y no era posible pasar por la 
fuerza, pues el paso era estrecho y las murallas 
llegaban hasta el mar, por encima había rocas 
enormes y en ambas murallas se alzaban sendas 
puertas. (5) Por causa de este paso había hecho 
venir Ciro las naves, para hacer desembarcar 
hoplitas dentro y fuera de las puertas y vencer 
por la fuerza a los enemigos si vigilaban en las 
puertas sirias, cosa que Ciro creía que haría 
Abrócomas, porque tenía un gran ejército. Mas 
no hizo esto Abrócomas, sino que, cuando hubo 
oído que Ciro estaba en Cilicia, volviéndose 
desde Fenicia partió al encuentro del Rey, con 
trescientos mil hombres en su ejército, según se 
decía. (6) Desde allí recorrió a través de Siria en 
una etapa cinco parasangas hasta Miriando””, 
ciudad habitada por fenicios a orillas del mar; el 
lugar era un centro comercial y anclaban allí 
mismo muchos barcos mercantes. Ahí se quedó 
siete días. (7) Jenias de Arcadia y Pasión de 
Megara embarcaron en una nave y zarparon, tras 
poner a bordo lo más valioso que tenían, 
resentidos, según creía la mayoría, porque Ciro 
dejó que los soldados suyos que se habían ido al 
lado de Clearco pensando que regresaban a 
Grecia y no que marchaban contra el Rey, 
siguieran con Clearco*, Cuando ya habían 


6% No es de extrañar la presencia de mercenarios griegos también en el ejército del Rey; después de la guerra del 
Peloponeso, muchos griegos estaban dispuestos a servir como soldados a quien mejor les pagase (véase libro l, nota 7). 
66 T as Puertas de Cilicia y de Siria son un desfiladero ribereño por el que transcurría la vía de Iso al paso de Beilan, 
después del cual se abría un camino hacia el este, hacia el Éufrates, y otro hacia el sur, a Antioquía. El río Carso es hoy 
un barranco llamado Merkes. De las murallas aquí mencionadas no se conserva nada. Para la descripción de este lugar, 
cfr. A. Janke, 4uf Alexanders des Grossen Pfaden. Eine Rei se durch Kleinasien, Berlín, 1904, cap. 1, lb. 

67 Ciudad situada seguramente en una colina con ruinas a 13 km al sudoeste de la actual Iskenderun; era un importante 
puerto comercial, que decayó en época helenística con el auge de Antioquía y de Seleucia. 

68 Este suceso muestra las tensiones que había en el ejército griego desde el motín de Tarso, dentro del cuerpo de 
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Kléapxov arelBÓVTACG ME ÓTLÓVTOG El TNV 
Elda ráliv ka od rmpoc Paciléa eta 
Kópoc tov Kléapxov éxew. érei Í ñoav 
áporveic, 01A0€ Ayoc Óti ÓvOMkel AÚTODG 
K%9poc Ttpimpeor: kad ol uév nóxovto M5 
Selhodc ÓvtaC ADTOVC AnpBñvo1, oi $ 
ÓKTIPOV El KANOOLVTO. 


(8) K9pogs 08 OVYKAMLÉCAS TODE OTPATNYOVE 
eirrev: "Atroheñoírmaoiv hug Zeviag koi 
Mlaciwv. 4AA ed ye pévtoL émotácOnv Ótl 
oUte úxrodESPáxaciv oda ydap  Órn 
OÍxOVTAL: OUTE ÓTOTEQPEL/ACIV: ÉxO y0ap 
TPUÑPelC (Wote Edlelv TO ÉExelvov Tiotov: 
GAMA HO TOC BEeOVT OUK ÉYOYyEe OADTOUVG 
SuWwE0o, OVO Épel OVÓELC M5 Ey És év Ov 
TAPÑ TIC XPÓpOL, ETELÓAV € dATmiÉvOlL 
PBovintoa1, ovilaBov xkal abdTOVE KOKÓc 
TOLÓ 01 TA XPÑHatTa áTOCVAO. ALLA 
ítwcov, eidótes Óti korklovG elol repi NÓ 
A Muelg Tepl ÉKELVOVC. KOÍTOL ÉxXO YE 
AUTOV Kal  TÉKVA  KQAL  YUVATKAG  ÉV 
Tpóúñtheor ppovpoduieva: AAA oOvÓES TOUTOV 
OTEPÑOOVTO1, “MA  GáTOAMYWOVTaAL  TÍÑC 
rTpóc0EV Évexko. Trepi ¿ue ápetiic. (9) «ai Ó 
pev tata eirev: oi de “EdAnvec, el tig kod 
QGOVUÓTEPOS. ÑV  TpO0S TNV  GváBacty, 
dGnodovtegs TtHV Kúpov dápetnv ñólov ko 
TPOBVUÓTEPOV CUVETOPEÑOVTO. 


Mero: TOTAL  Kpoc ECEAÓVEL 
OTADHOVT TÉTTAPOC TOPOUDAYYAG ELKOOLV 
émi TOV XúálOV TOTOMÓV, ÓVTOL TÓ EDPOG 
TA£8pov, TANpN $ ixBdov peyádov kod 
rpaiéwmv, OU oi Xópor Beovc ¿vóuilov xot 
QGÓLKETV OUK ElWMvV, OVOS TAG TEPLOTEPÓS. Oti 
de kÓpo1 év oc ¿goxñvovv Ilapuoótidoc 
noav eic [óovnv Sedouévosl. (10) évredOev 
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desaparecido, se propagó el rumor de que Ciro 
los perseguía con trirremes, y unos hacían votos 
para que fueran cogidos como cobardes que 
eran, mientras que otros se apiadaban de ellos, 
en el caso de ser capturados. 


(8) Ciro convocó a los generales y les dijo: 
«Nos han abandonado Jenias y Pasión, pero que 
sepan bien, sin dudarlo, que ni están escapados, 
pues sé adónde van, ni están a salvo, pues tengo 
trirremes como para tomar su barco. Sin 
embargo, ¡por los dioses!, no seré yo quien los 
persiga, ni nadie dirá que yo, mientras alguien 
está a mi lado, me sirvo de él, pero que cuando 
quiere marcharse, lo apreso, lo maltrato y lo 
despojo de sus bienes. Que se vayan, sabedores 
de que se comportan peor con nosotros que 
nosotros con ellos. Y si bien es cierto que tengo 
al menos a sus hijos y a sus mujeres bien 
vigilados en Trales”, ni siquiera de estos se 
verán privados, sino que los recobrarán en pago 
de los buenos servicios que me dieron en el 
pasado». (9) Esto fue lo que dijo; los griegos, si 
había alguno aún un tanto desanimado respecto a 
la expedición, al oír la caballerosidad de Ciro 
marcharon con él más a gusto y con mejor 
ánimo. 


Después de esto Ciro recorrió en cuatro etapas 
veinte parasangas hasta el río Calo”, que tiene 
un pletro de ancho y está lleno de peces grandes 
y domesticados, considerados dioses por los 
sirios, que no los dejaban pescar, ni cazar a las 
palomas””. Las aldeas en donde acampaban eran 
de Parisatis, obsequiada con ellas para sus gastos 
de atuendo”. (10) Desde allí recorrió, en cinco 


generales. El hábil Ciro dará pruebas de su generosidad en respuesta a esta actitud. 


% Véase libro I, nota 20. 
7% Hoy en día es el río Afrin. 


7 Alusión al culto de la diosa siria Astarté, nacida, según una leyenda, de un huevo de un pez dejado en tierra que fue 
empollado por una paloma (cfr., para otras variantes de la leyenda, Diodoro, II 4, 3 ss. y Ovidio, Metam., IV 46 y V 


331). 


22 Se refiere a la posibilidad que tenía el Rey persa de conferir parte del tributo anual de las satrapías a determinadas 
personas. Traduzco por «gastos de atuendo» la palabra griega zóne, lit. «cinturón», objeto que, con sus adornos de 
piedras preciosas, representaba para los persas el conjunto de la riqueza personal. Según Platón, Alejó., 1 123b 3 ss. y 
Cicerón, Verr., Il 33, estas ciudades dadas en feudo eran destinadas cada una a sufragar necesidades de vestuario, 


aunque también podían satisfacer otras carencias. 
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¿EeñOÓVEL OTOABLOVE TÉVTE TAPADO YYOG 
TPLÓKOVTOL ÉTL TAC TNYAC TOD AUPóATOG 
TOTAHOD, OD TO EDPoC TAÉBpov. É¿VTAVOA 
nooav TG Belécvos Paciteia tod Xvpíias 
OÚPÉ0VTOG, KOLL TOAPÓELOOS TÓVO HÉYOG KO 
KO0LmdÓc, Éxov TÓÁVTA 0d pai pbovOoL. 
Kó9poc O avTOV ESEKoOye od TA Pacihera 
katéxavozv. (11) ¿vted0ev ¿Sehabvel 
OTOBLODE TPElC TOPACÓYYOC TEVTEKOLOEKO 
ém tov EdEOPáTNV TOTALÓV, ÓVTOL TO EDPOG 
TETTÓPOV  OTAL0V: Ka TÓAC  ADTÓOL 
Okelto peyúln xkol edóaipov OÓwyaKoc 
Óvopa. ¿évtadOaA Éuelvev NHÉpoc TÉVTE. KOl 
K%9poc petoaTmeuyÓpevos TOVE OTPOATNYODC 
tóv 'Ediivov é¿hdeyev Ótt TN ODO ÉGoLTO 
rpoc Paciiéa péyav eig Bapuróva: xod 
kehedel  QÚTOUC  2Aéyelv  TATA  TOÍC 
OTPATLÓOTOAILE KO Óvorei8eiv éreo0a1. (12) 
oi de romoavtec éxkinoiav aánnyyedhov 
TOTO: Ol € OTPATIOTOL EXALÉTOALVOV TOÍG 
OTPATNYOTC, KO ÉPACAV ATOVC TÓLOL 
TOVOT ELÓÓTAC KPÚÓTTELV, K0O1l OUK ÉQACOV 
igvol, édiv uñ Ti AÚTOS xPhnata Sd, 
ÓOTEp TOÍG TPoTÉPO1T HEeTA KÓpov áAvapBúc: 
TAPA TOV TOTÉPA TOD KÓpov, kadl TAVTO 
oOUK émi pHÓáxnv lÓvtOV, ALO KO ñODVTOG 
TOY rTroatpoc K9pov. (13) tata oi cTPaTnyol 
Kópo ánnyyedhov Ó 8 bunécxeto Qvópi 
EKÓOTO ÓMOELV TÉVTE OPYyUplOV LLVÓC, ÉTOLV 
eig Bafulóva ÑkooL kai Ttóv |piodOvV 
EVTEAN HÉXPL AV KATAGTHON TOVT “ElMAnvas 
eig Toviaav TÓMV. TO Hev ÓN TOAL TOV 
EldAnvixod ovtoc éreicOn. Mévov Oe Tpiv 
dñirov eiva1r TÍ Towhoovov oi dáAiol 
OTPATLÓOTOAL, TÓTEPOV Eywovto1 Kópw N oÚ, 
ovvétlege TO ADIOD OTPÁTEVLOA. XOPic TÓV 
GdhA0nv kot ¿hege TÓDE. 


OUTE 
TÓV 


(14) “Avópec, 
KIVOUVEDOOQVTEG 


TELOOÑ TE, 
TOVÍÑNOOVTEC 


éóv pol 
OUTE 
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etapas, treinta parasangas hasta las fuentes del 
río Dardas”?, que tiene un pletro de ancho. Allá 
estaba el palacio de Belesis, que fue gobernador 
de Siria, y un parque muy grande y hermoso, con 
todos cuantos productos hacen brotar las 
estaciones. Ciro lo dejó yermo y quemó por 
completo el palacio. (11) Desde allí recorrió, en 
tres etapas, quince parasangas hasta el río 
Éufrates, que tiene una anchura de cuatro 
estadios; en ese mismo lugar estaba habitada una 
ciudad grande y próspera, de nombre Tápsaco”. 
Allí permaneció cinco días, y allí Ciro reunió a 
los generales griegos y les dijo que el camino 
que llevaban era contra el Gran Rey, hacia 
Babilonia, y les ordenó que se lo dijeran a los 
soldados y los convencieran para seguirle. (12) 
Estos convocaron la asamblea y dieron esta 
noticia; los soldados se irritaron con los ge- 
nerales: decían que ellos, aunque sabían este 
plan desde hacía tiempo, lo tenían oculto, y 
afirmaban que no seguirían, a menos que se les 
diese dinero como a los anteriores soldados que 
habían marchado hacia el interior con Ciro al 
palacio de su padre, y encima sin ir a combatir, 
sino porque el padre llamaba a Ciro. (13) Los 
generales comunicaron a Ciro esta respuesta, y 
éste prometió dar a cada hombre cinco minas de 
plata, en cuanto llegaran a Babilonia, y el sueldo 
íntegro hasta restablecer otra vez a los griegos en 
Jonia. De este modo fue convencida la mayoría 
de las tropas griegas”. Menón, antes de que se 
aclarara qué iban a hacer los otros soldados, si 
iban a seguir a Ciro o no, reunió a su propio 
ejército aparte de los demás y le dijo lo 
siguiente: 


(14) «Soldados, si me hacéis caso, sin 
arriesgaros ni sufrir fatigas recibiréis de Ciro 


73 Afluente del Éufrates, actualmente llamado Nahr-ed-Dahab. El final de estas cinco etapas hay que ubicarlo en la 
región de la actual ciudad de El Bab, un oasis fructífero en medio de una zona desértica. Alepo fue el final de la tercera 


de estas etapas. 


%'No hay acuerdo entre los comentaristas sobre la situación de esta importante ciudad de Siria, que resultaba ser el paso 
principal por el Eufrates, en su margen derecha, de ese país (y por aquí cruzó la expedición, cfr. 1.4.16). Para Lendle, 
Kommentar, pág. 40 ss., Tápsaco se situaba probablemente en la región de Qal'at-en-Nidjn, donde en época romana 


había también un paso. 


75 El anuncio de Ciro del objetivo de la expedición no debió de sorprender a ningún griego. Como cabía esperar en 
mercenarios, el descontento de los soldados griegos fue aplacado con promesas financieras; esta actitud aparece siempre 
a lo largo de la obra (cfr. 1.3.21, 7.3.10 ss., etc.). Las cinco minas de plata equivalían a 25 daricos de oro (unas 400.000 


pts. de hoy en día). 
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GÚMA0V TAÉOV TpOTIUNCEOOE OTPATLOTÓV 
dro Kúópov. tí odv kelevwo roiñool; vov 
Setra Kdpoc éreo8a1L tod “Edinvac émi 
Pacidéa: ¿yo odv eqmui ÚuGc xpñvol 
SiaBrivar tov EvEPáTNV  TOTAHOV  TPLV 
Smiov eivoar Ó ti oi dio “Eldinvec 
aroxpivodvtar Kúpow. (15) Nv pév yap 
ynotcovta: érmecOal, duele Oógete aítiOL 
elvai Gpéavtec TOD SuaPBalverv, kal (06 
rpoB8votátTosc oO vuiv xápiv eloetal 
K%9poc kad ánodo: ÉTiOTaTaL Ó el TLC 
xod Ó+ioc: Nv e 4ároynoicovtoar ol G4ltAor, 
ámpuev pev Oro.vtec TODUTOAMV, Dutv Ó€ (M6 
HÓVOLG Te10OUÉVOLE TLOTOTÓTOLE XPÑOETOLL 
xod elg epobpia xal sig Aoxaylac, Kal 
Gdkov odtiVoc Av SénoBE vida Óti Oe pidor 
teUgec0e KÓpov. 


(16) áxkobdoavtec TAUTA ÉTELVOVTO KO 
SiéBnoav Tpiv TOVC ÁLAMOS ATOKPÍVACOAL. 
Kó%poc 0 érel foBeto SiaPeBnkótoc, Yo0n 
Te K0Ql TÓ OtTpatevuati réuwac Tiodv 
eimev 'Ey0 pév, O 0vópec, ñfón oc 
éTToivÓ: ÓrOs € kodl Duelo éne ETOLVÉCETE 
¿gpol pednoel, Y unkéti pe Kópov vopilete. 
(17) oí pev On otpatióta: év élriol 
Heyúádols ÓVTEC NÚXOVTO ADUTOV EVTUXÑCOLL, 
Mévovi de xol 00pa édléyeto réuvyod 
Heyaddorperúc. TAUTA de Toca iéBaLve: 
OUVELTETO € KA TO UALO OTPÁTEVLO AUTO 
ÚTOV. KO1 TOV SLAPBOALVÓVTOV TÓV TOTAJLLOV 
ovdelc EPpexO8n ÁAVOTÉPO TÓV LACTÓV ÚITO 
TOY rotauod. (18) oí Se Oayaxnvol ¿dLeyov 
ón obdroro9 obdtocs Ó rotapoc dLaBatoc 
yévowto rel ei un tóte, AAA TAO0LOLC, O 
tóTEe 'APBpokónaic TpOlWV KATÉKAVOEV, vo 
un Kópoc Sua Bi. ¿dóxes Sn Betov eivon xo 
capúÓs DIEOXOPÑOA1 TOV TOTAHLOV KÓpw 06 
Baciledoovti. 


(19) évtedOev ¿dedadver OLA TÁ Xvpiac 
OTOAOUOVT ÉVVÉO. TAPACÓYYOG TMEVIÑNKOVTOL: 
KQal  kpLKVODVTAL  TpO0G TOV  "Apúgnv 
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más honores que los demás soldados. ¿Qué os 
exhorto a hacer? Ciro pide ahora que los griegos 
lo sigan contra el Rey; pues bien, yo afirmo que 
vosotros debéis cruzar el río Éufrates antes de 
que se manifieste la respuesta que los demás 
griegos van a dar a Ciro. (15) Pues si votan 
seguirlo, parecerá que vosotros sois los causantes 
de ese voto al haber empezado a cruzar, y Ciro 
os estará agradecido por ser los mejor dispuestos 
y Os recompensará; y ninguno sabe hacerlo como 
él. Si, en cambio, los demás votan en contra, 
todos regresaremos, pero al obedecerlo sólo a 
vosotros os empleará como a los hombres más 
fieles, tanto para las guarniciones como para las 
compañías, y cualquier otra cosa que necesitéis 
sé que la conseguiréis, porque seréis amigos de 
Ciro». 


(16) Al oír estas palabras le hicieron caso y 
cruzaron antes de que los demás respondieran. 
Ciro, en cuanto se enteró de que habían cruzado, 
se alegró y envió a Glus76 al ejército a decir: 
«Yo, soldados, ya os elogio; me preocuparé de 
que también vosotros me elogiéis a mí, o ya no 
me reconozcáis como Ciro». (17) Los soldados, 
que tenían grandes esperanzas, hacían votos para 
que él tuviera éxito, y se decía que incluso envió 
a Menón regalos con magnificencia. Tras hacer 
esto, cruzó y lo siguió el resto del ejército en su 
totalidad. Ninguno de los que cruzaron el río se 
mojó más arriba del pecho. (18) Los habitantes 
de Tápsaco decían que jamás antes este río había 
podido cruzarse a pie salvo entonces, sino por 
medio de barcos, que Abrócomas, habiéndose 
adelantado, quemó entonces por completo, para 
que no cruzara Ciro. Parecía que era un hecho 
divino y que el río se retiraba manifiestamente 
ante Ciro como próximo rey””. 


(19) Desde aquí recorrió a través de Siria, en 
nueve etapas, cincuenta parasangas y llegaron al 
r 8 r 

río Araxes”*, en donde había numerosas aldeas 


77 El paso del Éufrates debió de tener lugar a finales de la estación seca, en septiembre, por lo que el hecho no tiene 
nada de divino, pues las aguas no llegan entonces más arriba de las espaldas. La idea de que el río se retira ante un rey 
aparece también en la historiografla de Alejandro (cfr. Calístenes, fr. 124 F31). 

7 Río que servía de frontera entre Siria y Arabia, afluente del Éufrates, hoy en día llamado Belikh (no es el Khabur, 
como a menudo se supone). El final de estas nueve etapas hay que situarlo en las cercanías de la actual ciudad de Ar- 
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TOTAJÓV. ¿vtad0a Foav kóuoar Trokhoi 
HEOTOAL OLTOV KA OÍVOV. EVTADOA ÉNELVOV 
muépas tpelg ka ÉTmTECLTÍCOLVTO. 


(V.1) évtedO0ev ¿genoadver 910 Tñic "ApapBias 
toVv EvEpátnV ToTaAHOV ÉV dESIA Éxov 
OTOAOUOUVT ÉPMHMOVS TÉVTE  TOAPACÓYYOG 
TPLÓKOVTOL KOLL TÉVTE. ÉV TOUTO € TÓ TÓTO 
Nv fév ñ yfñ tmediov ÚTOaV OOMdeEc WMOTEp 
BúGmaTTa, ÚyivBiov Se rANpec: el SÉ ti ko 
GALO ¿viv ÚlaC Ñ KOAAGLOD, ÚTOVTO ÑOOLV 
evoón Gorep ápiata: (2) Sévopov O 
ovoev é¿viv, Onpia de ravtola, TAEÍOTOL 
Óvot Gypio1r, Trolroa1 de otpovéol ai 
Heyódot: évioav de kal Wtidec xol 
Sopkúdec: TAVTOA Se TA Bnpia oi irreic 
éviOTe EOLOKOV. K0al ol Hev Óvol, ÉTtel TLC 
ÓLOKOL, TPOÓPAJLLÓVTEC ÉCTACOV: TOAL YOp 
TOV ÍTTOV ÉTPExOV BÚÁTTOV: «OL TÓLLV, ÉTTEl 
TrAnoiducovev ol ÚÍTTOL, TAVTOV ÉTOLOVV, KO 
odk ñv AaBetv, ei un ÓLaoTÓvTEG Ol imreic 
Enpú0ev SiadEexÓMEVOL. TA e kpéa TÓV 
O0MOKONÉVOV  ÑV  TOAPparANoLa  tOÍc 
ébaqpelolc, OTOAMTEPOA D€. (3) OTPOVVBOV de 
ovdelc ¿gdafBev: ol de OLEO VTEC TÓOV LTTÉOV 
TAXD  ÉTADOVTO: TOAD YyAp  ÓTÉCTO 
EdYOVOA, TOC HEV Tool OpóunO», Tac de 
TTÉPVELV AÍPOVOA, WOTEP lOTÍÓ xPOLÉVN. 
TOG 028 OTÍÓAG ÚV TLC TAX ÁVICTA ÉOTL 
lauBóverv: TrÉéÉTOVTOL YyOp Bpaxtd úorep 
TÉPÓLKEC KO TAXD ÁTOAYOPEDOVOL TA 
kpéQ. AVTOV TÓLOTA Ñyv. 


(4) ropevópevol e Ó1% TOÑDTNC TÑC XÓPac 
api vodvto1 émi tTOV MÚCKOAV TOTAJLÓV, TO 
edpoc tThEB8piaioV. ¿vtad0a Tv TrÓMLC Epñun, 


Anabasis 46 


llenas de trigo y de vino. Allí permanecieron tres 
días y se aprovisionaron. 


(V.1) Desde ahí recorrió a través de Arabia”, 
con el río Éufrates a su derecha, treinta y cinco 
parasangas en cinco etapas por el desierto. En 
esta región la tierra era una llanura completa, 
plana como el mar, y repleta de ajenjo; cualquier 
tipo de maleza o de junco todos olían como 
aromas. (2) No había ningún árbol, pero sí fieras 
de todas clases, la mayoría onagros, y numerosas 
avestruces; había también avutardas y gacelas. 
Estas fieras las perseguían a veces los jinetes. 
Los asnos, cuando alguien los perseguía, después 
de alejarse corriendo se paraban, pues corrían 
mucho más deprisa que los caballos, y de nuevo, 
cuando se acercaban los caballos, hacían lo 
mismo y no era posible cogerlos, a no ser que los 
jinetes, apostados en diferentes sitios, los 
cazaran por relevos. La carne de los que eran 
capturados asemejaba la de los ciervos, pero más 
tierna. (3) En cuanto a las avestruces, nadie 
cogió una sola; los jinetes que las persiguieron 
en seguida dejaron de hacerlo, pues se alejaban 
mucho en su huida, corriendo con las patas y 
elevándose con las alas, que utilizaban como una 
vela. Las avutardas, en cambio, si se las levanta 
con rapidez, es posible cogerlas, pues tienen 
vuelo corto como las perdices y en seguida se 
fatigan. Su carne es sabrosísima””. 


(4) Avanzando a través de esta región llegaron 
hasta el río Mascas”', de un pletro de ancho. Allí 
había una ciudad desierta y grande, llamada 


1 e > 2 / 82 m 
peyádn,  Óvoua 95  avTÍ Kopoawti; Corsota”, que el Mascas bañaba en derredor. En 
TepieppelTO Y aAÚTN ÚTO TOD Múoko kUxkAw. ese sitio permanecieron tres días y se 
¿vtado” éuelivav  MNnuépac  Ttpelg kal  aprovisionaron. (5) Desde allí recorrió, en trece 
Raggah. 


7 Arabia designa aquí la región de Mesopotamia (cfr. J. Retsó, «Xenophon in Arabia», en Teodorsson (ed.), Greek and 
Latin Studies in memory of Caius Fabricius, Góteborg, 1990, págs. 122-133). 
$0 Una de las primeras descripciones de la naturaleza en la obra, en la que se revela la mirada del cazador que es 


Jenofonte (cfr. también del mismo autor Cyr., ll 4, 21). 
8! El actual río Khabur. 


$2 Corresponde a la posterior Kirkesion, hoy en día Abú Serai. 


Jenofonte 
EÉTECILTÍOAVTO. (5) évted0ev ESeLQDVEL 
OTABHOVC épñova TPLOKOLLOEKOL 


TAPA YYAG ÉVeVIKOVTA TOV EvEPÓáTNV 
TOTOJMLOV EV DECIA ÉXOV, «0. Apu veltOL Em 
Múlac. év tobtOLE TOC OTABLLOC TOM 
tOÓvV drofvyiwv árTokheto VTO Mod: OÚ yap 
NV xÓptOG OVÍÓE UA+MLO ODOEEV SEVSpPov, GALO 
yin ñfv áTaca y xopa: ol de ¿votkoDvtec 
ÓVOUG.  úÚMÉTAC TAPA  TOV  TOTAJOV 
OPUtTOVTEG Ka. rovodvteg geic Bapvibva 
Nyov kal émblovv kal davtayopúlovtes 
ottov ¿lwv. (6) TO € OTPÚTEVLOA Ó OTTOC 
erélure, koi rpiac80aL odK Ñv el un év TÑñ 
Avda Ayopa ¿v TÁ Kópov BapBapikó, TTV 
xari8nv dadledpov NY daAQÍTOV TETTÁPOV 
ciyiov. O 06€ ciyho0c ÓUvatol Ema ÓBoAOUdG 
xo nuwoBérov "Attikobc: Ñ Oe karmi8n Odo 
xotvixoac  "AtTIKOG ÉxOpel. kpéa odv 
¿goBlovteg ol otpatióto: O1eyiyvovto. (7) 
nv Se TOUTOV TOÓV OTAB8UOÓV OD TÓVO 
HOKpodg Ñlavvev, Ótróte NY Tpoc vOOP 
Povdiorto diatelécos Y Tpos x1óv. 


koad 0N TOoTE OTEVOXOplac ol Tnxio00 
OLVÉVTOG. TOC Apdo  SVOTOPEeUTOV 
érneotn O Kpoc obv TOC TEPÍ ADTOV 
QAPLOTOLG KO EVOOLHOVEOTÁTOLE KO ÉTOLE 
Tiovv kai  Iftypnta  AaPóvtac To 
PapBapirod otpatod ovvexBiBáleiv TAG 
QauóGsac. (8) érel O ¿dÓKOVV ADTO OXOLALWwG 
TOLETV, (WOTrEep ÓpyN Éxélevoe TOVT TEPL 
AUTOV Mépoac TOVG KPOTLOTOVG 
OUVETIOTEDOOL TOC Audúgac. ¿vda Sn HÉPos 
ti TÁ edragias ñv Beúcac8al. Piyavtes 
Yap TOVE TOPPUPOVS KÓÁVOVT ÓTOV ÉTUXEV 
ÉKQOTOC EOTNKÓOC, lEVTO MOTEP Óv Opduol 
TIC EM vikn xkol HÓózdOo KQTO Tpavodc 
ynióqov,  Éxovteg  TOUÚTOVC TE  TOVC 
troAUVTtekEliS ALTÓVAC KAL TAG  TOLKLAOC 
avagupidac, éviol 8 Kal OTPETTOUC TEPÍ 
TOC TPAIKAOLE KO wélLQ TePL TOS xEPoÍLv: 
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etapas por el desierto, noventa parasangas, con el 
río Éufrates a su derecha, y llegó a Pilasó”. En 
estas etapas murieron de hambre muchas 
acémilas, pues no había forraje ni ningún otro 
árbol, sino que el país entero estaba pelado. Sus 
habitantes, desenterrando a lo largo del río 
piedras de rueda de molino y labrándolas, las 
llevaban a Babilonia, las vendían y con el dinero 
recibido compraban trigo para vivir. (6) Al 
ejército le faltó el trigo y no era posible 
comprarlo salvo en el mercado lidio que estaba 
entre las tropas bárbaras de Ciro, a cuatro siclos 
la cápita de harina de trigo o de cebada. El ciclo 
vale siete Óbolos y medio áticos, y la cápita tenía 
la capacidad de dos quénices áticos". Así pues, 
los soldados sobrevivían comiendo carne”, (7) 
Hubo entre estas etapas algunas cuyo recorrido 
fue muy largo, cada vez que Ciro quería 
continuar hasta encontrar agua o forraje. 


Y así, una vez que apareció en el camino un paso 
estrecho y fangoso dificil de atravesar para los 
carros, Ciro se detuvo con los mejores hombres y 
los más prósperos que formaban su séquito y 
ordenó a Glus y a Pigres que, tomando gente del 
ejército bárbaro, ayudaran a sacar los carros. (8) 
Y al parecerle que obraban con parsimonia, 
como en un arrebato de ira mandó a los persas 
más nobles de su séquito que se unieran a la 
tarea de sacar adelante los carros. Entonces fue 
posible contemplar una muestra de su disciplina. 
En efecto, tras arrojar sus capas de seda purpúrea 
cada uno en donde por casualidad estaba, se 
lanzaron como quien corre para una victoria y 
más aún porque era cuesta abajo, con esas 
valiosas túnicas y los multicolores pantalones”, 
y algunos incluso con collares en sus cuellos y 
brazaletes en sus manos. Saltando al instante con 


$2 Es decir, las «Puertas» de Babilonia (pylai significa «puertas» en griego). En estas trece etapas se recorrieron entre 
355 y 360 km. Pilas puede corresponder a la actual Al Aswad o a Nafata, ciudades ambas de Iraq. 

$4 E] quénice era una medida de capacidad para áridos que valía 1,08 1. de trigo. Un quénice era la ración diaria normal 
de sustento para cada soldado, pero costaba quince óbolos, es decir, el sueldo de dos días y medio (cfr. 1.3.21; un 
dracma equivale a seis óbolos). Los lidios habían aumentado hasta cinco veces el precio normal del quénice. 

$5 Los ingredientes principales de la dieta de los griegos, en gran parte vegetariana, eran pan (de trigo o de cebada), vino 
agrio, aceite de oliva, verduras (sobre todo alubias y guisantes), pescado y fruta. La came se comía sólo en las 
festividades, después de un sacrificio, de modo que esta dieta inusual, baja en fibra y en calorías, causaba cansancio y 


estreñimiento. 


86 Se trata de la anaxirís, término griego que designa una prenda de vestir persa parecida a los bombachos. 


Jenofonte 


edOdT e OVV TOTO eiOTnóNoo.vTEG elc 
TOV TNnA0V BAÁTTOV N ÓÚc TIC QÚV (WeTO 
HeteMpovs ésgekxóm1ioavV TOC Apudgac. (9) TO 
de cúurav óñlroc fiv Kópoc 05 orevdov 
TÓCGOAV TV ÓDOV Kat od SiatpiBwv ÓroV un 
EMIOLTIOHON  ÉvekAa  Ñ  TIVOG QkÁíALOV 
avayxatov ¿xaBéleto, vouiov, Óow BÁATTOV 
¿A8O0L, TOCOUTO ÁTOAPOACKEVACTOTÉPO 
Pacihet paxetoBo1, Óco de oxokbaltepov, 
TOCOUTO Ti¿oV oOovvayeipeodar PBacitel 
OTPÚTEVLA. xa  avvideiv Y fñfv TO 
TpOCÉXOVTL TOV vOVV TN Baciléoc Apxñ 
TrANBeL Héev xÓpac kot AvVIpOTOV ¡OXVPA 
odOOaL, toc Se uñxkeor TOV ÓdOv koi TO 
SuecrácOor TOC ÓVVGMEL ÓCBEVNC, El TL 
ÓLOL TOXÉ0V TOV TÓLEMOV TOLOTTO. 


(10) rmépav de tod EVEPÁTOV TOTAHOÚ KOLTO 
TOC EPÑMUOVS OTABLOVE Av TÓALC EVOOLLOV 


xoal HeydiAn, Óvoua € Xapuóvon: Ééx 
TtavtTNS 01  otpatiótar  nyópalov TA 
emiidera, oxedioic SuapBaivovtec Me. 


SLODÉpaG OC elyov OTEYÓCG HATO. 
EmMUTAQACOV XÓPTOV KOUEOV, EÍTA OVVAYOV 
KQl OUVÉCTOV, 05 UN ÁTTTEOOOL TÍÑC KÓPENS 
TO VOMp: éÉmi ToOUTOV SléPaivov  xol 
¿ghápiBavov TO Embtideno, oOÍvóv Te ÉK TÑÁC 
Pañóávov  Tero1nuévov TÑC ÚTO  TOV 
poívikoc kai gttov Hekivnc: TODTO YAP ÑV 
év TÍA XOPQ TAETOTOV. 


(11) áupidecóviovV Se TL ÉVTADOA TÓV TE 
TOD MÉVOvVOCc OTPATIOTÓV Kai TÓV TOV 
Kledápxov Ó KAéapxocs kplvac dÓLlkelv TOV 
TOV Mévovoc rAnyOc évepadev: O de ¿A00v 
TIPOS TÓ EAVTOD OTPÁTeVLA. Éleyev: 
QAKOOOVTEG € Ol OTPATLÓTOL ÉXALÉTOLVOV 
xo Opyilovto ioxvpós TO Kleóápxo. (12) 
TN Ó€ AVTA Nuépa KAéapxoc ¿28m v éri TNV 
SiaPBaciv TOD  TOTAHO  xkal  éxel 
KQATACKEYWÓJNEVOS TNV ÓÚYyOpQV ÓQLTTEVEL 
émi TNV EAUVTOD OknvnvV 010 TOD MÉévoOvos 
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este atuendo en el barro, levantaron los carros 
del suelo con más rapidez de la que nadie habría 
creído”. (9) En suma, era evidente que Ciro se 
daba prisa en todo el recorrido y no perdía 
tiempo salvo en donde acampaba para avitua- 
llarse o por alguna otra necesidad, considerando 
que, cuanto más rápido avanzase, menos 
preparado para combatir estaría el Rey, y, en 
cambio, cuanto más despacio, mayor sería el 
ejército que el Rey reuniría. Y quien prestara 
atención al imperio del Rey podía observar que, 
por un lado, era fuerte por el tamaño de su 
territorio y por el número de sus hombres, pero, 
por otro lado, era débil por la longitud de sus 
caminos y por la dispersión de sus fuerzas, si se 
le hacía la guerra relámpago. 


(10) Al otro lado del río Éufrates, durante las 
etapas por el desierto, había una ciudad próspera 
y grande, de nombre Carmande*”; en ella los 
soldados compraban los víveres, cruzando el río 
con balsas del modo siguiente: llenaban de 
forraje ligero unas pieles que empleaban como 
toldos, luego las unían y las cosían, de manera 
que el agua no tocara el heno”. Sobre estas 
balsas cruzaban y cogían las provisiones: vino 
hecho del dátil de la palmera y pan de mijo, pues 
éste era muy abundante en el país. 


(11) Habiendo ocurrido aquí una disputa entre un 
soldado de Menón y otro de Clearco, éste juzgó 
que tenía la culpa el de Menón y lo hizo azotar. 
Éste se fue a su ejército”. y lo contó; al oírlo, los 
soldados se  indignaron y  encolerizaron 
terriblemente contra Clearco. (12) En el mismo 
día, Clearco, que había ido al vado del río y allí 
había echado un vistazo al mercado, regresó a 
caballo a su tienda cruzando el ejército de 
Menón, con una escolta reducida. Ciro aún no 
había llegado; todavía estaba en camino. Uno de 


$7 Jenofonte, que ha observado personalmente esta acción, la describe con viveza en contraste a los casos de falta de 
disciplina en las tropas griegas, y como base para el encomio final de Ciro (cfr. 1.9). 

88 Carmande sólo aparece mencionada aquí; debe de situarse a un día de camino por encima de Pilas, en la orilla sur del 
Éufrates. En un fragmento de la Anábasis de Soféneto (F. Gr. Hist., 109 F4) la ciudad se localiza «junto a las puertas de 
Babilonia, del otro lado del Éufrates». 

$2 Estas balsas corresponden a los «keleks» de los indígenas, construidos con pieles que se hinchaban (cfr. 3.5.9). 

2% El término griego stráteuma: «ejército» designa en todo este pasaje el grupo de soldados del general, que formaban 
una unidad independiente, pero también puede referirse al conjunto de las tropas griegas (cfr. 1.2.18, por ejemplo) o 
incluso al ejército entero de Ciro (cfr. 1.6.2). 


Jenofonte 


OTPATEVUATOS CVV ÓMYOLS TOÍTG TEPL ADTÓV: 
K9poc Se oUTO fikev, 4AA ÉtL TpoOÑAAVVE: 
TÓV 08€ Mévovoc otpatiotóov ¿vila oxilov 
TLC Oc el0e Kléapxov die Ladvovta, ino Tñ 
atv: xai obdtoc Hév abTod MUAptEV: 
Glioc Se M8w kai dGdiloc, eita rozhol, 
kpavyífc yevouévnc. (13) O Se kataqebyel 
elg TO EAUVTOD OTPÁTEVLA, KA ELOBVC 
Tapayyélher gig TO ÓTAO: KOL TODC HEV 
OmMTAC AUTOD ExéhevOe pelval TOC 
QAGTÍÓO.C TPOG TO yÓVOTO BÉévVTOC, AUTOG e 
AaBov TODC OpúáxaG Kat todc inmméac ol 
NOV ADTÓO ¿vV TO OTPaTEÓLO TL ThELOVC Ñ 
TETTOPÓKOVTA, TOUTOV e 01 TAELOTOL 
Opúáikec, MAQvVEV ÉTL TOD MÉVOVOC, MOT 
EKELVOUC ÉKTETANIDO1L KO AdTIOV MévVOvVOa, 
KQ.l TpéxelV ÉTi TOA Ónmia: ol e kod 
ÉOTACDOV ÁTOPoVdVTEC TO Tpáyuati. (14) Ó 
de Ilpósevocs (étVIxE YAp ÚOTEPOS TPOc1LwWV 
KQ.l TÓÉLC ATIO Ermougvy TtÓV OTALTOV) 
edOdS ODV Elc TO HÉCOV UHPOTÉPOV ÁyOv 
é0eTO TOL ÓTAA koi édetTO TOD KAE“«Ppyov un 
TOLETV TAVTO. O Y EXAALÉTOLVEV ÓTL ADTOV 
óMyov SeNO0AVTOG KATOALEVOORVOL TPÓwDC 
Leyot TO ALTO TÚBOC, EKÉLEVOÉ TE ADIOV 
éx TOV écOV ¿élota.cOa1. (15) év toUTO $ 
émper «ol Kópoc kot émbBeto TO TPÚyOa: 
edOdT O ¿ae TA TOMO Elc TAG XELÍPOG 
Kal obv TOC TAPODOL TÓV TIOTÓV Ñkev 
¿éhabvov eic TO LéCOV, k0d1 Aéyel TÓDE. 


(16) Kléapxe ko Ipósgeve ko oi G4úzAor ol 
tapóvtes “Edinvec, oUK tote Ó TL TOLEÍTTE. 
ei yáp tiva ALAMNAOLT HÁXNV OVDVÓWYETE, 
vopilete év TtíÓE TR MNuÉpa éué Te 
kotaKexóyeodol koatd dudc OU TOA ¿od 
VOTEPOV: K0AKÓCS YAPp TÓOV NUETÉPOV EÉXÓVTOV 
TÓVTEC. ODdTOL 00  ÓpGte  BópPapor 
ToAdeM1OTEPOL NUTV ÉCOVTAL TÓV  TOPO 
PBacihlel ÓVTOV. 


(17) áxodoac TAUTA O KAÉAPIOS EV EUUTÓ 
EYÉVeTO: KA TOVOÓÁJEVOL AHPÓTEPOL KOTO 
xOpoav gdevTO TA ÓTAOL. 
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los soldados de Menón, que estaba partiendo 
leña, en cuanto vio a Clearco atravesar el 
campamento, le arrojó el hacha, pero erró el 
golpe. Otro le lanzó una piedra, y otro, más; 
luego muchos, mientras le chillaban a grandes 
voces. (13) El general huyó para refugiarse en su 
propio ejército, e inmediatamente llamó a las 
armas. A sus hoplitas les ordenó permanecer 
quietos, poniendo los escudos delante de las 
rodillas, y él mismo, tomando a los tracios y a 
los más de cuarenta jinetes que tenía en el 
ejército, de los que la mayoría eran tracios, 
avanzó contra los hombres de Menón, de modo 
que éstos quedaron estupefactos, incluido el 
propio Menón, y corrieron a por las armas; unos, 
incluso, se quedaron quietos, sin saber qué hacer 
ante la situación. (14) Dio la casualidad que 
Próxeno llegó a continuación con una compañía 
de hoplitas y al instante se interpuso en medio de 
ambos bandos; con las armas en guardia, pidió a 
Clearco que dejara de hacer eso. Éste se indignó 
porque, habiendo estado a punto de ser lapidado, 
le hablaba con ligereza de lo que había sufrido y 
le ordenó que se quitara de en medio. (15) 
Entretanto, vino también Ciro y se informó del 
asunto. De inmediato cogió las jabalinas en sus 
manos y con el grupo de leales que estaba allí 
llegó avanzando al centro y dijo estas palabras: 


(16) «Clearco y Próxeno, y los demás griegos 
presentes: no sabéis lo que hacéis. Pues si trabáis 
algún combate entre vosotros, pensad que en este 
día yo quedaré hecho pedazos y vosotros no 
mucho después que yo, porque si lo nuestro mar- 
cha mal, todos esos bárbaros que estáis viendo 
serán para nosotros mayores enemigos que los 
que están junto al Rey». 


(17) Al oír estas palabras, Clearco volvió en sí y 
ambos bandos, cesando la disputa, dejaron las 
armas en el sitio en donde estaban. 


?! Ciro interviene para poner fin a la grave disputa interna de los soldados griegos, provocada por el comportamiento de 
Clearco, cuyo estilo de mando no era aquel al que estaban acostumbrados los soldados de Menón (cfr. 2.6.27). La 
argumentación de Ciro es del todo verosímil: él no contaba con una estrecha solidaridad y arrojo de sus tropas nativas, 
reclutadas a la fuerza para una empresa que en absoluto les interesaba. 


Jenofonte 


(VL1D) 'Evted0ev TpolóvTOV ÉQOLVETO 
íyvia Írrov koi kónpoc: eikáleto Í eivon 
ó otíBos uc Suoxuiov rrov. obto1 
rpolóvtec gxonov xkod xiMov kod el ti ÚtAO 
xpíoryov ñv. "Opóvtac Se, IMéponc dvñp, 
yével Tte TpocÑkwWV Bacihlel «ol TO TOLÉMLO 
Leyóuevos év Ttolig ápictoic Ilepoóv 
émpoviever Kópo ko. TpódBEeV TOLEUÑOOS, 
koatoadoyeig Se. (2) odtos Kópo eírev, ei 
AUTO Son imnéac xLMOVC, ÓTL TOVG 
TPOKOATOLKOLOVTOSG ÍMTÉAG Y KOTOKOLVOL OLV 
éveópedoac Y Eóvtac TOALOdT AUTOV (Lv 
éhot kal kwAbvoele TOD K0OleLV ÉTLÓVTOC, 
Kal  TOolMOELeV (ote |ñrTrTOotTe Svvacdal 
AÚTOUVC. ¡0ÓVTAG TO KÚpPoV OTPÚTEVA 
Pacitel 1ayyethan. TO SE KÓpo AKODOAVTI 
tata ¿dóxer Opélipa elvo, kod ¿kélevev 
AUTOV AauBúverv HÉPpos TOP” EKÁOTOV TÓV 
NyeLóvov. 


(3) 0 S' "'Opóvtac vouioacs étotuovc eivor 
AUTO TOC ÍTTÉAC YPÚQEl ÉTLOTOANV Topo 
Pacihdéa Óti Tóor éxov inrréac Oc Qv 
Súvnto1 TheiOTOUC: ÚMAQA pácal TOC 
AUTOV iMTEVOLV EkéleveV Oc piMOV ADTOV 
úrodéyeo00.1. ¿viv e Ev TN ÉTLOTOAN kot 
TÍC TpócBEeV Ma ÚTOMVAHATA  xkOo4k 
TÍOTEOC. TATNV TMV éÉTLOTOANV SLOwO1L 
TLOTÓ ÓvVOpi, Mc eto: O Se lafov Kópo 
Sidwo1v. (4) va yvodc de adrnv O Kpoc 
ovimauBáver "Opóvtaw, kai ovyxkodhet eic 
TtNv gavtod oxnvnv IMépoac TtOdT ÁPLlOTOVE 
TÓV TEPl QAUTOV ETTÁ, KA TOUT TÓV 
EAAÑVOv OTPATNYOVT ÉKÉLEVOEV ÓTALTOG 
dGryoryetv, tOLTOUC € BécBOaL TO ÓTAA TEPL 
TNV ALTO OkKNVNV. Ol 0£ TAVTO ÉTOLNCOLV, 
Qayoayóvtes Oc TtpixiMovcs óniitac. (5) 
Kléapxov e xol eíom  TOopekúóñlece 
cúuBoviov, Óc ye koal aTIO kal TtOÍC 
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(VL1) Siguiendo su avance desde allí, 
aparecieron en el camino huellas de caballos y 
cagajones; conjeturaron que era el rastro de unos 
dos mil caballos. Estos hombres que les prece- 
dían iban quemando el forraje y cualquier otra 
cosa útil”. Entonces Orontas, un persa 
emparentado con el Rey y contado entre los 
mejores de los persas en asuntos militares, trató 
de conspirar contra Ciro, con quien ya antes 
había estado en guerra y después se había 
reconciliado”. (2) Este le dijo a Ciro que si le 
daba mil jinetes, daría muerte a todos los jinetes 
que iban por delante quemándolo todo, tras 
tenderles una emboscada, o cogería a muchos de 
ellos vivos y les impediría seguir quemando, y 
así conseguiría que nunca pudieran ver el ejérci- 
to de Ciro para informarle de ello al Rey. 
Cuando escuchó esta propuesta, a Ciro le pareció 
beneficiosa y le ordenó tomar una parte de la 
tropa de cada uno de los jefes. 


(3) Orontas, después de considerar que tenía 
dispuestos los jinetes, escribió una carta al Rey 
diciéndole que llegaría con el mayor número 
posible de soldados de a caballo, y le instaba a 
decir a sus propios jinetes que lo acogieran 
amistosamente. Había en la carta también 
menciones a su antigua amistad y fidelidad. Dio 
esta misiva a un hombre de confianza, según 
creía, pero éste la cogió y se la dio a Ciro. (4) 
Ciro leyó la carta y apresó a Orontas, convocó en 
su tienda a los siete persas más nobles de su 
séquito y exhortó a los generales griegos a llevar 
hoplitas para que estuvieran alrededor de su 
tienda con las armas en guardia”. Así lo 
hicieron, yendo con unos tres mil hoplitas. (5) A 
Clearco incluso lo hizo entrar como asesor, pues 
tanto a Ciro como a los otros persas les parecía 
bien que fuese el más distinguido con honores 
entre los griegos. Cuando salió, comunicó a sus 
amigos cómo fue el juicio de Orontas, pues no 
era secreto. 


2 La historia de Orontas, narrada en este capítulo, la conoció Jenofonte en todos sus detalles por el relato que Clearco, 
único participante griego en el juicio, había contado a sus amigos (cfr. 1.6.5), es decir, los principales oficiales griegos. 
% La historia de Orontas, narrada en este capítulo, la conoció Jenofonte en todos sus detalles por el relato que Clearco, 
único participante griego en el juicio, había contado a sus amigos (cfr. 1.6.5), es decir, los principales oficiales griegos. 
% Ciro convocó, según el modelo de la jurisdicción de la corte persa, que era dirigida por los siete jueces reales, un 
colegio de jueces similar, que en este dificil caso debían celebrar un juicio de alta traición. Sobre los jueces reales 
persas, cfr. Heródoto, 111 31, V 25 y VII 194. Resulta significativo que Ciro confíe la seguridad del juicio a los hoplitas 
griegos en vez de a su propia guardia de corps; eso sí, siempre mediante una viva exhortación (ekéleusen en griego), no 
una orden (véase Introducción, $ 1.1). 


Jenofonte 


piho1c TV kpiciv TOD "OpóvTAL (dC EÉYÉVETO: 
OÚ yAp ATÓPPNTOV ÑV. 


(6) ¿en Se Kópov Gápxeiwv toÍ lóyov Me. 
Mopexódeca vÚuGic, Úvopes qidot,  ÓTTOG 
covv dutvBovievónevos Ó TL gikoÓV éoTL 
Ko.l TpOc BeWv kadl Tp0c AVBPOTODV, TOVTO 
TpÚgw TEepl "OPÓVTAL TOVTOVÍ. TOVTOV YyUp 
TPÓTOV EV Ó ÉMOG TO TNP ÉdOKev ÚINKOOV 
etvon égpot: érel Óe toaxyBeic, 06 gen abróc, 
dro TO ¿uod adeAhpod oDtOC ETOLÉULNOEV 
¿pol éxov TN V Ev LAPdeOLV AKPÓTOALV, Ko 
Ey0 ATOV TpocToOA1EUÓV ÉTOINOA (MOTE 
SÓ€8091 TOTO TO TpOc Émé TOlLÉMOV 
rTravoac8o1, ko Oegiav ghaBov kal édokoL, 
HETO. TOTO, Épn, Opóvta, éctiV Ó TL CE 
nótknca; (7) árexpivato Óti 00. TÁÚALV de O 
K%9poc Nnpota: OdkodV ÚOTEPOV, (MG ALTO 
cv Ouodoyelc, OVOEV UIT” ELO ASLKODUEVOG 
ÁTTOOTOC €ig MvOOVC K0aAKÓc ÉTOleLT TNV 
éunv xóopav Ó ti ¿ódvo; épn “Opóvtasc. 
Ovxo0v, ¿qn Ó K9poc, ÓTOT A Éyvoc TRV 
cavTOd Svvauiv, ¿l00v éÉmi TOV  TÑÁG 
"Aptéuidos PBopuóov petauéleiv TÉ COL 
gpnoda kal relcas éue TLOTA TÓMV 
éówmkúác po koi ¿laBec rap” ¿uod; kad 
Ttade” muoldóoyer "Opóvtac. (8) Ti odv, é0n Ó 
K9poc, úniknBeic Ur ¿uod vov TO TPLTOV 


embpovledov Hot  «Qovepóos  yéyovac; 
eirtóvtOCc 08 TOY 'Opóvia ÓtL OUÓEV 
dai nBeic, Tpotnoev O Kúpoc «aoTÓV: 
“Opokoyeic  obdv  Ttepi  émg  GúikOc 


yeyeviod0or; “H yap aváyxn, ¿en "'Opóvtac. 
ék TOUTOV TÓliV NpOotTnoev O K9poc: “Etl 
odv Qv yévoLOo TÓ ¿ULÓ UdEAQÓO TOAÉMLOC, 
¿gnol 08€ pidos kodl miotóc; O Oe ATEKPLVATO 
óti OdS ei yevoiunv, 0 KÓpe, got y Óv Tote 
¿gti SÓCOLL. 


(9) rpoc tata KÓpoc eine toic Tapodo1v: 
“O HEvV AvVNP TOLAVTO EV TETOLNKE, TOLADTO 
de léyer: duov de od rpóútoc, € Kltapxe, 
arópn vor yvounv Ó ti 001 dokel. KAÉQPxOS 
de gire TtóÓDE. EvuBoviedo ¿yo TtOV Úvópol 


Anabasis 51 


(6) Dijo que Ciro empezó a hablar así: «Amigos 
míos, os he convocado para deliberar con 
vosotros lo que es justo tanto ante los dioses 
como ante los hombres y aplicarlo a Orontas, 
aquí presente. En primer lugar, mi padre me dio 
a este individuo para que fuera mi súbdito”, pero 
después de hacerme la guerra, según su propia 
confesión, cuando estaba alistado bajo las 
órdenes de mi hermano, mientras ocupaba la 
acrópolis de Sardes, y yo, combatiendo contra él, 
logré que decidiera dejar la guerra contra mí, y 
cogí su diestra y le di la mía, después de eso — 
añadió— Orontas, ¿hay algo en que te haya 
agraviado?» (7) El respondió que no. Ciro le 
volvió a preguntar: «¿No es verdad que 
posteriormente, como tú mismo reconoces, 
aunque yo no te agravié en nada, te pasaste al 
lado de los misios” y dañaste mi territorio tanto 
cuanto pudiste?» Orontas dijo que sí. «¿Y no es 
cierto», dijo Ciro, «que, cuando luego conociste 
tus propias fuerzas, fuiste al altar de Ártemis” y 
dijiste que te arrepentías y, tras convencerme, me 
diste de nuevo garantías y las tomaste de mí?» 
También en esto convino Orontas. (8) «¿En qué, 
pues», continuó Ciro, «te he agraviado para que 
ahora por tercera vez conspires contra mí a la 
vista de todos?» Como Orontas dijera que en 
nada fue agraviado, le preguntó Ciro otra vez: 
«¿Reconoces, por tanto, que has cometido 
injusticia contra mí?» «Ciertamente, es forzoso 
reconocerlo», contestó Orontas. Seguidamente 
Ciro le preguntó de nuevo: «Así pues, ¿todavía 
podrías volver a ser enemigo de mi hermano y 
amigo mío de confianza?» Y él respondió que 
«aunque volviera a serlo, Ciro, tú nunca más po- 
drías creerlo». 


(9) Ante esta respuesta, Ciro dijo a los presentes: 
«Tales son los actos que este hombre ha hecho y 
tales sus palabras; de entre vosotros, tú, Clearco, 
sé el primero en declarar la opinión que te hayas 
formado». Y Clearco dijo lo siguiente: «Mi con- 


2 En la provincia de la que había sido nombrado sátrapa Ciro (véase libro 1, nota 2). Al parecer, las desaveniencias 
entre Ciro y su hermano se remontaban a la época en la que vivía su padre, varios años antes de la «Anábasis». 

? Habitantes de Misia, región de la Gran Frigia, al norte de Lidia, quienes no aceptaban sin resistencia el dominio persa 
(cfr. 1.9,14). Por segunda vez Ciro, dando muestras de su ingenuidad, perdona la deslealtad de Orontas. 


? Probablemente, el templo de Artemis en Sardes. 
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sejo es que nos desembaracemos de este hombre 
lo más rápido posible, para que ya no haya que 
vigilarlo, y nos quede libre el tiempo que a él 
dedicaríamos para beneficiar a los que quieran 
ser amigos». (10) A esta opinión suya, dijo 
Clearco, se sumaron también los demás. Tras 
esto, añadió, a una orden de Ciro, todos se 
levantaron, incluso los parientes de Orontas, y 
cogieron a éste por el cinturón en señal de 
muerte”; luego lo sacaron los hombres 
designados para ello. Cuando lo vieron aquellos 
que precisamente antes se postraban ante él, 
también entonces se postraron, aunque sabían 
que era llevado a la muerte”. (11) Y después de 
que lo introdujeran en la tienda de Artapates, el 
más leal de los portadores del cetro de Ciro'”, 
después de esto, nadie vio nunca más a Orontas, 
ni vivo ni muerto, ni nadie supo cómo murió; 
unos conjeturaban una cosa y otros otra, pero 
jamás apareció ninguna tumba suya”. 


(VI 1) Desde allí Ciro recorrió a través de 
Babilonia, en tres etapas, doce parasangas. En la 
tercera etapa pasó revista a las tropas griegas y a 
las bárbaras en la llanura, hacia la medianoche, 
pues creían que al día siguiente, al alba, llegaría 
el Rey con su ejército a presentar batalla, y 
exhortó a Clearco comandar el ala derecha y a 
Menón de Tesalia la izquierda, y él mismo formó 
en orden de batalla sus propias fuerzas'”. (2) 
Después de la revista y con la llegada del nuevo 
día vinieron desertores del Gran Rey y dieron 


% Coger el cinturón significaba entre los persas la condena a la pena de muerte (cfr. Diodoro, XVI 30). 


% La proskinesis era la costumbre oriental de prosternarse ante un superior. Para los griegos, que odiaban la idea de 
humillarse ante un mortal (cfr. Heródoto, 1 134 y VII 136), resultaba un comportamiento peculiar de los persas. 

1% Los skeptujoi o «portadores de cetro» ejercían un alto cargo que habitualmente sólo podían ocupar los eunucos (cfr. 
Jenofonte, Cyr., VII 3, 15; VIII 1, 38; VIII 3, 15; cfr. también Semónides, VI 64, en donde sképtujos figura casi en el 
mismo rango que el tírannos). 

19! Lo que pudo haber ocurrido en la tienda de Artapates despertaba, naturalmente, la fantasía de los observadores 
griegos. Lo más probable es que Orontas fuera enterrado vivo allí, ya que, como cuenta Heródoto, VII 114, 2 era éste un 
suplicio frecuente entre los persas para los condenados a muerte; Heródoto añade que la mujer de Jerjes, Amestris, hizo 
enterrar así a catorce niños de las familias más ilustres. 

12 Tas etapas 83, 84 y 85 fueron por la calzada de la orilla norte del Éufrates, y la última de ellas terminó algunos 
kilómetros al noroeste de la actual Saglawiya, en donde la calzada confluía con el río, siguiéndole en adelante. Por su 
conocimiento del terreno, Ciro contaba ya con la batalla, pues sabía que sus tropas serían rechazadas al día siguiente 
ante el primer gran obstáculo defensivo, un canal de irrigación seco ya por completo. En la disposición del ejército, Ciro 
apostó conjuntamente a la hueste griega y a la persa, formando una unidad táctica, pero hizo valer su influencia (ekéleue 
en griego, de nuevo) para intercambiar las posiciones de Clearco y de Menón con respecto a la demostración hecha ante 
Epiaxa (cfr. 1.2.15); la unidad de Clearco, que había aumentado en número de hombres (cfr. 1.5.13), fue colocada ahora 
junto al Éufrates, en el lugar considerado decisivo para la batalla. 
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noticias a Ciro acerca del ejército del Rey. Ciro 
convocó a los generales y capitanes de las tropas 
griegas! *, deliberó con ellos cómo haría la 
batalla y él mismo los arengó, animándoles con 
estas palabras: 


(3) «Griegos, no os llevo como aliados porque 
esté escaso de tropas bárbaras, sino porque 
considero que vosotros sois mejores y más 
valientes que muchos bárbaros, por eso os he 
añadido a mi expedición. Así pues, procurad ser 
hombres dignos de la libertad que tenéis y por la 
cual yo os considero felices. Pues sabed bien que 
preferiría la libertad a todas las cosas que tengo y 
a otras tantas más'%, (4) Y para que también 
sepáis a qué tipo de combate vais, yo, que lo sé, 
os lo indicaré. Ciertamente, el número de 
enemigos es muy elevado y atacarán con gran 
eriterío, pero si aguantáis esto, por lo demás me 
parece que incluso me avergilenzo de que vayáis 
a conocer qué clase de hombres tenemos en 
nuestro país. Si os portáis como hombres y mi 
empresa acaba bien, yo haré que el que quiera de 
vosotros volver a su patria vuelva envidiado por 
la gente de su país, pero creo que muchos 
preferirán hacer su vida junto a mí antes que en 
su patria»! >. 


(5) Entonces Gaulites'%, un exiliado samio que 
estaba presente, hombre de confianza de Ciro, 
dijo: «Sin duda, Ciro, algunos dicen que ahora 
prometes muchas cosas por estar en tal situación, 
cuando se avecina el peligro, pero si llega algún 


10 El consejo de oficiales griegos en conjunto, formado por unas cien personas. Ante ellos, Ciro expuso seguramente 
que la batalla decisiva seria inmediata, que acontecería junto a un canal y que debía conseguirse la perforación del 
frente enemigo por el extremo del ala derecha, con la unidad de Clearco. 

19 Por medio de Próxeno, Jenofonte se informó de los debates en el consejo de oficiales y de los rasgos esenciales de la 
parénesis guerrera, en cuya argumentación Ciro mezcló hábilmente la moral bélica con la conciencia de libertad de los 
griegos. Todos los súbditos del Rey persa son considerados esclavos (cfr. 1.9,29) y van al combate a golpes de látigo 
(cfr. 3.4.25; Heródoto, VII 56, 1). La frase: «la libertad que habéis adquirido» podría referirse al rechazo de los intentos 
de invasión persa del 490 y 480 a.C. Desde entonces, entre los persas se acuñó la imagen del soldado griego como la de 
un indómito guerrero con un ardor incondicional hasta la muerte. De todas maneras, es bastante dudoso que Jenofonte 
no haya exagerado aquí el filohelenismo de Ciro. 

10% Primera mención de una idea grata a Jenofonte: los griegos podrán instalarse en Persia si lo desean (cfr. 3.2.24). 
Plutarco, Artajerjes, 6 comenta las desmesuradas promesas de Ciro a los mercenarios, pero cabe pensar que esta 
propuesta era dicha realmente en serio, ya que, en caso de triunfo, el usurpador necesitaría cubrir muchos puestos del 
reino. Otra cosa es que la entrada de tropas griegas en el gobierno hubiese sido admitida sin oposición por los persas 
tradicionalistas. 

1% Sobre este individuo, cfr. Tucídides, VIII 85, quien lo describe como un cario bilingile enviado por Tisafernes a 
Esparta como embajador. Es posible que Gaulites hablara a instancias de Ciro. 
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éxito, afirman que no te acordarás; y hay quienes 
dicen que ni aunque te acordaras y quisieras, 
podrías pagar cuanto prometes». 


(6) Al oír esto Ciro respondió: «En verdad, 
amigos, el imperio de mi padre llega hacia el sur 
hasta donde los hombres no pueden habitar 
debido al calor abrasador, y hacia el norte hasta 
donde pasa lo mismo por el frío intenso; todos 
los países situados en medio de estos extremos 
los gobiernan como sátrapas los amigos de mi 
hermano. (7) Si nosotros vencemos, debemos 
hacer a nuestros amigos dueños de estos países, 
de manera que no temo no tener qué dar a cada 
uno de mis amigos, si tengo éxito, sino no tener 
suficientes amigos a quienes dar. A cada uno de 
vosotros, griegos, os daré además una corona de 
oro». 


(8) Los que escucharon estas palabras se 
animaron entre ellos mucho más y lo divulgaron 
a los otros. Entraron en su tienda los generales y 
algunos de los demás griegos pidiendo saber qué 
habría para ellos si resultaban vencedores. Y él 
los despachaba colmando la voluntad de todos. 
(9) Todos cuantos hablaban con él le exhortaban 
a no combatir, y a alinearse detrás de ellos. En 
esa ocasión Clearco le preguntó a Ciro más o 
menos esto: «¿Crees, Ciro, que tu hermano te 
presentará batalla?» «Sí, ¡por Zeus!», contestó 
Ciro, «si realmente es hijo de Darío y de 
Parisatis, y hermano mío, no me apoderaré yo de 
estas tierras sin lucha»'”. 


(10) Entonces, en la revista de tropas armadas, el 
número de griegos fue de diez mil cuatrocientos 
hoplitas y dos mil quinientos peltastas, y el de 
los bárbaros que iban con Ciro cien mil y 
alrededor de veinte los carros falcados'%, (11) 
En cuanto a los enemigos, se decía que eran un 


19 La esperanza de Clearco no era infundada; según Plutarco, Artajerjes, 7, fue Tiribazo quien aconsejó al Rey persa 
resistir, cuando éste quería huir y esconderse en un rincón de Persia. 

10 El número de soldados griegos es aproximadamente correcto; en cambio, el de los bárbaros está exagerado. 
Seguramente serían unos 30.000 hombres (cfr. G. Wylie, «Cunaxa and Xenophon», L”Anti quité Classique, 61 (1992), 
pág. 123). El número tan alto puede deberse a la impresión que causaba en los griegos el conjunto de los persas 
marchando en largas columnas de varios kilómetros. En cuanto a los carros falcados, inventados por Ciro el Viejo, 
véase su descripción en 1.8.10 (y libro L nota 126). 
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Anabasis 5 


millón doscientos mil y doscientos carros 
falcados'”. Había otros seis mil jinetes, que 
mandaba Artagerses; éstos estaban formados 
delante del propio Rey. (12) Cuatro eran los 
capitanes generales del ejército del Rey: 
Abrócomas, Tisafernes, Gobrias y Arbaces, cada 
uno con trescientos mil hombres. De estas 
fuerzas se presentaron en la batalla novecientos 
mil hombres y ciento cincuenta carros falcados; 
Abrócomas, que venía de Fenicia, llegó cinco 
días después de la batalla!*”. (13) Estos informes 
dieron a Ciro los enemigos que habían desertado 
del Gran Rey antes de la batalla y, tras el 
combate, los enemigos que fueron después 
capturados los confirmaron. 


(14) Desde allí Ciro recorrió en una etapa tres 
parasangas con todo el ejército, tanto el griego 
como el bárbaro, dispuesto en orden de batalla, 
pues creía que en ese día el Rey presentaría 
combate; en efecto, hacia la mitad de esta etapa 
hallaron excavada una profunda trinchera, de 
cinco brazas de ancho y tres brazas de 
profundidad!''. (15) La trinchera se extendía 
hacia arriba, a través de la llanura, a lo largo de 
doce parasangas hasta la muralla de Media'””. 
[Allí están los canales que fluyen del río Tigris; 
hay cuatro, de un pletro de ancho y muy 
profundos, y navegan por ellos mercantes que 
transportan trigo; desembocan en el Éufrates y 


1% El cómputo de las fuerzas del ejército del Rey se basa en que cada uno de los cuatro cuerpos que lo componían 
estaba formado por 300.000 hombres y 50 carros falcados, como se especifica a continuación. Ctesias, fr. 688 F22 
rebaja a 400.000 el número total de combatientes. Ambas cifras son muy exageradas; G. Wylie, loc. cit., pág. 123 
calcula entre 40.000 y 50.000 hombres el conjunto de las tropas del Rey. 

11% Gobrias es mencionado en las tablillas de contrato babilonias como virrey de Acad, mientras que Arbaces era sátrapa 
de Media (cfr. 7.8.25). En cuanto a la situación de Abrócomas, cfr. 1.4.5 y 1.4.18. Algunos comentaristas suponen que 
Abrócomas retrasó deliberadamente su marcha hacia el Rey, esperando ver qué deparaba la lucha por el trono, pero es 
más plausible pensar que, tras cruzar el Éufrates, Abrócomas fue por la «calzada real» sin saber que Ciro no seguía el 
mismo camino, y que creyó que no debía forzar la marcha hacia Babilonia hasta que su retaguardia no le diera noticias 
del avance de la expedición de Ciro, cosa que, lógicamente, no podía suceder. 

11 La braza es una medida de longitud de 1,85 m. La trinchera era, en realidad, un antiguo canal de irrigación que se 
había quedado seco al cegarse la embocadura (véase libro I, nota 102), dando la impresión de ser una obra defensiva del 
Rey. Se trata de un precedente del posterior canal de Nahr Isa, o sea, de Saqlawiya, que llevaba hacia el este a un 
antiguo cauce del río, al norte de la elevación de Al Fallugah. Jenofonte pudo calcular la sección (de unos 9 x 5,5 m.) en 
una visita más tarde a la instalación. 

112 La longitud del canal, entre 60 y 70 km, la supo Jenofonte por los conocedores del lugar. Sobre la muralla de Media, 
cfr. 2.4.12 y la nota correspondiente. 
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Anabasis 56 


cada canal dista entre sí una parasanga, y hay 
puentes sobre ellos]''* Había a lo largo del 
Éufrates un paso estrecho entre el río y la zanja, 
de unos veinte pies de anchura. (16) Esta 
trinchera la hizo el Gran Rey a modo de defensa, 
cuando se enteró de que Ciro avanzaba contra él. 
Ciro y el ejército cruzaron este paso y llegaron al 
otro lado de la zanja. (17) Sin embargo, en ese 
día no presentó batalla el Rey; por el contrario, 
se vieron muchas huellas de caballos y de 
hombres que se retiraban. (18) Entonces Ciro 
llamó a Silano, el adivino de Ambracia'**, y le 
dio tres mil daricos, porque diez días antes, 
durante un sacrificio, le había dicho que el Rey 
no presentaría batalla en diez días y Ciro le había 
contestado: «Ya no presentará batalla, si en estos 
días no lo hace; si es verdad lo que dices, 
prometo darte diez talentos». Este dinero le dio 
entonces, después que pasaron los diez días. (19) 
Como el Rey, en la trinchera, no impidió que el 
ejército de Ciro la cruzara, creyeron, tanto Ciro 
como los demás, que había renunciado a 
combatir, de manera que al día siguiente Ciro 
marchó con menos precaución. (20) Y al tercer 
día hacía la marcha sentado en su carro y con 
unos pocos hombres formados delante de él, 
mientras la mayoría del ejército marchaba en 
desorden y muchas de las armas las llevaban los 
soldados en los carromatos y en las acémilas. 


(VIIT.1) Era ya aproximadamente la hora en que 
se llena el mercado'”, y estaban cerca las 
dependencias en donde iban a descansar, cuando 
Pategias, un persa servicial del cortejo de Ciro, 
apareció galopando a rienda suelta, con el 


113 . . ., de 

Este pasaje entre corchetes es una glosa posterior al texto de Jenofonte, provocada por la mención del canal. A qué 
canales y a qué época se refiere no está claro, pero lo que es seguro es que la dirección de la corriente del agua es 
inversa: todos los canales, que se bifurcaban al sur de Ramadi desde el Eufrates, fluían hacia el Tigris, río que estaba 


bastante más bajo que el Éufrates. 


14 El griego Silano de Ambracia, ciudad del Epiro y colonia corintia, servía a Ciro como vidente oficial. Más tarde 
Silano intrigó contra Jenofonte (cfr. 5.6.16-18, 29, 34) y se emancipó en Heraclea (cfr. 6.4.13), gracias a la gran suma 
de dinero que aquí le da Ciro y que conservó intacta hasta entonces. 

115 Antes del mediodía, es decir, entre las 10 y las 12 h. de la mañana. Expresiones iguales o semejantes se encuentran 
en Heródoto, 11 173, 1; VII 223; Tucídides, VIII 92, 2; Platón, Gorgias 469d. 
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Anabasis H 


caballo bañado en sudor, e inmediatamente gritó 
a todos con los que se topaba, en persa y en 
griego, que el Rey se acercaba con un gran 
ejército, preparado para una batalla!**, (2) Allí se 
produjo un gran alboroto, pues creían los 
griegos, y todos sin duda, que al instante caerían 
sobre ellos sin estar formados''”. (3) Ciro, dando 
un salto de su carro, se puso la coraza, montó en 
su caballo, tomó las jabalinas en sus manos y 
ordenó a todos los demás que se armasen y que 
ocupase cada uno su puesto en la formación: '*. 
(4) Entonces, con mucho apremio, ocuparon sus 
puestos: Clearco, el ala derecha junto al río 
Éufrates; Próxeno a continuación, y los demás 
después de él; Menón y sus tropas ocuparon el 
ala izquierda del ejército griego. (5) Del bárbaro, 
unos mil jinetes paflagones!'” se situaron junto a 
Clearco, a la derecha, y lo mismo el grupo de 
peltastas griegos; en el flanco izquierdo Arieo, el 
lugarteniente de Ciro, y el resto de las fuerzas 
bárbaras. (6) Ciro y sus jinetes, alrededor de 
seiscientos, ocuparon <el centro>, armados con 
corazas, quijotes y cascos todos ellos excepto 
Ciro, que entró en la batalla con la cabeza 
descubierta [se dice que también los demás 
persas afrontan los peligros de la guerra con las 


aúroi kai Trapaynpisiows koi kpóveo cabezas descubiertas]'”. (7) Todos los caballos 


11ó Comienza aquí el relato de la célebre batalla de Cunaxa, lugar que se identifica con Tell Kuneise (actual Al Knesje). 
La aparición del ejército del Rey cogió desprevenida a la expedición de Ciro, que iba camino del final de su etapa 88, en 
la propia Cunaxa (véase final del capítulo 7). Pategias debió de ir a inspeccionar, a instancias de Ciro, el fmal de la 
etapa, cuando descubrió a lo lejos el ejército del Rey viniendo en dirección opuesta. La narración de la batalla es tan 
viva que Plutarco, Artajerjes, 8 llega a decir que el lector creería estar presente en ella, elogio que comparten todos los 
que leen este pasaje. La fecha exacta del combate no puede saberse con seguridad; la «anábasis» desde Sardes hasta 
Cunaxa duró siete meses, por lo que podría situarse a finales de septiembre o principios de octubre del 401 a.C. (véase, 
no obstante, libro L, nota 21). Una reconstrucción completa de la batalla la ofrece G. Wylie, «Cunaxa and Xenophon», 
L'Antiquité Classique, 61 (1992), págs. 119-134. 

117 La transformación del orden de marcha en una falange o línea de batalla era, para tropas que no estaban 
acostumbradas a marchar juntas, una empresa dificil; de ahí el nerviosismo de los griegos. 

11S La armadura completa de un hoplita consistía de una coraza, grebas de bronce (llamadas knemídes), un casco de 
bronce (el krános), con piezas para la nariz y las mejillas y con un penacho, un escudo de madera circular u oval de tres 
pies de anchura (llamado áspis u hoplon), reforzado con bronce, pintado con un emblema y guardado a cubierto cuando 
no estaba en uso, una lanza con punta de hierro de siete a ocho pies de longitud (dóry), con un extremo con puntas (el 
styrax), por donde la lanza podía clavarse en tierra, y, por último, una espada corta de hierro de doble filo (xífos). El 
equipo entero, conocido por panoplía, era propiedad del hoplita; podía pesar de 31 a 34 kg. y en la marcha era llevado 
con el equipaje en los carromatos o bien por el esclavo del hoplita, llamado hypaspistés. Para la colocación de las 
tropas, véase fig. 1. Esta disposición era la establecida por Ciro en el paso del canal (cfr. 1.7.1), con los griegos situados 
a la derecha, en la posición más importante. La falange griega se extendía en un frente de casi kilómetro y medio. El 
puesto de Jenofonte estaba junto a Próxeno, en el centro de la falange. 

'2 Habitantes de Paflagonia, región del Asia Menor, en la actual Turquía, que limitaba al norte con las colonias griegas 
del Mar Negro situadas entre Sínope y Heraclea. Los paflagones se colocaron junto al río, ocupando un frente de 500 m, 
y entre ellos y el destacamento de Clearco se situaron los peltastas griegos (cfr. 1.10.7). El término «peltasta» incluye 
aquí también a los gimnetas (véase libro L, nota 19). 

12 Ciro llevaba en la batalla la tiara nobiliaria persa, en vez de un casco, y por eso Jenofonte dice que iba «con la 
cabeza descubierta». Sobre esta costumbre cfr. Heródoto, V 49, 3 y VI 61, 1. La frase entre corchetes es una glosa 
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Anabasis 58 


[que iban con Ciro] tenían testeras y pecheras y 
los jinetes llevaban también dagas griegas. 


(8) Era ya mediodía y aún no eran visibles los 
enemigos, pero en las primeras horas de la 
tarde!” apareció una polvareda como una nube 
blanca y después de mucho tiempo, como una 
nube negra en un largo trecho de la llanura. 
Cuando se aproximaron, pronto refulgió el brillo 
del bronce y de las lanzas y las formaciones de 
los soldados aparecieron claramente. (9) En el 
ala izquierda de los enemigos había jinetes de 
blancas corazas'””, a quienes, se decía, mandaba 
Tisafernes; a continuación, tropas ligeras 
armadas con escudos de mimbre'”, y luego 
hoplitas con escudos de madera que les llegaban 
a los pies. Se decía que estos soldados eran 
egipcios'”'. Había otros efectivos de jinetes y 
otros eran arqueros. Todos estos cuerpos 
marchaban agrupados por pueblos, cada uno de 
ellos en formación rectangular llena de 
hombres'?. (10) Delante de ellos, a gran 
distancia entre sí, iban los carros llamados 


Goteraévo koi dro tois Stppors sig yiv falcados'”% tenían las hoces desplegadas 


posterior al texto, pues la expresión légetai, «se dice», no puede ser de un testigo ocular como Jenofonte. 

'2 Hacia las 14 h. La expedición de Ciro aún no había almorzado ese día, según 1.10.19, ya que esperaban hacerlo al 
final de la etapa. 

12 Se trata de corazas hechas de varias capas de lino, endurecidas por maceración en vinagre mezclada con sal. El lino 
era un material más apropiado que el bronce para un clima cálido, aunque proporcionaba menor protección. 

12 El guérron era un gran escudo oblongo de mimbre, cubierto de cuero que se plantaba en tierra para cubrir al soldado 
mientras disparaba flechas. 

12 Ciro el Viejo, fundador del Imperio Persa, se había anexionado Egipto y había deportado a bastantes egipcios al 
noroeste de Asia Menor en el siglo vi a.C. (cfr. Jenofonte, Cyr., VII 1, 45). Desde 414 a.C., Egipto ya no estaba 
sometido a Persia (cfr. 2.1.14, 2.5.13), por lo que estos egipcios debían de ser los descendientes de aquéllos. 

125 A diferencia de la falange griega, que tenía una profundidad de tan solo ocho hombres, el ejército del Rey estaba 
dispuesto en plaisío plérei «en cuadro lleno», es decir, en rectángulos alargados en profundidad y llenos de soldados, 
una formación de batalla desconocida todavía para los griegos de finales del siglo V a.C. Se calcula que todo el frente 
del ejército de Ciro, griegos y bárbaros, ocupaba entre tres kilómetros y medio y cuatro, y que el frente del ejército del 
Gran Rey debe de haber sobresalido por su ala derecha al frente de Ciro sólo entre 500 y 1.000 m. 

126 Véase libro I, nota 108. En Cyr., VI 1, 29-30, Jenofonte da una descripción minuciosa de estos carros: «En su lugar 
equipó los carros de guerra con fuertes ruedas, para que no se rompiesen con facilidad, y con largos ejes, pues todo lo 
que es ancho es más dificil de volcar. La caja para los aurigas la hizo como una torre de troncos de madera fuertes; su 
altura era de un codo, para que los caballos pudieran ser guiados por encima de la caja del carro; a los aurigas los 
acorazó completamente, excepto los ojos. Añadió también hoces de hierro, como de dos codos, a los ejes, a uno y otro 
lado de las ruedas, y otras por debajo, bajo el eje, mirando al suelo, con la idea de cargar contra los enemigos con los 
carros» (traducción de Santiago [Jenofonte, Ciropedia, Madrid, 1992]). Las ruedas debían de haber tenido también un 
diámetro de más de cuatro codos, es decir, de alrededor de dos metros (un codo equivale a unos 45 cm). El arma 
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09 AVvOTOV ko hovxN év co «a Bpadéc 
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Fig. 1: la batalla de Cunaxa: arriba: despliegue de 
los ejércitos para la batalla; medio: el ataque 
griego; debajo: cornbate entre las guardias de 
corps en el centro (tomado de: O. Lendle, 
Kommentar zu Xenophons Anabasis (Biúcher 1-7), 
Darmstadt, 1995, pág. 65, fig. 12). 
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oblicuamente desde los ejes y vueltas hacia el 
suelo debajo de las cajas de los carros, de 
manera que cortasen cuanto encontraran. La 
intención era conducirlos contra las formaciones 
griegas para romperlas. (11) Y en cuanto a lo 
que Ciro les había dicho!” cuando, llamando a 
los griegos, los exhortó a soportar el griterío de 
los bárbaros, en esto se equivocó: pues no con 
eriterío, sino en silencio, en el mayor posible, y 


con tranquilidad se acercaban lenta pero 
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(12) En esto, Ciro, mientras pasaba a caballo 
junto a las tropas, con Pigres, el intérprete, y 
otros tres o cuatro, gritó a Clearco que llevara su 
ejército frente al centro de los enemigos, porque 


maravillosa se mostraría después completamente ineficaz (cfr. 1.820). 
127 Alusión a la arenga que Ciro había dirigido a los griegos en la etapa 85 (cfr. 1.7.4). Sin embargo, allí la alusión 
concernía al griterío de la propia acometida (lo que Jenofonte aquí no tiene en cuenta), no de la larga marcha de 
kilómetros hasta la posición de salida, la cual habitualmente debía de ser hecha en silencio. 
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k0a.dG. (16) tadta Se Aeyov BopúBov ÁxovoE 
ÓLA TÓV TÓSE0V iÓVTOC, KA peto Ti Ó 
B8ópvBos sein. O Se [Kléapxoc] sirev Óti 
cúvBna rapépxetol Sebtepov ÑÓn. «al Oc 
¿0aduace tic apayyéldher koal ípeto Ó TL 
eín TO OUVONLA. O Y dáTtekpivatO: Zea 
cotnp kan vixkn. (17) O de K9poc áxobdooc, 
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el Rey estaba allí: «y si vencemos en esa parte», 
añadió, «ya tenemos todo hecho». (13) No 
obstante, Clearco, al ver la compacta formación 
del centro y al oír a Ciro decir que el Rey estaba 
fuera del frente del ala izquierda griega (pues tan 
superior en número era el Rey que, aun 
ocupando el centro de sus tropas, estaba fuera 
del ala izquierda de Ciro), Clearco, digo, no 
quiso separar del río el ala derecha, por temor a 
ser rodeado por uno y otro lado, y respondió a 
Ciro que él se preocuparía de que las cosas 
fueran bien'”, (14) Entretanto, el ejército 
bárbaro avanzaba acompasadamente, mientras 
que el griego permanecía aún en el mismo sitio y 
se acababa de formar con los hombres que 
todavía iban llegando. Ciro, mientras pasaba a 
caballo no muy cerca de su propio ejército, 
observaba uno y otro lado, mirando hacia los 
enemigos y hacia los amigos. (15) Al verlo, 
Jenofonte de Atenas!” se acercó desde el 
ejército griego para salirle al encuentro y le 
preguntó si daba alguna orden; Ciro se detuvo y 
le dijo y le ordenó decir a todos que los 
sacrificios eran favorables y que las víctimas 
también lo eran'””. (16) Mientras decía esto oyó 
un murmullo que recorría las formaciones y 
preguntó qué rumor era ese. [Clearco] contestó: 
«La consigna, que pasa ya por segunda vez». Y 
Ciro se quedó sorprendido, preguntándose quién 
la había mandado, y preguntó cuál era la 


128 Hacía tiempo que Ciro se había dado cuenta de que la disposición de su ejército era errónea. El Gran Rey se hallaba 
con sus tropas personales lejos del alcance del ala izquierda griega, de modo que, en caso de que el ataque se dirigiera 
directamente hacia adelante, no sería cogido desprevenido. Su intento de corregir este error en el último momento y 
animar a Clearco a ir con su unidad a un ataque oblicuo contra el centro enemigo no prosperó. Plutarco, Artajerjes, 8, 
culpa principalmente a Clearco del fracaso de la expedición por esta negativa, pero el espartano debía ocuparse, en 
primer lugar, de la suerte de sus hombres, de forma que no fuesen masacrados por el enemigo. Además, en los pocos 
instantes que quedaban para el inicio de las hostilidades, Ciro no tenía tiempo de convencer a los generales griegos de 
que, en realidad, en esta batalla lo único decisivo era la suerte del Gran Rey, y de que todos los demás movimientos de 
las tropas enemigas carecían de importancia, porque se pondrían a huir en cuanto se divulgara la noticia de la muerte, de 
la captura o de la fuga del Gran Rey. La frase entre paréntesis: «estaba fuera del ala izquierda de Ciro», es un error de 
Jenofonte, explicable por su intento de hacer más comprensible la negativa de Clearco. La tendencia a defender a 
Clearco contra los ataques que se le dirigían en público por negarse a cumplir ciertas órdenes se aprecia también en 
otros pasajes de la obra (cfr. 2.6.7, 2.6.15). 

12 Jenofonte se menciona aquí por primera vez en la obra, pero es más adelante cuando relata los motivos de su 
participación en la expedición de Ciro (cfr. 3.1.4-10). En la batalla de Cunaxa iba seguramente a caballo cerca de su 
amigo Próxeno, pero no era miembro de la falange griega, ya que participaba en la empresa como paisano, con 
completa libertad de movimientos. 

150 Pese al estado de excitación general, Ciro no ha olvidado celebrar los rituales de sacrificios pertinentes antes de 
cualquier batalla. Un sacerdote (hieréus) sacrificaba un animal inmaculado cortándole el cuello y quemando su cuerpo 
en un altar. Para que los auspicios (ta hierá) fueran favorables, cada detalle de la ceremonia tenía que ser perfecta y el 
animal no debía haber intentado resistir. Además, un adivino (mántis) examinaba las vísceras del animal, sobre todo el 
higado. para asegurar que no hubiera marcas extrañas o deformidades. Luego la víctima (hieréion o sphágia) era 
quemada en el altar, bien sólo sus partes no comestibles, bien toda entera. 
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consigna. Él respondió: «Zeus salvador y 
victoria». (17) Al oírla, Ciro dijo: «Bien, la 
acepto y que así sea». Dicho esto, galopó hasta 
su posición. 


Y ya apenas tres o cuatro estadios separaban a 
las dos líneas de batalla entre sí, cuando los 
griegos empezaron a entonar el peán'*” y a ir 
contra los enemigos. (18) Como su marcha una 
parte de la línea se adelantase, la que se quedaba 
atrás comenzó a correr; al mismo tiempo, todos 
prorrumpieron el grito de guerra, como profieren 
el alarido guerrero en honor de Enialio'*, y 
todos se pusieron a correr. Dicen algunos que 
golpearon sus lanzas contra sus escudos tratando 
de espantar a los caballos. (19) Antes de llegar a 
tiro de arco, los bárbaros volvieron la espalda y 
huyeron. Y entonces, claro está, los griegos los 
persiguieron a toda velocidad, pero se gritaban 
unos a otros que no se lanzaran a la carrera, sino 
que los siguieran en formación. (20) En cuanto a 
los carros, unos eran arrastrados entre los 
propios enemigos y otros también entre los 
griegos, sin conductores. Cuando los veían venir, 
se separaban; hubo uno que, paralizado por el 
miedo, hasta fue cogido como en un hipódromo, 
pero dijeron que no sufrió ningún daño. Ni éste 
ni ningún otro de los griegos sufrió herida alguna 
en este combate, salvo en el ala izquierda, en 
donde se decía que alguien había sido alcanzado 
por una flecha!”. 


(21) Ciro, aunque al ver que los griegos vencían 
y perseguían la sección que estaba frente a ellos, 
estaba contento y era ya reverenciado como Rey 
por los que lo rodeaban, ni siquiera así se dejó 
llevar a la persecución, sino que, manteniendo 
compacta su tropa personal de seiscientos 
jinetes, observaba con atención lo que iba a 
hacer el Rey, pues, en efecto, sabía que éste 


151 E] peán era un himno coral cantado a un dios, originalmente a Apolo Peán («el Curandero»). Los soldados griegos 
solían cantar el peán antes de empezar una batalla para conseguir la ayuda del dios y reforzar su sentimiento de 


solidaridad. 


12 Enialio es una divinidad guerrera, probablemente prehelénica, atestiguada ya en las tablillas micénicas (siglo XIV 
a.C.), que fue asimilada posteriormente a Ares, el dios olímpico de la guerra. Traduzco por «alarido guerrero» el grito 


de guerra eleléu del texto griego. 


153 Como, en realidad, no llegó a producirse el contacto entre los dos ejércitos, no es asombroso que los griegos no 
tuvieran ninguna baja; es más, probablemente los persas tampoco las tuvieron. Fuera del centro, las dos alas de ambos 
ejércitos apenas debieron sufrir pérdidas antes de la huida de los hombres de Ciro, ya que en esos lados sólo se 
produjeron pequeñas escaramuzas. Ctesias, fr. 688 F22 cifra las bajas persas, según la versión oficial, en unas 9.000, 
pero él las eleva por encima de las 20.000; estos números, sin embargo, no merecen ninguna confianza. 
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ocupaba el centro del ejército persa. (22) Todos 
los jefes de los bárbaros conducen su ejército 
ocupando el centro, porque creen que en esta 
posición se hallan en la zona más segura, si sus 
fuerzas están a uno y otro lado, y que, si ne- 
cesitan dar alguna orden, el ejército se entera en 
la mitad de tiempo. (23) También el Rey 
entonces ocupaba el centro de su ejército; sin 
embargo, rebasaba el ala izquierda de Ciro!**. Y 
puesto que nadie le combatía de frente ni a él ni 
a las tropas alineadas delante de él, inició un 
movimiento envolvente, para rodear a los 
griegos. (24) Entonces Ciro, temiendo que aquél 
se situara detrás e hiciera pedazos las tropas 
griegas, marchó de frente y, atacando con sus 
seiscientos jinetes, venció a los hombres 
alineados delante del Rey y puso en fuga a los 
seis mil jinetes, y se dice que él mismo mató con 


. , 135 
su propia mano a Artagerses, su jefe”. 


(25) Cuando se pusieron en fuga, se dispersaron 
también los seiscientos jinetes de Ciro, al 
lanzarse en su persecución, salvo muy pocos que 
se quedaron a su lado, casi todos los llamados 
compañeros de mesa. (26) Estando con estos, 
miró al Rey y la escolta que lo rodeaba y no 
pudo contenerse un solo instante, sino que, 
gritando, «¡Aquí está!», se lanzó sobre él y le dio 
en el pecho, hiriéndolo a través de la coraza, 
según afirmó el médico Ctesias'*%, quien dijo 
que le curó personalmente la herida. (27) 
Mientras hería al Rey, Ciro fue alcanzado por 
una jabalina bajo el ojo, sufriendo una herida 
grave, y se produjo entonces allí un combate 
entre el Rey, Ciro y sus respectivos séquitos. El 
número de muertos del bando del Rey lo 
proporcionó Ctesias, que lo acompañaba; en el 
otro bando, murieron el propio Ciro y los ocho 


15 Tenofonte repite aquí su observación errónea al ver que el ala derecha del ejército persa sobresalía el frente de Ciro 
(véase libro I, nota 128). Quizá lo haga para destacar el coraje de Ciro en la acción siguiente. 

155 La base filohelénica de la descripción del ataque valeroso de Ciro puede haber sido formulada así por Procles y Glus, 
las fuentes de Jenofonte en esta parte de la batalla. Los seis mil jinetes persas retrocedieron tras la muerte de su 
comandante Artagerses, exponiendo de este modo a Artajerjes y a su séquito a los enemigos sin protección. 

156 136 Descendiente de una familia de médicos de Cnido, el griego Ctesias fue hecho prisionero por los persas y sirvió 
a Artajerjes durante un año como médico de cámara. Su relato de la batalla de Cunaxa y de la muerte de Ciro se 
conserva en forma abreviada, pero aún bastante extensa, en el capítulo 11 de la Vida de Artajerjes de Plutarco (F. Gr. 
Hist., 688 F16.64-67). Como en el caso de otros pseudohistoriadores, la narración de Ctesias no debe considerarse 
valiosa para la reconstrucción histórica de los acontecimientos. Sin embargo, los 23 libros de su Historia de Persia eran 
para sus contemporáneos griegos la obra básica sobre Persia. El propio Jenofonte la examinó, pero no se dejó 
influenciar por su carácter sensacionalista en la objetividad de su exposición. 
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dGvnp Gv Ilepoov tÓvV peta Kópov TtOvV 
apxatov yevougvov Baciitkototóc te Kol 
ÚPpxelv  GQOÉLOTATOC, 0 TAPA  TÓVTOV 
Omoz2oyeitor TtóÓóV Kbpov dSokobvtTwV Év 
relpa yevéc0al. (2) TpOtov Hév ydap ÉTL 
TOS (0v, ÓT EÉTOLOEVETO KA OVV TO 
adEAPÓ ka OdV TOC UALOLE TOLOL, TÓVTOV 
TÓVTO kpáticTOG évoprileto. (3) rÓvTEC yOp 
oi tÓV ápictov Ilepowv roaítóec émi Tac 
Pacihéos  Búpaic  roidevdovtar ¿vda 
TOAANV EV COPPOCUVNV KOLTOALÓÁBOL ÓV TLC, 
aioxpov $ ovssv odT Aaxodoa OUT i0etv 
goti. (4) Beovrior $ oi raideg Kal 
tiuuouévovs bro Paciléms kal dáKodOvVO1, 
xoat Gdiovs ómpualouévovs: ote edOc 
toOec ÓvTEC HOVBAVOVOLV ÓpxEelv Te KOol 
Gpxec0o.1L. (5) ¿va KUpocs aigóNLOVEOTATOS 
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hombres más nobles de su escolta, que quedaron 
tendidos sobre su cadáver!” (28) Se dice que 
Artapates!**, el más fiel de los servidores que 
llevaban el cetro de Ciro, en cuanto vio a Ciro 
caído, dando un salto de su caballo se abrazó a 
él. (29) Y unos dicen que el Rey ordenó a uno 
que lo degollara sobre Ciro, otros que él mismo 
se degolló tras desenvainar su daga, pues tenía 
una de oro y llevaba también un collar, 
brazaletes y los demás atavíos propios de los 
nobles persas, ya que era honrado por Ciro por 
su leal apoyo. 


(IX.1) En efecto, así murió Ciro, el hombre 
mejor dotado para reinar y el más digno de 
gobernar de los persas nacidos después de Ciro 
el Viejo, según reconocen todos los que se cree 
que lo conocieron personalmente!” (2) Para 
empezar, cuando, todavía un niño, era educado 
en compañía de su hermano y de los demás 
niños, se le consideraba el mejor de todos en 
todo. (3) Pues todos los hijos de los nobles 
persas son educados en la Corte'*, en donde en 
gran medida se puede aprender una buena 
conducta y no es posible ver ni oír nada 
indecoroso. (4) Ven los niños con sus propios 
ojos a los que son honrados por el Rey u oyen 
hablar de ellos, y a otros que son castigados con 
deshonra, de modo que, ya desde sus primeros 
años, aprenden a mandar y a obedecer. (5) Allí 
Ciro, en primer lugar, tenía fama de ser el más 


127 Nadie supo con seguridad las circunstancias exactas de la muerte de Ciro. La determinación precisa de la herida bajo 
el ojo la tomó Jenofonte del libro de Ctesias, que vio la cabeza de Ciro cortada más tarde (cfr. 1.10.1). 


138 Cfr. 1.6.11 y libro L, nota 100. 


152 El capítulo 9 del libro I es el célebre «Retrato de Ciro», uno de los pasajes más brillantes de la Anábasis. No es 
realmente una breve biografía, aunque haya representado el comienzo de un interés por los escritos biográficos, 
llegando a ser modelo para posteriores biógrafos; el «Retrato de Ciro» es más bien una estampa de una personalidad 
basada en las dotes de mando de Ciro. Jenofonte presenta estas cualidades en las experiencias vividas por Ciro y 
quienes lo conocieron, dando al capítulo un carácter pedagógico-protréptico. Es por ello que el retrato de Ciro el Joven 
es comparable al que años más tarde hizo de Ciro el Viejo en la Ciropedia. Ambos encarnan la monarquía ideal para el 
historiador (véase Introducción, $ 11.4). 

Ciro el Viejo es Ciro II, que subió al trono de Persia en 559 a.C. y creó el gran Imperio Persa con sus conquistas de 
Media y de Asiria; murió en 529 a.C., en una batalla contra los masagetas (cfr. Heródoto, I 214, 3). Ninguno de sus 
sucesores salvo Ciro el Joven, muerto demasiado pronto (423-401 a.C.), pudo alcanzar su talla de gobernante. 

140 El texto griego dice literalmente «en las puertas del Rey», es decir, en las cámaras anteriores a la residencia real, en 
donde recibían instrucción los futuros altos funcionarios del Estado a partir de los cinco años. Como objetivos 
establecidos en la práctica en la educación de la elite persa se mencionan las buenas maneras (sophrosyne), la justicia y 
la capacidad tanto de mandar como de obedecer. Jenofonte contrasta este sistema educativo, desarrollado por Ciro el 
Viejo (cfr. Cyr., 12, 2-16 y VIII 8), con la educación ateniense. Proyecta la antigua e ideal educación persa de Ciro el 
Viejo en Ciro el Joven, con el fin de utilizarlo como intermediario de las ideas que quiere trasladar a sus lectores. 
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EV TPÓTOV TÓOV RALKLOTOV ¿dókel elvon, 
TOC TE TpecoPvTÉPOiS KAL TÓV E0NVTOV 
úrOdEECTÉPOV LOA AO teiBeoBa1, ÉTTELTO. de 
QLALTTÓTATOS KQi TOÍG ÍTTOLT ÓPLOTO 
xpñoB0oa1: Expivov $” ADTOV ko.l TÓV Elcg TOV 
TÓLELOV ÉpyOv, TOSLKAG TE KA AKOVTLOENC, 
QULOMABÉCTATOV ElVOL KO HELETNPÓTOLTOV. 
(6) énel Se Tf Miki Énpere, xol 
puL08npótatOG Fv koi Tpóc TA Bnpia HÉVTOL 
QLULOK1VOVVÓTATOC. KA  ÓPKTOV  TOTÉE 
ETUQPEPOMÉVNV OVK ÉTPECEV, 0AMO OVUUTECOV 
KQTECTÁACON ÁTO TOD ÚTTOV, K0O1 TA EV 
éTOBev, Óv ka TOC OteLLOG elxev, téoc Se 
KO.TÉKOVE:  KQAL  TOV  TPÓTOV  pHÉVTOL 
Pon8ñoo.vta TOLAOTS HAKAPLOTOV ÉTTOLNOEV. 


(7) érmel e kateréup0n ÚTO TO TOTPoOS 
catpárac Avótac te xa Dpvuyiac TÍ 
peyóádnc ko1 Karroadoxliac, otpatnyos de 
ko TávIov dárnedeixBn oc kaBñker eic 
Kactwio00 rediov G8poilecBa1, TPÓTOV EV 
érédelgEv AUVTÓV, ÓTL TEPL TAELOTOV TOLOTTO, 
El TO OTELOOALTO KO El TO OVVBOLTTO KO El 
TO ÚIÓGIOLTÓ TL, Lndév ywebdec0a.. (8) ko 
yOp odv énmiotevov ev aATÓO a TrÓleie 
ETIUTPETÓNEVOL, ETMLOTEVOV Í Ol Úvópec: «od 
el TG TOLÉMLOC ÉYÉVETO, OTELOQOUÉVOV 
Kúpov énioteve punógv Qv TOP TOC 
orovóWas TraBetv. (9) Ttoyapodv  érel 
Ticoaqépver érol»éunoe, rócaL an ródlelc 
exodoo1 Kopov eílovto Avti TigOapÉpvova 
TAnv Miinciov: odror de Oti OdK ñBehe 
TOUS PEVYOVTAG Tpog0BA1 EPOPOVVTO ALTÓV. 
(10) ka. yap épyo érredeikvoto kad ¿heyev 
ÓTL OUK ÁV TOTE TPOOTTO, ÉTTEl ÓTTOLE LLOC 
AUTO ÉYÉVETO, OO ei éti pev pelovG 
yÉVOLVTO, ÉTL OE KÓKLOV TPÚÉELOLV. 
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respetuoso de los niños de su edad y de ser más 
obediente con los mayores que incluso los niños 
inferiores a él'*; en segundo lugar, era reputado 
por gustarle mucho la equitación y por tratar a 
los caballos de la mejor manera. Lo conside- 
raban también el más deseoso de aprender y el 
más diligente en la práctica de los ejercicios 
militares, como el arte del Manejo del arco y el 
de la jabalina. (6) Cuando tuvo la edad 
apropiada'*, no sólo era el cazador más 
entusiasta, sino también, sin duda, el más 
arriesgado frente a las fieras. Así, una vez que 
una osa lo atacó, no se atemorizó, sino que, 
echándose sobre ella, cayó del caballo y sufrió 
algunas heridas, cuyas cicatrices conservaba, 
pero al fin la mató, y al primero que fue en su 
ayuda lo colmó de regalos envidiables para 
muchos. 


(7) Cuando fue enviado por su padre como 
sátrapa de Lidia, de la Gran Frigia y de 
Capadocia y asimismo fue proclamado general 
de todas las tropas que deben reunirse en la lla- 
nura de Castolo, en primer lugar demostró que 
él, si hacía una tregua o un acuerdo o una 
promesa con alguien, lo que tenía en la más alta 
consideración era no engañarle en nada.'* (8) 
Por tanto, en verdad confiaban en él las ciudades 
que le eran encomendadas y confiaban en él los 
hombres, y si tenía algún enemigo, después que 
Ciro hubiese acordado una tregua con él, este 
confiaba en que nada sufriría contra la tregua. (9) 
Por esta razón, cuando empezó la guerra contra 
Tisafernes, todas las ciudades escogieron 
voluntariamente a Ciro en lugar de a Tisafernes, 
salvo los milesios, quienes temían a Ciro porque 
no quería abandonar a los exiliados. (10) Y, en 
efecto, demostraba con hechos y con palabras 
que nunca los abandonaría, una vez que había 
llegado a ser amigo de ellos, ni siquiera si 
disminuían en número y sus cosas empeoraban. 


141 O . , é 7 y 5 , E 
Plutarco, Artajerjes, 2, dice, en cambio, que Ciro tenía, desde su juventud, un carácter violento y colérico. En 
realidad, las cualidades del principe que Jenofonte menciona aquí corresponden a las formuladas, de manera más 


precisa, en Cyr., 12, 5. 


:2 Según Jenofonte, Cyr., 12, 8, la enseñanza superior de los jóvenes persas empezaba a los 17 ó 18 años y duraba diez 
años. La anécdota que sigue pretende ilustrar el arrojo y la habilidad de Ciro en el ejercicio predilecto del historiador 


griego: la caza. 


'% Sin embargo. Ciro no decía siempre la verdad (cfr. 1.2.1). Sobre su nombramiento como sátrapa, cfr. 1.1.2 y libro L, 


nota 2. 
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(11) qavepos Y fv kai eí tic ti AyaBov N 
KOLKOV TOIMOELEV AUTÓV, VIKÓV TELPOMEVOC: 
Ko. ebdxnv 0g tiVEC AUTOD EÉSÉpEpoOV M6 
eUxorto toCOVTOV xpóvov Ev éote vikón 


K0Ql  TOVG € K0Qi K0OAKOÓC  TOLODVTOC 
oamejdónevoc. (12) kai yop odv rhstotor ón 
AUTO ¿Ev ye Qvópl TÓOV éQ  NUÓOV 


ére8dunoav Kad xpmuata kol Trólete Kocdl 
TO EAVTÓV CO HatTa rpogcBar. (13) od pev 
9N OOE TODVT Úv TLC EÍTOL, (MG TOVG 
KQKOUPyOdC Kal ÓDiKOUG ela katayelóv, 
GÚMMA  AQELÉCTATA TÓVTOV ÉTLILOPELTO: 
rokMhMóKiG O Nv i0etv TOP TAG OTELBOÉVOE 
080U5 ka rodÓv kadl xerpúv «od ÓpBaAAUOv 
OTteponévovs AVBPHrTOVC: MOT Ev TA Kópov 
apxñ éyéveto xko1 “Eldinvi xo BapBápo 
undev aidikoDvti UdeG ropedecdanL ÓTN TLC 
fBEkEV, ÉXOVTL Ó TL TPOyOPpoiN. 


(14) toúc ye pévtos G4yaBoda sic TÓLELOV 
OHOAÓ0/NTO ÓLAQEPÓVTOS TLHÓLV. KA TPÓTOV 
uev ñv ATÓ TÓlepOoc Tp0c Modas xo 
Mvooúc: otpatevóuevos odv koi aTOCG ei 
TOÓTAG TAG XÓOPpac, OU E0pa ¿dDÉLOVTOG 
KLVOVVEVELV, TOUÚTOUCE KA ÓÁPxOVTAG ETOLEL 
MC KOATEOTPÉQETO XÓPpac, Éreita Se xkod 
Gto Smpors étipa: (15) dote paívec8an 
TOUG EV AYABOVT EVOALLOVEOTÁTOUC, TOVG 
e Kakooc Soviovs TtoLTOV dAcLoVdO0AL 
eivon1. tOLyaApodv roOAAM NV ApBO0VÍA ADIO 
TOV ¿9 LÓVTOV KLVÓVVEVELV, ÓTOV TLC OÍOLTO 
K9pov aic8NcE cda. 


(16) eíg ye un v O1kaLoodvnV el Ti povepos 
yévoito émieikvvo8on1 PBovkAÓuevoc, TEpl 
TOLVTÓC ÉTOLEITO TOUÚTOUG TAOVOLOTÉPOVG 
TOLETV TÓV Ek TOD ÚúIKOV p110KEPSOUVTOV. 
(17) ko1 yap odv Ala te TOALLA ÓiO0Lwc 
adrtTÓ  Stexemileto  kQal  OtTpPateUpoTi 
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(11) Era palpable, además, que si alguien le 
hacía algún bien o algún mal, intentaba 
superarle, y algunos referían de él un voto suyo 
en que rogaba vivir el tiempo suficiente para su- 
perar tanto a sus benefactores como a quienes le 
hacían mal, correspondiendo a ambos con la 
misma moneda'* (12) Por consiguiente, 
muchísimos hombres en verdad  desearon 
entregarle a él antes que a cualquier otro hombre 
de nuestro tiempo sus riquezas, sus ciudades y 
hasta sus propias personas. (13) Tampoco, 
ciertamente, podría decirse que permitía a los 
criminales y delincuentes burlarse de su 
autoridad, sino que los castigaba sin la menor 
piedad. Muchas veces era posible ver a lo largo 
de los caminos transitados hombres mutilados de 
pies o de manos o de ojos, de manera que en el 
territorio gobernado por Ciro tanto un griego 
como un bárbaro que no fuera delincuente podía 
viajar sin temor adonde quisiera, llevando 
cualquier cosa que le fuera bien. 


(14) Además, era un hecho reconocido que 
honraba con diferencia a aquellos hombres 
valerosos en la guerra. El primer ejemplo de ello 
ocurrió en la guerra que sostuvo contra los 
písidas y los misios; en efecto, como él en 
persona dirigía la expedición contra estas 
regiones, a quienes veía que voluntariamente 
arrostraban peligros los hacía gobernadores de la 
región que sojuzgaba y luego, además, los 
honraba con otros regalos, (15) de manera que 
fuera evidente que los valientes eran muy felices 
y los cobardes y dignos de +1% ser sus súbditos. 
Por esta razón, tenía multitud de hombres 
dispuestos a arrostrar peligros, siempre que se 
creía que Ciro se iba a enterar. 


(16) En cuanto a la justicia, si era evidente que 
uno quería demostrar su valía, hacía todo lo 
posible para que éste fuera tmás ricot que los 
ansiosos de enriquecerse por medios injustos. 
(17) En consecuencia, administraba en general 
los asuntos con justicia y en particular tuvo a su 


4 Recompensar a los amigos y vengarse de los enemigos lo máximo posible se consideraba la conducta correcta 
tradicionalmente también entre los griegos, como atestiguan numerosos autores (cfr. Arquíloco, frag. 126W; Esquilo, 
Siete contra Tebas, 1049; Esquilo, Coéforos, 123, etc.). Fue Sócrates el primero en condenar esta manera de pensar (cfr. 
Platón, Crit., 49d). 

145 En la edición de Marchant («Oxford Classical Texts»), el término griego axiústhai está entre cruces, que indica 
pasaje corrompido, y en la traducción se respetan las cruces; lo mismo en las sucesivas ocasiones (1.9.16, 1.9.17, etc.). 


Jenofonte 


GANBLVÓO EXPÑSATO. KA YAp OTPATNYOL ko 
hoxayot, ol xpnuátaov Éveko. TpOg Ékelvov 
ETAEVOOV, EyvocaV kepdadeotepov eivol 
Kúpo kadóc reldapyelv NY TÓ KATA UVA 
képdoc. (18) 42AMa unv el tic yé TL AUTO 
TPOSTÁSAVTL KAMA ÚINPETNOELEV, OVOEVI 
TÓTOTE AXÓÁPLOTOV elace TtHV TpoBvyioLv. 
TOLYAPpODV ÓN KPÁTLOTOL ÚAINPÉTOL TOVTÓC 
épyov Kúpo ¿2éyBnoav yevécBo1. (19) ei Sé 
TIVA ÓPOn SELVOV ÓVTAL OIKOVÓLOV ÉK TOV 
ÓLKOLOV KO KOTOOKEVÚCOVTO TE NC ÓpxOoL 
XÓPO0G KO TPOCÓSOVE TOLODVTOA, OVOÉVOL ÓLV 
TÓTOTE  QÚQEllñETO, OMA  QUel  TheglO0 
rmpocedidov: (Wote kol nóéwc éróvovv kad 
BappodéWwc ÉxTOVTO KO O ÉTÉTATO AD TLC 
ñkioTaA KOpov ÉxpurttEeV: OU yAap pBovwv 
TOTC POAVEPÓC TAOVTODOLV EQOLVETO, AUAMOL 
TELPOJLEVOG xphoBo TOTS TÓV 
ATOKPUTTONÉVOV XPÑHOAGL. 


(0) pidovs ye HNAV, ÓGOVE TOLGALTO kO4dl 
eÚVOUC yvoin ÓvtaG kol ikoavodg kplvete 
OVUvVEpYyoOdG eivan Ó ti TUyxÓGver Boviópevos 
koatepyólec0al, OMOLOYEÍTOL TPOS TÓVTOV 
Kpátiotoc Ón yevécdor Beparederv. (21) 
Kol yop QADIO TODTO OUTEP AÚTOC ÉVexO 
pidwv (eto SeloBal, M7 OVVEPYOUT ÉXOL, 
KQ(l OLTOC ÉTELPOTO OVVEPYOC TOC PÍALOLG 
KPÓTLOTOG Elva TOLTOV ÓtOV AOBÁVOLTO 
éxaotov émbevuodvrta. (22) Sopa Se 
mhsiota ev otuon sig ye Gvnp ¿dapuBave 
LA TOA: TAVTO de TÓVTOV ÓN HÓMLOTO 
tot ihboiG ÓLediDOV, TPOC TOVG TPÓTOVG 
EKGOTOV GKOTÓV kai ÓtoV uáñlicta ópón 
ÉKQaoTOV eópevov. (23) ka Ó0A TÓ COATL 
AUTOD TÉUTOL TLC N WM €ic TÓMLELOV Ñ Oc 
eic KAALAMOTLOHÓV, KO TEPL TOUTOV AEyeLV 
AUTOV ÉQACOAV ÓTL TO HEV EUUTOD CÓLLO. OVK 
GV  SUVALTO TOUTOLE TÚOL KOCHNBAVAL, 
plhovc O£ kadóc kekoOuNuÉVOUVC HÉYLOTOV 
kócuov óvspi vopitor. (24) ka TO pév TO 
peyúdo. vikGv TOdG iílOoUS EL TOoLO0DVTO 
ovOEv  BAVHACTÓV,  ÉTELIÓN ye  Kol 
OUVVATÓOTEPOS Ñfv: TÓ ¿e TN émpelelo 
repieivoa TÓV plh0ÓvV ka TO TpoBVuEtOdA1L 
xapitec9al, TAUTA Énorye HOÓALLOV gokel 
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disposición un ejército genuino, pues, en efecto, 
los generales y capitanes que habían navegado a 
su encuentro por dinero se dieron cuenta de que 
era más provechoso j obedecer bien las órdenes 
t de Ciro que recibir la paga mensual. (18) Sin 
duda, cuando se le hacía bien un servicio que él 
había encomendado, nunca dejaba a nadie sin 
recompensar por su diligencia. Por ello, se ha 
dicho que Ciro tuvo muy buenos servidores en 
toda empresa. (19) Y si veía que alguien era un 
hábil administrador con métodos justos, que 
equipaba la región que gobernaba y conseguía 
ingresos, jamás lo destituía, sino que le otorgaba 
sin cesar nuevas atribuciones. Así que trabajaban 
a gusto, adquirían bienes con confianza y nadie 
en absoluto ocultaba a Ciro y lo que había 
ganado y. Pues era evidente que no envidiaba a 
los que tenían sus riquezas a la vista de todos, 
pero intentaba utilizar los bienes de quienes los 
ocultaban. 


(0) Respecto a sus amigos, a cuantos había 
hecho, a cuantos sabía que le apoyaban y estaba 
seguro de que eran colaboradores capaces de 
realizar lo que él quería, todo el mundo conviene 
en que fue el mejor en atenderlos. (21) En efecto, 
por lo mismo por lo que él juzgaba que 
necesitaba amigos, para tener colaboradores, 
también él mismo intentaba ser el mejor 
colaborador de sus amigos en aquello que, según 
se daba cuenta, cada uno deseaba. (22) Creo que 
recibió muchos más regalos que ningún otro 
hombre por muchas razones, regalos que 
igualmente más que ningún otro repartía entre 
sus amigos, atendiendo a la manera de ser de 
cada uno y a las necesidades más apremiantes 
que en cada uno veía. (23) Y sobre cuantos 
regalos se le enviaban, o para ornar su persona o 
bien para la guerra, asimismo él iba contando, 
decían, que no podría adornar su cuerpo con 
todos ellos, pero que, en cambio, consideraba a 
los amigos bien engalanados como el mayor 
ornato para un hombre. (24) El hecho de que 
superara a sus amigos haciéndoles grandes 
beneficios no es nada sorprendente, puesto que, 
al fin y al cabo, también tenía más recursos, pero 
el que los aventajara en solicitud con ellos y en 
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Gyacta sival. (25) Kópoc ydap érneure 
Pixovc otvov Tuideelig TOAAÁUkKiG ÓTÓTE 
TávVo NOV Ador, Ayov óti oUrTO ón 
rTroAñt10d  xpóvov  TobLTOV  NólovL  Otvw 
EmUTÓNOL TOdTOV ODV 00 éneuye xo 
Settol gov TMLEPOV TODTOV ÉxTtiELV ODdV Oic 
pHdadhorta rete. (26) rmorkhduktic € xñvac 
nuiBpotovs éreure «al ÁptOV Nicea xkod 
GUAMO. TOLAÚTA, ÉEMDAÉEYELV KkEelLedOV  TOV 
pépovta: Tobtoic o8n Kópoc: Povletonl 
odv koi cÉ TOUTOV yedoacOa. (27) ÓroV de 
XUMOS OTÓLVLOC TÓVO €lM, AUTOG OE ÚVOLTO 
TOAPACKEVACACOOAL LA TO TOALLOUT ÉXELV 
UTNPÉTAC. KA 1% TMV  ÉTINÉALELOV, 
ÓLATÉTOV ÉKÉLEVE TODdC QÍAOVG TOLC TO 
¿AUTÓV CONLATA Ayovor írTOLC EMP eLv 
TOVTOV TOV XLLÓV, 0 HN TELVÓVTEG TOVG 
¿AUTO (ihovT Aywmotv. (28) el 08 ON Tote 
topevorto ka mietotor pélibotev Óyeo80a, 
TPOSKALWV TOVE PiLOVT EOTOVÓALOLOYELTO, 
cs Onhoin oUc TLUNÓ. 


ote ¿yo pév ye, € Ov dáxobdw, oddéva 
kpivo TO TheióVOv TepLfod0or OUTE 
"Eldivov ovte BapBápov. (29) texunpiov de 
TOUÚTOV Koi TÓDE. TAPai péev Kópov Soviov 
ÓvtOoG OVOgelc Úxmpher Tpoc Paciléa, TANV 
"OpóvtaC érrexelipnoe: ko oDdtoc ÓN Ov eto 
TLOTÓV Oi elval TAX adrToV nópe Kúpo 
puaitepov Ñ ¿aut Tapa de Baciléc 
rrokdhot npoc K%pov dáríñi8ov, érneión 
rokdépior Gdor éyévovtO, kai obrto1 
HÉVTOL OL HÚALOTO UT” ADTOD AYATOMHEVOL, 
vopilovtegs Tapa Kúpw Óvtec (AyaBol 
OGLUOTÉPAC AV TILA TUYXÓVELV N TOpPO 
Pacitel. (30) jéya de TtexUNPLOV KQL TO ÉV 
TN Tedevti TOD PBiov ATO yevónevov ÓtL 
Kod abdTOC Av AyaBoc kai kpiveiv ÓpBOc 
¿ÓUVATO TOVG TIOTOUVT KA EÚVOUVE KOl 
PeBañtovc. (31) ároBvfoxovtoc yap abro 
TÓVTEGC. 01  TEpL  AUTOV  qílot kof 
ovvtpárelos úxnéBavov pOaxÓunevol ÚTEP 
Kúpov rimv "Apiatov: ODTOG e TETAYMÉVOC 
ETUYXAVEV ÉTL TO EDOVÓNLO TOD iTTIKOD 
ápxov: Oc 9 oBeto KÓpov TETTOKÓTOL, 
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el afán de complacer, esto es lo que, en mi 
opinión, me parece más admirable'*. (25) Pues 
Ciro les enviaba muchas veces jarras de vino 
medio llenas cuando lo recibía muy dulce, 
diciendo que ciertamente desde hacía mucho 
tiempo no había dado con un vino más dulce que 
éste: «Este vino te lo ha enviado Ciro y te pide 
que lo bebas todo hoy con tus mejores amigos». 
(26) Con frecuencia enviaba gansos a medio 
comer o medios panes u otros comestibles 
semejantes, ordenando al que los llevaba que 
dijera al darlos: «A Ciro le han gustado estos 
manjares; por tanto, quiere que tú también los 
pruebes». (27) Allí donde el forraje escaseaba 
mucho, pero él mismo podía proporcionarlo por 
tener muchos servidores y por su preocupación, 
solía distribuirlo entre sus amigos ordenándoles 
echarlo a los caballos que montaban, para que no 
pasaran hambre cuando llevaran a sus amigos. 
(28) En fin, siempre que viajaba y muchísima 
gente iba a verlo, llamaba a sus amigos y 
hablaba con ellos de cuestiones importantes, para 
hacer público a quiénes honraba. 


En consecuencia, yo al menos, por lo que tengo 
oído, juzgo que nadie, ni de los griegos ni de los 
bárbaros, ha sido querido por más personas. (29) 
He aquí una prueba: de Ciro, aunque era un 
súbdito, nadie se pasó al bando del Rey, salvo 
Orontas que lo intentó, y el Rey, como sabemos, 
a éste, que creía que le era leal, en seguida lo 
encontró más amigo de Ciro que de él mismo. 
Muchos se pasaron del bando del Rey al de Ciro 
cuando llegaron a ser enemigos mutuos, y éstos 
encima siendo los más estimados por aquél, pues 
pensaban que si se portaban noblemente junto a 
Ciro obtendrían honores más valiosos que junto 
al Rey. (30) Una prueba importante de que él era 
valiente y de que era capaz de distinguir sin error 
a los hombres fieles, adictos y firmes es también 
lo ocurrido al acabar su vida. (31) Pues en su 
muerte todos los amigos que lo rodeaban y 
camaradas de mesa murieron combatiendo por 
Ciro, salvo Arieo; éste se hallaba alineado en el 
ala izquierda comandando la caballería, y cuando 
se enteró de que Ciró había caído, huyó llevando 


, po so 1 
consigo a todo el ejército que dirigía!”. 
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En este párrafo es donde más se revela que Jenofonte describe a Ciro el Joven con los rasgos de Ciro el Viejo: cfr. 


Cyr., VII 2, 13, que toma como modelo este pasaje. 
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El elogio de Ciro se redondea con el comportamiento de sus amigos cuando murió (cfr. también Jenofonte, Oecon., 


Jenofonte 


EQuyev Éxov Kal TO OTPÁTEVLA TÓV OÍ 
NyeETTO. 


(X.1)  “Evtad8a $ KÓPov ÁATOTÉNVETOL Ñ 

kepoadn kai y xeip y Segid. Pacihtedo de 
[xo ol GdV AUTO] ÓLOKOV elorTinmtel eic TO 
Kúpetov OTpatórEOV Kal Ol Hev peto 
"Aptatov OUKETL TOTAVTOL, ALMA pEedyovol 
1% TOD ADTÓOV cOTpatoTÉdOV el TÓV 
otabguov évdev Opuúvto: TtÉTTAPEC y 
¿glEyOvtO TOPacOYyyarL eivar TÁ 0800. (2) 
Bacileda Oe kai ol OVV ADTÓ TÁ TE UALA 
TOM SLAPTÁLOVOL KO. TNV DPokaióa TRV 
Kúópov radhakida TV SOPNV Kal KAN 
leyouéwnv eivor AauPáúvel. (3) N Se 
Miincia € vewotépa AnpBElica ÚTO TÓV 
áuol Bacildéa éxqpebyel yvuvN TpOc TÓV 
EldAñvov Ol ÉTUXOV ÉV TOÍG OKEVOQÓPOL 
ÓTAA ÉXOVTEC KQL ÓVTITOAXDÉVTEG TOALOVUG 
pev tOV ApralóvtoOV ÓTEKTELVOV, Ol de «ol 
AUTOV ATEBAVOV: OU UNV ÉEpvyÓV ye, ALMA 
KQi TATNV g¿omcav kai TáGLALA, ÓTOGO 
éÉVTOG AUTOV «0 XPRLATA «01 AVBPwOHTOL 
Ey£VOVTO, TÓLVTO ÉCWOOLV. 


(4) évtad0a SiécÍIOV Ú4MAMA0V Bacitebs te 
ko. oi “ElAnvecs 05 TPLÁKOVTA OTÓLO, Ol 
HEV ÓLOKOVTEG TOC KA” AVTOVS (WS TÓVTOLC 
viKÓvtEC, 01 9 GAprálovtes (Mo Món TÓvVTEC 
vikÓvtec. (5) érel 0 HñoBovto oi pév 
“Eldánves  Ót  Pacileds  ovv TO 
OTPATEVUATL ÉV TOC COKEVOPÓPoLC E€ln, 
Pacitede Sd ad fxkovoe Tiocapépvoves Óti 
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(X.1) Entonces cortaron la cabeza y la mano 
derecha de Ciro'*. El Rey [y su séquito], al 
perseguir al enemigo, cayeron en la zona de 
acampada de Ciro y los hombres que estaban con 
Arieo ya no resistieron, y huyeron a través de su 
propio campamento hacia el lugar de donde 
habían partido; se decía que había cuatro 
parasangas de camino. (2) Entre otros muchos 
botines que el Rey y sus acompañantes 
arrebataron, cogió el Rey a la focense'”, 
concubina de Ciro, que decían que era sabia y 
hermosa. (3) La milesia'”%, que era más joven, 
aunque fue capturada por el séquito del Rey, 
escapó en paños menores'” a donde los griegos 
que precisamente guardaban la impedimenta, y 
que mataron a muchos de los saqueadores tras 
hacerles frente, si bien algunos de ellos también 
murieron. A pesar de todo, no huyeron, sino que 
la salvaron a ella y todo cuanto estaba dentro de 
su terreno, tanto bienes como hombres. 


(4) En ese momento, el Rey y los griegos 
estaban separados por una distancia de alrededor 
de treinta estadios, los griegos persiguiendo a los 
que estaban frente a ellos, en la idea de que 
estaban venciendo a todos, y los hombres del 
Rey dedicándose al saqueo, pensando que ya 
eran vencedores absolutos. (5) Cuando los 
griegos se enteraron de que el Rey estaba con su 


IV 18-19). Los «camaradas de mesa» ya han sido mencionados en 1.8.25; eran los más estrechos colaboradores de Ciro, 
y compartían su mesa en las comidas. La mención de la muerte de Ciro y de la conducta de Arieo sirve de vuelta a la 
narración de la batalla. 

148 Acción destinada a empalar la cabeza y exhibirla para disuadir a otros posibles rebeldes contra el Gran Rey, 
considerado el «vicario de los dioses». Según 3.1.17, Artajerjes dejó que más tarde los miembros desgarrados se 
clavaran en un poste y se colocaran en público. El empalamiento era un castigo habitual de deshonra en Persia (cfr. 
Heródoto, III 132, III 159 y VII 238; Plutarco, Artajerjes, 13, 2). Fue un eunuco del Rey, Masabates, quien mutiló así el 
cadáver de Ciro. Plutarco, Artajerjes, 17 relata la atroz venganza de Parisatis contra el eunuco. 

1% Esta mujer se llamaba Milto, por el color floreciente de su rostro (miltos en griego significa «bermellón»), pero 
cuando entró en el harén de Ciro, éste le puso de nombre Aspasia. Era hija de un ciudadano libre, Hermótimo de Focea, 
en Jonia, y, tras su captura en Cunaxa, pasó al harén de Artajerjes, en donde se ganó el favor del Rey durante largo 
tiempo. Cuando en 362 a.C. el hijo mayor de Artajerjes, Darío Oco, fue designado sucesor al trono, solicitó a Aspasia 
como regalo de soberanía, a lo que el Rey no podía negarse (cfr. Plutarco, Artajerjes, 26, 3-5). 

15% Esta otra concubina lleva el nombre del país donde nació, como era común en las mujeres esclavas en Grecia: por 
ejemplo, la cilicia en Esquilo, Coéforos, 732; la tracia y la frigia en Teócrito, 11 70, XV 42. 

15 Gimné en el texto griego, con el sentido aquí, no de «desnuda», sino de «vestida a medias», es decir, sin ningún 
manto exterior (el himátion), sólo con una túnica sin mangas (titón). Cfr. también 4.4.12. 
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oi “EAANVEG VIKÓEV TO KB” AUTODC koi eic 
TÓ TpócOEV OÍyOVTOL ÓLOKOVTEC, EVOL ÓN 
Paciheds pév GiBpoiler Te TODC EAVTOV kOLl 
OVUVTÁTTETO1, O 08€ Kléapxoc ¿Bovieveto 
TIpógevov kadécas (Tinoroítatos yap Rv), 
el TMÉUNTOLEV TLVAG N TÓÚVTEG lotev ÉTMi TO 
otpatóredov apñéovtec. (6) ¿v toOdTO kai 
Pacihede SAO0S Ñv TpociWwv TÓAMALV, 06 
¿£d0ke1, Ómodev. kai oi pev “Elánvec 
OTPOPÉVTEC. TOPeOKeVACOVTO (05  TALTN 
TPOGLÓVTOC kai decópevor, Ó Oe Paciheoo 
Ttadtn pév odk ñyev, Y Se rapñiA0ev ¿sm 
TOD EVOVÚNOV KÉPATOC TAÚTN KO ÁTAYEV, 
AVadaBov al TOUVT EV TA HÓXN TPOS TOC 
“ElMAnvas ADTONOANOOLVTOLG Ko 
Ticoaqpépvnv Kat TOVE OVV AUTO. (7) Ó yap 
Ticoaqépvncs év TR TpOTN CVVÓNO OUK 
épuyev, 04M SIMAQLOE TOPO TÓV TOTALLOV 
KOLTOL TOVG “EMMvas TEMTACTÓS: 
StehOadVOv 08 KQTÉKOVE HEV  OVOÉVOL, 
Suaotávtes O o “Elinvec éroiov Ko 
nkóvtiCov AUTOUC: "Emodévns Se 
"AMOUTOAMTNS TPXE TÓV TEALTACTÓOV Ol 
¿éhéyeto eopóvioc yevécBol. (8) Ó $” odv 
Ticoaqépvns Oc pelov ¿£xov áxnni1Adyn, 
TÓMLV HEV OUK GúvVaACTPÉQEl, Elc Ól TO 
otpatóneSOV ÚpLkÓMEvVOS TO TÓV “EdAñvov 
éxel ovvivyyóver Bacitel, kai óuod Sn 
TÓMV CUVTACÁMEVOL ÉTOPEÑOVTO. 


(9) érel $ ÑOQv KOTO TO EDOVVLOV TÓV 
EdAnvov képac, g0eigav ol “Edinvec un 


TPOCÁYOLEV TPOG TÓ  KÉpPaic KQl 
TEPLTTVEOVTEC AHPOTÉPOBE V ATOVG 
KO.TOKÓWELOLV" Ko ¿£0ÓKEl avTolc 


AVATTÓOOELV TÓ KÉPac 01 TOLñoacd0! 
óm.odev tóovV rotapóv. (10) ¿v O Se tara 
¿PovAedovto, ol ón Pacihede 
TOpapelyóuevoc £€lg TÓ AUTO CNO 
KO.TÉCTNOEV AVTÍAV TNV PÁÓLOYYA ÓOTEP TO 
TPOTOV HOXOÚMEVOC OVVÑEL. (Mc e eidov oi 
“Eldinvec Ey yUs TE ÓVTOLG ol 
TOPOTETO YHÉVOVC, AVBLG  TOLOVÍOOVTEG 
EMOAV TOAV éÉTtL TpoBVpLÓTEPOV Ñ TO 


Anabasis 69 


ejército entre el bagaje, y por su parte el Rey oyó 
a Tisafernes decir que los griegos estaban 
venciendo a las tropas que tenían frente a ellos e 
iban avanzando en su persecución, entonces, 
lógicamente, el Rey reunió a sus tropas y las 
formó en orden de batalla, mientras que Clearco 
llamó a Próxeno (pues era el que estaba más 
cerca) y deliberó con él si enviarían algunos 
hombres fo irían todos al campamento en su 
socorro . (6) En esto era ya evidente que el Rey 
volvía a atacar por detrás, al parecer. Los griegos 
dieron media vuelta y se aprestaron a recibirlo, 
creyendo que atacaría por allí, pero el Rey no 
llevó su ejército por ese lado, sino que retrocedió 
por el mismo camino por donde había pasado 
rebasando el ala izquierda, recogiendo tanto a los 
que en la batalla se habían pasado a los griegos 
como a Tisafernes y a los que con él estaban. (7) 
Pues Tisafernes no había huido en el primer 
choque, sino que había cabalgado a través de las 
líneas enemigas junto al río, cargando contra los 
peltastas griegos, sin lograr matar a ninguno; 
antes bien, los griegos, separándose, los golpea- 
ban y herían con espadas y jabalinas. Epistenes 
de Anfípolis!*? mandaba a los peltastas, y se 
decía que había obrado con prudencia. (8) Por 
tanto, Tisafernes, cuando se alejó de allí al llevar 
la peor parte, no volvió sobre sus pasos, sino que 
llegó al campamento de los griegos y allí se 
encontró con el Rey, y juntos así, habiendo 
formado de nuevo las tropas, se pusieron en 
movimiento. 


(9) Cuando estuvieron frente al ala izquierda de 
los griegos, temieron éstos que los atacaran de 
flanco y que, después de envolverlos por ambos 
lados, los destrozaran, y decidieron desplegar el 
ala y dejar el río a su espalda. (10) Mientras 
estaban deliberando esta idea, de repente el Rey, 
cambiando de dirección y sobrepasándoles, 
colocó en frente la falange en la misma posición 
en la que había marchado al empezar la batalla. 
Al ver los griegos que estaban cerca y 
perfectamente alineados, entonaron de nuevo el 
peán y empezaron a atacar incluso con mucho 
más ardor que antes. (11) Los bárbaros, por el 
contrario, no los esperaron; huyeron cuando 


15 Ciudad de Macedonia, junto al río Estrimón. Epistenes sólo aparece mencionado aquí en la Anábasis. 
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rpócBev. (11) oi Sy av BáaápBapor odk 
¿0EYO0VTO, GAMMA Ex TAÉOVOS Ñ TO TpóGBEV 
épevyov: ol Y érnediokov pHéxpi kung 
tivóc: (12) ¿vtad0a O gotnoav ol “EdAnvec: 
vrep y0p TÁC kÓpnc yiopos Tv, ep” 00 
avectpápncav oi áuol Paca, relol pev 
OUKÉTL, TOV O€ inNTEÉCOV O LAGOS EVeTANCOn, 
OTE TO TOLOVUEVOV HN YL/VOOKELV. K0L TO 
Paciheiov onuetov Ópúiv épacav oatetóv 
TIVA  xpPUVOOVV ¿mM rélMN énmi ¿vlov 
avatetapévov. (13) érel € kai évriade 
éxopovv oi “EdAnvec, Aeítrovo1 Ón kol TOV 
lópov oi inrreic: od unv éti Ga8póor UA 
dGhAlot A4AMOBdEV* gywiodto 8 O hógpoc 
TtTÓV  ¡nréov:  tédoc e kQl  TÓVTEC 
ÁTEXOPNOOLV. 


(14) 6 odv Kléapxoc odk avePifalev éni 
TOV 2ógov, ALA UIT QAUTOV OTÑOAG TO 
OTPÓTEVLO. TÉMTEL AÚKLOV TOV EUVPOLKÓCLOV 
xal O4lhov émi TtOV Aópov kadl kelevel 
KO.TIÓÓVTOAG TOA ÚIEP TOD AÓQOV TL ÉCTLV 
arayyethal. (15) ka1 Ó Abkioc Miaoé Te 
xal ió0mv árnoayyédhe ÓtL pedyovo1V ÓvO 
KPpúTOc. OxE00V Y Óte TAVTA MV ko fltoc 
¿ÓVETO. 


(16) évtad0a Y ¿otnoaw oi “Edinvec kod 
BéiEevoL TO ÓTAA AVETADOVTO: KO. ÓLO EV 
¿0aduadov óti odauod KÓpoc patvoto 
ovOo Gúlioc ÁT aATOD OUSEelT TAPÑEl: OU 
yap deca ADTOV TEBVNKÓTA, UAM eikaLov 
ñ S1Mkovta olxec001 Y kata dnyóuevóv tl 
rpoglmiakévon: (7) xoLl OLUTOL 
¿PovAedovtO €l AUTOD |LEÍVAVTEC TO 
OKEVOQÓPO. EVTADOA UYOLVTO Ñ ATtiO1EV ÉTI 
TO OTpatónredOV. É¿d0Éev ATOTC ÚTLÉVOL: 
ko. ÓmpuUKvoDvtaL áuol DOprTnNoTOV ÉTL TOC 
oxnvác. (18) tadtns jev TÍ uépoc TOVTO 
TO TÉLOC EYÉVETO. kaTatLauBóvovol de TV 
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estaban todavía más lejos que la otra vez, y los 
griegos los persiguieron hasta cierta aldea!”, 
(12) en donde se detuvieron, ya que, dominando 
la aldea, había una colina en la que habían dado 
media vuelta los hombres del Rey; ya no había 
soldados de infantería, pero la cota estaba 
cubierta de jinetes, de modo que los griegos no 
podían saber lo que pasaba. Decían ver la enseña 
real, un águila de oro con las alas extendidas 
sobre un mástil!'**. (13) Mas cuando los griegos 
avanzaron también hacia allí, los jinetes dejaron 
incluso la colina, no agrupados, en absoluto, sino 
unos por un lado y otros por otro. La colina se 
fue vaciando de jinetes hasta que finalmente 
todos se retiraron. 


(14) Así pues, Clearco no hizo subir su ejército a 
la colina, sino que tras detenerlo al pie de ella 
envió a Licio de Siracusa!” y a otro y les ordenó 
que echaran un vistazo a lo que había al otro 
lado del promontorio y se lo comunicaran. (15) 
Licio fue a caballo y, acabada su inspección, 
comunicó que los jinetes huían a rienda suelta. 
Casi al mismo tiempo en que esto pasaba el sol 
comenzaba a ponerse. 


(16) Entonces los griegos se detuvieron y 
descansaron con las armas en guardia. Todos se 
extrañaban de que Ciro no apareciera por ningún 
sitio ni ningún otro se presentara de su parte, 
pues ignoraban que él estaba muerto, y suponían 
o que iba persiguiendo al enemigo o que se había 
adelantado a ocupar un puesto. (17) Respecto a 
ellos, deliberaban si se quedaban allí mismo y 
traían allí la impedimenta o si regresaban al 
campamento. Decidieron volver, y llegaron a las 
tiendas hacia la hora de la cena!”, (18) Así 
terminó ese día. Además de la comida y de la 
bebida, encontraron la mayoría de las otras cosas 


153 Después de la huida de Arieo (cfr. 1.10.1), los únicos combatientes que quedaban en el bando de Ciro eran los 
griegos, de manera que los «bárbaros» se refieren al ejército del Rey. Es la segunda huida de los «bárbaros» ante los 
griegos; véase la anterior en 1.8.19. La aldea mencionada podría corresponder a la actual villa de Tell Agar, situada 
algunos kilómetros al este de Tell Kuneise (+ Cunaxa), en vez de a esta última como a menudo se ha supuesto (cfr. 
Lendle, Kommentar, pág. 89). 

15 En Cyr., VIT 1, 4 Jenofonte describe del mismo modo el estandarte de Ciro el Viejo y añade que también en su época 
el Rey persa emplea la misma enseña. 

155 Soldado que sólo aquí es mencionado, uno de los pocos griegos que, como Jenofonte, participó en el ataque montado 
a caballo, en la retaguardia de la falange. 

15 En las primeras horas de la noche. La marcha de regreso al campamento recorrió unos cinco kilómetros y medio, por 
lo que debió durar entre una y dos horas. 
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tE ÓMoOvV  xPNMUáTOV TA  TiELiOTO 
Sinpra.cuéva «oi el ti OLTÍOV NY TOTÓV Ny, 
K0O.l TOC Maca pHeotóoc daledpov koal 
OÍVov, ic TaApeOKeVÓCATO KÓpoc, Íva el 
TOTE CPÓDPA TO OTPáteVLA. AMPBOL ÉvdeloL, 
Sdiadidoin toic “Eldinoiw (ñoav $ arar 
TeTPAKÓCIOLL (Mc ElLEYOVTO, ÚLAOL), Ol 
TOAÚTAG TÓTE OL OVV Pacihel SiñmprOaCOw. 
(19) dote Gdeimvor oa oi rieloTOL TÓV 
EMÑvov  RO0QV € k0l AVÁPlLOTOL TPLV 
yap SN kataldooL TO OTPÁTEVLO TPoOc 
GápiotoV Bacileds ¿pá wn. tadrnv ev odv 
TR V VÓKTO OUTO Ole yéÉVOVTO. 


Anabasis 71 


saqueadas, y en cuanto a los carromatos llenos 
de harina y de vino, que Ciro había dispuesto 
para repartirlos a los griegos, por si acaso el 
ejército llegaba a tener mucha escasez (y eran 
cuatrocientos, según se decía, estos carromatos), 
también los habían saqueado los soldados que 
iban con el Rey”. (19) En consecuencia, la 
mayoría de los griegos se quedaron sin cenar — 
además tampoco habían almorzado, porque antes 
de guarecerse el ejército para el almuerzo se 
había presentado el Rey. Esa noche, ciertamente, 
la pasaron así. 


157 Sobre el saqueo, cfr. 1.10.2-3. La mención de cuatrocientos carromatos, tirados por bueyes o asnos (cfr. 2.1.6), es 
una cantidad considerable para haber sido llevados durante largas etapas de kilómetros hasta Cunaxa. Se entiende, en 
todo caso, que Jenofonte decidiera luego desembarazarse de ellos (cfr. 3.2.27 s.). 
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RESUMEN 


Emisarios de Arieo, lugarteniente de Ciro, comunican a los griegos la muerte de Ciro y les piden 
que vuelvan con Arieo a Jonia; envío de negociadores al campamento de Arieo. Una delegación del 
Rey exige a los griegos la rendición total, con la entrega de las armas; negativa de Clearco en 
nombre de las tropas griegas (1). Clearco asume el mando de todo el ejército. Los griegos llegan al 
campamento de Arieo y concluyen una alianza con él. Comienza la marcha de regreso por distinto 
camino del de ida, por consejo de Arieo (2). Envío de heraldos por parte del Rey para negociar una 
tregua con los griegos. Entrevista Tisafernes-Clearco, que concluye con el acuerdo de una tregua 
(3). Desconfianza de las tropas griegas hacia Arieo y Tisafernes. Los griegos y los persas reanudan 
la marcha por separado; fuerte tensión entre ambos grupos, con varios incidentes en las diecinueve 
etapas recorridas (4). Clearco decide reunirse con Tisafernes para eliminar suspicacias; acuerdo de 
amistad. Traición de los persas: Tisafernes apresa por sorpresa a los generales griegos para llevarlos 
a Babilonia y ajusticiarlos, y aniquila a varios capitanes; Arieo comunica a los griegos el 
apresamiento de sus generales y exige la rendición total. Los griegos se resisten (5). Retrato de los 
cinco generales ejecutados: Clearco, Próxeno, Menón, Agias y Sócrates (6). 
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1) [Qcg pév odv m8poic8n KúpW TÓ 
“EdAnvikóov  Óte  Ém  TOV  d0eAQov 
"AptacéEpEnv éoTpateveto, ka ca év Tñ 
avódw EnrpáyxBn kai 5 y HÓxn éyéveto koi 
cs Kúpoc ételdeútnos kal (05 énmi TO 
otpatónedov  ¿iABóvtec 01  “Elimvec 
¿xo uNONCAV OLÓLLEVOL TO TÓVTO VUKÓLV kKO8d 
Kópov CEñv, év TA  TpócdEeV 200 
SeónioTa.] 


Q) “Apa de tf Nnuépa ovvelBóvtec ol 
otparniot ¿Bavualov óÓt Kúpoc ote 
GUAMOV TÉMTEL ONUAVODVTA Ó TL APN TOoLETV 
oUte QAÚTOC aivorto. ¿dogev odv abrtoic 
OVOKEVOLCOÉVOLC Q elxov xo. 
¿gorhicapévors ampoléval gig TO TpóoBEV, 
gos Kópo ovupueicerav. (3) dón Se év ÓpuA 
óvtovV ápua nio davéxovti ABE IpoxAñc Ó 


Tev8povioc ÚÁPxOV, YyEyOVOG ÁTTO 
Aauapátov tod Aóxuwvoc, kai Piodc Ó 
Tao. obdto. éleyov ón  Kópoc pév 


téBvnkev, "Apiaios Oe TEQEV/OG EV TO 
otaguóo eín pera tóv ÓlMov BapBápov 
ÓBev TÍ TpotepOLA WPuOvVTO, ka Aéyelr ÓtI 
TAÚTNV  HÉV TMV  NHÉPAV  TEPULÉVOLEV 
adtovc, ei pélMrioev fkelv, TÍ 02€ ÓlAn 
amiévoa poín éxi Ioviac, ÓBevrrep Abe. (4) 
TOTO. AKOVOAVTEG Ol OTpatnyol kai oi 


Gdhor “Elánvec rTruvBdawvónevor Papéws 
épepov. Kiéapxoc Se táde eirmev "AMM 
pete puév  Kúpocg  Env:  émel e 
teteleUtnkev, Órnoayyémiete "Apiaiw ÓtL 


muelc vikouév te Pacidéa «ol, (Mc Opúte, 


(1.1) [Cómo fue reunido, efectivamente, el 
ejército griego por Ciro cuando hizo la 
expedición militar contra su hermano Artajerjes, 
cuántas cosas tuvieron lugar en la marcha al in- 
terior, cómo sucedió la batalla, cómo murió Ciro 
y cómo los griegos, tras llegar al campamento, 
durmieron creyendo que eran vencedores 
absolutos y que Ciro vivía, ha sido explicado en 
el libro anterior]'. 


(2) Al amanecer, los generales, reunidos, se 
extrañaron de que Ciro ni les enviara a nadie 
para indicarles lo que había que hacer ni él 
mismo apareciera. Así pues, decidieron seguir 
adelante hasta encontrarse con Ciro, después de 
recoger el bagaje que tenían y de armarse del 
todo. (3) Estando ya en marcha, cuando se 
alzaba el sol, llegaron Procles”, el gobernador de 
Teutrania, descendiente de  Damarato de 
Laconia, y Glus, el hijo de Tamo. Éstos contaron 
que Ciro estaba muerto y que Arieo había huido, 
con los demás bárbaros, al lugar de donde habían 
partido el día anterior, y que Arieo les decía que 
los esperaban durante ese día, por si pensaban 
venir, pero que al día siguiente, afirmaba, 
saldrían para Jonia, de donde precisamente había 
venido. (4) Al oír estas noticias los generales y 
enterarse luego los otros griegos, sintieron un 
gran pesar. Clearco dijo estas palabras: «¡Ojalá 
Ciro viviera! Pero como está muerto, notificad a 
Arieo que nosotros hemos vencido al Rey y, 
como veis, nadie lucha ya contra nosotros, y si 
vosotros no  hubieseis venido, habríamos 


' Este resumen del libro 1, igual que los respectivos resúmenes al comienzo de los demás libros (3.1.1, 4.1.1-4, 5.1.1 y 
7.1.1), no es de Jenofonte, sino que se trata de una interpolación (cfr. 6.3.1) debida al editor anónimo que dividió la obra 


en siete libros. 


? Procles era descendiente, probablemente un nieto, del rey espartano Damarato, que se refugió en la corte de Darío 1 
después que en 491 a.C., a instancias del otro rey espartano Cleómenes, fuera destronado por «ilegítimo». Darío 1 le 
obsequió con el gobiemo de Teutrania, región situada entre Misia y Lidia, cuya capital era Pérgamo, de Halisarna y 
seguramente también de Gambrion (cfr. Heródoto, VI 51, 61-70; Jenofonte, Hell., [HI 1, 6, y Ateneo, Dei pnos., 1 290. 
Sus descendientes permanecieron allí en el poder hasta la época helenística. Procles, que se había adherido a la 
expedición de Ciro, regresó a su patria a cara descubierta junto con Arico. 


Jenofonte 


ovdeic éti nutv páxetoa, «at, el un Dueto 
ñABete, éropevóueda Ov ém  Paciiéa. 
érayyehhdópeda e "Apiaio, ¿O ¿vdd 
¿28n, eic tOV Bpóvov TOV Barciderov kaBrelv 
AUTÓV: TÓV YAp HÁXNV VIKOVTOV K0Ql TO 
Úpxelv éoTi. 


(5) TAVTaA eiTOV ÁTOCTEÉALALEL TOVT AYyyéOVG 
xod obv añbrtoig Xeipicopov TOV AÓKOvOo 
xo. Mévova TOV OgeTTALÓV: KA YAP ADTOG 
Mévov ¿Bodieto: ñv ydap pidñocs kai Eévos 
"Apiaciov. (6) oi jev Wxovto, Kléapxoc de 
Tepiémeve: TO $e oOtTpátevua éxnopileto 
GOTTOV, ÓTTOG ¿OUVatTO, ék TOV droLvuyiwv 
KÓTTOVTECG TOVG Bodg ka Óvovc: Eblolc ds 
EXPÚÓVTO  pHiKpOv  TIpolóvTEC  ÁTO  TÑC 
púádOyyOG, Od ñ Húáxn éyéveto, TOÍG TE 
oiotois rodkoic odo, od nváykadov oi 
“ElAnvec éxBúdlelv TOdC AUTOMOLODVTOLC 
Tapa Pacilénc, ka TOC yÉppolc koal TOC 
Qaácrior toc E£vAitvoalc Ttoatc Aiyvurtiac' 
rokhoi de koi réltos ko Ópoador ñoov 
pépecBoL Epmuor oic Tú: xpúpevor kpéo 
éwovtec fobBLov éxelvnv tn v muépov. 


(7) ko món te Ñv Tepi TAMBOVOOV AYyopov 
koalt  Épxovtor Tapa  PBaciléoc Kat 
TiGOaApÉpvovS Khpukec 01 puev óÓzoOL 
PBápBapor, ñv $ advrov Pañdívoc sic “Elim, 
Oc EÉTUYXOAVE TAPA Ticoamépve. (Wwv kal 
éVtTIHOG ÉXOvV: K0Ql YAP  TPpOOETOLEÍTO 
émotipov elvot TÓV poi TÁSELT TE KOl 
órmhopoaxiov. (8) odtor de rpoceABÓvtEC ko 
KQLLÉCOQAVTEC TOVC TOV EAANVOV ÁPXOVTOG 
léeyovowv Ót. PBacilede kehevel TOC 
“EAANVac, értel VIKÓOV TUYÍÓvel ko Kdpov 
OMTÉKTOVE, TOAPADÓVTOC TO ÓTAA ¡ÓVTACG ÉTI 
Pacihéns  Búpac  ebpickecdar Úv TL 
Súvovtol AyaBóv. (9) tata ev eirrov oi 
Paciléwms khpukec: ol de “ElAnvecs Papénc 
Hév kovoov, Ónos Oe KAÉ0pxO0c TOCOVTOV 
elTEV, ÓTL OD TÓV VIKOVTOV geln TOA ÓTAA 
roapadidóvor: dáAA, ¿qn, Uuelic pév, 0 
QGvópes otTpatnyol, toUTOLZ ArOKpivacOe Ó 
TL KGAMOTÓV Te KO ÚÁPlOTOV Éxete: Ey Se 
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marchado contra el Rey. Comunicamos a Arieo 
que, si viene aquí, le pondremos a él mismo en el 
trono real, pues gobernar también es propio de 
los que ganan las batallas.» 


(5) Dicho esto, despachó a los emisarios y con 
ellos a Quirísofo de Laconia y a Menón de 
Tesalia, quien quería ir porque era amigo y tenía 
lazos de hospitalidad con Arieo. (6) Ellos se 
fueron y Clearco se quedó esperando. El ejército 
se abastecía, como podía, de comida de las 
acémilas, y degollaba bueyes y asnos; avanzando 
un poco desde la línea en donde tuvo lugar la 
batalla, utilizaron como madera las flechas que 
eran numerosas —aquéllas de las que los griegos 
habían obligado a desprenderse a los desertores 
del bando del Rey— y los escudos de mimbre y 
de madera de los egipcios. Muchos escudos 
ligeros y muchos carromatos estaban libres para 
ser llevados. Sirviéndose de todo esto, cocieron y 
comieron carne en aquel día. 


(7) Era ya aproximadamente la hora en que se 
llena el mercado cuando vinieron de parte del 
Rey y de Tisafernes unos heraldos, bárbaros 
todos menos uno de ellos, Falino, un griego que 
resulta que estaba con Tisafernes y era 
respetado, ya que pretendía ser un experto en lo 
relativo a formaciones de batalla y al manejo de 
armas”. (8) Estos se acercaron y, llamando a los 
jefes de los griegos, les dijeron que el Rey 
ordenaba a los griegos, como vencedor que era y 
por haber matado a Ciro, entregar las armas e ir a 
su corte a tratar de conseguir para sí mismos 
algún bien, si podían. (9) Esto dijeron los 
heraldos del Rey y los griegos los escucharon 
con pesar; sin embargo, Clearco tan solo dijo que 
no era propio de los vencedores entregar las 
armas, «así que», continuó, «vosotros, generales, 
respondedles lo que consideréis más digno y 
mejor; yo vendré en seguida». En efecto, uno de 
sus servidores lo llamó para que viera las 


* Según Diodoro, XIV 25, 1, Falino de Zacinto encabezaba la delegación persa que debía recibir la capitulación de los 
griegos. Sólo en la Anábasis se presenta a Falino como asesor militar en la plana mayor de Tisafernes y como experto 
en táctica y en el perfeccionamiento de la lucha con armas pesadas, es decir, en la hoplomajía aquí mencionada. Los 
hoplómajoi como Falino acompañaban a los ejércitos en campaña adiestrando a los soldados (cfr. Platón, Laques, 181c 
ss. y Jenofonte, Cyr., 1 6, 17 ss.). 


Jenofonte 


autixa Yáw. éxódece yÓp TIC ADITOV TÓV 
taNpeTOV, ÓTTOC 1801 TA lepA ESNPNuEvO:: 
étuvxe yap Bvónevoc. 


(10) évea Sn áxnexpivato Kleávop Ó 
"ApkÓc, TpeOPBUTATOG (Mv, ÓTL TpócBEV ÚvV 
arodávotev Y TA ÓTLA  TOpadoincav: 
TIpógevos de 6 OnBaíoc, "AM ¿yo, ¿on, O 
dDañíive, Bavuálo  TÓTEPA 06 KPpatÓv 
Paciheda aítel TA ÓTAA Ñ Oc SA prov 
SOpa. el Hev yA4p MG KPATÓV, TL Sel ADTOV 
arítelv kodl od 2LaPetv ¿20ÓvtO.; el Ó8 TEL OC 
Povietar AaPetv, lLeyéto TÍ Éotal TOC 
OTPATLÓOTOLC, ÉULV AVTO TADTA XAPÍTOVTAL. 
(11) mpoc tata Dañivos eire: Bacihede 
vikÓv nyettor, érmel KOpov ÓTnéktelve. Tc 
yap AUTO ÉotiV Óc0TIC TÑC  pPxNS 
dawtirorettan; vopiler O£ «ol dudo goutob 
elvo1, éxov év peon TA EQAUTOd OPA xo 
TOTOHMÓV éÉVTOC á0LaAPáTOV kai Timos 
avépoTOV É£p LOC Ovvapievos Ayayelv, 
Ócov odo ei tmapéxo. vutv SúvaicOs Ov 
OTOKTELVOLL. 


(12) jeta tovtoV Geórouroc “ABmvatoc 
eirmev: "Q Oañlíve, vdv, 06 0d Opác, Nutv 
ovoev gotiv Ú4yaBOv Ó+MMO ei un ÓrriL koi 
AGpeTÑ. ÓTAA ev ODdv éxovtes oiónedo Ov 
kol Tf pet xpPñoBa1, TOAPpadóvtes Y Av 
TOÚTA KQAL TÓV COHÁTOV OTEPNOÑVOL. UN 
odv oíov TA Hóva AyaBa quiv Óvra butv 
TOAPAOCELV, ALA OVV TOUTOLC KOl TEPL 
TOÓV Uuetépov dáyaBwv paxovueda. (13) 
aKodcoas de tTAUTA O Dañíivos éyéñace ko 
eirmev: "AMM quio0cÓópO puév Ééolkac, 0 
vVeoviOKe, kal Aéyelg OK áyáplota: 1001 
HévtOL AVÓNTOC (Mv, el otel TMV UuETÉPOV 
apetnNV Trepiyevécdor QGv TÍ Pacilés 
dvuvápiewc. (14) 4AMLOUS € TIVAC ÉPACOLV 
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víctimas destripadas, pues resulta que estaban 
haciendo sacrificios. 


(10) Entonces Cleanor* de Arcadia, que era el 
general más viejo, respondió que morirían antes 
que entregar las armas, y Próxeno de Tebas dijo: 
«Falino, yo me pregunto con asombro si el Rey 
pide las armas como vencedor o como presentes 
de amistad. Pues si lo hace como vencedor, ¿por 
qué tiene él que pedirlas y no tornarlas viniendo 
aquí? Y si quiere cogerlas tras persuadirnos, que 
diga qué habrá para los soldados si le complacen 
en ello». (11) A esto contestó Falino: «El Rey se 
considera vencedor porque ha matado a Ciro, 
pues ¿quién hay que contienda con él por el 
imperio? Considera también que vosotros le 
pertenecéis, porque os tiene en el centro de su 
país y entre ríos que no pueden cruzarse a ple y 
puede llevar un gran número de hombres contra 
vosotros, tantos que ni siquiera podríais 
matarlos, si se os brindara la ocasión». 


(12) Después de éste, Teopompo” de Atenas 
replicó: «Falino, ahora, como tú ves, ningún otro 
bien tenemos nosotros salvo las armas y el valor. 
Creemos, ciertamente, que si tenemos armas, 
también podremos disponer del valor; en cam- 
bio, si las entregáramos, seríamos despojados 
además de nuestras vidas. Por tanto, no creas que 
los únicos bienes que tenemos os los 
entregaremos, sino que lucharemos con ellos 
incluso por vuestros bienes». (13) Al oír esto 
Falino se rió y dijo: «Pareces un filósofo, 
muchacho, y dices cosas que no dejan de ser 
graciosas”; no obstante, debes saber que eres un 
insensato, si crees que vuestro valor superaría las 
fuerzas del Rey». (14) Algunos otros, según 


* Cleanor es mencionado aquí dentro del grupo de los generales, si bien no es hasta más tarde (cfr. 3.1.47) cuando 
accede por primera vez al rango de general, en sustitución de Agias. Seguramente era el más viejo de los lugartenientes 
de los generales o hipostrategol (cfr. 3.1.32-34), y, debido a su experiencia, gozaba de una posición de confianza entre 
los generales (algunos de los cuales eran todavía jóvenes). Su concisa respuesta militar no puede ser más clara y 
rotunda. La de Próxeno, en cambio, desarrolla una argumentación irónica de tipo sofistico. 

* Única aparición de este personaje en toda la obra, que está en los codices meliores, mientras que en los llamados 
deteriores figura el nombre de Jenofonte, lo que es, evidentemente, una conjetura sacada del contexto. Se excluye, por 
tanto, por completo que Jenofonte se mencione a sí mismo bajo un pseudónimo, dado que él da a conocer más tarde su 
participación en la expedición (cfr. 5.1.4) y se presenta a menudo con su propio nombre. Por otro lado, el empleo del 
verbo éphasan: «contaban» en 2.1.14 revela que Jenofonte no tomó parte personalmente en el debate. 

$ Expresión homérica, ouk ajárista, que aparece en Od., VIII 236. Falino alude con ella, y con la palabra «filósofo», al 
carácter sofistico de la contestación de Teopompo. 


Jenofonte 


lLeyeiv drropodaxilouévovc, Mc kal Kópo 
TLOTOL ¿yévovtOo kai PBacitet Qv ro110U 
GOL yéVvoLvTO, ei BodaoitO pidoc yevécBal: 
kol eíte ÚlMMO ti Béñor xpioBoa elt ém 
ATyUTTOV OTPATEÑELV, OVIKATACTPÉWOLVT 
QvV ADTÓ. 


(15) év toútO Kléapxoc fxe, koi ApoTNgEV 
ei ón drokekpyuévos etev. Doalíivoc de 
drodaBov sirev Obtot pév, O KAÉéapxe, 
Gáioc ÓMa Aéyer: ov 9 mutv eitme tl 
lMéyerc. (16) O S eirrev: "Ey 0€, 0 Dañíve, 
Gchevoc ¿ópaxo, otponl de koi ol Gzzol 
TÓVTEC: OU Te yOAp “EdAnv el koi mpueic 
TOCODTOL ÓVTEC ÓG0OUG OL  ÓpAic:  Év 
TOLOÚTOLC 3 ÓVTEG TP YHOLGL 
ovuBovAevóne8d cor TÍ xPN TolelV TepPi Mv 
lMéyers. (17) od obdv  npoc  Beúv 
cvuBobdlevoov Nutiv Ó ti co d0kel 
KOGMAALOTOV KO ÓplOTOV Elva, koi Ó gol 
TUUNV  OíUel €lg TÓV  ÉTELMTA xPóÓVOV 
[Gvalleyóuevov, Óti Dañivóc Tote Te pBelc 
Tapa Pacilénos kededowmv toc “Eldinvac 
TO ÓmAA TOapadodva, avupBoviAevonévoLs 
ovvePovlevoev amvrtoic táde. oic0a de Oti 
avaykn 2Aéyecdor é¿v 1 'EdhGuóL QA Qv 
cvuBovievons. 


(18) O 0£e Kiéapxoc  TATA. VÚANYETO 
PovAÓHEvVOG KQAL ATOV TOV TAPA Bacilénc 
rpeoBedovta ovuBoviedoo1 un 
TAPAJODVAL TA ÓTA A, ÓTOCG ELÉANTIEC 
uGdAihov eiev oi “Elinmvec. Dalíivoc de 
ÚIOOTPÉYOC TOPO TNV Sódav ADTOÍ elTEv: 
(19) "Eyo, ei jev tÓvV popiov ¿gdriówv pia 
TIC  Úpiv ¿ot cmbBivar  TOlemoDvtac 
Pacitelt, ovufoviedo UN TAPpadidóval TA 
ómia: ei 0€ to Hndepia ootnpias éctiv 
gámic ÓÚxovtoc Paciléoc, cvufoviedn 
coteo801 VuUtv ÓTN ÓVVATÓV. 


(20) Kléapxoc Se rpoc tata sirmev: "Alha 
TOTAL ev ÓN OV léyeic: Tap” uv de 
aráyyehhe táde, ÓtL duele oiÓneDO, el pev 
séor Bacihet qilovc eival, mielovoc Qv 
Gigio eivai  qihot Éxovtec TA ÓTAA ñ 
Tapadóvtes Gli, ei Se Séor rodeuetv, 
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contaban, que se iban acobardando dijeron que 
habían sido leales a Ciro y que podrían ser de 
mucho valor para el Rey si quería ser su amigo, 
y que si quería utilizarlos en otro asunto, o hacer 
una expedición contra Egipto”, lo podrían ayudar 
a conquistarlo. 


(15) En ese instante vino Clearco y preguntó si 
ya habían contestado. Falino dijo en respuesta: 
«Estos, Clearco, dicen unos una cosa y otros 
otra, pero dinos tú qué piensas». (16) Él 
contestó: «Yo, Falino, me he fijado en ti con 
agrado y creo que también todos los demás, pues 
tú eres griego y nosotros, todos los que tú ves, 
también. Estando nosotros en tales  cir- 
cunstancias te pedimos consejo sobre qué se 
debe hacer respecto a lo que dices. (17) Tú, por 
tanto, aconséjanos en nombre de los dioses lo 
que te parezca mejor y más noble, y esto te 
reportará honor en la posteridad, cuando se 
cuente que Falino, habiendo sido enviado un día 
por parte del Rey para exhortar a los griegos a 
entregar las armas, después que le pidieron 
consejo les aconsejó así. Sabes que es seguro que 
se cuente en Grecia lo que hayas aconsejado». 


(18) Clearco traía esto a colación porque quería 
que incluso él, que actuaba como embajador de 
parte del Rey, les aconsejara no entregar las 
armas, para que los griegos estuvieran más 
esperanzados. Pero Falino, eludiendo la cuestión, 
contra lo que imaginaba Clearco, dijo: (19) «Yo, 
si vosotros tenéis una sola de las innumerables 
esperanzas de salvaros haciendo la guerra al 
Rey, os aconsejo no entregar las armas; mas si 
realmente no hay ninguna esperanza de 
salvación contra la voluntad del Rey, os aconsejo 
que os salvéis como os sea posible». 


(0) A esto replicó Clearco: «Eso es lo que tú 
dices, pero de nuestra parte comunícale lo 
siguiente, que pensamos nosotros: si tuviéramos 
que ser amigos del Rey, seríamos amigos más 
valiosos teniendo las armas que si se las 
entregáramos a otro, y si tuviéramos que hacerle 


7 Véase libro 1, nota 124. En 414 a.C., Psamético había liberado a Egipto del yugo persa. La propuesta de la expedición 


contra Egipto era sin duda atractiva para los persas. 


Jenofonte 


QGueLvov Qv TOleuetv ÉxOvteC TA ÓTTA O Ñ 
Go rapadóvtec. (21) o Se Dañdíivos eine: 
Tata pev On Gárayyedoduev: óÓzmMa od 
TtúdE Úutv eirmeiv éxélevoz Pacihtedc, Ótl 
Hévovo: ev dutv adTOd orovdal eíncav, 
rpolodo: de «al ámodol TÓMEMOC. EÍTOTE 
ODV K0Qi TEPL TOUTOV TÓTEPO. Mevelte kod 
orovóai eiov Ñf (Oc TOAÉLOV ÓVTOC TOP” 
vduov árayyero. (22) Khléapxoc $ ¿hejev: 
"'Atrúyyekhe TOLVOV «0 TEP¡ TOUTOV ÓTL KO 
muTv TAdTA Joxkel Úrtep ko Bacihel. Ti odv 
TADTÓ É¿OTIV; É0n O DAALVOC. ÁATEKPÍVOATO 
Kléapxoc: "Hv péev pévojev, OTrovdal, 
ármiodor e ka rpotoda1 róldepoc. (23) Ó de 
tróliv Npútnoe: X*rovóac Ñ  TÓkEMOV 
árayyeto; Kléapxoc e TAUTA TÓMLV 
OATEKPLVATO:  XETOVÓWA1  HEV  pHÉVOVOLV, 
ámiodor Oe kai rpotodo1r róldepoc. Ó TL Ol 
TOLÑOOL OU dlECAHNVE. 


(11.1) Pañtvoc pev Ón Oxeto ka ol obV 
AUTO. Ol e Tapa "Apiatov Íxkov TipoxAñc 
ko Xeipicopoc: Mévov de ALTO Éueve 
Topo "Apiaico: odTOL de ELeyov Óti TOALAOVC 


pain "Apioaiocs eivar Tlépoac  é¿avutod 
Pedriovc, oUS odxk Av ávacygcBar abro 
Pacihedovtoc: GUAM el Povieo0E 


OUVATIÉVOL, MkeLV MOn ke2evel TÁ VUKTÓC. 
ei € 4ñ, apLOV TPW Ámiévoa pnotv. O de 
(2) Kléapxos eirrev: "AMA OUÚTO xpPN TolElV: 
éOv Jév fkopev, Oorep Aéyete: ei Se un, 
TpáTTETE ÓTOLOV Óv Ti VuTV OÍNOBE LÓALOTO 
ovuqépeiv. Ó ti e roimoot ovÍe TOUTOLC 
elTE. 


(3) pera TtAUTA HON NMALoV SDVOVTOG 
OVYK0OAAÉCAC OTPATNYOVS KA AOXOAYOVG 
¿bese TOLÓDE. 

Epot, 6 Gvópec, Bvouévw iévor  éni 


Paciléa odK Eylyveto TA lepúl. ko eikótOCS 
ÚPpaL OUK EYLlyVeTO: Oc Yap éyo vúv 
tTrvvB8Gvopno1, ¿v péco muóv «ai Bacihdéns Ó 
Tiypncs totajióc ÉOT1 VAVOLTOPOC, Óv OK 
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la guerra, la haríamos mejor con las armas que 
entregándoselas a otro». (21) Falino contestó: 
«Por supuesto comunicaremos esto, pero el Rey 
también me ordenó deciros que, si os quedáis 
aquí, tendréis tregua; en cambio, si avanzáis o 
regresáis, tendréis guerra. Decid, por tanto, 
también sobre esta cuestión si vais a quedaros y 
a tener tregua o comunicaré de vuestra parte que 
hay guerra». (22) Clearco dijo: «Pues bien, 
comunícale al respecto que también a nosotros 
nos parece lo mismo que al Rey». «¿Y qué es 
ello?», preguntó Falino. Respondió Clearco: «Si 
nos quedamos, tregua; si regresamos 0 
avanzamos, guerra». (23) Preguntó de nuevo el 
otro: «¿Anunciaré tregua o guerra?». Clearco 
respondió lo mismo otra vez: «Tregua si nos 
quedamos; si regresamos O avanzamos, guerra». 
Pero lo que iba a hacer no lo señaló*. 


(1.1) Así pues, Falino y sus acompañantes se 
fueron. Procles y Quirísofo llegaron de su 
embajada a Arieo; Menón se quedó allí, junto a 
Arieo. Aquéllos dijeron que Arieo afirmaba que 
había muchos persas mejores que él, que no lo 
aceptarían como Rey; «pero si queréis volveros 
con él, os exhorta a ir ya de noche. Si no, dice 
que mañana por la mañana se marchará». (2) 
Clearco dijo: «Hay que obrar así como decís, si 
vamos; pero si no, obrad como creáis que más os 
conviene». Pero lo que iba a hacer ni siquiera a 
éstos se lo dijo. 


(3) Después de estas palabras, cuando el sol ya 
se estaba poniendo, convocó a los generales y 
capitanes y les dijo lo siguiente: 


«Amigos, cuando hacía sacrificios para saber si 
ir o no contra el Rey, las víctimas no me 
resultaron propicias. Y con razón no me 
resultaron propicias, pues, según acabo de averi- 
guar ahora, a mitad de camino entre nosotros y el 


$ En la viva discusión entre Falino y Clearco, este último se muestra como un orador muy seguro de que no debía dar 
ninguna respuesta constrictiva. Jenofonte reproduce aproximadamente los términos del diálogo siguiendo a Tucídides, 1 
22, 1, quien manifiesta que en los discursos de su historia se ajusta «lo más estrictamente posible al espíritu de las 
palabras pronunciadas en la realidad» por cada orador. 
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Ode ODdv xpn Totelv: ÚTmióvtOG Seimvelv Ó TL 
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TAL de ÓTA OL ÉL. 


(5) taUtT úáxobdoavtec ol otpatnyol xkod 
Loxayot arñA8ov ka érmoLlovv OUTO. KA TO 
horróv O uév ñpxev, ol de éreiB0vtO, ODA 
eñÓ0uevot, ALLA OpWvteG ÓTL LLÓVOS EPpóvEl 
oía. Sel TOV ÚÁPyOvta, 01 $ ÚúAioL ÚTtELpoL 
nooav. (6) [apr8OS TÑAC 080 Tv ñABov él 
'Epécov TñcC "Ioviac puéxpt TAC HóÓxnG 
OTAB8UOL TpElG KA EVEVÍKOVTO, TOPAÓYy OL 
TÉVTE KO0Ql TPLÚKOVTOL. KO TEVTAKÓCLOL, 
OTÓÁOLOL TEVIÑKOVTO xkOo41 ¿gakioxidor koi 
uúpiot: AUTO de TÑC MÓóxnc ¿déyovto eivon 
eic Bapvióova  ctádio. E¿LNKOVTA  KO04l 
Tpiaikóc101.] (7) évted0Oev énel OKÓTOC 
eéyéveto Miumokd08ns nev Ó Opas Éxwv TOC 
Te  ÍNMÉAC  TOVC HE ¿auToOd  elc 
TETTOPÓKOVTA «01 TÓV TeLCOV Opaxkóv 05 
TPLAKOCÍLOVT NÚTOLÓANOE Tpoc Parciha.. 


(8) KlAéapxoc 08 totc UAMLO1G NYETTO KOTO 
TA Tapnyyeméva, oi 0  eítovto: xod 
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Rey se encuentra, navegable, el río Tigris, que 
no podríamos cruzar sin barcos, y nosotros no 
tenemos barcos. Ciertamente, no es posible 
permanecer aquí, pues no podemos obtener las 
provisiones; en cambio, para ir a los dominios de 
los amigos de Ciro, las víctimas nos eran muy 
favorables. (4) Por tanto, hay que obrar del modo 
siguiente: marchemos a cenar lo que cada uno 
tiene y, cuando con el cuerno” se dé la señal de 
descansar, liad el petate; cuando se toque el 
cuerno por segunda vez, ponedlo en las acémilas, 
y a la tercera señal seguid al guía, manteniendo 
las acémilas junto al río y las armas por fuera». 


(5) Tras oír estas instrucciones, los generales y 
capitanes se fueron y así lo hicieron. Y desde 
entonces él mandaba y los otros obedecían, no 
por haberlo elegido, sino porque veían que era el 
único que pensaba con la sensatez que debe tener 
el jefe, mientras que los otros eran inexpertos”, 
(6) [La cantidad de camino recorrida desde Éfeso 
de Jonia hasta la batalla eran noventa y tres 
etapas, quinientas treinta y cinco parasangas y 
dieciséis mil cincuenta estadios, y desde la 
batalla hasta Babilonia se decía que eran 
trescientos sesenta estadios]''. (7) Allí, cuando 
oscureció, Miltócites'? de Tracia desertó y se 
pasó al bando del Rey con los jinetes que iban 
con él, alrededor de cuarenta, y con unos 
trescientos soldados tracios de infantería. 


(8) Clearco conducía a los demás de acuerdo con 
lo ordenado, y ellos lo seguían. Llegaron en la 


? Los Diez Mil expedicionarios reciben siempre las órdenes a toque de trompeta; las palabras «con el cuerno» han sido 
añadidas erróneamente por algún glosista al verbo griego semaínein, que se refiere sólo a la orden dada por el salpinktés 
o «trompeta» (cfr. 5.2.17). 

19 La espontánea obediencia de los principales oficiales griegos al mando de Clearco estribaba sobre todo en su fuerte 
personalidad, en la que confluían unas excelentes dotes de caudillaje con una gran pericia y sensatez militares por su 
larga experiencia en los ejércitos. Jenofonte, en un extenso retrato (cfr. 2.6.1-15), ha intentado plasmar en palabras la 
singularidad de este general, a quien admiraba grandemente. 

'! Texto interpolado, procedente de algún relato que hacía partir la expedición de Éfeso y no de Sardes, ciudad de donde 
salió Jenofonte. La cuenta de la Anábasis da ochenta y ocho etapas desde Sardes a Cunaxa, con un total de 527 
parasangas. Como de Éfeso a Sardes había tres días de marcha, hay una pequeña diferencia de dos etapas con las 
noventa y tres que aquí se mencionan. Además, entre Éfeso y Sardes había más de las ocho parasangas de diferencia 
resultantes de este pasaje. Por otro lado, Plutarco, Artajerjes, eleva a quinientos estadios, unos noventa y dos 
kilómetros, la distancia entre Cunaxa y Babilonia, cálculo que se ajusta a la realidad, mientras que los trescientos se- 
senta estadios, es decir, casi sesenta y seis kilómetros, de este párrafo se quedan bastante cortos. 

12 Miltócites sólo es mencionado aquí en la obra. No está del todo excluida su identificación con el príncipe tracio del 
mismo nombre, asesinado en 359 a.C. La deserción de los cuarenta jinetes tracios fue sentida como un grave quebranto 
(cfr. 2.4.6, 3.3.16), que se intentó compensar más tarde con la creación de una pequeña tropa de caballería. 
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KPelTTO. 


(11) Ó S' eirrev: “Hv pev ñiA0ouev OMTLÓVTEG 
travtehdós Qv ÚIrO Apod daárxnodoiueda: 
UTÁPXEL Yap VÓV  Nuiv OdÓEV  TÓV 
ETUTNOELOV. ETTAKOLÓEKA YAP OTAB8ULÓV TÓOV 
Eyyvtáto odds dedpo iÓvtEG ÉK TÍÁC XÓPoc 
ovdiv elxouev AauBóverv: évOa Se Ti Ñv, 
muels ÓLATOPeVÓMEVOL KO.TEATOAVAOO EV. 
(12) vóv SS  eémvooduev  Tropevecdoal 
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primera etapa hasta el campamento de Arieo y su 
ejército!?, sobre la medianoche, y con las armas 
en guardia, en formación de batalla, los genera- 
les y capitanes de los griegos se reunieron con 
Arieo. Los griegos, Arieo y los hombres 
principales de los que estaban con él juraron no 
traicionarse entre ellos y ser aliados, y los 
bárbaros juraron además que los guiarían sin 
trampa. (9) Hicieron estos juramentos tras haber 
degollado un toro, un jabalí y un cerdo contra un 
escudo, los griegos metiendo una espada en la 
sangre y los bárbaros una lanza'*. (10) Después 
de darse las pruebas de fidelidad, Clearco dijo: 
«Venga, Arieo, puesto que el viaje para vosotros 
y para nosotros es el mismo, di qué opinas sobre 
el recorrido, si volvemos por el mismo camino 
por el que vinimos o si crees haber observado 
algún otro camino mejor». 


(11) Él contestó: «Si volviéramos por el camino 
por el que vinimos, moriríamos completamente 
de hambre, pues ahora no tenemos provisiones. 
En efecto, cuando hicimos las diecisiete etapas 
últimas ni siquiera llegando aquí pudimos tomar 
nada del país y, allí donde había algo, lo 
comimos durante la marcha. Ahora nos 
proponemos recorrer un camino más largo, 
ciertamente, pero no nos faltarán las provisiones. 
(12) Tenemos que hacer las primeras etapas lo 
más largas que podamos, para alejamos el 
máximo posible del ejército del Rey, pues una 
vez que nos distanciemos dos o tres días de 
camino, ya no es posible que el Rey nos coja. 
Con un ejército pequeño no se atreverá a 
perseguimos, y con una expedición numerosa no 
podrá marchar con rapidez. Puede que incluso 
vaya a andar escaso de provisiones. Ésta opinión 
—concluyó— es la que yo por mi parte tengo». 


1% El primer puesto de vivaqueo de la marcha de regreso coincidía con el último de la marcha de ida (etapa 87), 
alrededor de diez kilómetros al sudoeste de Al Fallugah; la marcha debió de haber durado unas cuatro horas (cfr. 
1.10.1). Desde este lugar hay que contar todas las posteriores etapas en la región de Babilonia. 

'4 La ceremonia de sacrificio para los juramentos, con empleo de sangre incluso en medio de la noche, deja patente de 
qué modo inquebrantable querían asegurarse los griegos su alianza con los persas. El degúello de las víctimas en un 
escudo encuentra un paralelo en Esquilo, Siete contra Tebas, 43 ss.: los Siete atacantes de la ciudad sacrifican también 
un toro en un escudo y sellan su alianza con un juramento, mientras sumergen sus manos en la sangre derramada. Las 
armas sumergidas en la sangre simbolizaban la automaldición en caso de perjurio. En Roma existía una ceremonia 
parecida, llamada suovetaurilia, en la que se sacrificaban también un cerdo y un toro y, en lugar de un jabalí, una oveja. 
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tÓv oikiOv Evia. (17) oí jév odv rpótol 
ÓMOG TPÓTO TLVL EOTPATOTESEUCAVTO, OL de 
VOTEPOL OKOTOATOL TPOCLÓVTEG (05 ETVYXOVOV 
ÉKQaOoTOL NÚMEOVTO, KQAL KPAVY/NV TOAAMV 
éTrolovVv Kadodvtec AAAMAOVC, MOTE «Ol 
TOVG. TOoldepiovs úkOovelV: Ote Ol pHev 
Ey/ÚTATO TÓOV TOLELOV kO01 ÉQUYOV Ek TÓV 
oxnvouátov. (18) óiñov Se todtTO TÑ 
votepaia ¿yéveto: oUTE yap broldyiov éT 
ovOsv éÉQpawvn OUÚte OTpatóredov OUTE 
Kamvoc odóapod rinotov. ¿sertayn €, e 
éotike, kol Bacilede Tf éÉQódO  TOV 
otparteduatoc. ¿ónlwoe Se toto Oc TÑ 
VOTEPOLA ÉTPOATTE. 


(19) rmpolodonc HÉVTOL TÁ VUKTOC TADTNG 
xoal totg “Eldádno qóBocs éprirtelr, kodl 
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(13) Ésta estrategia de ninguna otra cosa era 
capaz más que de eludir al Rey o de permitir la 
huida, pero la fortuna resultó ser mejor estratega. 
En efecto, cuando se hizo de día, empezaron la 
marcha con el sol a su derecha, calculando que 
llegarían con la puesta del sol a unas aldeas de la 
región de Babilonia, y en esto no se equivocaron. 
(14) Eran todavía las primeras horas de la tarde 
cuando les pareció ver jinetes enemigos; los 
griegos que no estaban en las formaciones, 
corrieron hacia ellas y Arieo (pues justamente 
marchaba en un carromato porque estaba 
herido), bajando al suelo, se puso la coraza al 
igual que sus acompañantes. (15) Mientras se 
armaban, llegaron los vigías enviados por 
delante diciendo que no eran jinetes, sino 
acémilas que pacían. Y al punto todos se dieron 
cuenta de que cerca, en algún lugar, acampaba el 
Rey; pues, en efecto, era visible humo en unas 
aldeas no lejanas. 


(16) Clearco no los condujo contra los enemigos, 
ya que sabía que los soldados estaban exhaustos 
y en ayunas y, además, era ya tarde. Sin 
embargo, tampoco se desvió, guardándose de 
parecer que huía, sino que, llevando a sus 
hombres en línea recta mientras el sol se ponía, 
conduciendo a los de vanguardia a las aldeas 
más cercanas, acampó allí!”. De estas aldeas el 
ejército del Rey había arrebatado hasta la madera 
misma de las casas. (17) Aun así, los primeros 
acamparon de algún modo, pero los últimos, que 
llegaron en la oscuridad, cada uno vivaqueó a su 
manera, y hacían un gran alboroto llamándose 
unos a otros, de manera que incluso los 
enemigos los oían. En consecuencia, los 
enemigos más próximos huyeron también de sus 
tiendas. (18) Esto resultó evidente al día 
siguiente, pues ni apareció ya ninguna acémila ni 
campamento ni humo en lugar cercano alguno. 
Incluso el Rey se atemorizó, según parece, ante 
la aproximación del ejército. Esto lo mostró con 
lo que hizo al día siguiente. 


(19) No obstante, a medida que fue avanzando 
esa noche, también a los griegos les fue 


15 La etapa 89 transcurrió, verosímilmente, al otro lado de la elevación de Al Fallugah, en el curso antiguo del Éufrates, 
hacia el este hasta el paraje de Al Ashábi, desde donde en dos etapas se alcanzaría la calzada de la orilla occidental del 
Tigris. Clearco, una vez más, se revela como un perfecto conocedor del estado físico y mental de los soldados griegos. 
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invadiendo el miedo, y hubo ruido y estruendo, 
como es natural que haya cuando el miedo ha 
invadido a la gente. (20) Clearco ordenó a 
Tólmides de Elide, a quien precisamente tenía a 
su lado como al mejor heraldo de los de 
entonces, imponer silencio y proclamar que «los 
jefes declaran que quien denuncie al que soltó el 
asno en el campamento'?, percibirá un talento de 
recompensa». (21) Después que fue anunciado 
esto, los soldados se dieron cuenta de que el 
miedo era en vano y de que los jefes estaban sa- 
nos y salvos. Al romper el alba, Clearco ordenó a 
los griegos formar con las armas en guardia en el 
orden que tenían justo cuando hubo la batalla. 


(IIL1) Lo que he escrito.” de que el Rey se 
atemorizó ante la aproximación era evidente por 
lo siguiente. Él día anterior envió una embajada 
que exigía entregar las armas, mientras que 
ahora, a la salida del sol, les envió heraldos para 
hablar de una tregua. (2) Cuando éstos llegaron 
ante los centinelas, preguntaron por los jefes. 
Después que los centinelas los anunciaron, 
Clearco, que casualmente entonces pasaba 
revista a las formaciones, dijo a los centinelas 
que ordenasen a los heraldos esperar hasta que 
no estuviera ocupado. (3) Una vez que estableció 
el ejército de manera que las filas compactas 
pudieran verse por todas partes con buen aspecto 
y que ningún soldado se mostrara sin las 
armast, llamó a los mensajeros y él mismo 
avanzó con sus soldados mejor armados y con 
mejor presencia, y a los demás generales les 
indicó que hicieran lo mismo. 


(4) Cuando estuvo ante los mensajeros, les 
preguntó [en primer lugar] qué querían. Ellos 
dijeron que habían venido para tratar de una 
tregua, como hombres capacitados para 
comunicar las propuestas del Rey a los griegos y 


10 El texto griego dice literalmente eis ta hópla: «en las armas», es decir, el lugar en donde estaban depositadas las 
armas de los soldados, que era el centro organizador del campamento al aire libre, ya que las distintas unidades del 
ejército vivaqueaban alrededor de sus armas, dispuestas en orden para tomarlas rápidamente en caso de alarma. La 
misma expresión aparece en 2.4.15, 3.1.3 y 5.7.21. Con las medidas descritas, Clearco reestablece la disciplina en el 
ejército. 

17 Una de las pocas manifestaciones en primera persona de Jenofonte en la Anábasis (cfr. también 1.9.28), para recoger 
lo que acaba de decir en 2.2.18. Según Jenofonte, la tregua ofrecida por el Rey se debía al temor causado por el ejército 
griego. En realidad, durante ese tiempo los persas se habían dado cuenta de que estaban ante una situación singular, en 
la que no podían seguir el modelo habitual oriental en el trato con el Rey. 


Jenofonte 


ElAnvov Pacitet. (5) O e dÚTnekplvato: 
"Aro yyékhete TOLVVV ATÓ Óti póxnc et 
TPÓTOV: ÚPLOTOV YydAp OUK ÉCTIV ODO Ó 
TOAUNOOV  Tepl CcTOVOOV Aéyeliv  TOÍG 
“Eldinot un ropicas ápiotov. (6) TtATOA 
AKOOAVTEC Ol Ayyedor ATAAUVVOV, KO 
fkov TAXÚ: Y kai SA0V Av ÓtL EyyÚs TOV 
Pacihtede Nv N GAALOG TC 0 ÉTETÉTAKTO 
TOÚTA TpúÚtTELV: Éleyov 0£ ÓtL ElKÓTO 
dokotev 2Aéyeiwv  PBacihel, Kal  TKOLEV 
NyeHóvoas éxovtec Ol ADTOUOC, EA OTOVÓOAL 


yévovtal, QAgovoiv ¿évO0ev ¿govol TA 
emiutideia. (7) O Se NPOTaA si aAvTOLC TOLG 
avópácr  cnrévdoito toi iodo Kad 
amodolv, NY xal totc úÚdloiC ÉGOLVTO 


orovdai. ol 0€, “ATOAGIV, ÉPOLCOV, HÉXPL Lv 
Pacihel TA Tap VuOv Suayyed0N. (8) értel 
e TADTO EÍTOV, HETOOTNOGUMEVOC ADTOVG Ó 
Kléapxoc ¿Boviedeto: kan édÓKel TOY TOC 
orovóWs Ttovetoda1 kal xag nOVILOLV 
¿A0elv te émi TO EMT ELA koi AaBetv. (9) Ó 
de Kléapxoc eire: Aokel pév kópuol TOLDTO: 
OU  pHÉvTOL TAXÚ ye úáTtayyeiO, danlia 
SLATPiyO ¿OT Av ÓKViNomoiv oi «4yyedo1 un 
arodósn Nuiv TAC OTOVÍÓAS TOoaAcOO01: 
oiuoi ye pévtol é0n, kai toi Muetéporc 
OTPATLÓOTALE TOV AVTOV pÓBov TapécEcdAL. 
érel 8 édoker konpoc etval, Aamnyyehhev 
ÓTL OTÉVOOLTO, KO. EDOVE Nyelo0a1 ¿ké2eve 
TIPOC TATITÍELOL. 


(10) ka ol pev nyobdvto, KAéQapxoc Hévtol 
ÉTTOPEVETO TOC HEV OTOVÓAC TOLNCÓÁLEVOC, 
TO Ó€ OTPÁTEVLO ÉXOV ÉV TÁCEL, KO ADTOG 
OTLOdOpVAÓKEL. KAL EVETOYAAVOV TÓPPOLG 
koat avdincoiv vdatoc TANPpeoLV, Oc un 
SúvacIar SLaPaiverv ÓvVedo yEeQUPOV: ÚMA 
éTToLODvTO OLaBúcELT Éx TÓV porvikov ot 
NOV ÉKTETTOKÓTEC, TOUC e k0n ESÉKOTTTOV. 
(11) xo ¿vrad8a Tv Klapxov katapadetv 
(09 ÉTECTÓ TEL EV EV TÍ ÓAPlOTEPA xELPÍ TO 
Sópv é¿xov, ¿v Se TN DES1A Baxtnpioawv: «ol 
el TG AUTO Soko0lN TÓV Tpóc TOVTO 
tetayuévov Baakebderv, éxleyómevoc TOV 
ETUTNOELOV ÉTOLICEV ÓvV, KQL ÓHO OLMÚTOG 
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las de los griegos al Rey. (5) Clearco respondió: 
«Pues bien, comunicadle que primero hay que 
luchar, pues no tenemos almuerzo y no hay 
quien vaya a atreverse a hablar a los griegos 
sobre treguas sin haberles proporcionado 
almuerzo». (6) Al oír esto los mensajeros se 
marcharon y volvieron en seguida, por lo que era 
evidente que estaba cerca el Rey o algún otro 
encargado de negociar esta tregua. Dijeron que 
al Rey le parecía razonable lo que pedían y que 
habían venido con guías que, si acordaban la 
tregua, los conducirían adonde obtuvieran 
provisiones'*. (7) Clearco preguntó si la tregua 
era sólo para los hombres que iban y venían o si 
también era para los demás. Ellos dijeron: «Para 
todos sin excepción, hasta que se notifique al 
Rey vuestra decisión». (8) Tras decir esto, 
Clearco los apartó de allí y celebró consejo; a los 
demás les pareció bien hacer la tregua 
rápidamente para ir a por los víveres y cogerlos 
con tranquilidad. (9) Clearco dijo: «También a 
mí me parece bien; sin embargo, no lo 
comunicaré en seguida, sino que dejaré pasar un 
tiempo hasta que los mensajeros teman que 
hayamos resuelto no hacer la tregua, aunque — 
añadió— creo que también a nuestros soldados 
les vendrá el mismo temor». Cuando le pareció 
el momento oportuno, anunció que acordaba la 
tregua y exigió que los guiaran al instante hacia 
los víveres. 


(10) Los enviados del Rey iban guiando a los 
griegos, si bien Clearco, aun habiendo acordado 
la tregua, marchaba con el ejército en orden de 
batalla y mandaba él mismo la retaguardia. Se 
encontraron con trincheras y canales llenos de 
agua, de modo que no podían cruzarlos sin 
puentes, pero hicieron vados con las palmeras 
que habían caído y con otras que cortaron. (11) 
Entonces se pudo percibir cómo  Clearco 
ostentaba el mando, con la lanza en la mano 
izquierda y el bastón en la derecha; si le parecía 
que alguno de los designados para esta labor se 
hacía el remolón, lo apartaba del grupo y le 
pegaba lo conveniente”, y al mismo tiempo él en 


1% La alternativa «lucha o almuerzo» muestra la situación desesperada de los griegos, de cuya peligrosidad eran tan 
conscientes los persas como para proponer, mostrando su prudencia, el suministro de medios de vida. 

1? Los generales no podían golpear a sus soldados, según se desprende de 5.8.1, en donde Jenofonte es denunciado por 
haberlo hecho. Sin embargo, Clearco, un espartano, acude a esta medida, que Jenofonte menciona dentro de los elogios 
dirigidos al estilo de mando de Clearco: para Jenofonte, también un militar, el restablecimiento de la disciplina en el 
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rpocedGupBovev gig tOV rniov éuPolvov: 
(12) ote rúácoiv aioxbvnv eivai un od 
ovVOTOVdÓLELV. KO ETA XBNOOAV TPOS ADTO Ol 
<elc> TPLAKOVTA ÉTN yeyovótec: énel e 
Kléapxov ¿Opov OTOVGLOVTOL, 
rpoceldáuBavov kai ol rpeoBútepor. (13) 
TOAd d£€ HúG»MMOV O Kléapxoc écrevdev, 
drortedov un ariel oÚTO TANpelcs eivol TOC 
TáÁpPpovs Údatoc (od yap Ñfv pa oía TO 
reóLOV ÚpdelV), úÚdMA va ñón TokAkoL 
rTpoparívorto toi “EdAnor gelva gig TMV 
Topelav, TOUTOV Évexa Paoihdéa DIOTTEVEV 
éTTL TO TEÓLOV TO VOOP AQELKÉVOLL. 


(14) ropevópevor Oe OQÍKkovTO ElC KÓpHOG 
Ó0ev úrtedeiga oi nyepóves AaiuBóverv TO 
emuidera. ¿viv Se ottoc TroAbdc kad otvoc 
poLvVÍKwv Kad ÓSOC EYNTOV ÁTO TÓOV ADTOV. 
(15) avtai de ai Báñavol TÓV pOWVÍKOV 
otaig Hev ev totc “Edinoiw gotiv i0etv TOÍG 
OÍKÉTONLC ÓTMÉKELVTO, O e TOC EOTÓTOLE 
OMmTokelpevol ñooav aArnólektOL, Bovuódcionl 
TOD KdUALOUG koi peyédovc, N 08€ Ówyic 
NAÉKTPOV OÓEV ÓLÉMEPEV: TAG ÓÉ TLVOC 
Enpoívovtec TpPorymHoto. retidecav. koi fv 
KO0.l TAPA TÓTOV NOV uÉév, kepadadyec de. 
(16) évtad0a xal TtoOV éyképalov To 
QOÍVIKOS TPÚÓTOV ÉQaAYOV OL OTPATIÓTOL, 
kod oi rokAhoi ¿dad uacov TÓ te eld0oc kod 
inv idiótnta tñic nOOVÍAc. Tv de oPÓSpa «ori 
TOVTO kepañalyéc. O 08 «qotvig ÓBev 
¿gonpeBein Ó eyképados Óldos NUALVETO. 


(17) 'Evtad0a ÉneLvov muépoc tpelc: ko 
TOPa Heyádov Bacihéoc fke Tiocapépyvnc 
xo. 0 Ttñic Bacidéoc yvvankos Odekpoc ko 
Gáhor TMépooar tpeic: Sodio e Tool 
eÍTTOVTO. ÉTTEl € ATAVINCAV AUTOS Ol TÓV 
ElAnvov  otpatnyol,  éheye  TpúÓTOC 
Ticoaqépvnc OL epunvéwc toLÓdE. 
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persona echaba una mano metiéndose en el 
fango, de manera que era vergonzoso para todos 
no unírsele en el animoso esfuerzo. (12) Y 
fueron designados para ello los que tenían 
<alrededor de> treinta años, pero cuando vieron 
que Clearco se esforzaba, echaron una mano 
también los de más edad. (13) Clearco se daba 
mucha más prisa, porque sospechaba que no 
siempre estaban tan llenas de agua las trincheras 
(pues no era época de regar la llanura), sino que 
suponía que el Rey había dejado ir el agua hacia 
la llanura para que ahora los griegos se 
encontraran con muchos peligros en su recorrido. 


(14) Avanzando camino, llegaron a unas aldeas 
en donde los guías señalaron que tomaran las 
provisiones. Había allí gran cantidad de trigo, de 
vino de palmera y de vino peleón hervido de las 
propias palmeras”. (15) Los dátiles mismos de 
las palmeras que pueden verse entre los griegos 
se guardaban para los criados, mientras que 
otros, selectos, estaban almacenados para los 
señores, dátiles admirables por su belleza y por 
su tamaño, cuya apariencia en nada difería del 
ámbar; algunos otros los secaban y los 
guardaban como frutos secos. Y eran sabrosos 
además con el vino, aunque daban dolor de 
cabeza. (16) Entonces también por primera vez 
comieron los soldados la yema?! de la palmera y 
la mayoría se asombró de su forma y de su 
naturaleza sabrosa, si bien igualmente causaba 
un fuerte dolor de cabeza. La palmera de donde 
era extraída la yema se secaba entera. 


(17) Allí permanecieron tres días, durante los 
cuales de parte del Gran Rey llegaron Tisafernes, 
el hermano de la mujer del Rey y otros tres 
persas, acompañados de muchos esclavos. 
Cuando salieron a su encuentro los generales 
griegos, Tisafernes habló el primero, por medio 
de intérprete, diciendo las siguientes palabras: 


ejército justifica estos golpes. 


2 Las aldeas a donde llegaron los griegos al final de la etapa 90 se sitúan, presumiblemente, en la región de Agar Quf. 
El vino hecho de los dátiles de las palmeras ha sido mencionado en 1.5.10; sería rico en alcohol y muy dulce. Heródoto, 
II 86, 4 atestigua su uso entre los egipcios para la momificación. El «vino peleón» tendría un gusto amargo. 

2 Traduzco por «yema» la palabra griega enképhalos: «encéfalo», que designa aquí el conjunto de brotes nuevos que 
forman la yema terminal de algunas especies de palmera, es decir, el «palmito» o «cogollo». Su consumición supuso, al 
parecer, la salvación para el ejército de Alejandro Magno en su marcha a través de Carmania, según cuenta Estrabón, 
XV 2, 5. Es notable la observación de Jenofonte de que las palmeras a las que se extraían las yemas morían. 
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(18) Eyó, O Gvópes “Eldinvec, yettov oiKO 
Ti Elhóó1, xo érel dudc eidov eig rOMMA 


KQl  QÚHNIAVA TEMTOKÓTAC,  EVPNLO 
éromncoóunv el TOC gvvaiunv  TOapo 
Pacidéos  «aiticacIoar  Sodvai  épmol 


Grosso: duóc eic tiv “Edda. ota yop 
GV OUK úAYXapictOc po Éxeliv OTE TPoOC 
vdUOV OUÚTE TpOc TAC TáCNCE Eliádoc. (19) 
TOAVTOL de YVOdE HtoUunV Paciléa, Aéyov 
adTÓ Óti Sikaiocs áv por xapiloito, Óti 
AUTO KUpóv Te ÉTLOTPATEVOVTA TPÓTOC 
ñiyyeda xal PBomBeiav éxov ápa  Tñ 
ayyeMa óOQrkóunv, Kal HÓvVOC TÓV KOTO 
TtOUG “ElANVaG TETAYUÉVOV OUK ÉQUYOV, 
Ga Siñaca «al ovvépeica PBacidel év 
TÓ Úuetépo otpatoréów ¿vea Paciheve 
ápiketo, érel KOpov ÓTnéKTtelve K0Ql TOVG 
¿vv Kúpo BapBápovce édimée ovv tolode 
TOC TAPpoVOL VÓV HET” ÉLOD, OÍTEP ADTO 
elO0l TLOTÓTOTOL KQAL TEPL pHÉV TOUTOV 
vréCÍETÓ por Boviedozo0a1: (0) ¿peca 
€ He UOC éxélevev ¿LBÓVTA TÍVOG ÉVEKEV 
ÉOTPATEÑOOTE ÉT. AUTÓV. ka1 cUupoviedn 
dutv petpios Gárokpivacd8al, (va pol 
EUTPAKTÓTEPOV Y ¿áv ti SÚÓVOOL AYyaBov 
dutv Trap" avtod uarpóágacOal. 


(21) apos tata petactávteg ol “Eldinvec 
epoviedovto: Kal ÚTneKpivavto, KAÉQPxOS 
S éheyev  "Huelg ote ovvmiBouev (06 
Pacihel roldeuñoovtec ote éropevóuedo 
ém Paciléa, amO TOALAC  TPOQPÓGEL 
K9poc nNÚPickev, 05 kai od ed otoBa, ¡va 
vduúÚig TE ATaApackedovs láBor «al nuóc 
¿v0ude Ayóyor. (22) érmel pévtoL Món AUTOV 
¿gopOuev év SelvO ÓvTA, NOXUVOnuEeV koi 
Beovc «al AVBPOTOVT TpodOdVAL ADTÓV, ÉV 
TÓ TpócBEV XPÓVO TOAPÉXOVTEC NHGG ADTOLVG 
ed motetv. (23) érei Se Kópoc téBvnKev, 
ovte Pacitel aáwvtirovo dedo TAC APIS OUT 
gotiv Ótov éÉvexa PBovioipeda QÚv TMV 
Pacidéos xOpav koaxóc Trotelv, ODO. ADTIOV 
dartoktelva Av ¿BdEloyuev, ropevoiueda $ 
QGv oíkade, el ti MHGCG uN AvrTOoin: 
GSLKOVVTA HÉVTOL TeIPACÓNEBA OVLV TOÍG 
Beotc Aáubvac8al: ÉdV HÉVTOL TLC NHÓG Koi 
ed TOLOV ÚTAPXN, KA TOUTOOV E€lg ye 
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(18) «Yo, griegos, vivo en territorio vecino de 
Grecia, y como os he visto caídos en muchas 
situaciones indefensos, he tenido la feliz idea de 
ver si podía pedir de algún modo al Rey que me 
permita llevaros sanos y salvos a Grecia. Creo, 
en efecto, que no dejaríais de agradecérmelo, ni 
vosotros ni la Grecia entera. (19) Con esta 
voluntad se lo pedí al Rey, diciéndole que me 
concedería con justicia este favor, porque fui el 
primero que le anunció que Ciro hacía una 
expedición militar contra él y llegué con tropas 
auxiliares al mismo tiempo que se lo anunciaba, 
y porque fui el único de los hombres formados 
contra los griegos que no huyó, sino que atravesé 
a caballo vuestras líneas y me junté con el Rey 
en vuestro campamento, adonde él había llegado, 
después de haber matado a Ciro y perseguido a 
los bárbaros del séquito de Ciro con estos 
hombres aquí presentes conmigo, los cuales, 
precisamente, son los más fieles a él. Me 
prometió que deliberaría sobre estos motivos, 
(20) y me ordenó que fuera a preguntaros por 
qué razón hicisteis la expedición militar contra 
él. Y os aconsejo que respondáis con mesura, 
para que me sea más factible, si puedo, obtener 
de él algún bien para vosotros». 


(21) Para discutir estas propuestas, los griegos se 
apartaron de allí y luego respondieron por medio 
de Clearco lo siguiente: «Nosotros ni hemos 
venido conjuntamente para hacer la guerra al 
Rey ni marchábamos contra el Rey, sino que 
Ciro encontró muchos pretextos, como también 
tú sabes bien, para cogeros desprevenidos y 
conducimos hasta aquí. (22) Sin embargo, 
cuando vimos que él estaba ya en una situación 
peligrosa, nos dio vergilenza traicionarlo tanto 
ante los dioses como ante los hombres, ya que 
antes nosotros mismos nos ofrecíamos a 
beneficiarlo. (23) Mas puesto que Ciro está 
muerto, ni nos enfrentamos al Rey por el poder 
ni hay motivo por el que queramos dañar su 
territorio o estemos dispuestos a matarlo, sino 
que podríamos marchar a nuestra patria, si nadie 
nos hostiga; con todo, intentaremos defendernos 
de quien nos perjudique, con la ayuda de los 
dioses. Ahora bien, si resulta que alguien incluso 


2 Los hechos que refiere Tisafernes figuran en 1.2.4, 1.8.21 y 1.10.7 ss. La argumentación de Tisafernes es del todo 
convincente y no da la sensación de que se trate de una pérfida maquinación con el fin de que los griegos se muestren 
confiados para aniquilarlos luego. 
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Súvapiv odx httncóueda ed rotodvtec. Ó 
ev oUtoc elrev: 

(24) dáxovoacs de O Ticcapépvac, Tata, 
gon, ¿yo úánayyedo Bacitet xal  utv 
TÓMV TOL TOP” ÉKeLVOV: 


(Q5) péxpi S Uv éyo xo ai orovdal 
HEVÓVTOV: Úyoporv de nuetc rapégopev. ko 
eig pév TV dotepariav oOdx Ákev: 00 oi 
“Eldánvecs éppóviilov: TN Se tpitY Ñkowv 


Eéheyev ÓTL ÓLATENMPAYUHÉVOS ÑKOL TOPO 
Pacidéos SoB8ñvoa1r AUTO SMÉíEeiV  TOVG 
“ElMAnvac, KOÚTEP TÓVO TOALÓ0vV 


avtileyóVTOV (05 OUK ús¿iov elín Bacilel 
OPEL VOL TOVG EQ EQLUVTÓV OTPATEVOAJÉVOVC. 
(26) tédoc € eine: Koi vov ¿gseotiv dutv 
TOTO laferiv rap” muÓv R unv eulav 
tTrapégerv Úutv TNV XOpav xodl 0adÓ6xmO0G 
daráger gig tnv "Elida  áyopawv 
ropéxovtac: (27) órov Y Av un ñ rpio.o Bo, 
lauBóverv DudGig éx TÑÍC XÓOPaG EUCOMEV TO 
emutidera. duda Se ad mutv Segoer ÓOGO.L 
ñ nv ropedoecdor wc SA puliac AGLvÓs 
OTTAL KA TOTO AMHBAVOVTAG ÓTÓTAV UN 
AYOpAiv TaAPéxOMEV, EV 08 TOAPpéxOMEV 
AYOPÓV, WMVOVUÉVOUVE ÉSELV TOA ÉTITNÓELO. 
(28) tadta édose, ko. Muocav kal DeÉLoG 
¿docav Ticoaqpépvns kot Ó tic Paciiés 
yuvonixkO0g úÚelpos toc TtÓV “Eldiñvov 
otpatnyoic kad Loxayotg xo ¿£hLaBov Tapa 
tov "EdMivov. (29) peta de  TATO 
Ticoapépvns eime: Nóv pév ÓN Úreyul 06 
Paciléa: éneióav de Siarpógopor  Q 
Seo, SO OVOKEVACÓHEVOS M5 ÚTACOV 
vuúc ei tv Edda «ad aAdTOC ÁATLOV Em 
TNV ÉLAVTOD APIÑV. 


(1V.1) Mero. TOVTOL TEpLÉMEVOV 
Ticoaqépvnv oí te “EdAnvecs ko Ó “Apratos 
éyyds GazMMAw0v ¿otpatoredevuévor NUÉPaG 
mhelovs Ñ  elkooLv. €v €  TOUTOLC 
AGLKVODVTOL TpócS Apiatov kad ol adeApol 
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nos ayuda, tampoco seremos menos que él en 
ayudarle en relación a nuestra capacidad». (24) 
Así habló y, tras oírlo, dijo Tisafernes: 
«Notificaré al Rey esta respuesta y a vosotros a 
su vez la suya; hasta que yo vuelva, que 
permanezca la tregua y nosotros Os 
proporcionaremos mercado». 


(25) Al día siguiente no vino, de manera que los 
griegos empezaron a preocuparse, pero al cabo 
de dos días llegó diciendo que venía con el logro 
de que el Rey le había permitido salvar a los 
griegos, aunque muchísimos de éstos se le 
oponían, argumentando que a un Rey no le 
compensaba dejar libres a los hombres de un 
ejército que habían combatido contra él. (26) Al 
final dijo: «Y ahora os es posible recibir de 
nuestra parte garantías completamente firmes de 
ofreceros como amigo nuestro territorio y 
devolveros a Grecia sin engaño ofreciéndoos 
mercado. Allí donde no os sea posible comprar 
os dejaremos tomar las provisiones de nuestro 
país. (27) En contrapartida, tendréis que jurarnos 
sin condiciones que marcharéis como amigos sin 
hacer daño, tomando comida y bebida cuando no 
os proporcionemos mercado, pero si os lo 
ofrecemos, obtendréis los víveres 
comprándolos». (28) Decidieron este acuerdo y 
juraron Tisafernes y el hermano de la mujer del 
Rey, dando su diestra a los generales y capitanes 
griegos y tomando la de ellos. (29) Después dijo 
Tisafernes: «Ahora mismo marcho a ver al Rey 
y, cuando haya conseguido lo que necesito, 
vendré con todo el bagaje preparado para 
llevaros de vuelta a Grecia y regresar yo mismo 
a mi provincia»”. 


(IV.1) Después de esto, durante más de veinte 
días estuvieron esperando a úTisafernes los 
griegos y Arieo, quienes estaban acampados a 
poca distancia entre sí. En ese tiempo vinieron a 
ver a Arieo sus hermanos y los demás parientes, 


% Tisafernes era plenipotenciario para la conclusión de la tregua; no obstante, debía alcanzar aún el consentimiento final 
del Gran Rey, así como preparar el camino de regreso de sus propias tropas. Para el primer recorrido parcial, como se 
especifica más adelante (cfr. 2.4.8), unió sus tropas a las del sátrapa de Armenia Oriental, Orontas. No es sorprendente 
que la realización de estas medidas requiriera cierto tiempo (los veinte días de 2.4.1). 
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xko.t ol «4AAOL VOL yKOMOL KO TPOC TOVT OVV 
éxelvo Ilepobv TtiVEC, <O01> TOapeBAPPVVÓV 
te «01 Segidic Evio1c TAPA Pacihléns Epepov 
un Hvnoikakñoevv Baca abro TÁC OVV 
Kúpo énmiotpatelas unós Ó%diov pundevos 
TÓV  Taporxouévov. (2)  TOUTOV $e 
yuyvopévov ¿vómitos hoav oi repi "Apioiov 
fTTOV TpooéÉxovtec toi “EdAnor tov vodv: 
Ote Kal 01% TODTO TOC EV TOAMOÍC TÓV 
EldiNvVOv OUK ÚpeOKOV, ÚAAO TPOOLÓVTEG 
TO Kleópxw éhleyov kati totg Gnkbio1c 
otparnyotc: (3) Ti ¡pévomev; Ññ  OUK 
emotápeda ót Pacihedo uds árolécanl 
UV TEEPL TUOLVTOC TOLÑACOLTO, ÍVA KO TOLC 
Gio “Edánor qópoc ein ém Paciléa 
Héyav OTpaTEVELV; K0l vdv puev NHóc 
UTÓO YETOL MÉVELV ÓLA TO OLECTÓPOAL AVTOD 
TO OTPÓTEVLO: ÉTO:V Ó€ TÓMV 4ALOOR ADTÓ 
N OTPATLÁ, OVK ÉOTLV ÓTTOCG OUK ETMOÑOETOL 
mutv. (4) towns De TOV NY ÁTOCKÁTTEL TL N 
GrtotelxiCel, (Mc Óropos ein € OdÓc. OU yáp 
rote ExO0v ye Bovinoetor nudac ¿ABÓvTaG 
eig tnv 'Edudada darnayyelhol dc Nets 
tOCOL0€ ÓvTEC EviKOpev tOV Bacidéa ém 
tos BÚpals ATOD KA KATA YELUOOVTEG 
aTñiABouev. 


(5) Kh2éapxoc Oe dárekpivato TOC TATO 
AÉYOVOLV* 

'Eyo é¿v8vuoduor Hev kQl TADTA TÓVTOA: 
évvoo $ Óti eí vdv Ónmpuev, Sócouev ém 
TOAÉLO áÁTIÉVAL KAL TOP TAG OTOVÓNC 
TOLETV. ÉTTELTO. TPÓTOV HEV áAYyopav ovOElc 
mapéger mutv odos Ódev érmioitioUueda: 
av8s Se Ó Nynoónevos odóeic goto: xod 
ÚHOL TOTO TOLOVVTOV NHOV EVOVC "Apraioc 
aqpeothéei ote qiíloc nutv  OUOelc 
Lehelyeto1l, GAMLM koatl oi TpóoBev ÓvTtEC 
todéuior mutv égcovtoal. (6) rotapoc O el 
pév tig ko Gloc ápa qutv got SLapartéos 
odxk oda: tov 3 odv Edepártnv topev Óti 
dasuvatov SuaBivar kwmAvóviov ToldenlOv. 
o ev Ón Gv póxec0ol ye Dén, imreic eiolv 
nutv Eduuaxotl, tOov de rotdeuiov inreic 
eio1v Ol TAELÍOTOL «OQ TAELOTOV ÚSLOL: MOTE 
VLIKÓVTEC HEV TÍVA UV  ÚTOKTELVOLLEV; 
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y algunos persas, a los que estaban con él. Éstos 
parientes y amigos les daban ánimos y les 
llevaban a algunos la promesa de parte del Rey 
de que no les guardaría rencor por su expedición 
militar con Ciro ni por ninguna otra cosa pasada. 
(2) Era notorio que con estas visitas los hombres 
de Arieo prestaban menos atención a los griegos, 
de modo que por esta causa la mayoría de éstos 
estaban descontentos y, acercándose a Clearco, 
le decían a él y a los otros generales: (3) «A qué 
esperamos? ¿Acaso no sabemos que el Rey 
desearía por encima de todo aniquilamos, para 
que además los demás griegos tuvieran miedo de 
hacer una expedición militar contra el Gran Rey? 
Ahora nos engatusa diciéndonos que esperemos 
porque su ejército está disperso, pero cuando 
esté de nuevo bajo su control, seguro que nos 
ataca. (4) Quizá nos está cortando el paso con 
una trinchera o con una muralla en alguna parte, 
para que el camino sea intransitable. Pues nunca 
voluntariamente querrá que vayamos a Grecia y 
comuniquemos que nosotros, siendo tan pocos, 
hemos vencido al Rey en su Corte y hemos 
vuelto tras habernos burlado de él»?*. 


(5) Clearco respondió a los que decían esto: «Yo 
estoy reflexionando también sobre todos estos 
hechos, pero considero que si nos vamos ahora, 
parecerá que partimos en guerra y que rompemos 
la tregua. Luego, para empezar, nadie nos pro- 
porcionará mercado ni un lugar donde nos 
aprovisionemos. Por otra parte, no habrá nadie 
que nos guíe y en el momento en que nosotros 
hiciéramos esto, inmediatamente Arieo de- 
sertaría, de modo que ningún amigo nos 
quedaría; incluso los que antes lo eran serían 
enemigos nuestros. (6) Y no sé si tenemos que 
cruzar algún otro río; ahora bien, en cuanto al 
Éufrates, sabemos que es imposible cruzarlo si 
los enemigos lo impiden. Y es cierto que, si hay 
que combatir, no tenemos jinetes aliados; en 
cambio, la mayoría de los enemigos son jinetes y 
de muchísima valía; de manera que, aun 
venciendo, ¿a quién podríamos matar? Y si nos 


% Estas palabras son algo exageradas, ya que la corte del Rey, en Babilonia, se hallaba a casi cien kilómetros de Cunaxa 
(libro II, nota 11). Durante la espera de tres semanas al regreso de Tisafernes, se propagó entre los griegos el rumor de 
movimientos inquietantes en el campamento de Arieo, que indicaban una inminente defección suya al bando del Rey. 
De ahí que los críticos a la tregua sospecharan una traición. 
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mtTTOUÉVOV Se OdÍEVA OlÓV TE CwB8ÑvaL. (7) 
evo pev odv PBaciléa, € oUTO TOMA ¿OTL 
TA. OVUOQ, €lTEePp TpoBvyueltTO1L NHÓC 
arolécor, odk oia O ti det adTOV ÓMOGOL 
xkod Sesgiav Sodvar kal Beodc émopkioal 
KQO.L TO. EAUTOD TLOTA ÓTLIOTO TOLÑCOL 
“Eldinot te ko1 BapPárpolc. TOLAVTA TOLMA 
EhMEYyev. 


(8) "Ev de toto fike Tiooapépvns éxov 
ThvV ¿autod Súvapiv M5 eic oiKov áTiOv 
kod "'Opóvtacs TtRNV ¿avtod Súvapiv: ñye Se 
xo Ttnv Ovyatépa tiv Baciléos émi yápo. 
(9) évted0ev Se  ñón  Ticoaqpépvovs 
NYOvVuévov. Kal  QúAYOpAV TOAPÉXOVTOG 
eéropedovto: émopeveto Oe ko. "Aploltos TO 
Kúpov BapBapikróv Éxov oOTPÁÚTEVLA ÚLO: 
Ticoaqpépvel koc “OpóvtOL Ko(l 
Evveotpatoredevero od éxetvorc. (10) ot 
de “EdAnvec UEOPÓVTEC TOUTOUC AUTOL EN 


¿AVTÓV  ÉExXOpovv  TyEeMÓvacG  ÉXOVTEC. 
ÉOTPATOMTEDEVOVTO DE EKÓUOTOTE ÚATÉXOVTEG 
GAMANAO V TAPACÓYYNV xo TAÉOV: 
gpuia4TTOVTO $e AHPÓTEPOL ÓOTEP 


todeptovs áAANMAOVC, Kal E£dBLdT TOTO 
vroyiawv rapetxev. (11) éviote de xa 
Evlulópevol éx TOD AUTOD Kad xÓptOV koi 


ÚMLAQA  TOLADTA  EvVALÉYOVTEC.  TAÁNYOAC 
évéteivov O%dimioc: Óote Kal TOTO 
Expo TOpelxe. 

(12) SteABóÓvtec 08  Tpelg  OTABULOVC 


AGÍKOVTO TpO0S TO Mnótac kadobduevov 
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vencen, a nadie le será posible salvarse. (7) Por 
consiguiente, si el Rey, que tiene tantísimos 
aliados, realmente tiene ganas de destruirnos, yo 
no sé por qué razón ha de prestar juramentos, 
darnos su diestra, perjurar por los dioses y hacer 
que griegos y bárbaros desconfíen de sus pruebas 
de fidelidad». Muchos argumentos semejantes 
iba diciendo. 


(8) Entonces llegaron Tisafernes con sus propias 
tropas, como quien parte para su patria”, y 
Orontas con las suyas, llevando además a la hija 
del Rey, porque era su esposa”. (9) Desde allí 
emprendieron la marcha siendo ya su guía 
Tisafernes, quien les permitía mercadear; 
marchaba además Arieo, con el ejército bárbaro 
de Ciro, junto con Tisafernes y Orontas y 
acampaba conjuntamente con éstos. (10) Los 
griegos, que los miraban con recelo, avanzaban 
por su lado, con sus propios guías. Acamparon 
todas las veces a una distancia de una parasanga 
o más entre ellos y los otros; ambos grupos se 
vigilaban mutuamente como enemigos y 
enseguida este hecho provocó desconfianza. (11) 
Algunas veces, además, cuando reunían madera 
del mismo sitio y juntaban forraje y otras hierbas 
semejantes, reñían a golpes unos con otros, de 
modo que también esto era motivo de odio. 


(12) Después de recorrer tres etapas, llegaron a 
la llamada muralla de Media” y la atravesaron. 


25 Tisafernes había estado entretanto en Babilonia, en donde, según Diodoro, XIV 26, 4, fue condecorado de modo 
especial por el Gran Rey: Artajerjes no sólo lo restableció como sátrapa y káranos de Asia Menor (véase libro 1 nota 2), 
sino que también le dio a una de sus hijas por esposa. En el mismo pasaje de Diodoro, Éforo cuenta que Tisafernes, 
durante su estancia en Babilonia, había notado la ira del Gran Rey hacia los griegos y le había propuesto matarlos a 
todos, después de que él, sus tropas y las de Arieo estuvieran a salvo. No obstante, el relato de los hechos por parte de 
Jenofonte no contiene ninguna alusión latente a un complot planeado de antemano. El hecho de que la mujer de 
Orontas, una hija del Rey, participara en la marcha indica que no se contaba con ninguna batalla final. Tampoco cabe 
suponer que Tisafernes quisiera preludiar los difíciles problemas bilaterales que tendría como nuevo sátrapa de Asia 
Menor con un baño de sangre en los Diez Mil. 

2 Plutarco, Artajerjes, 27 explica que el Rey había dado a Orontas en matrimonio a su hija Rodogune. Sobre Orontas, 
véase libro IT, nota 23. 

2 La travesía de la muralla de Media culminó bien avanzado el atardecer de la tercera etapa. La muralla se identifica 
con seguridad con los restos de Habl as-Sahr (literalmente, «cuerda de piedras»), que se conservan a unos 20 km al 
sudoeste de Bagdad. La construcción de esta muralla, hoy sólo reconocible en unos quince kilómetros como una 
pequeña elevación del suelo, se hizo en tiempos de Nabucodonosor Il (605-562 a.C.); la muralla iba desde la ribera del 
Éufrates, cuyo curso transcurría entonces por el posterior canal de Yusufiya, al norte de Sipar (actual Abu Habba), hasta 
la orilla del Tigris, que en aquel tiempo fluía entre diez y quince kilómetros más al este, por encima de Opis (cfr. 
2.4.13). 
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telyoc, koi rapñiABov elo abrod. fiv de 
oxodounuévov Th ivB01G ÓTTOAS EV UOPUATO 
kewyuévonc, edpoc elxoco1 TodOV, Úyoc de 
Exatóv puñxoc Ú éléyeto elva1i eixoo1l 
TOAPpacóYyyor ánéxes de Bafvióvos ov 
TOA. (13) évted0ev $  éropevBncov 
OTABLODVT LO TAPACGAYYAG ÓKTO* KO 
SiéBnoav SiMpuxac $0, TNV pév ém 
yepúpac, tiv Se eCevyuéevnv rmhioloc ETTÁ: 
avtor $ ñoav áro tod Tiypntoc rotauod: 
KQATETÉTUNVTO € E£ ADTOV ko. TÓOPor Em 
TNV XOpav, ad pev rpóto1 eyódot, ÉTELTO, 
de ELAGTTOUC: TÉLOC O€ kl uikpol Óxetol, 
Morep ¿v 17 FElAGdÓL éTTi TAC EALVOLG: KO 
Qapukvodvta1L émi tOv Tlypnta. TOTaALÓV: 
Tpoc O rÓMS ñv peyóda ka. TOAVAVOPOTOG 
N Óvoua. ELTTÁKN, ATÉXOVOOA TOD TOTALOÓ 
otadiovs revtexaidexa. (14) oi péev odv 
“ElMinvec Tap AUTNV É¿okNvnoav éyyoc 
Tapadeicov peyádov xoal kadod  xoal 
daccéos rowvtolwv devópov, ol de BápBapor 


SuaBepnkótec TOV Tiypnta: od pHévtol 
KOLTOLPOLVETG ÑOOLV. 
(15) peta 08 TO DELTTVOV ÉTUXOV ÉvV 


TEPLTÁTO ÓVTEC TpO TOV ÓTAOV Ipógevos 
ko.l ZevopOv: ko. TpoceABwÓvV ÁVBPwWTÓS TLC 
NPOTNOE TOVE Tpopúlakac TOD QGv 1801 
Mpógevov Y Kléapxov: Mévova de ok 
¿Cntel, ka TATA Tap "Apiaiov 0v TO 
Mévovocs ¿egvov. (16) énei Se Ilpósevos 
etrmev Óti adrtógs eii Ov Enteic, eimev Ó 
Gávé8poros TóÓDE. "Ereuywé pe “Apiatoc ko 
"AptáoLoc, mioTOL ÓvteC Kópw koal butv 
edvo1, ko kehdevovor pulárttecdor un dutv 
émb0vtoal TÍ VUKTOC Ol BápBapor: ¿ot e 
OTPÓTEVLO. TOAV EV TÓ TAnciov rapadeloo. 
(17) «o1 Tapa tv yépupav toY Tiypntoc 
TOTOAMOD TÉLWOL keLEÑOVOL PUAAKÍÁV, (ME 
Siavoettos avriv 10001 Tiocamépvnas TÍ 
VUKTÓC, EV OVVNTOL, Ho UN SLAPBRTE AUMA Ev 
péco anTolnp0nte TOY Trotapod xkadl TC 
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Construida con ladrillos colocados en asfalto”, 
tenía veinte pies de anchura y cien de altura; se 
decía que su extensión era de veinte parasangas 
y no distaba mucho de Babilonia. (13) Desde allí 
avanzaron, en dos etapas, ocho parasangas y 
cruzaron dos canales, uno por un puente y el otro 
a través de siete barcos que unían las dos riberas. 
Estos canales eran del río Tigris y desde ellos se 
habían excavado en tierra unas acequias, grandes 
las primeras, luego más pequeñas; al final 
también había pequeños canales, como en 
Grecia, para los campos de mijo. Por fin, llega- 
ron al río Tigris, en cuyas proximidades había 
una ciudad grande y populosa llamada Sítaca”, 
que distaba del río quince estadios. (14) Así 
pues, los griegos montaron sus tiendas junto a 
esta ciudad, cerca de un grande y hermoso 
parque poblado de toda clase de árboles, 
mientras que los bárbaros lo hicieron tras haber 
cruzado el Tigris, sin que los griegos alcanzaran 
a verlos. 


(15) Después de la cena, cuando estaban 
paseando delante del campamento Próxeno y 
Jenofonte, un individuo se acercó a los 
centinelas a preguntarles en dónde podría ver a 
Próxeno o a Clearco; a Menón no lo buscaba, y 
eso que era un enviado de Arieo, el huésped de 
Menón. (16) Cuando Próxeno respondió «yo soy 
el que buscas», el hombre dijo lo siguiente: «Me 
han enviado Arieo y Artaozo, que eran leales a 
Ciro y están de vuestro lado, a exhortaros a estar 
alerta, no sea que los bárbaros os ataquen de 
noche; un numeroso ejército está en el parque 
vecino. (17) También os exhortan a enviar una 
guardia junto al puente del río Tigris, dado que 
Tisafernes se propone desatarlo por la noche, si 
puede, para que no crucéis, y quedéis aislados 
entre el río y el canal». 


2 La muralla de Babilonia había sido construida de la misma manera. El asfalto en Babilonia era abundante; procedía 
de un afluente del Éufrates, el Is, a ocho etapas de Babilonia ciudad, y también de pozos que abastecían el aceite de 
petróleo que los persas llamaban radináke (cfr. Heródoto, 1179 y VI 119). 

2 Esta ciudad hay que situarla a 2,7 km al oeste del lecho del río Tigris y a unas ocho horas de camino, cerca de 32 km, 
del lugar en el que se había atravesado la muralla de Media. Éstos datos coinciden con el paraje de Mujailiat, quince 
kilómetros al noroeste de Ctesifonte, en donde son reconocibles los restos de dos poblados, uno de los cuales 
corresponde a una gran ciudad de 100.000 m2. Se trata, en realidad, de la antigua ciudad de Opis, que es llamada Sítaca 
por Jenofonte por error (véase libro II, nota 33). 
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SLOPUXOS. 


(18) dGKodOavTtEC TADTA kAYOVOLV ADTOV 
TAPA TOV Kléapxov xal «opálovov 0 
Méyet. O € K2é0apxoc AKodOacd étapáy8n 
cpódpa kad gpoBetto. (19) veaviokos O TLC 
TÓV TOPÓVTOV éÉvvohO0c Elmev (06 OK 
axkóñ0vOaA gln TÓ Tte ÉEMPNOECOOL kod 
Avoeiv TMV YyÉpUPaV. SMA0V ydAp  ÓTL 
éTiTIV0ENÉVOUG Y viKÓLV Senoel Ñ NTTOCOOL. 
gd pev odv vikOo1, Ti del Aeiv OADIODG 
TNV YÉPUPOAV; OVOE YAP AV TOALLA YÉPVPOAL 
dov éxoyuev QGv óÓrot opuyóvtec mueic 
cwd0uev. (20) ¿av Se muelc vikOpev, 
lehvuévnc TÍ YEPÚPaG OdX  ÉSovoLv 
éxkelvor Órrol pdyociv: odSs unv PBon8ñoor 
TOAMLÓV  ÓVTOV  TÉPOAV  OdOglc  AÚTOLG 
Svvioetasr Aehvuévnc TÑS yepÚpac. 


(Q1) áxodoac de O KAÉapxoc TAVTA NPETO 
TOV Ayyehov róon TiC Eln Opa N Ev péco 
Tod Tiypntoc koi TÁ ÓLOpuxoc. O e eirev 
óti ron koi kópol évelol «ol TtmÓlelc 
rroAhodi xkod peyóádod. tÓTE ÓN koi ¿yvocoOn 
ÓTL ol PápBapor TÓV AVBPOTOV 
droréuwyetov, Ókvodvteg un oi “Edinvec 
OLEAÓVTEC TNV YyÉpUPAV pelvotev év Tñ 
vico épúuata Éxovtec évdev pEv TÓV 
Tiypnta, évBev de TNV ÓLOPUÍIA: TAL $ 
émitiósia éxotev é£k TÑC Ev péc0wO xXÓpac 
rod xol GáyaBRg ovons xoal TÓvV 
Epyaconévov  é¿vóvt0v: €gita Se ko 
ATOCTPOpN yÉVOLTO El TLC BodloiTO Baciléa 
KokÓOGg  Ttotetv. (23) pet 08  TATO 
OVEMADOVTO: ÉTL HÉVTOL TNV YÉPUPOAV ÓLLOG 
pukaknv éreuyov: ko oUtTe éréderto OVOELG 
ovOaMÓdEV OTE TpPOcC TNV yÉPUVPAV OUOELG 
mA0e TÓV TOoAeiOv, Oc Ol pVAÁTTOVTEG 
aarñyyekhbov. (24) éreión Os gmc éyéveto, 
SiéBaivov tRV yépupawv ¿fevyuévnv mhoto1c 
TPLÁÚKOVTO KO ÉTTO (M6 OlÓV Te HÓAMOTO 
repulayuévoc: ¿Enyyedhov yÓp TLVEG TÓV 
Topo Ti0cOApÉPvovE EldAñvov (e 
SiaBorvóviov uéloev émbiocecdan. 4» 
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(18) Tras oír estas palabras, lo llevaron junto a 
Clearco y mostraron lo que decía. Clearco, tras 
oírlo, se alarmó grandemente y tuvo miedo. (19) 
Pero un joven”? de los que estaban presentes, 
después de reflexionar, dijo que no concordaba 
el hecho de atacar con el de desatar el puente, 
«pues es evidente que, si atacan, será preciso o 
que venzan o que sean vencidos. Luego, si 
vencen, ¿qué necesidad tienen ellos de desatar el 
puente? Pues ni aunque hubiera muchos puentes 
tendríamos adonde huir y salvamos. (20) Y si los 
vencedores somos nosotros, estando el puente 
desatado ellos no tendrán adonde poder huir, ni, 
ciertamente, aunque haya muchos hombres en el 
otro lado, nadie podrá socorrerles estando el 
puente desatado»”". 


(21) Después de oír estas razones, Clearco 
preguntó al mensajero cuán grande era la región 
situada entre el Tigris y el canal. Él contestó que 
muy grande, que había en ella aldeas y ciudades, 
grandes y numerosas. (22) Entonces, 
naturalmente, se dieron cuenta de que los 
bárbaros habían enviado a este individuo como 
espía, porque temían que los griegos echaran 
abajo el puente para quedarse en la isla teniendo 
como defensas, por un lado, el Tigris y, por otro, 
el canal, y disponer así de las provisiones de la 
región sita en medio, que era extensa y 
productiva, habiendo en ella hombres que la 
cultivarían; luego, también podría servir de 
refugio si alguien quería hacer daño al Rey. (23) 
Después de esto descansaron; no obstante, 
enviaron una guardia al puente. Y ni los atacó 
nadie desde ninguna parte ni ninguno de los 
enemigos fue hacia el puente, según 
comunicaron los guardianes. (24) Cuando 
amaneció, cruzaron el puente, encadenado con 
treinta y siete barcos, con las mayores 
precauciones posibles, pues algunos griegos del 
bando de Tisafernes les anunciaron que iban a 
atacarlos mientras cruzaban. Pero esto fue falso; 


30 El joven anónimo argumenta aquí de modo parecido a como lo ha hecho el ateniense Teopompo en 2.1.12, con una 
lógica propia del pensamiento sofístico. Es poco probable que este joven sea el propio escritor, como han supuesto 


algunos comentaristas. 


31 E : j . Ñ 
Es notable la construcción en círculo de esta secuencia oracional, que acaba con las mismas palabras con las que 
empieza: «estando el puente desatado», como recojo en mi traducción. La misma figura retórica aparece en 2.3.5 y 


7.2,33. 
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TtAdTA pev ywevóñ fiv: S1aBaLvóvtioV HÉvTOL 
o Todc [avtov] érepávn pet Qáliov 
oxorrúv ei SLaPoaivotev TOV TOTOLÓV: ETELÓN 
de eldev, ÓXETO UTELADVOV. 


(25) “Aro Se tod Tiypntocs érmopev8ncav 
OTOAOUOVTS TÉTTAPOAC TAPADA YYAG ELKOCLV 
émi TOV Obokov  TOTAHÓV, TÓ EDPOC 
trA¿8pov: é¿nfiv e yépupa. xkal éviadOa 
Wkeito Trólc peyádn óvoua “Qric: Tpoc NV 
amivtnoe toic “Eddnowv O Kúópov ko 
"Aptacépgov vóBoc ÚeApOc ÚTO XOVOOWV 
xo. “ExBatóávov OTPATIAV TOALAMNV ÁYOV 05 
Pon8yowov Bacitet: kai éÉmotioac TO 
EAUVTOD OTPÓTEVIA TOPepxOMÉVOUVS TODCG 
“Elánvac éBempel. O Oe KAéapxoc Nyetto 
Hév gig Odo, éropeveto e QUALOTE Kotl 
GAhMote EpiOTÁ EVO: ÓCOV Se [O v] xpóvov 
TÓ ñyoduevov TOD OTPOATEÑHOTOS 
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con todo, cuando cruzaban [ellos] apareció Glus 
con otros hombres observando si cruzaban el río. 
Una vez que lo vio, se volvió a galope. 


(25) Desde el Tigris, avanzaron, en cuatro 
etapas, veinte parasangas hasta el río Fisco”, de 
un pletro de anchura, sobre el que había un 
puente. Y allí había una gran ciudad habitada, 
llamada Opis**; en sus proximidades salió al 
encuentro de los griegos el hermano bastardo”* 
de Ciro y de Artajerjes, que conducía un gran 
ejército desde Susa y desde Ecbatana para 
socorrer al Rey. Detuvo su ejército y estuvo 
contemplando a los griegos mientras iban 
pasando. (26) Clearco conducía a sus hombres 
en columnas de a dos y avanzaba deteniéndose 
de vez en cuando. Cada vez que hacía detener la 
cabeza del ejército, éste debía detenerse por 
entero, de manera que incluso a los propios 
griegos les pareció que su ejército era muy 
grande, y el persa se quedó atónito al 
contemplarlo. (27) Desde allí recorrieron a través 
de Media, en seis etapas por el desierto, treinta 
parasangas hasta las aldeas de Parisatis?> —la 
madre de Ciro y del Rey. Tisafernes, riéndose de 
Ciro, consintió a los griegos que hicieran botín 
de estas aldeas, con excepción de esclavos. 
Había en ellas mucho trigo, ganado y otros bie- 
nes. (28) Desde allí avanzaron, en cuatro etapas 
por el desierto, veinte parasangas, con el río 
Tigris a su izquierda. En la primera etapa, al otro 
lado del río, había una ciudad grande habitada y 
próspera, llamada Cenas””, desde la que los 
bárbaros les llevaron, cruzando en balsas de 
cuero, panes, queso y vino. 


32 El actual río Diyala, cuyo lecho, en su curso inferior, corría unos kilómetros más al oeste que en la actualidad. 

%% Véase libro II, nota 29. Jenofonte ha intercambiado por error los nombres de las ciudades de Sítaca y de Opis: la que 
aquí llama Opis corresponde, en realidad, a la antigua ciudad de Sítaca, en las cercanías de las minas de Imam Sheik 
Jabir, al este del Tigris, seguramente en la gran calzada de Ecbatana. 

Uno de los muchos hermanos bastardos del Rey, el cual le apoyaba. El propio Artajerjes llegó a tener ciento quince 


hijos bastardos. 


75 Las aldeas de Parisatis en el Tigris deben localizarse en la región de Daur, situada alrededor de 120 km de marcha por 
zona desértica al norte del lugar donde se atravesó el río Fisco. Sobre la asignación de aldeas a la reina madre, cfr. 1.4.9 


y libro I, nota 72. 


6 La gran y rica ciudad de Cenas corresponde a la actual Tikrit. Sobre las balsas aquí mencionadas, cfr. 1.5.10 y libro 1, 


nota 89. 
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(V.1) Después de esto llegaron al río Zapatas””, 
de cuatro  pletros de anchura, y. allí 
permanecieron tres días, en los que hubo recelos, 
pero ninguna conspiración visible se manifestó. 


(Q) Así pues, Clearco decidió reunirse con 
Tisafernes y hacer cesar las suspicacias, si de 
algún modo podía, antes de que surgiera de ellos 
una guerra. Y envió a un hombre a decirle que 
deseaba reunirse con él. Éste le exhortó a venir 
inmediatamente. (3) Cuando se reunieron”, 
Clearco dijo lo siguiente: 


«Tisafernes, yo sé que nos hemos hecho 
juramentos y nos hemos dado nuestras diestras 
en señal de que no nos haríamos daño los unos a 
los otros, pero veo que tú nos estás vigilando 
como si fuéramos enemigos y nosotros, al ver 
esto, os vigilamos en respuesta. (4) Puesto que, 
al examinarlo, no soy capaz de percibir que tú 
intentes hacernos mal, y yo sé claramente que 
nosotros ni siquiera planeamos nada semejante, 
me ha parecido conveniente venir a hablar 
contigo, para acabar, si pudiéramos, con la 
desconfianza que existe entre nosotros. (5) En 
efecto, sé de hombres que ahora, unos por 
calumnia, otros también por recelo, queriendo, 
presos del pánico, tomarse la delantera unos a 
otros antes de sufrir algo, han causado males 
irreparables a quienes ni iban a hacer ni por el 
contrario querían nada semejante. (6) Por tanto, 
considerando que los malentendidos de esta 
clase cesan principalmente por medio de 
conversaciones, he venido y quiero enseñarte 
cómo tú desconfías de nosotros sin razón. 


(7) En primer lugar, y lo más importante, los 
juramentos a los dioses nos impiden ser 
enemigos mutuos; a quienquiera que hace caso 
omiso de ellos con plena consciencia, a este 


37 Río que puede corresponder tanto al Pequeño Zab como al Gran Zab actuales, afluentes ambos de la margen izquierda 
del Tigris. Dado que del relato de Jenofonte se deducen tres etapas desde la ciudad de Cenas hasta el río Zapatas, éste 
sólo podría ser el Pequeño Zab. Sin embargo, lo más probable es que Jenofonte haya olvidado mencionar las cuatro 
etapas que había entre ambos ríos, en dirección norte, sin preocuparse de distinguirlos, y que aquí se refiera al Gran 
Zab. 

8 Los dos discursos que Jenofonte transmite de Clearco y de Tisafernes son un claro ejemplo de la capacidad retórica 
del historiador en la exposición de argumentos enfrentados. 
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hombre yo nunca lo consideraría feliz. Pues de la 
guerra con los dioses, no sé ni con qué velocidad 
ni a dónde podría huir alguien que escapara de 
ella, ni a qué tinieblas se iría furtivamente, ni 
cómo se retiraría a un lugar seguro. Pues en 
todas partes todo está bajo el control de los 
dioses y a todos por igual los dioses dominan”. 
(8) Realmente tengo este juicio sobre los dioses 
y sobre los juramentos, en los que nosotros de- 
positamos el acuerdo de amistad que 
convinimos. Respecto a la parte de los hombres, 
yo creo que, en la situación presente, tú eres para 
nosotros el mayor bien. (9) Pues contigo todo ca- 
mino es transitable, todo río es franqueable y no 
hay escasez de provisiones, y sin ti, todo el 
camino es oscuro e inseguro, pues nada sabemos 
de él, todo río es difícil de pasar, toda 
muchedumbre es aterradora, pero más aterradora 
es la soledad, pues está llena de mucha escasez. 
(10) Si en verdad en un acto de locura te 
matáramos, ¿habría otra cosa que haber muerto a 
nuestro benefactor y combatir luego contra el 
Rey, el mayor competidor en espera? De 
cuántas y de qué clase de esperanzas me privaría 
yo mismo si intentara hacerte algún mal, te las 
voy a decir. 


(11) Yo deseé que Ciro fuese mi amigo, 
considerando que de los hombres de su tiempo 
era el más capacitado para beneficiar a quien 
quería; veo que ahora tú tienes las fuerzas de 
Ciro y su territorio y que conservas tu propio 
[territorio], y que las fuerzas del Rey, que Ciro 
trataba como enemigas, son tus aliadas. (12) 
Siendo tales estas circunstancias, ¿quién está tan 
fuera de sí que no quiera ser tu amigo? Pero te 
diré también, sí, las razones por las que concibo 
esperanzas de que también tú querrás ser amigo 
nuestro. (13) Sé que os causan problemas los 
misios, a quienes creo que con las fuerzas pre- 
sentes podría someterlos a vosotros; lo sé 
también de los písidas y tengo oído que 
igualmente hay otros muchos pueblos semejantes 
a ellos, a los que pienso podría hacerles cesar de 
causar molestias a vuestra felicidad. Y en cuanto 
a los egipcios, con los que, me doy cuenta, 


39 A An . 5 , 
Pensamiento propio del discípulo de Sócrates que es Jenofonte, y no de Clearco, que vuelve a encontrarse en 


Jenofonte, Mem., 11 1, 19. 


4% El término griego éphedros designa al atleta que en una competición, cuando el número de luchadores es impar, 
espera «sentado» a combatir contra el vencedor. De ahí pasa a significar «adversario peligroso» 
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vosotros estáis especialmente enojados, no veo 
de qué fuerza aliada os serviríais mejor para 
castigarlos que de la que ahora está conmigo. 
(14) Y en verdad, al menos entre los habitantes 
de los alrededores, tú, si quisieras, serías como el 
amigo más grande, y si alguien te molestara, te 
comportarías como un amo teniéndonos a 
nosotros por servidores, que te serviríamos no 
sólo por el salario, sino también por el 
agradecimiento que te tendríamos con justicia 
por habernos salvado. (15) Al reflexionar con 
todas estas razones, me parece que es tan 
sorprendente el hecho de que tú desconfies de 
nosotros que me sería muy grato saber el nombre 
de quien es tan hábil en hablar como para 
persuadirte con sus palabras de que nosotros 
conspiramos contra ti». Todas estas cosas, en 
efecto, dijo Clearco y Tisafernes le contestó así: 


(16) «Realmente estoy encantado, Clearco, de 
oír tus prudentes palabras, pues teniendo este 
juicio, si decidieras alguna mala acción contra 
mí, me parece que al mismo tiempo te per- 
judicarías a ti mismo. Y para que sepas que 
tampoco vosotros desconfiaríais con justicia ni 
del Rey ni de mí, escucha mi respuesta. (17) Si, 
efectivamente, quisiéramos destruiros, ¿acaso te 
parece que estamos carentes de un gran número 
de jinetes o de soldados de infantería o de 
guarnición con la que seríamos capaces de 
haceros daño, sin peligro alguno que sufrir por 
ello? (18) ¿Te parece que estaríamos escasos de 
lugares convenientes para atacaron? ¿No veis 
que habéis de marchar por todas estas llanuras, 
por las que, aun siendo amigas, os conducís con 
mucha fatiga, y por todas estas montañas, que a 
nosotros nos es posible haceros infranqueables, 
ocupándolas con antelación, y luego están todos 
estos ríos, en los que nos es posible controlar con 
cuántos de vosotros queremos combatir? De 
ellos hay unos que no podríais cruzar de ningún 
modo, si nosotros no os pasáramos de una orilla 
a otra. (19) Si en todos estos sitios fuéramos 
vencidos, el fuego, al fin y al cabo, en verdad 
puede más que el fruto de la tierra, que nosotros 
podríamos quemar por completo y poneros 
frente al hambre, contra la que vosotros no 
podríais combatir ni aunque fuerais muy 
valientes. 
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(20) Así pues, ¿cómo, teniendo todos estos 
recursos para haceros la guerra y sin ser ninguno 
de ellos peligroso para nosotros, de entre todos 
esos modos escogeríamos luego para nosotros el 
único impío a los ojos de los dioses y el único 
vergonzoso a los de los hombres? (21) Quienes 
se hallan totalmente faltos de recursos y sin 
medios y necesitados, y además son malvados, 
son los que están dispuestos a hacer algo siendo 
perjuros ante los dioses y traicionando a los 
hombres. No somos nosotros, Clearco, ni tan 
irreflexivos ni tan estúpidos. (22) Ahora bien, 
¿por qué, siéndonos posible destruiros, no hemos 
llegado a esto? Sabe bien que ello se debe a mi 
deseo de ganarme la confianza de los griegos y 
de regresar poderoso a la costa gracias a mis 
buenos servicios hechos a estas tropas 
mercenarias, con las que Ciro hizo la expedición 
al interior confiando en ellas merced al pago de 
sueldos. (23) En cuantas cosas vosotros me sois 
útiles, unas las has dicho tú también, pero yo sé 
la más importante: sólo al Rey le es posible tener 
derecha la tiara en su cabeza, pero, estando 
vosotros presentes, quizá también con facilidad 
otro podría tenerla en el corazón». 


(24) Después de decir esto, a Clearco le pareció 
que decía la verdad y le respondió: «¿No es 
verdad que, teniendo nosotros tales motivos de 
amistad, quienes intentan con sus calumnias 
hacernos enemigos merecen sufrir los máximos 
castigos?» (25) «Desde luego, y yo, por mi parte 
—dijo Tisafernes—, si los generales y los 
capitanes queréis venir conmigo, nombraré en 
público a los que me dicen que tú conspiras 
contra mí y contra mi ejército». (26) «Y yo — 
concluyó Clearco— los conduciré a todos, y te 
indicaré dónde he oído cosas de ti». (27) 
Tisafernes, sin duda a raíz de estas palabras, 
tratándolo con amabilidad, lo incitó a quedarse 
entonces y lo invitó a cenar. 


*! Como colofón a su discurso, Tisafernes se sirve de una metáfora: sólo el Gran Rey podía llevar bien recta la punta de 
la tiara (cfr. la misma expresión en Jenofonte, Cyr., VII 3, 13). Tisafernes parece insinuar que en su satrapía estaría 
dispuesto a desobedecer al Rey, con el apoyo de los griegos, buscando así ganarse la confianza de éstos, aunque no 
todos los comentaristas están de acuerdo en esta interpretación. El discurso de Tisafernes se hizo tan famoso en la 
antigúedad que figuraba como modelo en ciertos tratados de teoría retórica: cfr. Ps. Arístides, Lib. rhet., 1192. 
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Al volver Clearco al día siguiente a su 
campamento, era evidente que creía estar en 
relaciones muy amistosas con Tisafernes, y 
comunicó lo que aquél le había dicho; dijo, 
además, que debían ir a la tienda de Tisafernes 
los hombres que había invitado y que aquellos de 
los griegos que fuesen hallados culpables de 
calumnias debían ser castigados por ser, ellos 
mismos, traidores y desafectos a los griegos. (28) 
Sospechaba que quien calumniaba era Menón, 
pues sabía que éste no sólo había tenido trato con 
Tisafernes en compañía de Arieo, sino que 
también estaba en discordia y conspiraba contra 
él para ganarse el ejército entero y así conseguir 
la amistad de Tisafernes”. (29) Clearco también 
quería que todo el ejército tomara partido por su 
bando, y librarse de los alborotadores. Algunos 
soldados empezaron a responderle que no fueran 
todos los generales y capitanes, y que no 
confiaran en Tisafernes. (30) Clearco estuvo 
insistiendo con mucho hincapié, hasta que logró 
que fueran cinco generales y veinte capitanes; 


los acompañaron también alrededor de 
doscientos soldados como si fueran a un 
mercado. 


(31) Cuando estuvieron en la entrada de la tienda 
de Tisafernes, los generales fueron llamados 
adentro: Próxeno de Beocia, Menón de Tesalia, 
Agias de Arcadia, Clearco de Laconia y Sócrates 
de Acaya, y los capitanes se quedaron en las 
puertas. (32) No mucho después, a la misma 
señal, los de dentro fueron apresados todos 
juntos y los de fuera fueron masacrados”. Tras 
esto, algunos jinetes bárbaros, galopando por la 
llanura, fueron matando a todos los griegos con 
los que se topaban, fuesen esclavos u hombres 
libres. (33) Los griegos se sorprendieron al ver 
desde el campamento este ejercicio de equitación 
y no sabían lo que estaban haciendo, hasta que 
llegó huyendo Nicarco de Arcadia, herido en el 


* Lo que cuenta Jenofonte es cierto. Menón estaba resentido con Clearco desde que Ciro había confiado a éste el 
mando sobre el ala derecha del ejército expedicionario, y ya había tenido un roce con él (cfr. 1.5.11-14). Además, 
Menón, aristócrata tesalio como Aristipo (cfr. 1.1.10 y libro I, nota 13), había tenido lazos de hospitalidad con el 
anterior Rey de los persas y los tenía con Arieo (cfr. 2.1.5); de ahí la sospecha de Clearco. 

* Según Diodoro, XIV 26, 7, la señal fue la izada de un estandarte rojo en la tienda de Tisafernes. La acción, preparada 
con exactitud, transcurrió según el plan previsto gracias al uso del elemento sorpresa. Su objetivo, sólo en parte 
alcanzado, era mantener con vida a la cúpula militar del ejército griego para llevarla entera a la jurisdicción del Gran 
Rey en Babilonia. Menón, sospechoso de traición entre los griegos, fue tratado igual que los principales generales. 
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vientre y con las tripas en las manos, y contó 
todo lo sucedido. (34) Entonces los griegos 
corrieron todos a por las armas, despavoridos y 
pensando que aquéllos llegarían de inmediato al 
campamento. (35) Pero no llegaron todos, sino 
Arieo, Artaozo y Mitrádates, que habían sido los 
más fieles a Ciro. El intérprete de los griegos 
dijo que también veía y reconocía al hermano de 
Tisafernes con ellos; los acompañaban asimismo 
otros persas pertrechados con corazas, unos 
trescientos. 


(36) Cuando éstos estuvieron cerca, ordenaron 
que si había algún general o capitán griego se 
presentara para comunicarle el mensaje del Rey. 
(37) Seguidamente, salieron con precaución, por 
un lado, de entre los generales griegos, Cleanor 
de Orcómeno y Soféneto de Éstinfalia, y, por 
otro, con ellos Jenofonte de Atenas, para tener 
noticias de Próxeno. Por ventura Quirísofo se 
hallaba ausente, en una aldea proveyéndose de 
comida con otros hombres. (38) Cuando se 
pararon a cierta distancia como para oírlos, 
Arieo les dijo lo siguiente: «Griegos, puesto que 
Clearco ha violado su juramento y ha roto la 
tregua de forma evidente, ha recibido su pena y 
está muerto; en cambio, Próxeno y Menón, que 
denunciaron su conspiración, son objeto de 
grandes honores. A vosotros el Rey os reclama 
las armas, pues afirma que son suyas, dado que 


antes eran de Ciro, su vasallo»”*. 


(39) A esto respondieron los griegos, por boca de 
Cleanor de Orcómeno: «¡Oh, Arieo, el más vil 
de los hombres, y todos los demás, cuantos erais 
amigos de Ciro! ¿No os avergonzáis ni ante los 
dioses ni ante los hombres, vosotros, que, tras 
haber jurado que reconoceríais los mismos 
amigos y enemigos que nosotros, nos habéis 
traicionado con Tisafernes, el individuo más 
impío y criminal, y a los hombres mismos a 
quienes habíais prestado juramento los habéis 
hecho morir y, después de habernos traicionado 
a los demás, venís contra nosotros en compañía 


Y Las mentiras de Arieo trataban de alterar la confianza de los griegos en sus oficiales, en cuyas cualidades de jefes 
habían depositado toda su esperanza desde la batalla de Cunaxa, y al mismo tiempo intentaban colocar a dos de sus 
camaradas como colaboradores de los persas. La mención de Próxeno, amigo personal de Jenofonte, junto a Menón, 
sospechoso de traición, debe de haber sido un duro golpe para el historiador. 
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de nuestros enemigos?» 


(40) Arieo contestó: «Porque antes resultó 
evidente que  Clearco  conspiraba contra 
Tisafernes, contra Orontas y contra todos 
nosotros que estábamos con ellos». A estas 
palabras Jenofonte dijo en réplica: (41) «Pues 
bien, si Clearco rompió la tregua violando los 
juramentos, ha recibido su castigo, pues es justo 
que perezcan los que cometen perjurio; pero en 
cuanto a Próxeno y Menón, puesto que 
precisamente son vuestros benefactores y 
nuestros generales, enviadlos aquí, ya que, 
obviamente, como son amigos vuestros y 
nuestros, intentarán dar los mejores consejos, 
tanto a nosotros como a vosotros». (42) Los 
bárbaros, después de tener una larga discusión 
entre ellos, se fueron sin responder nada a esta 
propuesta. 


(VL1) De esta manera los generales fueron 
capturados y llevados a la corte del Rey y allí 
murieron decapitados”. Uno de ellos era 
Clearco, un hombre que, según acuerdo común 
de todos los que lo trataron personalmente, tenía 
fama de ser extremadamente bueno en la guerra 
y aficionado a ella. (2) Una muestra de ello es 
que mientras los lacedemonios estaban en guerra 
con los atenienses, permaneció junto a aquéllos; 
pero cuando hubo paz, tras persuadir a su ciudad 
de que los tracios cometían atropellos a los 
griegos y tras conseguir como pudo la 
aprobación de los éforos, se hizo a la mar para 
guerrear contra los tracios del norte del 
Quersoneso y de Perinto*”. (3) Después de que 
los éforos, cambiando de parecer por algún mo- 


5 Según Diodoro, XIV 27, 2, el Rey mandó matar a todos excepto a Menón, al que se le concedió la libertad, porque, al 
parecer, quería traicionar a los griegos. Ctesias, fr. 688 F27 ss., y Plutarco, Artajerjes, 18, 5, relatan, en una explicación 
novelada de los hechos, una intriga de Estatira, la esposa del Rey, contra la reina madre Parisatis, que abogaba por 
perdonar la vida a Clearco. Ambos autores coinciden con Diodoro en que Menón no fue ajusticiado entonces. Sobre la 
decapitación, véase la de Ciro en 1.10.1 y libro I, nota 148. Plutarco, Artajerjes, 29, 5 afirma que «los persas 
consumaban el degúello por medio de una «navaja de afeitar» (xyrón). Como en el noveno capítulo del libro l, el 
llamado «retrato de Ciro», Jenofonte dedica este capítulo a la descripción de los principales generales griegos: Clearco 
(1-15), Próxeno (16-20) y Menón (21-29), con una breve mención de Agias y de Sócrates (30), los otros dos generales 
muertos. Igual que en el «retrato de Ciro», se trata aquí, más que de una breve biografía de cada uno, de un estudio de 
sus caracteres entroncado en el ámbito militar. El retrato más extenso es el de Clearco, que tiene evidentes semejanzas 


con el de Ciro. 


46 ., A A RA gl A 
Cfr. 1.3.4. Sobre la actuación de Clearco, que se nana a continuación, antes de la expedición de Ciro, especialmente 


en Bizancio, véase libro l, nota 11. 
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tivo cuando él ya estaba fuera, intentaron que 
regresara del Istmo, entonces ya no los obedeció 
más, y se fue navegando hacia el Helesponto. (4) 
A raíz de esto fue condenado por los magistrados 
de Esparta a muerte por rebeldía. Siendo ya un 
exiliado, marchó junto a Ciro, y en otra parte 
está ya escrito" con qué clase de argumentos 
persuadió a Ciro, quien le dio diez mil daricos. 
(5) Cuando Clearco los cogió, no cayó en la 
ociosidad, sino que reuniendo con este dinero un 
ejército hizo la guerra a los tracios, los venció en 
combate y desde ese instante, de cierto, estuvo 
saqueándolos y luchando con ellos 
continuamente hasta que Ciro le pidió su 
ejército; entonces se fue de allí para hacer la 
guerra de nuevo a su lado. 


(6) Por consiguiente, éstas me parecen ser obras 
propias de una clase de hombre amante de la 
guerra, que, siéndole posible vivir en paz sin 
desdoro ni perjuicio, escoge hacer la guerra; 
siéndole posible vivir ocioso, quiere esforzarse a 
fin de hacer la guerra, y siéndole posible tener 
bienes sin peligro, elige disminuirlos haciendo la 
guerra. Clearco estaba dispuesto a hacer gasto en 
la guerra, como otro en un jovencito amado o en 
algún otro placer. (7) Tanto disfrutaba con la 
guerra. Por otro lado, parecía ser un diestro 
militar por cuanto amaba el riesgo, conduciendo 
a sus hombres contra los enemigos tanto de día 
como de noche, y por tener cordura en esos peli- 
gros, como todos los presentes en cualquier 
campaña reconocían. 


(8) También se decía que era hábil para mandar, 
en la medida en que pueda darse en un carácter 
como el que él tenía. En efecto, por un lado, era 
tan capaz como cualquier otro de pensar de qué 
modo su ejército podía tener las provisiones y 
procurárselas**; por otro lado, era capaz también 
de inculcar en los que estaban con él que había 
que obedecer a Clearco. (9) Esto lo conseguía 
siendo severo; de hecho, tenía un semblante 
tenebroso y una voz áspera, y castigaba con 


fetapéleiv ¿co Óte. koi yvóoun 0 dureza, a veces hasta con ira, de manera que en 


*7 Cfr. 1.1.9 y 1.3.3. Como en ninguno de estos pasajes se explicitan estos argumentos, es probable que Jenofonte se 
refiera tácitamente a cualquier otra fuente (la historia de Ctesias o la Anábasis de Soféneto). 

*8 Jenofonte parece tener presente aquí las dificultades de aprovisionamiento de los griegos después de la batalla de 
Cunaxa, que Clearco logró solventar (cfr. 2.3.5-9). Jenofonte, Hell, 13, 19 cuenta que incluso dejó que mujeres y niños 
murieran de hambre en Bizancio por guardar el trigo para sus soldados. 
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éxOldalevp OKOLIOTOV YAP OTPATEÑHOTOG 
ovdiv Nyeito Ópeñoc elval, aL xod 
Léyelv AAUTOV  Épacav 0 tol  TOV 
otpatiOTnV poPetic9ar HAALAOV TOV ÁAPXOVTO 
ñ TOLE Toldepiovc, ei pél+iOL Y EpVAOKOG 
pvilágeiv RN  qllÓv  úwmégec0OLr  ñ 
ATPpoPaAciotOc ¡val TPOc TOVT TOAEHLOVC. 


év pév odv toic Sewvois fBeLOV abro 
Aaxodelv OPÓSPA «at odk 4ALAOV Npodvto oi 
OTPATLÓOTOIÓ KQAL YAP TÓ OTUYVOV TÓTE 
paALÍPOV AUTOD ÉvV TO AAAOLE TPOCÓTOLC 
ÉQACAV  QOaLVECÍAL KA TO  XAAETOV 
EPPpOuÉVOV TIPOS TOLC TOALEMLOUVT ÉDÓKEL 
EÍVOLl, (OTE OOTÍÁPLOV, OUKÉTL xALETOV 
EQOVeTOP Ote O ÉS TOD eLVvOd YyÉVOLVTO 
ko. égeln Tpoc 4AMOV APSOMÉVOVG ÓÚTTILEVOLL, 
TOALOL ADUTOV ÚATEAELTOVOÓ TO YAP ÉTLZAPL 
OUkK glxev, GAAL del xo0merrós Ñv koi OpuÓócp 
(OTE OLÉKELVTO TPOG ADTOV Ol OTPATLÓTOLL 
ÓOTrEep TOÍdEC TPOS OLÓMOK0AAOV. KA YOp 
odv euíta puév kol ebdvolqu ETouévovs 
ovdérote eixevp oítives e Y ÚrO TrÓleoc 
teta yuévor Y VIO TOV SeicB01 N ÁlAMN TLVL 
QAVÁYKN  KQATEXÓMEVOL TOapeinooav  0DTÓ, 
opódpa rTrelBdouévolG EÉxpito. érel Se 
GPE0QivTo vikOv ELV AUTO TOUT TOLEpÍLOVC, 
món peyúda ñv TA xpnotuovs roobvta 
eíval TOVC EV ADIÓ OTPATIOTACÓ TÓ TE 
y0p TPOg TOVT TOAEUÍOVT Bappañléwmc Éxelv 
TAPÑV KA TÓ TNV TOP” ÉkelvoVv TUUOploV 
poBeicdar edTÁKTOUC ÉTOLEl. TOLOVTOC EV 
9n G4pxov Avp Upxec0a1L Se DIO GMAOV OD 
póádo ¿déderv Edéyeto. Nv e Ote ételebtO 
Gl TA TEVTNKOVTO ÉTN. 


Mpógevoc 8 O Boiwwti0c EevODC pev 
Helpáxiov (Wwv ére8Uper yevéc0onL Óvnp Ta 
HEyGAMQ TPÓTTELV 1k0VÓCH «al 1d TALTNV 
nv émbBuuiav gówmke Topyia apyópiov TÓ 
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ocasiones incluso él se arrepentía. (10) Pero 
castigaba también deliberadamente, pues 
consideraba que un ejército indisciplinado no 
servía para nada, y contaban que decía que el 
soldado debía temer más a su jefe que a los 
enemigos, bien fuera la hora de hacer guardias, 
bien la de abstenerse de saquear aliados, bien la 
de ir resueltamente contra los enemigos. 


(11) Por tanto, en las situaciones peligrosas los 
soldados querían hacerle caso a él 
incondicionalmente y no elegían a otro jefe, 
pues, en efecto, decían que entonces su 
semblante tenebroso aparecía alegre fentre los 
otros rostrosf y su severidad parecía ser fortaleza 
frente a los enemigos, de manera que mostraba 
salvación, ya no severidad. (12) Pero cuando 
estaban fuera de peligro y podían pasarse al 
señorío de otro, muchos lo abandonaban, pues no 
tenía atractivo, sino que siempre era severo y 
rudo, de modo que los soldados estaban 
inclinados hacia él como los niños hacia el 
maestro”. (13) Por esta razón, asimismo, nunca 
tuvo seguidores por amistad y por buena vo- 
luntad; a todos los que le servían, ya asignados 
por su Estado, ya por ser pobres, ya forzados por 
alguna otra necesidad, los obligaba a ser muy 
obedientes. (14) Mas después que empezaron a 
vencer con él a los enemigos, fueron importantes 
los motivos que impulsaban a los soldados en su 
compañía a ser útiles, pues tenían confianza 
frente a los enemigos, y su miedo al castigo que 
viniera de él los hacía disciplinados. (15) 
Ciertamente, tal era él como jefe, y se decía que 
más bien no le gustaba estar bajo el mando de 
otros”. En el momento de su muerte tenía en 
torno a los cincuenta años. 


(16) Próxeno de Beocia, ya desde su 
adolescencia, deseaba llegar a ser un hombre 
capaz de hacer grandes cosas, y debido a este 
deseo fue alumno de pago de Gorgias de 


, y y z ny A | a 
Agovtivo. érmel 0e oOvveyéveto éxeivo, Leontino”. (17) Tras haber asistido a sus clases 


% La comparación con la escuela elemental viene dada porque en Grecia el método pedagógico se basaba ante todo en 
los azotes con una fusta. 

5% Cfr. 2.5.29. Aquí termina el «retrato de Clearco», que Jenofonte ha concebido como un «espejo del buen oficial», y 
no como una biografía literaria. 

% Uno de los sofistas griegos más célebres, Gorgias, nacido en Leontino (Sicilia) cerca del 480 a.C., llegó a Atenas 
como embajador de su ciudad en 427 a.C. y allí se quedó a vivir. Introdujo la enseñanza de la retórica en Atenas, 
cobrando caras sus clases, unas cien minas a cada alumno, según Diodoro, XII 53, 2. Gorgias vivió muchos años, ya 
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ixomvoc voicac Món eivor kod Ópxelv koi 
pios (6v TOC TpótoO1S HN NTTGCBOLL 
edepyetóv, ñABev eic TAÚTAC TOC OVV KÚpo 
TpúÚgelCÓ Kal eto kTNOECIOL ÉEK TOUTOV 
Óvoua Héya xoi óvdvapiv peyódnv ko 
XPÑRHATA TOAALUP TOCOÓTOV Y ETmPBUVLOV 
opóspa ¿vinhov ad kal toUTO Elxev, Ótl 
TOUTOV Ovdev Ov Béñor kTÚúÚCOBOL HETO 
QGÓLKLAC, AAA OVV TO Óik0aLO koal kom 
METO d€lV TOUTOV TUYXÓVELV, Úvev € 
TOUÚTOV UN. 


Gpxelv e kadóv ev ko A4yaBÓv ÓVVATOG 
Nv: OU pévtos OUT aigO TOC OTPATIOTOLE 
EAUVTOD OTE ÓBov ¡ko.vOc EÉuTOLNoO0L, 
GAMA  kat  noxbveto  pGdlhov  TOUG 
oOTpaTLÓTAC Y OL Apxónevor éxkelvov: ko 
poBoduevos pHúakALO0V  Ñv  QOvepós  TÓ 
arexBúvecdor TOC OTPatTIóÓTO1 $ Ol 
OTPATLÓTAL TO ÚTLOTELV ExelvO. eto de 
QGpkelv TpOc TO APxtKOV eivon kod Soketv 
TÓV EV KOMÓOG TOLODVTOA ÉTOLVELV, TOV Ó€ 
GSLKOVVTA UN ETOLVETV. TOLYAPOVdV ALTO Ol 
pev kadol te k0al áyaBol TÓV OVVÓVTOV 
edvor hoow, ol Se úSicoLr énmeBodlevov 06 
EDHETOYELPLOTO ÓvTI. ÓTE e ATÉDVNOKEV Ñv 
ÉTOV (05 TPLÓKOVTOL. 


Mévov Se 0 Oettañoc Sñmloc ñv 
¿mOvuOv upev TAOVTELV 1OXUPOC, EMPVULÓOV 
Se Úpxelv, ÓrOC ThelO AUBávol, EMPVUOV 
Se tiuGc0oa.n, iva Theiwm kepdaivor: pidoc te 
¿Bodieto eivon toi uéÉyLOTO SvVapévorc, 
íva daáSikOv un ór60in Siknv. énmi de TO 
xoatepyólecOoan Óv émóOvpoin 
OUVTOLOTÁTNV eto OdOV eivai Í1% TOD 
émiopkelv te ko. webddeoda1 kol ¿Sa TaTÓv, 
TO $ ATiLOVV ka A4AMNBEC TO ADTO TO MUBLO 
elvot. OTÉPyOV e pavepos uev ñfv odSévO, 
óto Se qaín pitos estival, tOLTO ¿Vónioc 
eéyiyveto émpoviedov. kal rodeutov puév 
OVOEVOC. K0aTEYÉLA, TÓV e  CVUVÓVTOV 
TÓVTOV Oc katoayelov del Oleléyeto. «od 
TOC HévV TÓV TOAEUÍOV KTALOACIV OUK 
enepodleve: xaherov y0ap (eto eivol TO 
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y haber considerado que ya era capaz tanto de 
mandar como, siendo amigo de los hombres 
principales, de no ser menos concediendo 
beneficios, se metió en estas acciones con Ciro, 
y creía que adquiriría con éstas un gran nombre, 
un gran poder y muchos bienes; (18) pero, por 
otro lado, aun deseando todas estas cosas, tenía 
completamente claro también que ninguna de 
ellas quería adquirirla injustamente, sino que 
pensaba que debía alcanzarlas con justicia y con 
bondad, pero sin éstas, no. 


(19) Éstaba capacitado para mandar a hombres 
de bien; sin embargo, no era capaz de infundir a 
sus soldados ni respeto ni temor, sino que 
incluso sentía él más vergilenza ante los soldados 
que los subordinados ante él, y era evidente que 
temía más él hacerse odioso a los soldados que 
los soldados desobedecer sus órdenes. (20) Creía 
que era suficiente para ser y parecer un jefe 
capacitado alabar al que obraba bien y no alabar 
al que lo hacía mal. Por ello, los hombres de bien 
que convivían con él eran partidarios suyos, 
mientras que los injustos conspiraban contra él 
pensando que era fácil de manipular. Cuando 
murió, tenía alrededor de treinta años. 


(21) Menón” de Tesalia manifiestamente 
deseaba enriquecerse con avidez, deseaba 
mandar para obtener más bienes, y deseaba 
recibir honores para ganar más dinero; quería ser 
amigo de los más poderosos para cometer 
injusticias sin ser castigado. (22) Creía que el 
camino más corto para lograr lo que deseaba era 
el de ser perjuro, ser mentiroso y engañar total- 
mente, y que la naturalidad y la sinceridad eran 
sinónimos de estupidez. (23) Era evidente que no 
mostraba afecto por nadie, y del que decía ser su 
amigo, resultaba claro que conspiraba contra él. 
Tampoco se burlaba de ningún enemigo, pero 
hablaba siempre como si se burlara de todos sus 
colegas. (24) No  conspiraba contra las 
posesiones de los enemigos, porque creía que era 
difícil coger las de quienes estaban en guardia; 


que murió hacia el 380 a.C. 


3% El «retrato de Menón» es la antítesis del de Próxeno, y no tiene nada que ver con el discípulo de Gorgias, protagonista 
del diálogo platónico del mismo nombre, un hombre rico y culto. Ateneo, Deipnos., XI 505a cree que Jenofonte 
detestaba a Menón por la traición supuestamente cometida, y también por su parcialidad a favor de Clearco; por eso 
habla mal de él, llegando a presentarlo como un pervertido (cfr. 2.5.28). 
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TÓV pVAATTOUÉVOV AauPóvelv: TOA de TOV 
pilwv Hóvos eto eidévar fPáctov Óv 
APUAAKTA  AMUPBÓVELV. K0L ÓCOVT HEvV 
OdoB8ád VOTO ETLÓPKOUE KO aiKoUC M5 Ed 
Orio Hévouc épofetto, tot de OoLo1G kof 
aAMDELAV ACKODOLV MG AVAVÓPOLT ÉTELPOTO 
xphñoBo1. Morep Se tic AyóÓlietar émi 
BeoceBeia xal 0OdnBela kol OlLKotóTnTI, 
ovúto Mévov  nNyálletO TO  ESATOTÓV 
Svvac8a1l, TO TACACIOOAL wEevÓN, TO PLLOVG 
Sa yeñOv: TOV 028 UN TOVODPYOV TÓV 
damoddeútov asi évóuilev elvol. kQl Tap 
oc Hév  énexeipel Tpwteveiv QUIa, 
SLABAAADV TOVE TPOTOVT TOTO (WETO delV 
KTÑNO0ALOOOL1. 


TO 8  TElOMÉVOUS TOVE  OTPOTIÓTOS 
rapéxeoda. ¿xk TOD COVvVVALKELV ALÚTOLG 
éunxaváto. tiu0o8or de ka Beparevecdar 
nálov émoóeikvópevos Óti ThEÍOTO ÓVVOLTO 
ko ¿0glor Qv dúikelv. evepyeciov e 
KO.TÉLEYEV, ÓTÓTE TLC ADTOD APÍOTOLTO, ÓTI 
XPOHEVOC AUTO OK ÁTOALECOEV ADTÓV. KOLl 
TO Hev 0n ÓQUaVvñA ÉseOT Tepl ADTIOL 
weúvdeodol, O 08€ TÓVTEG Í000L TAS ECT. 
TAPA "APLOTÍTTOOV pév éti (Opatoc wv 
otpartnyetv Siempúgato tv ¿évov, "Apiaio 
de PapBápo óÓvti, ÓtL perpariorc koadots 
fóeTO, Oike1ÓTaTOC [ETL Mpañtos Mv] E¿yéveto, 
autos de roidixoa eixe Oaporov OyéveLoc 
(MV  YEVELÓVTA. ÚTOBVNOKÓVTOV e TÓV 
OVOTPATÑYOV ÓTL ESTPÁTEVOAV Ei Bacidéa 
Evv KÚpo, TAUTO TEMOLMKOS OVK ÁTEÉBOVE, 
HET. 08 TOV TÓV ÓllovV  BúÚVATOV 
otpaTnyOv  tyopnéeic TO  PBaciiénc 
aTrédavev, odx Gorep Kléapxoc xal oi 
GáAMOL  OTpatnyol  Gúxmotundévtec TOC 
kepoarhóc, ÓcTEp TÓXLOTOC Bóvatos gokel 
etvon, AAA COv aiktoBeig ÉVIQAUTOV 06 
Tovnpos Aéyetol TÁ TELEVTAC TUXETV. 


'Ayiac 08 O "ApkOc kol Eokpátnc Ó 
"Axoadocs Kad TOTO ÚTEdO.VETNV. TOUTOV dl 
ov0” (mc ev roldéuo koakóv odOelg koateyélo 
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en cambio, respecto a las de los amigos, creía 
que sólo él sabía que era muy fácil tomarlas, al 
estar sin vigilancia. (25) Y cuantos se percataba 
de que eran perjuros y criminales, a estos los 
temía, pensando que estaban bien armados, pero 
a los piadosos y practicantes de la verdad 
intentaba tratarlos como si no fueran hombres de 
verdad. (26) Así como uno se enorgullece de su 
temor de la divinidad, de su sinceridad y de su 
justicia, Menón se enorgullecía de ser capaz de 
engañar completamente, de forjar mentiras, de 
reírse de los amigos; al que no era un truhán 
siempre lo consideraba un zafio. Y cuando 
trataba de ser el primero de los amigos de 
alguien, creía que debía conseguirlo 
calumniando a los que eran los mejores amigos 
de aquél. 


(27) Se las ingeniaba para hacer obedientes a los 
soldados merced a participar con ellos en sus 
injusticias. Consideraba digno recibir honores y 
servicios de otros hombres, alardeando de que 
podía y estaría dispuesto a cometer muchísimos 
actos criminales. Contaba como una buena 
acción suya, cada vez que alguien se apartaba de 
su lado, el hecho de que en su trato con él no le 
había dado muerte. (28) Naturalmente, en cuanto 
a su vida secreta, es posible estar equivocado, 
pero lo que todo el mundo sabe es lo siguiente: 
cuando aún estaba en la flor de la juventud, logró 
de Aristipo ser nombrado general de las tropas 
mercenarias; mantuvo relaciones íntimas con 
Arieo, que era bárbaro y gozaba con los 
muchachos hermosos, y él mismo, siendo 
imberbe, tenía un amado, Taripas, quien ya tenía 
barba. (29) Cuando sus colegas generales fueron 
condenados a muerte por haber hecho la 
expedición militar contra el Rey al servicio de 
Ciro, aunque él había hecho lo mismo, no fue 
condenado, y fue tras la muerte de los otros 
generales cuando el Rey lo castigó y lo hizo 
morir, no como a Clearco y a los otros generales 
que fueron decapitados, que parece que es la 
muerte más rápida, sino que siendo torturado y 
mantenido vivo durante un año se dice que halló 
su fin como un malvado. 


(30) Agias de Arcadia y Sócrates de Acaya 
fueron también ellos dos condenados a muerte. 
De éstos nadie se burló por cobardes en la 
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OUT eic puMov ADTOUC éméuoeto. fotnv de guerra, ni en cuestión de amistades nadie los 
ÚHoOo áuql TOA TÉVTE KA TpLÓGKOVTO ÉTN censuró. Ambos eran de unos treinta y cinco 
TO YEVEÓS. años de edad. 
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LIBRO III 


KYPOY ANABAZ2ZE0Z IT” 


RESUMEN 


Abatimiento de las tropas griegas tras la pérdida de los generales. Jenofonte, protagonista del 
relato: después de un sueño, arenga a los capitanes y oficiales a reorganizar el ejército y conducir a 
los soldados fuera del dominio del Rey. Se sustituyen los generales y capitanes muertos por otros 
tantos; Jenofonte es elegido general en el puesto de Próxeno (1). Asamblea del ejército: discursos de 
Quirísofo, Cleanor y Jenofonte a los soldados, que aprueban las propuestas de Jenofonte de 
reanudar la marcha pese a la amenaza del Rey (2). Mitrádates, anterior aliado de Ciro, ataca el 
ejército griego con jinetes, arqueros y honderos; los griegos avanzan muy poco en un día, y deciden 
crear un escuadrón de jinetes (3). Nuevo ataque de Mitrádates, que es rechazado. Los griegos 
avanzan en dirección norte, siguiendo el curso del Tigris, durante doce etapas, perseguidos por 
Tisafernes, que los hostiga. Los griegos deciden cambiar la formación en cuadro rígido por otra más 
flexible (4). Los persas queman las aldeas, dificultando el aprovisionamiento de los griegos. Los 
generales griegos deciden seguir la ruta del norte, en dirección al mar Negro, entrando en el país de 
los carducos (5). 
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LIBRO III 


KYPOY ANABAZE0Z IT 


[Oca pev ón ev Ti Kópov úávaBáscel ol 
“Elánvec énpagav uéxpt TÍ HáGxnc, Ko 
Óca énmel Kúpoc ételeltnoev ÉyÉéveto 
aámióvtov tóv 'Elivov ovv Ticoaqépvel 
év TOC OTOVON1C, EV TÓ TpócdEeV AÓYO 
SeónioTa.] 


“Enel € ol otpatnyol ovvelinuuévol 
foav xa TOÓV  Aoxayóv kai  TÓV 
OTPATLOTÓOV Ol OVVETÓMEVOL ÁATOAMAECOV, 
év tmrodAf ón daxopia hoav ol “Eldinvec, 
evvooduevor ón: émi toc Pacihés Búpalc 
foo, kÚkA0Ó de aútoic TÁVTNY TOMA ko4d 
¿9vn «ai rólels roA»épo1L ñoov, Ayopow de 
ovdeic éti mapégeiv gueldev, arelyov e 
Tic Elhádoc OU petiov NY popa oTÓ0LOL, 
myeuov $' oddeic TÁ 0800 ñv, rota puol de 
Suetpyov aádidapator év péco TÍ olkade 
0000, TpOVSEÍOKECAV E AUTOUC Ka OL OLV 
Kópo dúávaBávtec PBápBapor,  póvos de 
koatodedeyuévor fooav odós inréa ovdóéva 
OUUUOAXOV ÉXOVTEC, Ote EVONAOV ñv ÓtL 
VLIKÓVTEC HEV OUOÉVA (ÚV  KOTOKÓVOLEV, 
hTTNLÉEVTOV de ATOV OVOELCT Av AeloBeln: 
TAVT ÉEVvooduevor kad daBÚuOos ÉxOVTEG 
oMyot Hev abdróÓv sig TNV EOTÉPOAV OÍLTOV 
éyedoQavTo, ÓAtyor de TÚP OAVÉKOAVOOV, ÉTI 
de TA ÓTAA TOAAO1 ODK ÑABOV TADTNV TRV 
VÚKTOL, OVEMTADOVTO 08€ ÓTOV ÉTLYXOVOV 
ÉKQAOTOC, OU óSvvápievol kaBeddeiv ÚTO 
Arms Kal  TtódOV  TOatTpiómv, yovéwv, 
yuvonikÓv, rotómv, oc oúrot ¿vópilov éti 
Óyec0al. oUTO ev ÓN ÓLAKELÍNEVOL TÓVTEG 
OVETODOVTO. 


! 1 Véase libro Il, nota 1. 


(1.1) [Cuantas cosas hicieron los griegos en la 
expedición de Ciro hasta la batalla y cuantas 
sucedieron después de que Ciro muriera, 
volviéndose los griegos con Tisafernes en la 
tregua, han sido explicadas en el relato 
anterior]. 


(2) Después del apresamiento de los generales y 
del asesinato de los capitanes y soldados que los 
acompañaban, los griegos se hallaban realmente 
en un gran apuro, al ser conscientes de que 
estaban cerca de la corte del Rey, de que los 
rodeaban por todas partes muchos pueblos y 
ciudades enemigas, de que nadie iba ya a 
facilitarles mercado y distaban de Grecia no 
menos de diez mil estadios, de que no tenían 
ningún guía del trayecto y ríos infranqueables se 
interponían en medio del camino a su patria, de 
que los habían traicionado incluso los bárbaros 
que habían hecho la expedición al interior con 
Ciro y de que se habían quedado solos sin tener 
ni siquiera un jinete aliado, de modo que estaba 
bien claro que, si vencían, a nadie podrían matar, 
y si eran derrotados, ninguno de ellos podría 
permanecer vivo. (3) Considerando estos hechos 
y estando desanimados, pocos de ellos probaron 
la cena al anochecer y pocos encendieron fuego; 
muchos no fueron al lugar de acampada en esa 
noche, sino que descansaron en donde cada uno 
se hallaba por casualidad, no pudiendo dormir de 
pena y nostalgia de su patria, de sus padres, de 
sus esposas, de sus hijos, a quienes, creían, 
nunca más iban a volver a ver. Con este 
abatimiento descansaron todos?. 


2 Este largo parágrafo resume las dificultades en las que se encontraba el ejército griego justo antes de la aparición de 
Jenofonte como salvador de los expedicionarios. Diodoro, XIV 27, 1 ofrece, en cambio, una versión más realista y 
menos dramática de las circunstancias presentes. 
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"ABnvañtoc, Oc OTE  OTpatTnyoc  OUTE 
Ox 0 YOG OÚTE OTPATLÓOTNS mv 
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(4) Había en el ejército un tal Jenofonte”, 
ateniense, que los acompañaba sin ser general, ni 
capitán, ni soldado, sino porque Próxeno, con 
quien tenía antiguos lazos de hospitalidad”, lo 
había mandado llamar desde su patria; le había 
prometido, si iba, que lo convertiría en amigo de 
Ciro, a quien decía considerar mejor para sí 
mismo que su propia patria. (5) Con todo, 
Jenofonte tras leer la carta, se lo comunicó a 
Sócrates? de Atenas y le preguntó acerca del 
viaje. Y Sócrates, sospechando que podría 
recibir algún reproche por parte de la ciudad 
llegar a ser amigo de Ciro, porque Ciro tenía 
fama de haberse unido decididamente al bando 
espartano en la guerra contra los atenienses, 
aconsejó a Jenofonte que fuera a Delfos” a 
consultar a la divinidad sobre el viaje. (6) Fue 
Jenofonte a preguntar a Apolo a cuál de los 
dioses debía ofrecer sacrificios y rogar para 
hacer el viaje que tenía pensado del mejor modo 
posible y quedar a salvo tras tener éxito en él. Y 
Apolo le designó los dioses a los que debía 
ofrecer sacrificios. (7) Cuando volvió, contó a 
Sócrates el oráculo. Éste, al oírlo, le censuró que 
no preguntara primero si era mejor para él 
marchar o quedarse, y que, habiendo juzgado por 
su cuenta que él debía ir, se hubiera inforrnado 
de cómo podría hacer su viaje de la mejor 
manera. «Sin embargo», dijo, «puesto que así lo 
has preguntado, debes hacer cuanto el dios te ha 
ordenado». 


(8) Así pues, Jenofonte, después de ofrecer los 
sacrificios a los dioses que la divinidad le había 
designado, zarpó y, al llegar a Sardes, encontró a 


3 Jenofonte ya se había mencionado brevemente cuatro veces en los libros anteriores: 1.8,15, 2.4.15, 2.5.37 y 2.5.41, 
pero es aquí cuando hace su presentación formal en la obra como protagonista de la dificil katábasis o regreso de los 
Diez Mil. Hablando en tercera persona, como siglos después hará César en sus relatos de la guerra de las Galias y de la 
guerra civil, Jenofonte detalla al lector la causa de su participación en la expedición de Ciro. Véase Introducción, $ 11. 3. 
* Véase libro I, nota 15, y, sobre la xenía, libro 1, nota 13. 

* La aparición del famoso filósofo ateniense recuerda al lector el vínculo de Jenofonte con quien fuera su maestro, a 
quien pide consejo. La respuesta de Sócrates concuerda con el pensamiento manifestado por él en el diálogo platónico 
Critón: no se debe traicionar, bajo ningún concepto, las leyes de la polis o ciudad-estado en donde se vive, en este caso 
Atenas. Se alude, además, al carácter piadoso de Sócrates (manda a Jenofonte ir a consultar el oráculo de Delfos), 
cuando uno de los dos cargos de su condena a muerte era «no creer en las divinidades de la ciudad». 

6 Fama que era bien cierta: véase libro 1, nota 2. Jenofonte, en los dos primeros libros de sus Helénicas, refiere cómo 
Ciro, en cuanto fue nombrado káranos de Lidia en 407-406 a.C., ayudó económicamente a los espartanos Lisandro y 
Calicrátidas para luchar contra Atenas. 

7 El más importante oráculo de la antigijedad, en el santuario de Apolo, estaba situado en la ladera sur del monte 
Parnaso, en la región de la Fócide. Los griegos lo consideraban el «centro del mundo» (omphalós). 

$ Curiosamente Jenofonte, un hombre muy religioso, tal como aparece a lo largo de toda la obra, se ha portado como un 
pícaro, engañando a Sócrates, puesto que ya tenía resuelto partir en la expedición. 
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Próxeno y a Ciro a punto de empezar el camino 
al interior del país, y fue presentado como amigo 
a Ciro”. (9) Igual que Próxeno, también Ciro 
deseaba vivamente que Jenofonte se quedara, y 
le dijo que nada más acabase la campaña militar 
lo enviaría sin demora de vuelta a su casa. Se 
decía que la expedición era hacia el territorio de 
los písidas. (10) Por tanto, Jenofonte se unió a la 
expedición militar engañado así completamente, 
no por Próxeno, que desconocía el ataque contra 
el Rey'% lo mismo que cualquier otro de los 
griegos, salvo Clearco. Sin embargo, cuando 
llegaron a Cilicia, parecía estar ya claro para 
todos que la expedición era contra el Rey. Aun 
temiendo el camino y contra su voluntad, no 
obstante, la mayoría siguió con Ciro por 
vergúenza de sí mismos y de él; entre éstos, fue 
también Jenofonte. 


(11) Puesto que era una situación difícil, 
Jenofonte estaba apenado como los demás y no 
podía dormir; pero tras echar una cabezadita, 
tuvo un sueño. Le pareció oír un trueno y que un 
rayo caía en su casa paterna, y por esto brillaba 
toda entera. (12) Lleno de espanto, se despertó al 
instante y, por una parte, juzgaba el sueño de 
buen augurio, porque estando entre fatigas y 
peligros le pareció haber visto una gran luz 
procedente de Zeus, pero, por otra, también tenía 
miedo de que, como el sueño le parecía venir de 
Zeus en tanto que Rey y le parecía que el fuego 
brillaba rodeándole, no pudiera salir del territorio 
del Rey y estuviera cercado por todas partes por 
diversos obstáculos. (13) Qué significa 
realmente haber visto tal clase de sueño es 
posible aclararlo por lo sucedido después. Pues 
ocurrió lo siguiente: en cuanto se despertó, en 
primer lugar le vino a las mientes la siguiente 
reflexión: «¿Por qué estoy echado? La noche 
avanza y, en cuanto se haga de día, es probable 
que los enemigos lleguen aquí. Si acabamos en 
poder del Rey, ¿qué impedimento habrá para que 


? Por 6.1.23 sabemos que Jenofonte desembarcó en Éfeso, en donde visitó el templo de Ártemis, y desde Éfeso marchó 
a Sardes en un viaje que debió durar tres días (cfr. Heródoto, V 54, 2). 

19 No dice lo mismo Diodoro, XIV 19, 9, quien cuenta que Ciro sí había comunicado a los generales griegos, no a los 
soldados, el objetivo de su expedición, y no es verosímil que Próxeno fuera una excepción. En realidad, en todo este 
párrafo se percibe con claridad la tendencia apologética de la Anábasis. Jenofonte trata de justificar ante sus 
compatriotas atenienses su participación en la sublevación de Ciro: no se debía a ninguna provocación contra los 
intereses políticos de Atenas, enemiga de Ciro, sino producto de un complicado engaño, evidentemente por parte de 
Ciro. Sin embargo, como Jenofonte ha hecho un elogioso retrato de Ciro (1.9), tiene que «hacer equilibrios» como un 


funambulista sin explicitar la autoría del engaño. 
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no muramos de malos tratos, después de haber 
contemplado las cosas más desagradables y 
después de haber sufrido todas las cosas más 
terribles? (14) De cómo nos defenderemos nadie 
se previene ni se preocupa, sino que estamos 
echados como si nos fuera posible estar 
tranquilos. Por tanto, yo ¿de qué ciudad espero al 
general que vaya a actuar así? ¿A qué edad he de 
aguardar para ir en persona? Pues yo, por lo 
menos, ya no llegaré a vivir más años, si hoy me 
entrego a los enemigos». 


(15) Seguidamente se levantó y convocó a los 
capitanes de Próxeno'' en primer lugar. Cuando 
se congregaron, les dijo: «Yo, capitanes, ni 
puedo dormir, como creo que tampoco vosotros, 
ni estar acostado más tiempo, viendo en qué 
situación estamos. (16) En efecto, es evidente 
que los enemigos no nos han declarado la guerra 
antes de tener por cierto que sus fuerzas se han 
preparado bien, pero ninguno de nosotros presta, 
en cambio, ninguna atención a cómo luchar de la 
mejor manera posible. (17) Y, ciertamente, si 
somos sometidos y venimos a parar a poder del 
Rey, ¿qué creernos que sufriremos? Éste hombre 
incluso a su hermano uterino, cuando ya estaba 
muerto, le cortó la cabeza y la mano y las 
empaló!?; nosotros, entonces, a los que no nos 
asiste protector alguno y que hemos hecho la 
guerra contra él para hacerlo esclavo en vez de 
Rey, y matarlo si pudiéramos, ¿qué creemos que 
podríamos sufrir? (18) ¿Acaso no acudiría a 
cualquier cosa para causar miedo a todo el 
mundo de hacer una expedición militar contra él, 
después de habernos infligido las mayores 
torturas? Sin duda hay que hacer todo para no 
llegar a estar en su poder. 


(19) »Ciertamente, yo, mientras había la tregua, 
nunca dejé de compadecernos y de felicitar al 
Rey y a los que estaban con él, al observar qué 
grande y qué fértil territorio tenían, cuán 
abundantes eran sus provisiones, cuántos sus 
servidores, cuántos sus rebaños, su oro y su 


1! Seguramente unos veinte hombres, porque Próxeno había acaudillado un contingente de dos mil soldados, y cada 


compañía tenía un promedio de cien (véase libro l, nota 51). 


12 Cfr. 1.10.1 y libro L, nota 148. La mutilación de un cadáver era un sacrilegio para los griegos: Heródoto, VII 238 
cuenta que la misma acción mandó hacer Jerjes I del cuerpo de Leónidas, el rey espartano, lo que le parece un ultraje 
horrible. En 3.4.5 Jenofonte se apresura a decir que los oficiales no dieron la orden a los soldados de mutilar los 
cadáveres de los enemigos. Entre los persas, en cambio, era una costumbre (véase libro II, nota 45). 
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vestimenta; (20) por el contrario, siempre que 
reflexionaba sobre la situación de los soldados, 
que no teníamos parte en ninguno de estos 
bienes, si no los comprábamos, y que sabía, 
además, que pocos tenían con qué comprar, y 
que nosotros, guardando ya unos juramentos, de 
ningún otro modo nos procurábamos los víveres 
salvo comprándolos, al considerar, como digo, 
estos hechos algunas veces temía más la tregua 
que ahora la guerra. (21) Sin embargo, puesto 
que aquéllos han roto la tregua, me parece que 
también están disueltos su arrogancia y nuestro 
recelo. Pues estos bienes yacen ya en medio 
como premios para el que de los dos bandos sea 
mejor'*, y son jueces de la competición los 


dioses, que, como es natural, estarán con 
nosotros. (22) Porque esos hombres han 
cometido perjurio ante ellos; en cambio, 
nosotros, aun viendo muchos bienes, nos 


alejábamos de ellos rigurosamente debido a los 
juramentos hechos a los dioses, de manera que 
me parece que es posible ir al certamen con un 
espíritu mucho más alto que estos bárbaros. 


(23) »Además, tenemos cuerpos más capaces de 
soportar fríos, calores y esfuerzos que ellos, y 
tenemos también almas superiores con el favor 
de los dioses; sus soldados son más vulnerables 
y tienen más probabilidad de morir que los 
nuestros, si los dioses, como antes, nos conceden 
la victoria. (24) Quizá, en efecto, también otros 
hacen las mismas reflexiones. ¡Por los dioses! 
No aguardemos a que otros vengan hasta 
nosotros a llamarnos a las hazañas más 
hermosas, sino que comencemos nosotros a 
espolear incluso a los demás hacia el valor; 
apareced como los mejores capitanes y como 
más dignos de ser generales que los generales. 
(25) Por mi parte, si vosotros estáis dispuestos a 
lanzaros a esta lucha, quiero seguiros, y si 
vosotros me encargáis que sea vuestro jefe, en 
absoluto pretexto mi edad, sino que considero 
que incluso estoy en el mejor momento para 
apartar los males de mí». 


(26) Él dijo estas cosas y los jefes todos, al oírlo, 
le exhortaron a tomar el mando, salvo cierto 


13 Imagen tomada de los certámenes atléticos, en los que los premios para los vencedores estaban expuestos en medio de 
la arena, a la vista de los espectadores (cfr. la misma expresión en Jenofonte, Cyr., VII 1, 13; Lisias, 1 47; Demóstenes, 
IV 5 y Arriano, An., V 26, 7). 
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KO. TNV TOTPÍÓA KOATOLOXUÚVEL KO TÓCOV 
nv Elhióáda, óti “Edinv (Mv TOLODTÓS ÉCTLV. 


¿viedO0ev UroOL0aBOv "Ayaciacs ETVUPAAMLOS 
eirmrev: "AMM TOUTO ye OUTE TÑC BorwtíOac 
rmpoofike. ovdoev ote TñÑC  "Eldhddoc 
TOLVTÓTOGLV, ETTEl Ey ADTOV Eld0V WOTEP 
AvS0V AUPÓTEPO TO TO TETPUTNHÉVOV. ko 
elxev OUTOG. TODTOV Hév Odv ATÍAaLcOw: Oi 
€ ÚAMOL TOPO TOC TÁGELE LÓVTEC, ÓTTOU HEV 
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Apolonides, que se expresaba en beocio. Éste 
individuo dijo que hablaba  neciamente 
cualquiera que dijera que encontraría la 
salvación de algún otro modo que convenciendo 
al Rey, si podía, y al mismo tiempo empezó a 
enumerar las dificultades. Sin embargo, 
Jenofonte le interrumpió y dijo lo siguiente: (27) 
«¡Hombre admirabilísimo! Tú, por tu parte, ni 
entiendes lo que ves ni recuerdas lo que oyes. 
Pero estabas en el mismo lugar que estos 
hombres cuando el Rey, una vez que murió Ciro, 
enorgulleciéndose por este hecho, envió 
mensajeros a exhortarnos a que entregásemos las 
armas. (28) Como nosotros no las entregamos, 
sino que con las armas puestas vinimos a montar 
las tiendas a su lado, ¿qué no hizo, enviando 
embajadores, pidiendo treguas y ofreciendo 
víveres, hasta que obtuvo una tregua? (29) Por el 
contrario, después que los generales y los 
capitanes, igual que tú exhortas ahora, han ido a 
hablar con ellos sin armas, confiando en la 
tregua, ¿acaso en este momento no están siendo 
golpeados, fustigados, ultrajados, y ni siquiera 
pueden morir, los miserables, si bien creo que lo 
desean? ¿Tú, que sabes todo esto, afirmas que 
hablan  neciamente los que  exhortan a 
defenderse, y nos incitas a ir de nuevo a 
persuadirlo? (30) Yo soy del parecer, amigos, de 
que a este hombre no lo admitamos en nuestra 
compañía y lo destituyamos del rango de capi- 
tán, y, poniéndole encima nuestros bártulos, lo 
utilicemos como burro de carga. Pues este tipo 
deshonra a su patria y a toda Grecia, porque 
siendo griego es de tal manera.» 


(31) Entonces, tomando la palabra Agasias de 
Éstinfalia dijo: «Pero éste no tiene nada que ver 
ni con Beocia ni en absoluto con Grecia, porque 
yo lo he visto como un lidio agujereado en 
ambas orejas»*. Y así era. (32) Ciertamente lo 
expulsaron; los demás, yendo a las formaciones, 
en donde había un general sano y salvo, 


14 Se trataba de una costumbre de ciertos pueblos del Asia Menor, como lidios y frigios (cfr. Juvenal, 1 102-105). Los 
esclavos de estos países eran numerosos en Grecia en época clásica: cfr. Eurípides, Alcestis, 675 s. y Aristófanes, 
Avispas, 1244 s. Apolonides debía de ser un lidio vendido como esclavo en Beocia, en donde había aprendido el 
dialecto griego del país, y después se había enrolado, ya como liberto, en el ejército de Próxeno. Agasias era uno de los 
capitanes más importantes de Próxeno, y es mencionado a menudo (4.1.27, 4.7.11, etc.). Con su ayuda y la de otros 
oficiales, Jenofonte logró eliminar la oposición que pudiera haber de algún capitán, e incluso degradarlo, como en el 


caso de Apolonides. 


Jenofonte 
otTpatTnyós co el, TOV  OTPATNYÓV 
TOPEKÓAOUVV, ÓTOBEV e  OÍXOLTO,  TÓV 


OIOOTPÁTNYOV, ÓTOV $ A LOXAYOC ODOS 
etn, tov Loxayóv. értel 8 TrÁvVTEC OVVAABOV, 
eic TO TpócBEeV TÓV ÓTAOV ExaBELOVTO: «ol 
eéygvovto oi covvelABóvtes OTpatnyol xod 
hoxayot QyLupl TOVE EXOLTÓV. ÓTE E TADTA NV 
oxedov pécosr ñooawv  vúktec. ¿vtoad0o 
Tepóovvuoc Hietoc rpeoBútatos (Mv TÓV 
TIpogévov Aoxayóv pxeto Aéyeiv O0e. 
“Hutv, O vópes otpatnyol koi lAoxayot, 
ÓpOOl TO. TOPÓVTA É00ÉE€ Kal ADTOLG 
ovveABetv kad buGc TOPpaKodécol, ÓTOc 
Povievcaiueda sí tí Svvaipeda dáyaBÓv. 
lLéggov 8, gon, kai 00, Y Zevopúv, Úrtep kon 
TIpos ás. 


éxk TOLTOV lAéyel TúÚDE ZevopÓv. "AMA 
TAÚTA HévV ÓN TúÓvVTEC ÉTLOTAMEDA, ÓTL 
Paciheds xal Ticocaqépvns OU  puev 


¿óvvi8ncav ovveilmpaciv NuÓv, TOC O 
Gdor dSA0V Oti EmMPOVAEDOVOLV, (Mc, TV 
SUÚVOVTOL, «ATOALÉO0OLV. Mutv SE ye oipon 
TÓVTO. TOIMTÉA (W0cG HÑTOTE ÉTL TOÍC 
PapBáporcs yevoueBda, 4ALA UGAAALOV ÉKELVOL 
gq” mutv. ed tolvvv éxiotacOe Óti Uuelc 
TOCOdTOL ÓvteC ÓcoL vÓV OvveiniúBoaTte 
HÉYLOTOV ÉXETE KO1PÓV. Ol YAP OTPATLÓTOL 
ODTOL TÓVTEG Tp0c VuGic PBAÉTOVOL, KO vV HEvV 
vdudic ÓpúoiV GABÚLOVC, TÓVTEC  KOKOl 
ÉCOVTO1, NV 08  VUuelg  QAUTOL TE 
TOPacKkevoaCóMevor pavepol fte ÉTmi TOC 
TOAEMÍOVE KQAL TOVE ÓALOVS TOPOKodte, 
ed ote Óti éyovtol Duiv kQl TELPÁCOVTOLL 
HiuetoBo. tomo Se to kadl ÓlkatÓv éoTLV 
duGg Ola pépelv TL TOUTOV. Duelo yÓp ÉOTE 
otpatnyol, Vueis TtaASLapxor xa Aoxayot: 
kod Óte eipivn ñv, Duets kold xphuaoi kod 
TIO TOUTOV ETAEOVEKTELTE: Kal vVÓvV 
toLvvv értel TÓlLeMOS ÉOTLV, 4ELOOV Del ÚMOG 
AÚTOVG GpeLVOUG TE TOD TANBOVS Elva koi 
rpoBovieveiv TOUTOV KQl TPOTTOVELV, NV 
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llamaban al general; en donde había fallecido, a 
su lugarteniente'”, y, a su vez, en donde había un 
capitán sano y salvo, al capitán. (33) Cuando 
todos se congregaron, se sentaron frente al 
campamento; los generales y capitanes que se 
habían reunido resultaron ser alrededor de cien. 
Cuando esto sucedió era casi medianoche. (34) 
En ese instante, Jerónimo de Élea, que era el 
mayor de los capitanes de Próxeno, empezó a 
hablar así: «Nosotros, generales y capitanes, que 
vemos la situación presente, hemos decidido 
reunirnos por nuestra cuenta y convocaros a 
vosotros para decidir, si podíamos, alguna cosa 
buena. Di también tú, Jenofonte», le interpeló, 
«lo que precisamente nos expusiste a nosotros». 


(35) A continuación, Jenofonte dijo lo 
siguiente'*: «En verdad todos sabemos ya que el 
Rey y Tisafernes tienen apresados a los que han 
podido de entre nosotros, y que es evidente que 
conspiran contra los demás, para destruirnos, si 
son capaces. Ciertamente, creo que debemos 
hacer todo para no estar nunca en poder de los 
bárbaros, sino más bien aquéllos en poder 
nuestro. (36) Pues bien, sabed perfectamente que 
vosotros, siendo tantos cuantos ahora os habéis 
reunido, tenéis la oportunidad más importante. 
Estos soldados, todos ponen sus ojos en 
vosotros, y si os ven desanimados, todos serán 
cobardes, pero si vosotros mismos aparecéis 
preparándoos contra los enemigos y alentáis a 
los demás, sabed bien que os seguirán e 
intentarán imitaros. (37) Puede que también sea 
justo que vosotros os distingáis en algo de estos 
hombres. Pues vosotros sois generales, vosotros, 
comandantes y capitanes, y cuando había paz, 
vosotros los aventajabais tanto en dinero'” como 
en honores; en consecuencia, también ahora que 
hay guerra vosotros mismos debéis tener por 
digno ser mejores que la tropa, deliberar y 
trabajar para ellos, si acaso es preciso. 


15 Traduzco por «su lugarteniente» el término griego bypostrátegos, que sólo aparece aquí y designa al oficial 
inmediatamente inferior al general o strategós. 

'* Con su discurso al cuerpo entero de oficiales, Jenofonte trata de levantar los ánimos desde una perspectiva realista. La 
idea vertebradora de la arenga es que hay que pasar a la acción, trabajar, para no caer en manos del Rey, observando 
siempre las normas religiosas, como pueda ser la práctica de la justicia. 

17 Por 7.6.1 sabemos que el sueldo mensual de un soldado era un darico (para su equivalencia, véase libro 1, nota 12); el 
de un capitán, el doble, y el de un general, el cuádruple. Con este sueldo estaban obligados a alimentarse y a cubrir sus 
necesidades, aunque podían practicar el pillaje, cosa que hacían casi a diario. 


Jenofonte 


TOV DEN. 


xo. vov rpótov péev otopor Av dG péyo 
OpeAfoal TÓ OTPÁÚTEVLA, el EmMpelnBeinte 
ÓTOG ÚVTL TÓV UTOAMAÓTOV (05 TÓXLOTO 
OTPATNYOL KO AO0ZAYOL ÚVTLIKATACTABOO1V. 
Úvev yap ApxóvtOV OdÍEV Av OUTE kKALOV 
oUte AYyaBov yévolTO (Mí EV OVvVEAÓVTI 
eittetv odSa od, év de On tol TOkñeEpLKOLG 
TOVTÓTOACIV. N HEv yap ebdragia oler 
Soket, SN e  úátTaSiaA  TOALLUC On 
ATOAMAEKEV. ÉTELOAV € KQATACTNONOOE 
TOUS ÓpxOvtaC ÓGOUG Oel, Nv kK0l TOVG 
GUAMAOVS  OTPATIOTAG.  OVALENTE  KOl 
TopaBappúvnte, otuor Av Duda TÓÁVO Év 
koipó rowoal. vv yap towc kal Uuetc 
oaiodÓveode M5 A8Ú LOS pév ñABOV ÉTmi TO 
ória, Ga8ÚuOs e TPO TAC PVAAKÓC: MOTE 
oUTO Y Exóvtov odk oda Ó TL Óv TLC 
APÍÑSOLTO ADTOLC, ElTE VUKTOCG S£O1L elte kodl 
muépasc. Mv Ó€ T1G AVTOV TpÉYN TAG YVOHLOLC, 
0 HN  TOUTO pHÓVOV  Évvo(vto1, TÍ 
TELGOVTOLL, ALA KAL TÍ TMOLÑACOVOL, TOAV 
edOVUÓTEPOL ÉCOVTOL. ÉTLOTACOE YAp SN ÓTL 
ote TAMBO ¿OTIV OÚTE iOxUC N EV TO 
Todéuo TAG VÍKOC TOLODOOL, 04kLA OTÓTEPOL 
Av  Ovv TOC Be0iG TAC WUXOAÍG 
Eppopevéctepolr íwmolv Émi TOVE TOAEMÍOVC, 
TOUTOUVCS (M0 ÉTi TO TOAD Oi úvtioL OU 
SEXOVTOLL. 


evte9Úunpo $ ¿yoye, O Avópec, kai TODTO, 
óti Óroco01 Hev poacotedovor Ev Éxk TOLVTOG 
TPÓTOV ÉV TOC TOkhEMikO TC, ODTOL HEV 
KOKÓG TE KOl ALOXPOS MG ÉTL TO TOA 
ATOBVAOKOVOLV, ÓTOGOL E TOV HEV BÓÚVOATOV 
ÉYVÓOKQAOL  TÚÓCL  KOVOV  €ival  Ko“d 
QLVOyKotOV OAVBPOTOLC, TEPL de TOD k0amkÓS 
aTrToBVNokeiv (Yyovilovtal, TOUTOUCE OpPO 
HGAAÓV TG Elg TO YÑAPAG ÓPLKVOVHÉVOVG 
xo ¿oc QAv C[0otv  evO01LULOVÉCTEPOV 
OLA YOVTAC. QQ kai  ÚuGq Sel  vdv 
KQATALOABÓVTAC (ÉV TOLOÓTO YAPp  KO01PÓ 
éCHEvV) ADTOUC TE ÚÁVOPaic AyaBoda sivar 
KQdl TODE UALOVS TAPaAKadelv. 


1 La misma idea aparece en Jenofonte, Cyr., 111 3, 45. 
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(38) »También ahora, en primer lugar, creo que 
vosotros haríais un gran beneficio al ejército, si 
os preocuparais de cómo nombrar generales y 
capitanes en sustitución de los que están muertos 
lo más rápido posible. Porque sin jefes ningún 
hecho hermoso ni bueno podría suceder, dicho 
en pocas palabras, en ninguna parte, y menos, 
naturalmente, en las acciones bélicas. La 
disciplina, en efecto, tiene fama de traer la 
salvación, mientras que la indisciplina ya ha 
causado la pérdida de muchos hombres antes. 
(39) Cuando hayáis establecido a todos los jefes 
que sean necesarios, si reunierais y animarais 
también a los otros soldados, creo que lo haríais 
justo en el momento adecuado. (40) Pues ahora 
quizá también vosotros os dais cuenta de cómo 
han ido al campamento sin ánimos y a las 
guardias sin ánimos, de modo que, estando así, 
no sé qué rendimiento podría sacarse de ellos, ya 
se les necesitara de noche, ya de día. (41) Mas si 
alguien les hace volver sus pensamientos, de 
andar meditando sólo qué sufrirán, a ver también 
qué harán, estarán mucho más animados. (42) 
Sabed, sin duda, que no es el número de 
combatientes ni la fuerza física los que deciden 
las victorias en la guerra, sino que el bando que 
con el favor de los dioses avanza con más 
fortaleza de espíritu contra los enemigos, a éste, 
en la mayoría de los casos, los adversarios no lo 
resisten. 


(43) »Yo, al menos, amigos, he llegado al 
convencimiento de que cuantos en las acciones 
bélicas buscan vivir por toda clase de medios, 
estos, por regla general, mueren de mala manera 
y  vergonzosamente; en cambio, cuantos 
reconocen que la muerte es común y forzosa 
para todos los hombres y contienden para morir 
honrosamente, éstos veo que llegan más que los 
otros a la vejez y que, mientras viven, su vida es 
más feliz'*, (44) Es preciso que también vosotros 
ahora, tras haber comprendido esta realidad 
(pues nos hallamos en una ocasión semejante), 
seáis hombres valientes y animéis a los demás.» 


Jenofonte 


O HÉéV TOAÚTA €ÍTOV ÉTALOATO. JETOL de 
todtov eine Xeipicopoc: "AMM TpóddEV 
fév, O ZEVOQÓV, TOCODTOV HÓVOV  O€ 
eéyiyvookov Ócov fkovov "ABnvañov elvan, 
vov e kodld érmaivO oe eo oic Ayelo te kod 
rpúátte1ic kai Bovioiunv Ov Óti TAELOTOVG 
elva.t TOLOÚTOUC: KO1VOV YyUp Av eln TO 
dGyaBÓv. kai vdv, gen, un példlopev, 0 
QGvópec, GA dárelBÓvtec Món aipeicde oi 
deÓMEVOL ÚÁPxOVTOLG, KOLL ELÓJLLEVOL MkETE Elc 
TO pHÉCOV TOY OTPATOTÉSOV KO  TOVG 
acipeBévTOC Óyete: ÉTTELT Exel OVYKALODUEV 
TOVG ÚAMLOVS OTPATIOTAC. TAPéCcTO SÍ NuTv, 
gpn, ko1 Toduións Ó kApvé. kai ua TAUT 
eimov (Qavéctn, Oc un puélioito Glla 
TEPOLLVOLTO TAL DÉOVTOL. ÉK TOUTOV NpéBNCOLV 
Gpxovtec Gáwvti pev Kleápxov Tiuaciov 
Aapdavebdc, Óvti de Eoxkpátovs ZoaverkAÑñc 
"Ayoltóc, Gvti O£e "Ayiov Kleóvop *Apkóc, 
Gti de Mévovos DBidioios “Ayantóc, Gvti de 
Mpogévov Zevopúv "ABnvatoc. 


Enel 08 NPNVTO, NMHÉPA TE OxXEDOV 
dréÉQoive kai eic TO pHécov fikov oi 
OPXOVTEC, Ka Éd0OÉEV ADTOLC TPOPVAOLKOCG 
KQTOACGTÍOOVTOS OVYKOLLELV TOVG 
OTPATIOTAC. ÉTEl e kai ol Ó%zoOL 
OTPATLÓTOL CVVAABOV, ÚVEOTN TPÓTOC EV 
Xeipicopos Ó Aakedauóvios kol ¿dejev 
O0€. “"Avópec OTPATLÓTOL, XUA_MLETO HEV TO 
TOPÓVTO,  ÓTÓTE  kúAVÓPOV  OTPATNYÓV 
TOLOÚTOV Otepóueda xa Aoyxayóv xod 
OTPATLOTÓV, TpO0S $ ÉétL. k01 oi ápuol 
"Apiotov 01 TpócBEeV CÚHMOLXOL  ÓVTEG 
rpodedWMkaciV Mmuúc: Óuos € Del Ek TÓV 
TOAPÓVTOV ÁvVÓpag A4yaBovT telAéBeLV «at un 
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(45) Tras haber hablado así, se calló. Después de 
él, dijo Quirísofo: «Antes, Jenofonte, tan sólo te 
conocía en cuanto había oído decir que eras 
ateniense, pero ahora además te elogio por lo que 
dices y haces, y quisiera que el mayor número de 
hombres posible fuera como tú, pues sería 
común el bien'”. (46) Y ahora», añadió, «no nos 
demoremos, amigos; saliendo ya, elegid jefes los 
que los necesitáis, y después de elegirlos venid al 
centro del campamento y traed a los que han sido 
elegidos; a continuación, convocaremos aquí a 
los demás soldados. Que esté presente junto a 
nosotros», concluyó, «también el heraldo 
Tolmides.» (47) Y a la vez que decía estas 
palabras se levantó, para no demorarse y cumplir 
lo que había que hacer. Seguidamente fueron 
elegidos como jefes, en sustitución de Clearco, 
Timasión de Dárdano?; en sustitución de 
Sócrates, Janticles de Acaya”'; en lugar de 
Agias, Cleanor de Arcadia”; en lugar de Menón, 
Filesio de Acaya”, y en sustitución de Próxeno, 
Jenofonte de Atenas. 


(IL. 1.) Después de esta elección, casi empezaba 
a romper el día cuando los jefes llegaron al 
centro y decidieron, tras establecer centinelas, 
convocar a los soldados. Después de reunirse el 
resto de soldados, en primer lugar se levantó 
Quirísofo de Lacedemonia y dijo lo siguiente: 
(2) «Soldados, la situación actual es difícil de 
llevar, ahora que estamos privados de unos 
generales, capitanes y soldados tan buenos, y 
encima se añade el hecho de que las tropas de 
Arieo, anteriores aliadas nuestras, nos han 
traicionado; (3) sin embargo, es necesario, en las 
presentes circunstancias, ser hombres valientes y 
no rendirse, sino tratar de salvarnos, si podemos, 


12 Poniendo este elogio a su persona en boca de Quirísofo, uno de los oficiales principales, que había ido como 
embajador ante Arieo (cfr. 2.1.5) y que apenas había tenido contacto antes con Jenofonte, el historiador griego legitima 
su sorprendente ascenso al generalato (cfr. 3.1.47), cuando ni siquiera había partido como miembro del ejército (véase 


libro 1, nota 129). 


2% Timasión de Dárdano, ciudad de la Tróade, en el Helesponto, era de edad parecida a la de Jenofonte (cfr. 3.2.37). 
Había adquirido cierta experiencia militar a las órdenes de Clearco, que lo había reclutado, en la costa occidental del 


Asia Menor. 


21 General que no vuelve a ser mencionado hasta su condena a pagar una multa de veinte minas, como Filesio, por el 


déficit de mercancías encomendadas a él (cfr. 5.8.1). 


2 Véase libro IL nota 4. Cleanor era de Orcómeno, ciudad de Arcadia. 
% Probablemente, de la Acaya Ptiota, al sudeste de Tesalia, puesto que Menón era tesalio. Filesio era ya un hombre 


mayor. 


Jenofonte 


veiec0al, AUALLA Te1pGoBaL ÓTOC, MV Ev 
SvvoueBda, kañóc vikóOvtec colmpueda: el 
Se uñ, AMM xkoadoc ye aTOoBVNoko|lev, 
trroxeipi0. 0£ undérote yevoueda Lóvtes 
to TOoA»epíOo1c. Otomo ydap Qv  NHÓC 
tovadta roBeiv ola tOdO ÉXBpoda Oi Beoi 
TOIÍNOELOV. 


émi tOUTO KleGávop Ó 'Opxouévi0os Úvéotn 
kod ¿legev Ode. "AMA Ópúrte év, O) Óvópec, 
tnv Baciléos énmopkiav xoal úcéPelov, 
OpúGte Se Tnv Ticcapépvovs ÚTLOTIOV, 
Óotic lyov 5 yeltov te ein tic 'EddGdoc 
Kol Tepl TAELOTOV AV TOLÑNCALTO CÓNCOL 
mHÓlc, «od éri tOUTOLC AÚTOC ÓMOCAG NUHTV, 
aÚTOC OeSidMG D0UC, ADTOG ESATATÍONS 
ovvédafBe TOVE OTPaATnNyobc, ka odds Ala 
Eégviov nogc0n, únxmOa Kleópxo  kol 
ouotpóárrelos yevóuevos QAÚTOL  TOUTOLC 
¿ÉATATÑTOAS TOVT ÚvOPpAG ATOAMAEKEV. 
"Apioioc 0€, Ov nuetc n0ér10uev Baciléa 
KQa.9LOTÓVOL, Kal éóMKapev kai ¿daBopev 
TLOTO UN TpodWoEe1V AALAMAOVC, «ani ODTOC 
OUTe TOUC  BeodT Seloac ote Kúópov 
te8vnkÓóTaA ArideOBEic, THOuevos HÓÚMOTO 
tro Kópov Eóvtoc vÓv TpOc TOUC ÉKELVOV 
ExB8LOTOVOCE ÚTOCTAC NMHÓGCG TOS KÚpov 
QU1O0VT K0AKÓC TOLELÍV Telpáto1L. ALA 
TOUTOUC EV Ol Beol ATOTELCALVTO: Muúlc de 
Sel TAÚTA ÓPOVTAC HÑTOTE ESaTOATNOR VOL 
é£TL ÚITO TOUTOV, OM HOXOMÉVOVG (MG OLv 
Svvoueda KpáTLOTA TOTO Ó TL Av S0kfñ 
TOTC Be0ÍS TÓOXELV. 


"Ex TOUTOV ZevopÓV ÚAVLÍOTOTOL ÉCTAAMUÉVOS 
émi TÓMdeUOV Oc é0UvVaTtO  KGAMOTO, 
vopilov, ette viknv O0tev oi Beoí, TOV 
KGAAMLOTOV KÓGCHOV TÓ VIKÓV TpéTTELV, ElTE 
teldevtóv Seo1, ÓpdOc Exerv TÓOV k0a_LMOTOV 
ENUTÓV UELOCOAVTO EV TOUTOLE TÑC TELEVTÍÁC 
TUYÍÁveV: TOD LYyov Se MpxetO Me. 


Tnv pev tóv BapBápov émiopkioav Tte 
xo1  Qámotiav  Aéye. pev  Kledvop, 
émiotac0e Se koi dueic oipon. el pev odv 
PovióueBa TÁALV avTOLC 1 pibas iéval, 
daváry«n Rudaig Toldnv dká8Bvuiav  ÉxELV, 
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venciendo honrosamente, y si no, por lo menos 
tratar de morir con honor y de no llegar a estar 
nunca vivos en manos de los enemigos. Creo, en 
efecto, que nosotros sufriríamos tal clase de 
desdichas cuales quisieran los dioses causar a los 
enemigos.» 


(4) Después de éste se levantó Cleanor de 
Orcómeno y dijo esto: «Ved, amigos, el perjurio 
y la impiedad del Rey, ved la deslealtad de 
Tisafernes, el individuo que, diciendo que era 
vecino de Grecia y haría lo máximo por 
salvarnos, y habiéndonos jurado personalmente 
en estos términos, dando su propia diestra, él 
mismo, engañándolos por completo, apresó a los 
generales y ni siquiera tuvo temor de Zeus 
hospitalario; por el contrario, a Clearco, aunque 
había llegado a ser compañero de mesa suyo, lo 
engañó totalmente con estos mismos hechos, 
matando a sus hombres. (5) Arieo, a quien 
nosotros queríamos establecer como Rey, y a 
quien dimos y recibimos de él garantías de no 
traicionarnos mutuamente, tampoco éste ha 
tenido temor de los dioses ni sentido respeto por 
Ciro, que está muerto, aunque era honrado 
especialmente por él cuando vivía, y ahora se ha 
pasado al bando de los más enemigos de aquél e 
intenta perjudicarnos a nosotros, los amigos de 
Ciro. (6) ¡Que los dioses los castiguen en 
venganza! Nosotros, que observamos estos actos, 
no debemos ser engañados nunca más por esa 
gente; antes bien, combatiendo lo más fuerte que 
podamos, debemos sufrir lo que a los dioses les 
parezca bien.» 


(7) A continuación, se levantó Jenofonte, listo 
para la guerra con la armadura más espléndida 
que pudo, considerando que, si los dioses le 
daban la victoria, convenía al vencedor el 
ornamento más hermoso, y si debía morir, era 
correcto que, tras tenerse él mismo por digno de 
los vestidos más bellos, encontrara su final con 
ellos puestos. Empezó su discurso de este modo: 


(8) «Del perjurio y de la infidelidad de los 
bárbaros habla Cleanor, pero los conocéis 
también vosotros, creo. Por tanto, si queremos ir 
de nuevo amistosamente con ellos, por fuerza 
hemos de estar muy desanimados, viendo qué 
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han sufrido incluso los generales, quienes por 
confiar en ellos se pusieron en sus manos. Pero 
si nos decidimos a aplicarles con las armas el 
castigo por lo que han hecho y en el futuro ir en 
guerra continua contra ellos, con la ayuda de los 
dioses muchas y hermosas esperanzas de 
salvación tenemos.» (9) En el momento en el que 
decía esto alguien estornudó?* y, al oírlo, todos 
los soldados, de un solo impulso, se postraron 
ante la divinidad y Jenofonte dijo: «Me parece 


adecuado, compañeros, que, como cuando 
nosotros hablábamos de salvación se ha 
mostrado un presagio de Zeus Salvador, 


hagamos el voto de sacrificar víctimas en acción 
de gracias a este dios en donde lleguemos, por 
primera vez, a un país amistoso, y hagamos 
también el voto de ofrecer sacrificios a los otros 
dioses según nuestra capacidad. Y aquel al que le 
parezca bien esto», añadió, «que alce la mano.» 
Y todos la alzaron. Seguidamente hicieron el 
voto y entonaron el peán”. Una vez que lo 
relativo a los dioses estuvo bien, Jenofonte 
reanudó su discurso: 


(10) «Os estaba diciendo que teníamos muchas y 
hermosas esperanzas de salvación. 
Efectivamente, en primer lugar, nosotros 
mantenemos los juramentos hechos a los dioses; 
en cambio, los enemigos han perjurado y han 
roto la tregua en contra de los juramentos. 
Siendo esto así, es verosímil que los dioses sean 
contrarios a los enemigos y aliados nuestros, 
ellos que precisamente son capaces tanto de 
empequeñecer rápidamente a los poderosos 
como de salvar fácilmente a los débiles aun si se 
hallan en situaciones peligrosas, siempre que 
quieran. (11) En segundo lugar, os recordaré 
también los riesgos que corrieron nuestros 
antepasados, para que sepáis que no sólo os 
conviene ser valerosos, sino que también, con la 
ayuda de los dioses, los valientes se salvan hasta 
de los más terribles peligros. En efecto, cuando 
los persas y sus aliados llegaron en una 
expedición militar masiva para aniquilar Atenas, 


% El estornudo era para los griegos una señal de buen augurio (cfr. Odisea, XVII 541 ss.), enviada por el propio Zeus. 
Jenofonte no desaprovecha la ocasión de que el estornudo se ha producido justo cuando pronunciaba la palabra 
«salvación», Botería, y por eso dice que ha sido un presagio de Zeus Sotér: «Zeus Salvador». 

23 El peán era cantado habitualmente antes del ataque en una batalla (cfr. 1.8.17 y libro I, nota 131). Aquí, aunque no se 
trate de un combate, el efecto es idéntico: el canto sirve para reforzar el espíritu marcial. 
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los atenienses, tras atreverse a resistirlos, los 
vencieron”, (12) Y después de haber hecho un 
voto a Ártemis de sacrificar a la diosa tantas 
cabras como enemigos mataran, al no poder 
encontrar suficientes cabras, decidieron 
sacrificar quinientas al año, y todavía hoy en día 
cumplen con el sacrificio”. (13) Luego, cuando 
Jerjes más tarde vino contra Grecia tras reunir su 
incontable ejército, también entonces vencieron 
nuestros antepasados a los suyos, tanto por tierra 
como por mar”*. Como prueba de estas victorias 
es posible ver los trofeos, pero el testimonio más 
importante es la libertad de las ciudades en las 
que vosotros habéis nacido y habéis sido criados, 
pues no os arrodilláis ante ningún hombre como 
amo, sino ante los dioses. Tales son los 
antepasados de los que procedéis. 


(14) »Ciertamente, no voy a decir, en absoluto, 
que vosotros los avergonzáis; al contrario, no 
hace muchos días que, alineados en orden de 
batalla frente a estos persas, los descendientes de 
aquéllos, vencisteis, con la ayuda de los dioses, 
al doble de hombres que vosotros mismos. (15) 
También entonces, sin duda, luchando por el 
reinado de Ciro fuisteis hombres valientes, mas 
ahora que el combate es por vuestra salvación, os 
conviene ser claramente mucho más valerosos y 
más resueltos. (16) Además, es conveniente 
tener ahora mayor confianza contra los 
enemigos. Pues entonces, aunque no los 
conocíais y veíais que su número era inmenso, 
no obstante os atrevisteis a ir contra ellos con el 
arrojo de vuestros padres; ahora que ya conocéis 


20 La alusión a las gestas atenienses de la batalla de Maratón (490 a.C.), en la que el ejército persa de Darío I fue 
vencido por el que comandaba Milcíades, en la primera de las guerras médicas, parece fuera de lugar, si se tiene en 
cuenta que Jenofonte se dirige a un auditorio básicamente peloponesio, y acaba de finalizar la guerra del Peloponeso, en 
la que Atenas ha sido vencida por Esparta. Ésta parte del discurso es seguramente ficticia; nos encontramos, una vez 
más, ante un pasaje apologético del autor, dirigido a sus lectores atenienses. 

27 La fiesta conmemorativa de la batalla de Maratón se celebraba anualmente el 6 del mes de Boedromión 
(correspondiente a la segunda quincena de septiembre) en el santuario de Ártemis Cazadora («Agrótera»), en Agrae, en 
la ribera del Iliso, uno de los dos ríos que riegan la llanura ateniense. La batalla había tenido lugar dieciocho días antes, 
el 17 del mes de Metagítnion (a principios de septiembre); el retraso de la conmemoración era debido al cumplimiento 
del voto hecho a Ártemis Cazadora poco antes de la batalla. Según cuenta Heródoto, VI 110-117, el arconte polemarco 
de Atenas Calímaco fue quien hizo dicho voto, pero como el número de enemigos muertos ascendió a 6.400 (mientras 
que las pérdidas atenienses fueron tan solo 192 hombres), se acordó inmolar únicamente 500 víctimas, a condición de 
renovar todos los años el sacrificio. Los atenienses también acuñaban monedas conmemorativas con la imagen de la 
luna, que representaba a Ártemis, que aparecía detrás de la lechuza de Atenea. 

2 La serie de hazañas bélicas de los antepasados griegos concluye con la alusión a las batallas de Salamina (480 a.C.), 
en el mar, y de Platea y de Micale (479 a.C.), en tierra, que supusieron el final de las guerras médicas. Éstas constituían 
un recuerdo permanente en la memoria de las generaciones posteriores, que los oradores griegos solían citar para 
enervar el ánimo de su auditorio ante la inminencia de un conflicto: cfr. Lisias, II 21-43; Demóstenes, XVIM 208, etc. 
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por experiencia que no tienen el ánimo de 
resistiros, aun siendo el doble de vosotros, ¿por 
qué todavía conviene que los temáis? (17) Y no 
creáis, por cierto, que valéis menos porque los 
de Cirot, que antes se alineaban con nosotros, 
ahora hayan desertado. Pues éstos son peores 
incluso que los derrotados por nosotros; al 
menos en aquella batalla huyeron en dirección a 
aquéllos, tras habernos abandonado. A los que 
están dispuestos a comenzar la huida es mucho 
mejor verlos alineados con los enemigos que en 
nuestra formación. 


(18) Si alguno de vosotros está desanimado 
porque no tenemos jinetes, mientras que hay 
muchos entre los enemigos, pensad que diez mil 
jinetes no son nada más que diez mil hombres, 
ya que nadie ha muerto nunca en combate por un 
mordisco ni por una coz dados por un caballo, 
sino que los hombres son los autores de lo que 
ocurre en las batallas. (19) Así pues, nosotros 
estamos en un vehículo mucho más seguro que 
los jinetes, porque ellos van suspendidos encima 
de caballos con miedo no sólo de nosotros, sino 
también de caerse, mientras que nosotros, bien 
firmes sobre la tierra, golpearemos con mucha 
más fuerza, si alguien nos ataca, y tendremos 
mucha más fortuna en lo que queramos. Los 
jinetes [nos] aventajan en una única cosa: es más 
seguro huir para ellos que para nosotros”. 


(0) »Si tenéis confianza frente a las batallas, 
pero estáis afligidos porque Tisafernes ya no os 
guiará ni el Rey os facilitará mercado, examinad 
si es mejor tener como guía a Tisafernes, que es 
evidente que conspira contra nosotros, o a los 
hombres a quienes mandemos guiarnos tras 
capturarlos, los cuales sabrán que, si se 
equivocan en algo respecto a nosotros, se 
equivocarán respecto a sus propias vidas y 
personas. (21) En cuanto a las provisiones, 
¿acaso es mejor comprarlas en el mercado del 
que esta gente nos ofrecía pequeñas porciones 
por mucho dinero, no teniendo ya siquiera este 
dinero, o bien tomarlas nosotros mismos, si 
dominamos, sirviéndonos de cuanta cantidad 
cada uno quiera? 


2 Jenofonte intenta tranquilizar a la tropa, toda de infantería, por la falta de jinetes, con una argumentación ingeniosa, 
aunque poco sólida. En realidad, el propio autor propondrá más tarde la creación de un pequeño cuerpo de caballería, 
que era una necesidad apremiante (cfr. 3.3.16-20). 
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(22) Si reconocéis que esto es mejor, pero creéis 
que los ríos no pueden pasarse bien y consideráis 
que habéis errado por completo al haberlos 
cruzado, mirad si esta estupidez tan grande 
también la han hecho los bárbaros. Toda clase de 
ríos, a pesar de que lejos de sus fuentes no se 
pueden pasar, resultan franqueables para quienes 
se acercan a sus fuentes y no les mojan ni la 


rodilla. 


(23) Si los ríos no nos dejan pasar y no se nos 
aparece ningún guía, ni siquiera así tenemos que 
desanimarnos. Pues sabemos que los misios, de 
quienes no diríamos que son mejores que 
nosotros, habitan muchas ciudades grandes y 
prósperas en territorio del Rey contra su 
voluntad, y sabemos lo mismo de los písidas, y 
en cuanto a los licaones, hemos visto con 
nuestros ojos que, tras apoderarse de las 
posiciones fuertes en las llanuras, recogen el 
fruto del territorio de los persas””. (24) Yo, por lo 
menos, diría que nosotros aún no debemos hacer 
evidente que tenemos ganas de ir a nuestra 
patria, sino que nos preparamos para vivir aquí 
mismo”.. En efecto, sé que el Rey daría a los mi- 
sios muchos guías y muchos rehenes como una 
garantía de despacharlos sin trampa, y al menos 
haría un camino para ellos, aun si quisieran 
marcharse con cuádrigas. Y sé que para nosotros 
esto lo haría tres veces más a gusto, si viera que 
nosotros nos preparamos para quedamos. (25) 
Sin embargo, tengo miedo de que, como los 
lotófagos, una vez que hayamos aprendido a vi- 
vir ociosos y a pasar la vida en la abundancia, y 
a unirnos con mujeres y doncellas hermosas y 
altas”? de los medas y de los persas, olvidemos el 
camino a la patria”. (6) Por consiguiente, me 
parece que es natural y justo, en primer lugar, 
intentar llegar a Grecia junto a nuestros 
parientes, y demostrar a los griegos que son 
pobres por su voluntad, ya que podrían conducir 
hacia aquí a los que viven allí [en su patria], en 


9 Sobre los misios, cfr. 1.6.7 y libro 1, nota 96; sobre los písidas, cfr. 1.1.11 y libro 1, nota 16, y sobre los licaones, cfr. 


1.2.19 y libro 1, nota 42. 


sd Segunda mención (la primera en 1.7.4) de la idea, tan grata a Jenofonte, de un posible establecimiento de los Diez Mil 


en Asia. Véase libro I, nota 105. 


2 En Grecia, en la época clásica, las características físicas más apreciadas de una mujer eran la belleza y la altura. Ésta 
estética se encuentra ya en la época homérica: cfr. Odisea, VI 152, en donde Ulises elogia a Nausica en tales términos, y 
aparece en las estatuas arcaicas de las kórai. Cfr. también Heródoto, 1 119; Jenofonte, Cyr., HI 1, 41, etc. 

33 Alusión al célebre pasaje homérico de Odisea, IX 82-104, en donde algunos compañeros de Ulises, al llegar al país de 
los lotófagos y probar la flor de loto, olvidan volver a los barcos para continuar el regreso a su patria. 
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una ciudad libre, con dificultad y verlos ricos. 
Pues, en efecto, amigos, es evidente que todos 
estos bienes son de los vencedores. 


(27) »Hay que decir cómo podríamos marchar de 
la manera más segura y, si es necesario combatir, 
cómo podríamos hacerlo con el mayor éxito. 
Pues bien», continuó, «en primer lugar, me 
parece conveniente quemar por completo los 
carromatos que tenemos, para que no sean 
nuestras yuntas las guías del camino, sino que 
marchemos por donde le convenga al ejército. 
En segundo lugar, soy del parecer de quemar to- 
talmente también las tiendas; éstas suponen un 
problema al transportarlas y no resultan de 
ninguna utilidad ni para el combate ni para 
conseguir los víveres. (28) Desembaracémonos, 
además, de los otros bagajes superfluos, excepto 
de cuanto tenemos para la guerra o de comida o 
de bebida, para que el mayor número posible de 
nosotros esté entre las tropas armadas y el menor 
número posible lleve la impedimenta. Porque 
sabed que, si sois vencidos, todo será de los 
otros, pero si vencemos, es preciso considerar 
también a los enemigos como nuestros 
porteadores. 


(29) Me queda por decir lo que precisamente 
creo que es lo más importante. Ved, en efecto, en 
relación con los enemigos, que no se atrevieron a 
comenzar la guerra contra nosotros antes de 
apresar conjuntamente a nuestros generales, 
considerando que, mandando ellos y nosotros 
obedeciéndoles, éramos capaces de prevalecer en 
la guerra, y, en cambio, tras apresar a los que 
mandaban, creían que por la falta de mando y 
por la indisciplina pereceríamos. (30) Por tanto, 
los jefes actuales deben preocuparse mucho más 
que los anteriores y los subordinados ser mucho 
más disciplinados y obedientes a los jefes ahora 
que antes. (31) Si alguien desobedece, hay que 
votar que, en cada ocasión, el que de entre 
vosotros se encuentre con él lo castigue en 
colaboración con el jefe. Así los enemigos 
estarán muy desilusionados, pues en ese día 
verán diez mil Clearcos, en vez de uno solo, que 
no dejarán a nadie ser cobarde. 


(32) »Pero es hora ya de concluir, porque puede 
que los enemigos se presenten inmediatamente. 
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Así pues, a quien le parezca que son correctas 
estas propuestas, que las ratifique cuanto antes, 
para que se cumplan de hecho. Y si hay alguna 
otra idea mejor que ésta, que se atreva a 
explicarla quien sea, incluso un simple soldado, 
pues todos necesitamos una salvación común.» 


(33) Tras estas palabras, Quirísofo dijo: «Si es 
necesaria alguna otra cosa además de estas que 
dice Jenofonte, sólo será posible hacerla de 
inmediato, mas sobre lo que acaba de decir 
ahora, me parece que lo mejor es votarlo lo más 
rápidamente posible; al que le parezcan bien 
estas proposiciones, que levante la mano.» 


Todos la levantaron”. 


(34) Se levantó de nuevo Jenofonte y dijo: 
«Compañeros, escuchad mi última propuesta. Es 
evidente que debemos marchar adonde vayamos 
a obtener las provisiones, y tengo oído que hay 
hermosas aldeas a una distancia no mayor de 
veinte estadios. (35) Siendo así, no podríamos 
sorprendernos si los enemigos, igual que los 
perros cobardes persiguen y, si pueden, muerden 
a los que pasan por su lado, pero huyen de los 
que los persiguen, también ellos mismos nos 
persiguieran al partir. (36) En consecuencia, tal 
vez sea menos arriesgado para nosotros hacer la 
marcha con los hombres armados en formación 
rectangular”, para que los animales de carga y la 
multitud de no combatientes estén en un lugar 
más seguro. Si ahora, por tanto, son designados 
quiénes deben guiar la formación rectangular y 
poner en orden de batalla a los de vanguardia, 
quiénes deben estar al frente de cada uno de los 
flancos y quiénes deben guardar la retaguardia, 
no tendremos que deliberar cuando lleguen los 
enemigos, sino que utilizaremos al instante las 
tropas ya formadas. (37) Si alguien, ciertamente, 
ve otra táctica mejor, que sea de ese modo; pero 
si no, Quirísofo podría ir al frente del ejército, 
puesto que es también lacedemonio, y de cada 
uno de los flancos se podrían cuidar los dos 
generales más viejos; nosotros, los más jóvenes, 


4 El voto a mano alzada o jeirotonía era usado en todas las ciudades griegas, salvo en Esparta, en donde se expresaban 
las opiniones por aclamaciones, a viva voz. El mismo sistema de votación se repite en 5.6.33 y 7.3.6. 

35 Cfr. 1.8.9 y libro L, nota 125. Éste tipo de «formación rectangular», plaision, permitía proteger en el interior a la 
impedimenta. Es equivalente al agmen quadratum del ejército romano. 
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Timasión y yo, guardaríamos por ahora la 
retaguardia”, (38) Posteriormente, con la 
experiencia de esta disposición, decidiremos lo 
que en cada ocasión parezca ser lo más bueno. Si 
alguien ve otra cosa mejor, que la diga.» Como 
nadie le contradijo, terminó diciendo: «Al que le 
parezca bien esta propuesta que levante la 


mano.» Se aprobó esta resolución. 


(39) «De acuerdo», concluyó, «ahora hay que 
partir y hacer lo decidido. Y quien de vosotros 
desee ver a sus familiares, que recuerde que es 
un hombre valiente, porque no es posible 
alcanzar este objetivo de otro modo; quien desee 
vivir, que trate de vencer, porque corresponde a 
los vencedores matar, y a los vencidos, morir, y 
si alguien desea dinero, que intente vencer, 
porque es propio de los vencedores tanto con- 
servar sus bienes originarios como tomar los de 
los vencidos.» 


(1II.1.) Pronunciados estos discursos, se 
levantaron y partieron a quemar del todo los 
carromatos y las tiendas; de lo que sobraba se 
repartieron entre ellos lo que cada uno 
necesitaba, y el resto lo arrojaron al fuego. 
Después de haber hecho esto, se tomaron el 
desayuno. Cuando estaban desayunando, llegó 
Mitrádates”” con unos treinta jinetes y, tras haber 
llamado a los generales para que lo oyeran, dijo 
lo siguiente: (2) «Yo, griegos, también era leal a 
Ciro, como vosotros sabéis, y ahora estoy de 
vuestro lado. Me encuentro aquí viviendo con 
mucho miedo. Si viera que tomarais una decisión 
salvadora, iría hacia vosotros incluso con todos 
mis servidores. Decidme, así pues, como a un 
amigo bien dispuesto que quiere hacer la 
expedición conjuntamente con vosotros, qué 
tenéis pensado hacer.» 


(3) Deliberaron los generales y acordaron 
responder lo siguiente, por boca de Quirísofo: 
«Decidimos cruzar el país haciendo el menor 
daño que podamos, si se nos deja volver a 


36 Aunque de aquí resulta que el mando de la retaguardia era compartido por los dos generales, en la práctica Jenofonte 
actúa como si la mandara él solo (cfr. 3.3.8; 3.438; 4.1.6, etc.). A veces, sin embargo, el autor no oculta que con él está 


sólo la mitad de la retaguardia (cfr. 4.2.9). 
Y Cfr, 2,5.35, 
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nuestra patria; pero si alguien nos impide el 
paso, decidimos luchar contra éste con todas 
nuestras fuerzas.» (4) Seguidamente, Mitrádates 
intentó hacer ver que era inviable salvarse contra 
la voluntad del Rey. Entonces se dieron cuenta 
de que era enviado como espía, ya que lo 
acompañaba uno de los parientes de Tisafernes, 
en garantía de su lealtad. (5) Y desde ese 
momento decidieron los generales que era mejor 
emitir un decreto de que la guerra fuera sin 
heraldos**, mientras estuvieran en tierra hostil, 
porque los heraldos trataban de corromper a los 
soldados cuando se acercaban a ellos, como 
hicieron, al menos, con un capitán, Nicarco de 
Arcadia””, quien se marchó de noche con una 
veintena de hombres. 


(6) Después de esto, tras haber desayunado y 
haber cruzado el río Zapatas””, empezaron a 
marchar en formación, con las bestias de carga y 
la multitud de no combatientes en medio. No 
estaban ellos muy adelantados cuando de nuevo 
se les apareció Mitrádates, con unos doscientos 
jinetes y alrededor de cuatrocientos arqueros y 
honderos”*', muy ligeros y listos para actuar. (7) 
Se aproximaban a los griegos como si fueran sus 
amigos, pero cuando estuvieron cerca, de repente 
los jinetes y los soldados de infantería lanzaron 
flechas con sus arcos y los otros lanzaros piedras 
con “sus hondas, causando heridos. La 
retaguardia de los griegos lo pasó mal, pues no 
alcanzó en respuesta ningún blanco. Los 
arqueros cretenses tenían un alcance más corto 
que los persas y, al mismo tiempo, al ir ligeros 
de armadura, estaban encerrados por las líneas 
de los hoplitas; por otro lado, el alcance de los 
que lanzaban las jabalinas era demasiado corto 
como para llegar hasta los honderos. 


(8) A raíz de este ataque Jenofonte decidió que 
había que perseguirlos, y así lo hicieron aquellos 
de los hoplitass y de los  peltastas que 


38 Quiere decir sin posibilidades de tratos; cfr. Jenofonte, Hell., V14, 21. 

%9 Si este capitán es el mismo oficial que fue gravemente herido en el complot de Tisafernes, mencionado en 2.5.35, 
entonces su herida no pudo ser tan grave como allí se describe. Es posible también que se trate de un hombre distinto. 

9 Cfr. 2.5.1 y libro IL nota 37. El río tenía unos ciento veinte metros de anchura. 

*! La honda (sphendóne) constaba de una correa de cuero o de un tendón trenzado de unos 90 cm de largo, con un 
«bolsillo» más ancho en la mitad. Una punta se cogía entre el dedo índice y el pulgar, mientras que la otra era atada a 
otro dedo de la misma mano. El hondero ponía un proyectil en el bolsillo, giraba la honda alrededor de su cabeza o en 
paralelo a su cuerpo, soltaba la punta libre y lanzaba el proyectil a una velocidad que podía superar los 2,7 km por 
segundo. En manos expertas era un arma muy certera y mortífera. 
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precisamente estaban con él en la retaguardia; 
pero a pesar de su persecución, no capturaron a 
ningún enemigo. (9) En efecto, los griegos no 
tenían jinetes y era imposible para su infantería 
adelantar a la infantería enemiga en poco 
terreno, dado que esta última se dio a la fuga 
cuando aún estaba muy lejos, y no se podía 
perseguirla alejándose mucho del resto del 
ejército. (10) Los jinetes bárbaros, en cambio, a 
la vez que huían, seguían hiriéndolos con 
disparos de flechas por detrás, desde los 
caballos; los griegos, tanto cuanto avanzaban en 
su persecución, otro tanto debían batirse en 
retirada combatiendo. 


(11) Por consiguiente, durante el día entero no 
recorrieron más de veinticinco estadios”, pero al 
final de la tarde llegaron a las aldeas. 
Lógicamente, allí cundió de nuevo el desaliento. 
Quirísofo y los generales más ancianos culpaban 
a Jenofonte de haber dejado la formación para 
perseguir al enemigo, de correr peligro él en 
persona y de no haber podido, pese a eso, hacer 
daño a los enemigos. (12) Tras oírlos, Jenofonte 
dijo que lo acusaban con razón y que el suceso 
mismo testificaba en favor de ellos. «Con todo», 
se excusó, «yo me veía obligado a perseguirlos, 
puesto que observaba que nosotros todo el 


tiempo que  permanecíamos quietos lo 
pasábamos mal y no podíamos rechazar su 
hostigamiento. (13) Después que los 
perseguimos, es verdad», admitió, «lo que 


vosotros decís, pues más bien no pudimos 
perjudicar en nada a los enemigos y nos 
retiramos con muchas dificultades. (14) Así 
pues, gracias sean dadas a los dioses porque no 
vinieron con una gran fuerza, sino con pocos 
hombres, de manera que no nos han hecho un 
gran daño y, en cambio, nos han mostrado 
nuestras carencias. (15) Ahora los enemigos 
disparan con arcos y con hondas tan lejos que ni 
los cretenses pueden devolverles con el arco sus 
blancos, ni los que lanzan piedras con la mano 
pueden alcanzarlos; cuando los perseguimos, no 
es posible hacerlo a mucha distancia del ejército, 
y, en poco terreno, ni aunque fuera rápido podría 
superar un soldado de infantería a otro 
persiguiéndole a partir de la distancia de un tiro 


*2 Alrededor de cinco kilómetros, bien lejos del promedio habitual de unos 30 km recorridos diariamente. 
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de arco. 


(16) »Por tanto, si nosotros tenemos la intención 
de impedirles que puedan hacernos daño durante 
la marcha, necesitamos lo más pronto posible 
honderos y jinetes. He oído que en nuestro 
ejército hay rodios, la mayoría de los cuales — 
dicen— sabe tirar con honda y sus proyectiles 
vuelan hasta dos veces más lejos que las hondas 
persas. (17) La causa es que estas hondas tienen 
un corto alcance porque utilizan en ellas piedras 
del tamaño de una mano, mientras que los rodios 
saben usar también las bolas de plomo*, (18) 
Así pues, si examinamos quiénes de ellos poseen 
hondas y flesf damos dinero por ellas, y si 
pagamos igualmente dinero a quien quiera 
trenzar otras y encontramos alguna otra exención 
para el que quiera ser hondero en la leva, puede 
que aparezcan algunos capaces de ayudarnos”*. 


(19) »Veo que hay caballos en el ejército, unos, 
en mi división, otros, los que han quedado de los 
hombres de Clearco, y otros muchos, tomados 
como botín, que llevan los bagajes. Si, en efecto, 
escogemos todos estos y los sustituimos por 
animales de carga, y equipamos los caballos para 
los jinetes, quizá también estos darán algún 
disgusto a los que huyan.» (20) Éstas propuestas 
también fueron acordadas. Durante esa noche se 
presentaron unos doscientos honderos, y se dio 
el visto bueno al día siguiente a una cincuentena 
de caballos y jinetes, que fueron provistos de 
jubones de cuero y de corazas. Al frente de ellos 
fue nombrado jefe de caballería Licio de Atenas, 
hijo de Polístrato. 


(1V.1.) Después de quedarse en aquel lugar 
durante ese día, al siguiente reanudaron la 


*% Los proyectiles de las hondas, en forma de huevo o bicónicos, estaban hechos de piedra o de arcilla, o bien de plomo, 
vaciado en un molde (que a veces llevaba inscrito el nombre del jefe del escuadrón). Pesaban generalmente entre 21 y 
50 gr y podían ser arrojados a una distancia de más de 400 m. Las piedras grandes de los persas pesaban en torno a 340 
gr., pero tenían un alcance reducido, debido al área de su superficie y a la resistencia del aire. 

“ El pago con dinero por determinados servicios revela, de nuevo, el carácter mercenario de los Diez Mil, en donde el 
interés particular prevalece sobre el general. En 3.5.8 un rodio pide un talento antes de explicar su plan para atravesar el 


Tigris. 
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marcha habiéndose levantado más temprano, ya 
que debían atravesar un barranco” en el que 
temían que los enemigos los atacaran al pasar 
por él. (2) Acababan de cruzarlo cuando de 
nuevo se les presentó Mitrádates con mil jinetes 
y aproximadamente cuatro mil arqueros y 
honderos. Había pedido a Tisafernes tales 
efectivos y los había conseguido al prometer 
que, si los adquiría, le entregaría a los griegos, 
jactándose de que en la acometida anterior, aun 
teniendo pocos hombres, no había sufrido ningún 
daño y, en cambio, creía haber causado muchos 
males. 


(3) Después que los griegos, tras cruzar el 
barranco, estaban a una distancia de él como de 
ocho estadios, lo atravesó también Mitrádates 
con sus fuerzas. Se había encargado a los pel- 
tastas y a los hoplitas que debían perseguir a 
estos bárbaros, y se había dicho a los jinetes que 
los persiguieran con coraje, habida cuenta de que 
una fuerza suficiente de apoyo los seguiría. (4) 
Cuando Mitrádates los había rebasado y ya sus 
hondas y sus arcos los alcanzaban con sus 
disparos, se dio a los griegos la señal de ataque 
con la trompeta y, al instante, corrieron al mismo 
lugar los que habían sido designados, y los 
jinetes cargaron. Los enemigos no resistieron, 
sino que huyeron hacia el barranco. (5) En esta 
persecución a los bárbaros murieron muchos de 
sus soldados de infantería y en el barranco 
fueron capturados vivos en torno a dieciocho 
jinetes, Los griegos, por propia iniciativa, 
desfiguraron a los muertos, para que fuera lo más 
espantoso de ver para los enemigos. (6) Y éstos, 
tras haber tenido esta experiencia, se marcharon, 
mientras que los griegos, avanzando seguros el 
resto del día, llegaron hasta el río Tigris. 


(7) Allá había una ciudad desierta, grande, que 
se llamaba Larisa””, habitada antiguamente por 


% Este barranco es, sin duda, el curso seco del Cházir, afluente de la margen derecha del Gran Zab. Bordeando la ribera 
derecha del Gran Zab, los griegos, antes de llegar a su desembocadura en el Tigris, tenían que franquear este torrente. 

* Es difícilmente explicable cómo mil jinetes persas pueden ser puestos en fuga por una cincuentena, a no ser que los 
persas, después de la experiencia de Cunaxa, tuvieran miedo del arrojo y de la fuerza marcial de los griegos en los 
choques armados. 

* Larisa es la antigua ciudad asiria de Kalakh, actual Nimrud, construida por Asurnasirpal II (883-859 a.C.), con su 
lado occidental dando directamente en el Tigris, cuyo lecho fue desviado en el momento de la construcción unos dos 
kilómetros hacia el oeste. Kalakh ocupaba un área de alrededor de 357 hectáreas. La ciudad, que puede corresponder a 
la villa de Al Resen, citada en Génesis, X 12, fue conquistada y destruida completamente en 614 a.C. por el ejército 
medo del rey Ciaxares, y durante más de doscientos años estuvo en ruinas, como la vio Jenofonte. El historiador se 
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los medos. La anchura de su muralla era de 
veinticinco pies y su altura de cien; su perímetro 
era de dos parasangas. Estaba construida con 
ladrillos y los cimientos eran de piedra y tenían 
una altura de veinte pies. (8) Esta ciudad la 
estuvo asediando el Rey de los persas, cuando 
éstos trataron de apoderarse del imperio de los 
medos, pero por ningún medio podía tomarla. 
Una nube ocultó el sol y la hizo invisible hasta 
que sus habitantes la abandonaron del todo y así 
fue conquistada”. (9) Junto a esta ciudad había 
una pirámide de piedra, de una anchura de un 
pletro y de una altura de dos pletros””. En ella 
había muchos bárbaros huidos de las aldeas 
vecinas. 


(10) Desde allí recorrieron, en una etapa, seis 
parasangas hasta una muralla desierta, grande, 
que estaba j al lado de la ciudad y; la ciudad se 
llamaba Mespila*” y los medos la habitaron en 
otro tiempo. Los cimientos de la muralla eran de 
piedra tallada de cal de conchas, cuya anchura 
era de cincuenta pies, lo mismo que su altura. 
(11) Sobre estos cimientos estaba construida una 
muralla de ladrillos, de cincuenta pies de ancho y 
cien de alto; el perímetro de la muralla medía 
seis parasangas. En ese lugar, se dice, Medea, la 
mujer del Rey, se refugió cuando los medos 
perdieron su imperio a manos de los persas. (12) 
Ésta ciudad la estuvo asediando el Rey de los 
persas, pero no podía tomarla ni con el tiempo ni 
por la fuerza. Zeus, con un trueno, atemorizó a 
sus habitantes, y así fue conquistada. 


(13) Desde allí avanzaron, en una etapa, cuatro 
parasangas. En el trayecto de esta etapa se les 
apareció Tisafernes con los jinetes que él mismo 
tenía, con las fuerzas de Orontas, quien estaba 


equivoca aquí, confundiendo a los medos con los asirios. 


* Los eclipses de sol, visibles con frecuencia en Asia, eran para los orientales una señal inequívoca de la caída de un 
imperio, como aparece en los profetas bíblicos (Ezequiel, 32, 7 s.; Joel, 2, 10; etc.) o en Heródoto, VIII 37. En el 
evangelio de San Lucas (Lucas, XXIII 44 s.), se cuenta que a la muerte de Cristo las tinieblas cubrieron la tierra desde 
la hora sexta hasta la novena. Durante el reinado de Ciro el Grande, el 19 de mayo de 556 a.C. se produjo un eclipse de 


sol. 


% Se trata de la construcción mesopotámica conocida con el nombre de zigurat, una pirámide de escalones. El de 
Kalakh estaba situado al norte de la ciudadela. Jenofonte toma la ciudadela por la ciudad entera. 

%% Después de 30 km de marcha, los griegos alcanzan esta ciudad, situada en la margen oriental del Tigris, que 
corresponde a la antiquísima Nínive, la célebre capital del imperio asirio en el siglo vil a.C. En el verano de 612 a.C., un 
ejército conjunto de medos y babilonios tomó y destruyó por completo la ciudad, cuyas minas observó Jenofonte 
doscientos años más tarde, confundiendo de nuevo a los asirios con los medos. El nombre de Mespila parece derivar del 
arameo mespilá: «hondonada». Nínive ocupaba un área de 670 hectáreas, el doble de Nimrud, y su situación era frente a 


la actual Mosul, ciudad del margen derecho del Tigris. 
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casado con la hija del Rey, con los bárbaros con 
los que Ciro habían hecho su expedición y con 
los que el hermano bastardo del Rey había 
ayudado a éste, y, además de estos hombres, con 
cuantos el Rey le había dado, de manera que su 
ejército mostró ser muy numeroso. (14) Cuando 
estuvo cerca, después de colocar detrás algunas 
de las formaciones y de disponer las otras en 
filas en cada flanco, no se atrevió a lanzarse a un 
ataque ni quiso correr riesgos, sino que ordenó 
disparar a los honderos y a los arqueros. (15) 
Después que los rodios, alineados en orden de 
batalla, dispararon proyectiles con sus hondas y 
los arqueros [escitas] flechas con sus arcos y 
nadie erró el blanco de un enemigo (y no era 
fácil acertar, por más celo que mostrasen), tanto 
Tisafernes como [las] demás formaciones 
retrocedieron con gran rapidez fuera del alcance 
de los dardos. 


(16) Y durante el resto de la jornada, los unos 
iban marchando y los otros los seguían. Los 
bárbaros ya no lastimaban con las escaramuzas 
de entonces, porque los rodios llegaban con sus 
disparos de las hondas más lejos que los persas y 
sus arquerost. (17) Grandes son, además, los 
arcos persas, de manera que cuantas flechas se 
cogían eran útiles a los cretenses y seguían 
utilizando los dardos de los enemigos, y prac- 
ticaban el manejo del arco lanzando flechas a lo 
lejos hacia arriba. Se encontraron además en las 
aldeas muchas cuerdas y plomo que utilizaban 
para las hondas. (18) Y en ese día, cuando los 
griegos acamparon tras encontrar unas aldeas, 
los bárbaros se marcharon, al ser menos fuertes 
en la escaramuza. Al día siguiente, los griegos se 
quedaron en el mismo sitio y se aprovisionaron, 
pues había mucho trigo en las aldeas. En el 
segundo día, reanudaron la marcha a través de la 
llanura, y Tisafernes los seguía, lanzando 
proyectiles de lejos. 


(19) En ese instante, los griegos comprendieron 
que una formación en cuadro de lados iguales 
era un mal dispositivo mientras los siguieran los 
enemigos. En efecto, si las alas de la formación 
en cuadro se acercan, bien por ser más estrecho 


51 + ; a dc , 

La mención de los escitas, pueblo del Caúcaso del que eran originarios un gran número de esclavos en Atenas, que 
formaban un cuerpo policial en la ciudad, ya que eran reconocidos como los mejores arqueros, es probablemente una 
glosa posterior de algún lector ateniense de la obra. 
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el camino, bien por obligarlo unas montañas o un 
puente, es necesario que los hoplitas se apretujen 
y marchen con dificultad, agobiados y en 
desorden al mismo tiempo, de manera que [por 
fuerza] no son manejables al estar fuera de su 
sitio. (20) A su vez, cuando las alas se 
distancian, forzosamente se separan los que 
entonces estaban apretujados y el centro de las 
alas se vacía, y se desaniman los que padecen 
estos movimientos, mientras los enemigos los 
siguen. Y siempre que había que cruzar un 
puente o alguna otra travesía, cada cual se daba 
prisa queriendo llegar el primero; entonces era 
fácil para los enemigos atacarlos. (21) Cuando 
los generales se percataron de esto, hicieron seis 
compañías de cien hombres cada una, y 
nombraron capitanes al frente de ellas, y 
designaron otros comandando divisiones de 
cincuenta hombres y otros como jefes de 
divisiones de veinticinco hombres. Estos 
capitanes en su avance, cada vez que las alas se 
acercaban, aguardaban detrás, de manera que no 
estorbaban a las alas, y entonces conducían sus 
efectivos por fuera de ellas. (22) En cambio, 
siempre que se distanciaban los lados de la 
formación en cuadro, llenaban por completo el 
centro; si lo que estaba separado era bastante 
estrecho, con compañías de cien hombres, y si 
bastante ancho, con divisiones de cincuenta, y si 
muy ancho, con divisiones de veinticinco, de 
modo que el centro estaba siempre lleno de 
soldados”. (23) Si había que cruzar algún 
corredor o puente, no se descontrolaban, sino 
que los capitanes cruzaban sucesivamente. Y si 
en alguna parte había que ir en línea, estos 
venían a ayudar. De este modo marcharon 
durante cuatro etapas. 


(24) Cuando iban por la quinta vieron cierto 
palacio real y, a su alrededor, numerosas aldeas, 
y vieron que el camino hacia ese lugar se hacía a 
través de colinas elevadas, las cuales descendían 
de la montaña a cuyo pie estaba la aldea. Y los 
griegos vieron las cimas contentos, como es 
natural cuando los enemigos son jinetes. (25) 


% Las seis compañías que acaban de formar los griegos se colocan entre las dos columnas paralelas del ejército, tres en 
la cabeza y tres en la cola. Si las columnas se estrechan, las tres compañías de la retaguardia, en donde está Jenofonte, 
marcan el paso hasta que el obstáculo sea franqueado, mientras las de delante se apartan fuera de las alas para dejar vía 
libre. Si las columnas se separan, las tres compañías delanteras van marchando en la formación conveniente para llenar 
el centro. 
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% Véase libro I, nota 104. 
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Después que, avanzando desde la llanura, 
subieron a la primera colina <y> comenzaron a 
bajar para subir a la otra, entonces los asaltaron 
los bárbaros y, desde la altura en dirección 
cuesta abajo, arrojaban lanzas, proyectiles con 
hondas y flechas con arcos a golpes de látigo”, 
(Q6) e hirieron a muchos hombres, vencieron a 
los gimnetas griegos y los encerraron dentro del 
cuerpo de hoplitas, de manera que durante ese 
día fueron completamente inservibles, por estar 
entre la multitud de no combatientes, tanto los 
honderos como los arqueros. (27) Cuando, 
presionados, los griegos emprendieron la 
persecución, con lentitud llegaron a la cima, ya 
que eran hoplitas, mientras que los enemigos 
dieron la vuelta desde ella rápidamente. 


(28) Cada vez que de nuevo volvían al resto del 
ejército sufrían lo mismo y así sucedió en la 
segunda colina, de forma que, a partir de la 
tercera cota, decidieron no mover a los soldados 
antes de haber conducido a los peltastas montaña 
arriba desde el flanco derecho de la formación en 
cuadro. (29) Después que éstos llegaran a estar 
por encima de los enemigos que los seguían, los 
bárbaros ya no atacaron a los que bajaban, 
porque temían que se les cortase la retirada y 
quedaran rodeados por ambos lados. (30) 
Avanzando así el resto del día, los unos <por> el 
camino que seguía las colinas, los otros yendo 
por la montañas en paralelo, llegaron a las aldeas 
y convocaron a ocho médicos”, pues muchos 
eran los hombres heridos. 


(31) Allá permanecieron tres días, no sólo por 
causa de los heridos, sino también porque tenían 
muchas provisiones: harina de trigo, vino y 
cebada, recogida en cantidad para los caballos. 
Estas provisiones habían sido reunidas para 
quien era sátrapa del país. En el cuarto día 
bajaron a la llanura. (32) Cuando Tisafernes los 
atrapó con sus fuerzas, la necesidad les enseñó a 
acampar en donde vieran una aldea por primera 
vez y a no seguir la marcha combatiendo, dado 
que muchos estaban incapacitados para 


% Es la única mención de “<médicos», ¡atroí, entre los Diez Mil. El número de ocho deja entrever que no se trata de 
verdaderos médicos, sino más bien de cirujanos, que solían acompañar a los ejércitos antiguos. Las tres colinas 
mencionadas en los párrafos anteriores corresponden a las montañas Zakhu, que flanquean el paso del mismo nombre. 
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combatir: los heridos, los que los llevaban y los 
que habían cogido las armas de los que llevaban 
a los heridos. (33) Después de haber acampado y 
de haber empezado los bárbaros a lanzarles 
proyectiles desde lejos, acercándose a la aldea, 
los griegos fueron muy superiores, ya que mucha 
era la diferencia entre rechazar a los enemigos 
lanzándose desde la posición y combatirlos 
cuando atacaban durante la marcha. 


(34) Cuando ya atardecía, era hora de marcharse 
para los enemigos. Nunca acamparon los 
bárbaros a una distancia menor de sesenta 
estadios del ejército griego, por temor a que los 
griegos los atacaran de noche. (35) Pues un 
ejército persa es inútil de noche: ellos atan los 
caballos, en la mayoría de los casos, con las 
patas trabadas para que no escapen si se 
desatan”, y si ocurre algún alboroto, hay que 
ensillar el caballo para cada persa y embridarlo, 
y hay que subir al caballo tras haberse puesto la 
coraza. Todo eso es dificil de noche y cuando 
hay tumulto. Por este motivo acampaban lejos de 
los griegos. 


(36) Una vez que los griegos comprendieron que 
los persas querían marcharse y que pasaban la 
orden de hombre a hombre, se notificó a los 
griegos por medio de heraldo que liasen el 
petate, oyéndolo los enemigos. Durante un 
tiempo los bárbaros detuvieron la marcha, pero 
cuando se hizo tarde, se fueron, pues no les 
parecía ser útil marchar y regresar al campa- 
mento de noche. (37) Cuando los griegos vieron 
claramente que se iban, reemprendieron la 
marcha también ellos tras levantar el cuartel y 
recorrieron alrededor de sesenta estadios. Llegó 
a ser tan grande el espacio entre los ejércitos que 
al día siguiente no aparecieron los enemigos, ni 
al tercer día, pero en el cuarto, tras un avance 
nocturno, los bárbaros tomaron un lugar más alto 
a la derecha de donde los griegos iban a pasar: la 
cúspide de un monte, bajo la cual estaba el 
camino descendente a la llanura. 


(38) Al ver Quirísofo que la cima había sido 


5 Esta costumbre refiere también Jenofonte, Cyr., 1173, 26-27, si bien parece haber sido una práctica corriente entre los 
pueblos antiguos (cfr. llíada, X'Il 36-38; Tácito, Anales, IV 25). 
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ocupada previamente, llamó a Jenofonte, que 
estaba en la retaguardia, y le ordenó que tomase 
a los peltastas y viniera a la vanguardia. (39) 
Pero Jenofonte no llevó a los peltastas, porque 
vio que se le presentaban Tisafernes y su ejército 
entero, y él mismo, cabalgando hacia Quirísofo, 
le preguntó: «¿Por qué me llamas?» Él otro le 
contestó: «Puedes verlo: nos han ocupado de 
antemano la cima que está sobre el camino de 
descenso y no podemos pasar, si no los echamos 
de allí. (40) ¿Por qué no trajiste a los peltastas?» 
Jenofonte respondió que no le parecía con- 
veniente dejar desguarnecida la retaguardia ante 
la presencia de los enemigos. «Sin embargo, es 
hora», añadió, «de decidir cómo se expulsará a 
los hombres de la cima.» 


(41) En ese instante, Jenofonte vio que la cumbre 
de la montaña” estaba encima mismo de su 
propio ejército y que desde ésta había un camino 
de acceso hacia la cima en donde estaban los 
enemigos, y dijo: «Lo mejor, Quirísofo, para no- 
sotros es correr lo más rápido que podamos hacia 
la cumbre, ya que si la tomamos, no podrán 
permanecer los que dominan el camino. Si 
quieres, quédate a cargo del ejército, que yo 
estoy dispuesto a marchar; pero si lo deseas, 
marcha tú a la montaña, y yo me quedaré aquí.» 
(42) Quirísofo contestó: «Te doy a elegir lo que 
quieras.» Jenofonte dijo que prefería marchar, 
porque era más joven, y le pidió que le enviaran 
hombres del frente de batalla, pues estaba lejos 
de la cola del ejército para tomarlos de allí. (43) 
Quirísofo envió con él a los peltastas del frente, 
y tomó a los que estaban por el centro de la 
formación. Ordenó que los siguiesen también los 
trescientos soldados selectos que él mismo tenía 
en la vanguardia de la formación en cuadro. 


(44) Desde ese sitio avanzaron con la mayor 
rapidez posible. Los enemigos que estaban en la 
cima de la colina, en cuanto observaron su 
marcha hacia la cumbre del «monte, in- 
mediatamente también ellos se lanzaron a luchar 
por alcanzar la cumbre. (45) Y entonces se 
produjo un gran griterío en el ejército griego, 


5% La cumbre debe de corresponder a una altura en el valle del Tigris, poco antes de llegar a la actual ciudad de Cizre. 
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alentando a sus soldados, y otro gran griterío 
entre las tropas de Tisafernes, animando a los 
suyos. (46) Jenofonte, pasando a caballo junto a 
sus hombres, les daba ánimos diciendo: 
«Soldados, considerad que ahora lucháis por 
alcanzar Grecia, ahora por vuestros hijos y por 
vuestras mujeres; si ahora nos esforzamos un 
poco, recorreremos el resto del camino sin 
lucha.» (47) Sotéridas de Sición replicó: «No 
estamos en igualdad de condiciones, Jenofonte; 
tú vas a caballo, y yo me fatigo de llevar con 
dificultad el escudo.» (48) Al oír esta queja, 
Jenofonte, dando un salto del caballo, lo empujó 
fuera de la formación y tras quitarle el escudo, 
marchó a pie con él lo más rápido que pudo, y 
precisamente tenía también una coraza de jinete, 
de modo que iba agobiado. A los de vanguardia 
los exhortaba a avanzar, y a los de retaguardia, a 
ir al lado de aquéllos, aunque él a duras penas los 
seguía. (49) Los otros soldados golpearon, 
arrojaron piedras y vilipendiaron a Sotéridas, 
hasta que le obligaron a coger su escudo y a 
continuar la marcha. Jenofonte subió al caballo 
y, mientras el camino fue transitable, los condujo 
cabalgando, pero cuando no lo fue, dejó el 
caballo y siguió deprisa a pie”. Y llegaron a la 
cumbre anticipándose a los enemigos. 


(VL 1) Entonces, como era de esperar, los 
bárbaros dieron media vuelta y huyeron, cada 
uno por donde pudo, mientras los griegos 
ocuparon la cima. Las tropas de Tisafernes y de 
Arieo, apartándose de allí, se fueron por otro 
camino. Quirísofo y los suyos bajaron y 
acamparon en una aldea repleta de muchos 
bienes. Había también otras muchas aldeas llenas 
de abundantes riquezas en esta llanura paralela al 
río Tigris. (2) Al atardecer, súbitamente los 
enemigos se presentaron en la llanura y 
masacraron a algunos griegos dispersos por ella 
en busca de botín —en efecto, se habían 
apoderado de muchos rebaños de ganado que 
eran llevados al otro lado del río. 


(3) Luego, Tisafernes y sus hombres se pusieron 


37 El incidente con Sotéridas, que debía de ser un hoplita de la unidad de élite de Quirísofo, es un ejemplo de la rapidez 
de movimientos y de la energía con las que Jenofonte afronta situaciones muy críticas a través de su comportamiento 
personal, con el fin de asegurarse la solidaridad de los soldados. 
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a quemar las aldeas. Y algunos griegos se 
desanimaron mucho, al pensar que si quemaban 
los víveres no sabrían de dónde obtenerlos. (4) 
Las tropas de Quirísofo volvían de la expedición 
de socorro; Jenofonte, después del descenso de 
la montaña, iba cabalgando junto a las 
formaciones cuando se encontró con los griegos 
que venían de esta expedición y les dijo: (5) 
«¿Veis, soldados de Grecia, que nos entregan ya 
su país? Cuando hicieron la tregua, negociaron 
que no quemásemos la tierra del Rey, y ahora 
ellos mismos la queman como si fuera ajena. 
Pero si en algún lugar dejan, al menos, 
provisiones para ellos, verán que también 
nosotros iremos allí. (6) Con todo, Quirísofo», 
prosiguió, «me parece bien ir en socorro de los 
habitantes contra los que queman la tierra, como 
en defensa de la nuestra.» Mas Quirísofo le 
contestó: «Yo no estoy en absoluto de acuerdo; 
antes bien, nosotros», afirmó, «quemémosla 
también, y así dejarán de hacerlo más pronto». 


(7) Una vez que llegaron a las tiendas”, los 
generales y capitanes se reunieron, mientras los 
demás se preocupaban de las provisiones. En ese 
momento había muchas dificultades. Por una 
parte, había montañas muy altas; por la otra, el 
río era tan profundo que ni siquiera las lanzas 
sobresalían por encima del agua cuando 
comprobaban su profundidad. (8) Estando sin 
saber qué hacer, se les acercó un rodio y les dijo: 
«Yo estoy dispuesto, amigos, a haceros pasar al 
otro lado del río en grupos de cuatro mil 
hoplitas, si me servís lo que necesito y me 
proporcionáis un talento de sueldo.» 


(9) Al preguntársele qué requería, respondió: 
«Necesitaré dos mil odres; veo muchos rebaños 
de ovejas, cabras, bueyes y asnos que, una vez 
desollados del todo e hinchadas sus pieles, nos 
facilitarán la travesía. Me harán falta también las 
correas de yugo que utilizáis para las bestias de 
carga; (10) después de haber uncido los odres 
entre sí con estas correas, de haber anclado cada 
odre, tras colgar de ellos piedras, y de haberlos 
soltado como anclas en el agua, una vez llevados 
a través del río y atados en ambas orillas, 


58 El lugar, en la ribera del Tigris, corresponde a la estación a la que los usuarios de la «calzada real» llegaban para 
cruzar el río, poco más o menos frente a la actual ciudad de Cizre, en el emplazamiento más antiguo de Djesireh-Ibn- 
Omar. 
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esparciré maleza sobre los odres y apilaré tierra 
encima. (11) Y que en verdad no os hundiréis, lo 
sabréis ahora mismo: (12) cada odre mantendrá a 
dos hombres, evitando su hundimiento, de 
manera que la maleza y la tierra impedirán que 
resbalen.» Tras haber oído esta propuesta de 
solución, a los generales les pareció que la 
estratagema era ingeniosa, pero su realización 
imposible, pues al otro lado del río estaban para 
impedirlo muchos jinetes, que al punto no 
permitirían hacer nada de esto a los primeros en 
probarlo. 


(13) Luego, al día siguiente, los griegos 
retrocedieron paulatinamente marcha atrás [o 
hacia Babilonia], hacia las aldeas no quemadas, 
de donde salieron tras haberlas quemado com- 
pletamente. A consecuencia de esta acción, los 
enemigos no cabalgaron hacia ellos, sino que los 
contemplaban y estaban como j preguntándose 
con admiración j adónde acaso se volverían los 
griegos y qué tenían en su cabeza. (14) Entonces 
los demás soldados fueron a por las provisiones 
y los generales se reunieron de nuevo, y, tras 
traer juntos a los prisioneros, les interrogaron 
sobre cuál era cada uno de todos los territorios 
que los rodeaban. 


(15) Ellos respondieron que la parte que se 
extendía hacia el sur era la del camino a 
Babilonia y a Media, por el cual precisamente 
habían venido; que el camino hacia el este 
llevaba a Susa y a Ecbatana””, en donde se dice 
que el Rey veranea; que el que iba hacia el oeste, 
para quien cruzara el río, llevaba a Lidia y a 
Jonia, y que el que estaba orientado hacia el nor- 
te a través de las montañas conducía al país de 
los carducos%. (16) Dijeron que éstos habitaban 
a lo largo de las montañas y que eran belicosos y 
no obedecían al Rey, hasta el punto de que una 
vez los había atacado un ejército real de ciento 
veinte mil hombres y ninguno de éstos había 
regresado debido al terreno escabroso. No 
obstante, siempre que acordaban una tregua con 


% Susa era la capital del Imperio Persa en tiempos de Darío 1 y Jerjes I; sus minas se hallan junto al río Karkeh, al 
sudoeste del actual Irán. Más al norte, junto a la actual ciudad de Hamadan, pueden verse las minas de Ecbatana, 
antigua capital de Media. Sobre los cambios de residencia del Rey de Persia, cfr. Jenofonte, Cyr., VIII 6, 22. 

6% Los carducos son los actuales kurdos, pueblo belicoso de las montañas del Kurdistán que a lo largo de la historia, 
desde los tiempos del Imperio Persa hasta hoy en día, han luchado denodadamente por su independencia, siendo 


exterminados por sistema. 
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el sátrapa de la llanura, tenían tratos entre sí los 
habitantes de ambos pueblos. 


(17) Oídas estas informaciones, los generales 
hicieron sentar separadamente a los que 
afirmaban conocer cada ruta, sin evidenciar en 
nada por dónde iban a marchar. Los generales 
decidieron que era necesario invadir el territorio 
de los carducos a través de las montañas, porque 
decían que, una vez recorrido este país, llegarían 
a Armenia, próspera y gran nación que 
gobernaba Orontas. Añadieron que desde allí era 
fácil hacer la marcha por donde se quisiera”, 
(18) Hicieron sacrificios por esta decisión, para 
hacer la marcha cuando pareciese la hora 
adecuada, ya que temían que el paso de las 
montañas fuese tomado de antemano, y 
ordenaron que, una vez hubieran cenado, todos 
los soldados liaran el petate y descansaran, y que 
los siguieran cuando se les diera la orden. 


% De las cuatro direcciones posibles, sólo dos conducían al regreso: el norte o el oeste. Si los griegos marchaban hacia 
occidente, por la misma ruta por la que habían venido, morirían de hambre, como había avisado Arieo (cfr. 2.2.11). Por 
lo tanto, tan sólo podían ir hacia el norte, en la espera de alcanzar, una vez atravesada Armenia, las colonias griegas del 
mar Negro. 
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KYPOY ANABA2EQ2 A 


RESUMEN 


Los griegos en el país de los carducos; dificultades de la marcha por las montañas y 
enfrentamientos con los carducos, con captura de prisioneros. Se recorren tres etapas (1). Fuertes 
combates entre carducos y griegos, con cuantiosas bajas entre los expedicionarios (más de 
trescientos hombres). Finalmente, los griegos llegan a la frontera con Armenia, tras haber recorrido 
tres etapas (2). Los griegos logran cruzar el río Centrites, pese al ataque por detrás de los carducos y 
la oposición en frente de Orontas, sátrapa de Armenia Oriental, gracias a una genial estrategia de 
Jenofonte, y entran en esta provincia (3). Los griegos pasan de Armenia Oriental a Armenia 
Occidental, en donde acuerdan una tregua con el sátrapa de esta provincia, Tiribazo. El invierno se 
hace más duro, con nevadas. Tiribazo ataca a los griegos, prevenidos por un prisionero; los griegos 
ponen en fuga a los bárbaros. Recorrrido total: nueve etapas (4). Los griegos continúan su avance 
por Armenia con grandes penalidades por el rigor del invierno; en medio de la nieve, escasean las 
provisiones y muchos hombres caen extenuados. Finalmente, después de ocho etapas, llegan a un 
pueblo en donde son agasajados (5). Los griegos entran en territorio de los fasianos, que les hacen 
frente junto con cálibes y taocos en el paso de una montaña, después de doce etapas de recorrido; 
los griegos vencen a los enemigos y conquistan la montaña (6). Los griegos penetran en el país de 
los taocos y los vencen; luego entran en el país de los cálibes y también los vencen, y continúan el 
avance por territorio de los escitenos. Tras un largo recorrido de veinticinco etapas, los griegos 
divisan el mar Negro desde un monte y se alegran (7). Los griegos penetran en el país de los 
macrones, con los que acuerdan un pacto, y prosiguen su recorrido por territorio de los colcos, que 
son derrotados. Por último, tras cinco etapas, llegan a la colonia griega de Trapezunte en el mar 
Negro (8). 
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KYPOY ANABAZ2E2 A 
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Tiypntoc etva1, koi gotiv oUtOc Éxov. 
Thv 0 egic tod Kapdobxovc ¿uBoAnv Me 
TOLODVTOL, ÓLO Ev ALaBelv TELPOJLEVOL, 
GÚpa de qoBÓácaL TPIV TOUVC TOLEMLOVG 
koatadapetv TO ÓKpo..] 


“Hvixa Y Rv Qápuql TNV TEALEVTOLLOLV 
puAaKTV KO édLELTETO TÑC VUKTOG ÓCOV 
oxotoantouc OleABelv TO TMEÓLOV, TNVLKOALOTOL 
OLVOLOTÓVTEG ÓLTTO TAPpayyéhoens 
Tropevóievor ápiKkvodvto1L ONO TA NUÉPa 
TIPOS TO Ópoc. 


| Véase libro Il, nota 1. 


(1.1) [Cuanto, sin duda, sucedió en la expedición 
hasta la batalla y cuanto después de ella durante la 
tregua que acordaron el Rey y los griegos que 
hicieron la expedición con Ciro, y cuanto, una vez 
que el Rey y Tisafernes violaron la tregua, se 
combatió contra los griegos persiguiéndolos el 
ejército persa, ha sido explicado en el relato 
anterior. (2) Cuando llegaron allí donde el río Tigris 
no se podía en absoluto pasar, debido a su 
profundidad y a su tamaño, y no había camino 
paralelo a la orilla, sino que los montes carducos 
colgaban escarpados por encima del río mismo, 
decidieron los generales que había que marchar a 
través de las montañas. (3) Pues oyeron decir a los 
prisioneros que si iban por entre los montes 
carducos, en Armenia pasarían sobre las fuentes del 
río Tigris, si querían, y si no querían, las rodearían. 
Y se decía que las fuentes del Éufrates no estaban 
lejos de las del Tigris, y esto es así. (4) La 
penetración en el país de los carducos la hicieron 
así: en parte, intentando pasar inadvertidos; en 
parte, intentando anticiparse a los enemigos en 
ocupar las cimas]'. 


(5) Cuando era en torno a la hora de la última 
guardia? y quedaba de noche sólo el tiempo de 
atravesar la llanura a oscuras, en ese momento se 
dio la orden de levantarse y ponerse en marcha, y 
llegaron al amanecer a la montaña?. 


? La noche se dividía en tres guardias, cuya duración variaba según las estaciones: la primera guardia iba desde el 
crepúsculo hasta medianoche, la segunda desde medianoche hasta romper el alba, y la tercera desde el alba hasta la hora 


del inicio de la marcha. 


3 A partir de este momento, en el que los expedicionarios griegos se meten en las montañas del Kurdistán, hasta su 
llegada a Trapezunte en 4.8.22, su itinerario preciso no es seguro. Ningún nombre de ciudad, salvo Gimnias en 4.7.19, 
es mencionado por Jenofonte. El país es muy accidentado, con sierras por encima de los 3.000 metros, y lo habitan 
pueblos nómadas, muy belicosos e incivilizados. Los ríos citados por su nombre son poco conocidos y, en general, 
dificiles de localizar. Para una propuesta detallada del itinerario seguido, cfr. Lendle, Kommentar, págs. 191-287. 


Jenofonte 


é£v0a Sn Xeipicopoc Hev Nyetto TOD 
otpatevuatos LaBuv TO AU ADTÓV ka 
TOUC YUHVÍATOAG TÓVTAC, ZeVOPÓV de OVV 


toc Ómodopdlagiv ÓTALTAIC  €lÍTTETO 
OVOEVA. ÉXOV  YVHVATA OVOEIlC YAp 
kivóvvoc ¿dókxel eivol Hñ Ti ÚvO 


TopevVOuÉVOV £k TOD ÓTLOOEV ÉTLOTOLTO. 


Kal ÉTi pH£ev TO Óxpov  QvaPaivel 
Xeiplcopos Tpiv TIVAG AidBÉdV0AL TÓV 
ToldeM1OVP ÉTELTO O UENYELTOP ÉQELTTETO 
e del TO drEPBÁLALO” TOD OTPATEÚLOTOG 
elg TOG KÓHOCG TAG ÉV TOLG O ykecl Te kOol 
uuxols TÓV Ópgov. 


év0a SN ol pev Kapdodxor ÉxALTmTÓvtes 
TAG OlkÍl0IC ÉXOVTEG KO yvVaTKOCG KOl 
rTolÓ0aG ÉQevyoOV ÉTl TO Ópn. TA € 
emiidera roma ñv AaiuBóverv, ñoov de 
Ko(l x0AKOHOOL TOLUTÓALOLG 
KQTEOKEVADUÉVOL Qi OikÍi01, Ov odóEv 
épepov 0  “EAAnvec,  0OUOE  TOVG 
AvVBPpOTOVTS EDLONKOV, UIOPELÓÓLNLEVOL, El 
Tuc ¿delicia oi Kapdodyxor Suévol 
AÚTOUVG (M5 LA pLMaG TÁ XOPOc, ÉTELTEP 
Pacihtet Tokdémio1 RñO0AVPd TO  HÉVTOL 
EmUTÍÓELOL ÓTO TLG ETUTUYXÓLVOL 
ghdauBavevó QAváykn ydap fv. oi de 
Kapdodyo. ote K0aAOUVIOV ÚINKOVOV 
oúte Úm_MO PLALKOV OVOEV ETOLOVV. 


érmel 0£ oi teldevtator tóÓóv 'Elinvov 
katéBoivov eilg TAG KÓHAC ÁTO TOV 
Gáxpov ñón oxotator (1% yAap TÓ OTEVNV 
eivo1 TMV 080v Ólnv TtNV huépav ñ 
AVÁBOLO1C OmdTOÍS EyÉveTO ol 
KQTÁBOCGIG) TÓTE ÓN OVA LEYÉVTEG TLVEC 
tOÓVv  Kapóovyov Toc  TtelevTalolc 
éTmTETÍDEVTO, KQl ÓTÉKTELVOV TLVAG KOl 
MB0LT KA TOZSEÚHACL KATÉTPOCOAV, OMYyOL 
ÓVTECH ÉS áATPpOoCÓOKÑATOV YyAPp ADTOLC 
étréteoe TO Elinvikóv. el HÉévtoL TÓTE 
TAELOVT OVVELEYNOAV, EKLVOVVEVOEV Qv 
SLAPBAPÍÁVOAL TOAV TOD OTPOATEÑUATOC. KO 
TAÚTNV HEV TNV VÚKTOAL OUTOG ÉV TOLC 
kópo1 nvdoB8ncavp ol de Kapdobdxol 
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(6) Por entonces Quirísofo comandaba el ejército 
tras tomar sus propias tropas y todos los gimnetas, y 
Jenofonte lo seguía con los hoplitas de la 
retaguardia y sin ningún gimneta, ya que no parecía 
haber riesgo alguno de que alguien los persiguiera 
por detrás mientras marchaban cuesta arriba. 


(7) Quirísofo subió a la cima antes de que algunos 
de los enemigos se dieran cuenta; luego continuó 
guiando el camino y el resto del ejército lo seguía 
sin interrupción hacia las aldeas que se hallaban en 
las cañadas y profundidades de las montañas. 


(8) Los carducos, entretanto, abandonaron sus casas 
y huyeron con sus mujeres y sus hijos a las 
montañas. Muchas eran las provisiones que tomar, 
y las casas estaban abastecidas también de 
numerosísimos objetos de bronce, ninguno de los 
cuales se llevaron los griegos, ni persiguieron a los 
habitantes, mostrando algo de consideración por si, 
de algún modo, los carducos estuvieran dispuestos a 
que ellos pasaran como por un país amigo, ya que 
precisamente ese pueblo era enemigo del Rey. (9) 
Sin embargo, respecto a las provisiones, cada cual 
tomaba lo que encontraba, pues tenían necesidad. 
Los carducos hicieron oídos sordos a su llamada y 
no mostraron ningún otro gesto amistoso. 


(10) Cuando los últimos griegos bajaron desde la 
cima hacia las aldeas, ya a oscuras —debido a que 
el camino era estrecho, el ascenso y el descenso les 
ocupó el día entero—, justo en ese instante se 
congregaron unos cuantos carducos y atacaron a los 
últimos; a pesar de que eran pocos, mataron a algu- 
nos hombres e hirieron a otros con piedras y 
flechas. Sin esperarlo, cayó sobre ellos el ejército 
griego. (11) No obstante, si en aquel momento se 
hubieran reunido más carducos, habría corrido 
peligro de ser destruido gran parte del ejército 
griego. Y durante esa noche vivaquearon así en las 
aldeas; los carducos encendían muchas hogueras en 
derredor, en las montañas, y estaban a la vista unos 
de otros”. 


4 ES 6 a A A 
La colocación de hogueras rodeando el campamento al aire libre de los griegos la interpreta Jenofonte como un 
sistema de señales, con cuya ayuda los carducos huidos en diferentes direcciones se informaban recíprocamente de su 


situación (cfr. también 5.12.13). 
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TUPa TOALLA ÉXQLOV KÚKAO ET TOV ÓpéOv 
xo ovvepov a»mAñiovc. 


Gáua de TAN NuÉépa cvveABodo1 TOÍC 
otpatnyoic kai Aoyayotc tóv "'Eldvov 
édo0se tóÓv te UroLvyiwv TA  AvVOayKoto 
KQ.l  ÓVVATOTOATOA ÉXOVTAC TOopevEOBOa1, 
KOLTOLALITÓVTOSG TAO, KO ÓCOL ÑV VEWOTÍ 
QtÍHOAOTO kAVÓPÚ4TOA EV TÍ OTPATLA 
TÓVTO QpElVOL. OXOLaILAV yAp ÉTOLOVV 
Tn v rropelav roda Óvta TA VroEdyia «od 
TO AixudAoTta, rohhot e Ol ÉTTi TOUTOLG 
ÓVTEC. ÚTÓMOAXOL TOO, SLTAUCOIÓ TE 
emiideia ése ropitecdoar ka pépecdan 
ro11Óv TÓV AVBPpOrtOV ÓVTOV. ÓCOaV de 
TOTAL ExMpviav OÚTO TOoLETV. 


Enel e  OplOTÍOAVTEC  ETOPEÑOVTO, 
UIOOTÍOOVTEC ÉV TÓ OTEVÓ Oi OTPATNYOl, 
el TL E€bplokOleEV TÓV eipnuévov un 
aQeluévov, ApNpodvto, oi Y ErelBOVTO, 
TrAÁmv el tig éxkleyev, otlov Ñ Todos 
émbBvuncas ÑN yuvalkOc TÓOV EUTPETOV. 
Kal  TAUÚTNV Hev TNV NuÉépav  OUTOG 
éTTOPEVONOOAV, TOL HÉV TL HLOAXÓMEVOL TAL Óe 
K0l AVOTOVÓNE VOL. 


eig 08€ TNV vOTEPOLOV YLyVETOL XELLOV 
TOC, Avaykoatov Y fv ropeveoBo1p ob 
y0p fiv iko vo TATUTÍdELA. coi Ayetto ev 
Xeipicopoc, OmioBdopvilóxel de Zevopúv. 
kod oi rodéuol ioxuUpOc éretidevTO, ko 
OTEVÓV  ÓVTOV  TÓV  xOplov  éÉyyUc 
TPOCLÓVTECG ÉTÓSEVOV Kal écqpevdovovp 


OTE Nvo ykóLovTO ol “Elinvec 
EÉTLÓLOKOVTEG. KO TÓALV OvVaxdGCovtes 
AN] TropeveoB01p Ko Ba uivo 


rTapñyyehhev Ó ZevopoOv ÚrOuÉVelv, ÓtE 
oi TOoAÉLLLOL ÍOXUPOS ÉTIKÉOLVTO. EVTOVOO 
O Xe1ipicopos OMALOTE LEV ÓTE TOAPEYYVÓTO 
drépeve, TÓTE E OD Drépevev, ULA Nye 
taxéocs koi Trapnyyva érneo0al, MOte 
Sñitov ñv Ótt TPGyuG Ti elo oxoxn S' 
odk ñv idetv rapel0óvti TO atTIOV TÍÑG 
orovVÓNCO ote N Topeia ópola puyfñ 
éylyveto toc ÓTio0OOÚAAGEL. kadl EVvTavOa 
aroBvfoke. GÚvnp GáAyadoc  AQKoOviKOG 
Agovvoc tocevBeic SL TÑC UcTiOc ko 
TÁ OTOLUOOG €ic TOC TAEVPÓC, KOLl 
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(12) Al amanecer, se reunieron los generales y los 
capitanes griegos y decidieron marchar con las 
bestias de carga necesarias y las más capaces, 
abandonando las otras, y soltar a todos cuantos 
esclavos hechos recientemente prisioneros había en 
el ejército. (13) Pues, al ser un gran número, hacían 
lenta la marcha las bestias de carga y los 
prisioneros, y muchos eran los que no podían 
combatir por estar a cargo de éstos, y había que 
abastecer y transportar doble cantidad de 
provisiones, ya que eran muchos los hombres. 
Proclamaron por medio de heraldo el acuerdo de 
hacerlo así. 


(14) Después de haber desayunado, emprendieron 
la marcha; los generales, tras haber apostado a los 
soldados en el espacio estrecho, si encontraban algo 
de lo mencionado que no había sido entregado, lo 
requisaban, y ellos obedecían, excepto si alguien, 
por ejemplo, había ocultado un muchacho o una 
mujer bonita por lujuria. Durante ese día marcharon 
así, unas veces con algún combate, otras 
descansando de la lucha. 


(15) Al día siguiente se produjo una gran tormenta, 
pero había que continuar la marcha, pues las 
provisiones no eran suficientes. Quirísofo era el 
guía y Jenofonte guardaba la retaguardia. (16) Los 
enemigos atacaron con todas sus fuerzas, y al ser 
estrechos los lugares, se acercaron y dispararon 
flechas con sus arcos y piedras con sus hondas, de 
modo que los griegos se veían obligados a 
perseguirlos y a retroceder de nuevo, avanzando 
lentamente, y a menudo Jenofonte mandaba que lo 
esperasen, cuando los enemigos los acosaban 
intensamente. (17) Quirísofo, en otras ocasiones en 
que se le pasó la orden, lo aguardó, pero la última 
no lo hizo, sino que siguió conduciendo el ejército 
con rapidez y dio la orden de seguirlo, de manera 
que era evidente que había alguna cosa, pero quien 
iba pasando no tenía tiempo de ver la causa de la 
aceleración. Así pues, la marcha se asemejaba a una 
huida para la retaguardia. (18) En ese trayecto 
murieron un hombre valiente, Leónimo de Laconia, 
alcanzado por una flecha que, atravesando el 
escudo y el jubón, penetró en un costado, y Basias 
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Bacíac 'ApkdGc ÓLATEPES TNV KEQPOANV. 


érel 08€ úQlkovTO ÉTi OTAB8ULÓV, EDOVC 
WoTEp elxev Ó ZevopOv ¿dv TpOc TOV 
Xelplcopov  ÑATIATO ATOV ÓTL OUX 
drrémevev, ULA NVAYKÁLOVTO (PEÑYOVTEC 
Gpo póxeo0oL. koi vv 900 kadó te «od 
ayado  úvópe  TéBVATOV  K0Ql  OVTE 
dGveléc8or ote  Bóúwyol  ¿Sdvvápedo. 
QGTOKpivetoaL Ó Xeipicopocó Biléwyov, gen, 
Tp0S TA Ópn kai ide Mo ÁBata TÓvVTOa 
¿otip pia $ avtn ódos Nv Ópáic ópOto:, 
ko émi TAUTN AVOPOTOV ÓpOV ÉSeoTÍ gol 
Óxkdov  TOGOVTOV, Ol  KQTELÁANQÓTEC 
OVAATTOVOL TNV ÉKBaciv. TAVT ÉyO 
éCTEVOOV K0LL LA TOVTÓ Ce OVA ÚITÉLMEVOV, 
el TOC  Svvoiunv  «(BácoLr  Tpiv 
koateilp80or TH  brepBoAMNVp oi 0 
Myehóves odc éxopev ou eaoiv elvol 
Gákinv ódÓv. Ó E ZevopOv Ayerp "AMA 
¿yo éxo 00 dúvópac. érel yap Nutv 
TPÚYHATA TOapelxov, ¿vnSpedca ev, ÓTEP 
muúác xol Gávarvedoa: énoince, Ko 
OTEKTELVAÉV TIVAG ADTOV, ko. LbvTtaC 
rpov8VuNInuEeV AaPetv aALTOD TOLTOV 
éÉveko. Óroc Nyemóo1v eid001 TNV XÓPov 
xpnoatueBo.. 


Kal €evB00C  QkyayÓvteG TOC 
avéporovTS MAleyxov SadaBóvtes el TIVA 
eidetev 4»LANvV Ód0v T TRNV pOVEPÓv. Ó EV 
odv étepos odx gen júda roL1LOv póBov 
TPOCAY/OMÉVOVH 


érel € OdOEV Opéliuov éleyev, OPúQvtOoc 
TOD ETÉPOV KaATEOPÁYN. Ó € AOLTOC 
¿ghdegev Óti ODdTOC Hév od paín Sia TADTA 
el0gval, ÓTL ADIO ¿étTOyya ve Buyátnp Exel 
TOP. «ÚAvVOpl Ekd0E00UÉVNOÓ aATOC Y Éé0n 


nynisoeoBdor Svvatnv xol  broluylo1c 
tropeveoB9a.1 0dÓvV. 
épotOuevos O el eln Tt ÉvV avTA 
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de Arcadia, con la cabeza perforada de lado a lado. 


(19) Cuando alcanzaron el final de la etapa, 
inmediatamente Jenofonte fue, tal como estaba, 
hacia Quirísofo para censurarlo por no haberlo 
esperado y verse ellos obligados a luchar al mismo 
tiempo que huían. «Y ahora están muertos dos 
hombres de bien y no hemos podido recoger sus 
cuerpos ni enterrarlos.» (20) Quirísofo le respondió: 
«Mira hacia las montañas y ve cuán intransitables 
son todas. Ese camino que ves es el único cuesta 
arriba y en él puedes ver un gran número de 
hombres, que tienen ocupada la salida y la vigilan. 
(21) Por estas razones yo me daba prisa y no te 
esperé, por si de algún modo podía anticiparme a 
tomar el paso de la montaña. Los guías que tenemos 
afirman que no hay otro camino.» (22) Jenofonte 
replicó: «Pero yo tengo dos prisioneros. Como nos 
causaban problemas, les tendimos una emboscada, 
lo que, por otra parte, hizo que también tomáramos 
un respiro, y matamos a algunos de ellos y nos 
esforzamos por coger a otros vivos por esta misma 
causa: para utilizarlos como guías expertos del 
territorio.» 


(23) Al momento trajeron a los hombres en cuestión 
y los interrogaron, a cada uno por separado, acerca 
de si conocían algún otro camino aparte del que era 
visible. Uno dijo que no, pese a proferírsele un 
montón de amenazas espantosas; como no decía 
nada útil, fue degollado a la vista del otro?, 


(24) Él que quedaba contó que su compatriota había 
dicho que no lo sabía, porque resulta que había 
dado en matrimonio una hija suya a un hombre de 
allí. Éste dijo que los guiaría por una vía transitable 
hasta para los animales de carga. 


(25) Al serle preguntado si había en ese camino 


* El ejército acampó al sereno; las columnas de marcha se instalaron a derecha e izquierda de la calzada, en el suelo, 


para pasar la noche. 


% El degiiello de uno de los prisioneros, a los ojos del otro, muestra claramente qué grado de desesperación se había 


adueñado de los griegos. 
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SvVOoTÁPLTOV xOpiov, Eon eivon Úxpov O el 


HN Ti  TPOKATAANYWOLTO,  AUVOTOV 
égceo801L rapelBelv. 

¿vtavOa 0  €0ÓKel  OVYK0ALÉCOAVTOS 
AOXQYODE. KQAL  TEATAOTACS KA  TÓV 


óommutÓOV Aéyelv TE TA TOAPÓVTA KO 
EPOTÓV el TIC AUTOV ÉOTLV ÓCTIC ANP 
daryanBOs ¿BELOL Av yevéc Bon «ol ÚITOOTOS 
¿0eh2ovtNicC TOpeveCBaAL. 


DEÍOTOLTOL TÓV TESY OTMTÓV 
"Apiotovouos MeBvópiede [Apkac] xod 
"Ayorotoc ETVUEÓÁALOS [Apkác]l, 
awvtotaciólov Se avtoic KadMpuoaxos 
Moppácioc [Apkdac xai obtoc] ¿en 
¿0ÉhELV tropevecBo1 rpockhaBov 


E0ELOVTOG ÉK TOLVTOG TOD OTPOLTEDUATOCO 
éyo yáp, gon, oióa Oti Ewovtai TrokAkol 
TÓV vVéW0V ¿10D NYOVUÉVOV. ÉK TOLTOV 
ÉPOTOOLV El TIC KA TÓV YULVATOV 
TOÉELAPAOV ¿0Eño1 oUuTOpeveOOOL1. 
veictatar "Aprotéaic Xtoc, Oc TOLLaxod 
ToA_LOD ÚÉLOG TÍ OTPATLA El TO TOLAVTOL 
EYÉveTO. 


Koi fv pev Seldn, ol Y ¿kélevov 
AÚTOUVE ELPAYÓVTAC TOPeVECVAL. KAL TOV 
Nyemóva ONoO0avTEC TaApadidóaciv avrolc, 
KQ.l  OVVTÍDEVTAL TNV HEV VÓKTOA, NV 
AGBOoL TO ÁKPOV, TO xOPlOV PUVAÁUTTELV, 
Gápa de TN NUÉPA TA CÓATLYYL ONO VELVÉ 
Ko.l TOdC Ev Óvo ÓvtOoC lévoal émi TOC 
KO.TÉXOVTOAG TNV pOavepav EkBaciv, aTOL 
de covuBon9iozsiv ExBaivovtegs Oc Qv 
OUVOVTOLL TÁXLOTOL. 


TOTO OVVVÉLEVOL Ol puév éTropebovto 
trAñ8B0s Oc Sixto «ai VOmp TOA Fv 
¿E OUPpavoDp Zevopuv de ÉxÓv TOVG 
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algún lugar dificil de pasar, dijo que había una cima 
por la que, si no se ocupaba de antemano, sería 
imposible pasar. 


(26) Entonces decidieron convocar a capitanes, a 
peltastas y a ciertos hoplitas para explicarles la 
situación presente y preguntar si había alguno entre 
ellos dispuesto a mostrarse valiente y a marchar 
voluntario bajo promesa de hacerlo. 


(27) Entre los hoplitas se comprometieron 
Aristónimo de Metridio [arcadio] y Agasias de 
Éstinfalia [arcadio], y, rivalizando con ellos, 
Calímaco de Parrasio [arcadio también éste]? dijo 
que estaba listo para marchar llevándose con él a 
voluntarios de todo el ejército, «pues yo», aseguró, 
«sé que muchos jóvenes me seguirán si yo soy su 
guía». (28) A continuación, preguntaron si algún 
taxiarca” de los gimnetas estaba también dispuesto 
a salir con ellos. Se comprometió Aristeas de 
Quíos, quien en muchos lugares, en circunstancias 
semejantes, resultó de gran valía para el ejército”. 


(11.1) Atardecía y a los voluntarios les ordenaron 
que tomaran un bocado y se pusieran en marcha. 
Una vez que ataron al guía, se lo entregaron y 
acordaron vigilar el lugar por la noche, si tomaban 
la cumbre, y al amanecer dar la señal con la 
trompeta; asimismo, convinieron en que los que 
estuvieran arriba irían contra los que ocupaban la 
salida visible, y que ellos mismos se unirían para 
ayudarlos partiendo lo más rápidamente que 
pudieran. 


(2) Tras estos acuerdos, el grupo de voluntarios se 
puso en marcha, en número aproximado de dos mil 

, E 10 
hombres, cuando del cielo caía un gran aguacero”; 


7 Los arcadios eran numerosos en el ejército expedicionario y algún glosista antiguo ha añadido el gentilicio de esta 
región para explicar que las tres pequeñas villas mencionadas como lugar natal de los respectivos hoplitas son de 


Arcadia. 


$ El taxiarca era el comandante de un cuerpo del ejército griego, fuera de infantería, de caballería o bien de la armada. 

? Cfr. 4.6.20. Aristeas, de la isla jónica de Quíos en el mar Egeo, podría haber figurado inicialmente en el ejército de 
Próxeno, pero se había trasladado ya a la vanguardia, al igual que todas las tropas ligeras. 

19 Los expedicionarios se encuentran en pleno invierno (febrero de 400 a.C.), en un país de altas montañas; las 


tormentas no son infrecuentes allí en esa época del año. 
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OmTLO00OPÚAAKOS NMYELTO TPOS TNV POLVEPOV 
ExBacotv, ÓTOS TAdTNY TA 00 Ol TOAÉLLLOL 
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entretanto, Jenofonte con los de retaguardia se 
dirigió hacia la salida visible, para que los 
enemigos prestaran su atención a este camino y les 
pasaran desapercibidos lo máximo posible los que 
iban dando la vuelta. (3) Cuando los hombres de la 
retaguardia estaban ante el barranco que debían 
cruzar para partir montaña arriba, en ese instante 
los bárbaros hicieron rodar grandes piedras de las 
que se cargan en carromatos, mayores y menores, 
que en su bajada se estrellaban contra las rocas, 
esparciéndose como piedras de honda en todas 
direcciones. Y era completamente imposible ni tan 
solo aproximarse a la entrada de la torrentera. (4) 
Algunos capitanes, si no podían por ese sitio, lo 
intentaban por otro lado, e hicieron esto hasta que 
oscureció; fue cuando pensaron que no los verían si 
se marchaban cuando partieron a cenar. 
Casualmente, los que de ellos habían formado la 
retaguardia estaban incluso en ayunas. Aun así, los 
enemigos no pararon un momento de hacer rodar 
las piedras durante toda la noche; era posible 
conjeturarlo por el ruido que hacían. 


(5) Los que con el guía iban dando la vuelta en 
círculo cogieron por sorpresa a los vigías sentados 
alrededor del fuego, y, tras matar a unos y perseguir 
de cerca a otros, ellos mismos se quedaron allí 
pensando que ocupaban el pico de la montaña. (6) 
Pero no lo ocupaban, ya que por encima de ellos 
había un peñasco a cuyo lado pasaba este estrecho 
sendero en el que estaban sentados los guardianes. 
No obstante, había desde allí un acceso hacia los 
enemigos que estaban apostados junto al camino 
visible. (7) Ésa noche la pasaron ahí. Cuando 
empezaba a clarear, reanudaron la marcha en 
silencio en orden de batalla contra los enemigos, y 
como había niebla, se acercaron sin que los 
divisaran. En el momento en que se vieron unos a 
otros, sonó la trompeta y, prorrumpiendo el grito de 
guerra, se abalanzaron sobre los bárbaros. Éstos no 
resistieron, sino que abandonaron el camino, 
muriendo pocos en la huida, pues iban ligeros de 
armadura. 


(8) Las tropas de Quirísofo, en cuanto oyeron la 
trompeta, se lanzaron al momento cuesta arriba 
siguiendo la vereda visible; otros generales 
marchaban por sendas no practicadas, por aquella 
en la que cada uno resulta que estaba, y subiendo 
como podían se mantenían en pie unos a otros con 
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ayuda de las lanzas. (9) Éstos últimos fueron los 
primeros en unirse a los que habían tomado 
previamente la posición. 


Jenofonte, con la mitad de la retaguardia, avanzó 
por el camino por el que precisamente habían ido 
los que tenían el guía, ya que era el de más fácil 
paso para las bestias de carga, y colocó la otra 
mitad detrás de las acémilas. (10) Durante su 
marcha, se toparon con un cerro situado encima del 
camino, tomado por los enemigos, y 
necesariamente o los expulsaban de allí o quedaban 
desconectados de los otros griegos. Éllos solos 
habrían marchado por la misma ruta que los demás, 
pero los animales de carga no podían partir por otra 
pista más que por ésta. (11) En ese trance, se dieron 
gritos de ánimo mutuamente y se precipitaron hacia 
la colina, formadas en columna las compañías, no 
en círculo, para dejar una salida a los enemigos, por 
si querían huir. 


(12) Y mientras ellos subían por donde podían, 
cada uno de los bárbaros les disparaba flechas y 
arrojaba piedras, pero luego no los dejaron 
acercarse, y abandonaron el sitio huyendo. Nada 
más pasar por este collado los griegos vieron delan- 
te otro ocupado; de nuevo les pareció conveniente 
marchar hacia éste. (13) Al reflexionar Jenofonte 
que si dejaba vacía la colina que acababan de tomar 
[y] otra vez los adversarios la tomarían y atacarían 
las acémilas al pasar (las bestias de carga se 
extendían por un gran espacio, dado que iban por el 
sendero estrecho), dejó en la altura a los capitanes 
Cefisodoro de Atenas, hijo de  Cefisofonte, 
Anficrates de Atenas, hijo de Anfidemo, y 
Arcágoras, exiliado de Argos'*, y él marchó con los 
restantes hacia el segundo cerro, y se apoderaron de 
él también de la misma manera. 


(14) Todavía les quedaba un tercer altozano, 
muchísimo más escarpado: el que estaba por 
encima de la guardia que había sido sorprendida 


'! Naturalmente, los tres capitanes estaban con sus respectivas compañías, lo que hace un total de trescientos hombres. 
Por desgracia para Jenofonte, la mayoría de ellos fueron masacrados, incluyendo dos de los capitanes (cfr. 4.2.17). Estas 
pérdidas obligaron a Jenofonte a entablar negociaciones con los carducos, pero, con su habilidad habitual, el escritor 


disimula al máximo su tremendo error. 
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junto al fuego de noche por los voluntarios. (15) 
Después que los griegos se aproximaron, los bárba- 
ros dejaron la colina sin luchar, de modo que a 
todos les pareció sorprendente y supusieron que la 
habían abandonado por temor a que los rodearan y 
fueran asediados. Pero, en realidad, aquéllos, que 
observaban lo que ocurría detrás desde la cima, 
fueron todos contra la retaguardia. (16) Jenofonte 
subió con los más jóvenes hacia la cúspide y ordenó 
a los otros que avanzaran con lentitud, para que las 
últimas compañías se unieran a ellos, y dijo que, 
tras continuar por el camino, se parasen con las 
armas en guardia en el terreno llano. 


(17) En ese tiempo llegó Arcágoras de Argos, 
recién huido, y dijo que habían sido expulsados del 
collado y que estaban muertos Cefisodoro, 
Anfícrates y todos cuantos no saltaron por la roca y 
alcanzaron a los de retaguardia. (18) Los bárbaros, 
tras conseguir ese objetivo, coronaron la altura de 
enfrente del altozano en donde estaba Jenofonte, 
quien dialogó con ellos por medio de intérprete 
acerca de una tregua y les reclamó los cadáveres. 
(19) Ellos dijeron que los devolverían a condición 
de que no les quemaran sus casas. Jenofonte 
convino en ello. Mientras el resto del ejército 
seguía pasando y éstos conversaban así, todos los 
de esa región confluyeron: y allí se presentaron los 
enemigos Y. (20) Y después que empezaron a bajar 
del cerro en dirección a los otros soldados, en 
donde estaba el campamento, los enemigos, como 
era de esperar, se precipitaron hacia allá en gran 
número y tumultuosamente. Y cuando llegaron al 
pico del collado del que bajaba Jenofonte, hicieron 
rodar piedras; a uno le fracturaron la pierna, y a 
Jenofonte su escudero lo abandonó llevándose el 
escudo. (21) Euríloco de Lusio [arcadio]'?, un 
hoplita, fue corriendo hacia él y, colocándose 
delante con el escudo para cubrir a los dos, se retiró 
de allí, y los demás se fueron hacia los que estaban 
congregados en la llanura. 


12 Véase libro IV, nota 7. Éste es uno de los pocos lugares de la Anábasis en donde Jenofonte está en peligro. Éuríloco 
era probablemente uno de los suboficiales de los hoplitas, que pertenecía al circulo de amigos de la oficialidad arcadia 
(cfr. 4.7.11) y destacaba no sólo en tareas militares (cfr. 4.7.11-12), sino también en labores políticas (cfr. 7.1.32, 


7.6.40). 
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(22) Desde ese instante todo el ejército griego 
estuvo unido, y asentaron los reales allí mismo, en 
muchas y hermosas casas y con abundantes 
provisiones, pues, en efecto, había mucho vino, 
como para tenerlo en tanques revocados'”. (23) 
Jenofonte y Quirísofo negociaron de forma que 
tomaron los cadáveres y devolvieron al guía; 
hicieron todas las honras posibles a los muertos 
como se acostumbra hacerlas a los hombres 
valientes. 


(24) Al día siguiente reemprendieron la marcha sin 
guía. Los enemigos, combatiendo y, allí en donde 
había un lugar estrecho, ocupándolo de antemano, 
interceptaban sus pasos. (25) Por tanto, siempre que 
obstaculizaban a los de vanguardia, Jenofonte, 
saliendo por detrás hacia las montañas, rompía el 
bloqueo del camino para los de vanguardia, 
intentando colocarse más arriba que los que 
obstaculizaban; (26) y cada vez que atacaban a los 
de retaguardia, Quirísofo, saliendo e intentando 
situarse más arriba que los que bloqueaban el paso, 
deshacía este bloqueo para la retaguardia; así, 
continuamente, se ayudaban entre sí y se 
preocupaban unos de otros con energía. 


(27) Había veces en que los bárbaros causaban de 
nuevo muchos problemas a los que habían subido y 
empezaban a bajar, ya que eran tan ligeros que 
incluso huyendo desde cerca escapaban, pues no 
llevaban nada más que arcos y hondas. (28) Eran, 
además, muy buenos arqueros; tenían arcos de cer- 
ca de tres codos de largo y flechas de más de dos 
codos. Tensaban las cuerdas del arco cada vez que 
disparaban pisando con el pie izquierdo la parte 
inferior del arco'*. Las flechas atravesaban los 
escudos y las corazas. Los griegos, cuando las 
cogían, las utilizaban como jabalinas, incrustando 
unas correas. En estos parajes los cretenses 
resultaron muy útiles; los mandaba Estratocles de 
Creta. 


1% Un escoliasta de Aristófanes, Asambleístas, 154 dice que los atenienses y los otros griegos construían cisternas bajo 
tierra para guardar vino y aceite. Así pues, los carducos disponían de construcciones semejantes. Por otro lado, a pesar 
de que la viña se cultiva en Armenia y en el Kurdistán, es dudoso que estos tanques conservaran vino, porque entre los 
carducos la bebida habitual era el «vino de cebada», es decir, la cerveza, a la que Jenofonte se refiere más adelante (cfr. 


4.5.26 y libro IV, nota 33). 


'* Diodoro, IV 27 da la misma descripción. Quizá este tipo de arco, especie de precursor de la ballesta medieval, 
comprendía una madera acanalada en sentido perpendicular en la que se cargaba la flecha. 
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(111.1) En ese día, una vez más, acamparon en las 
aldeas situadas sobre la llanura paralela al río 
Centrites'”, que tiene unos dos pletros de ancho y 
separa Armenia del país de los carducos. Los 
griegos recobraron el aliento aquí, gozosos de ver 
una llanura; el río distaba de las montañas de los 
carducos seis o siete estadios. (2) En consecuencia, 
montaron el campamento entonces con mucha 
alegría, tanto porque tenían las provisiones como 
porque recordaban muchas de las fatigas pasadas. 
Pues los siete días en los que precisamente 
atravesaron el país de los carducos los pasaron 
todos combatiendo, y padecieron tan gran cantidad 
de desgracias cuantas ni siquiera en conjunto ha- 
bían sufrido por parte del Rey y de Tisafernes. Por 
ello, como liberados de estos males, durmieron 
placenteramente. 


(3) Al romper el día, vieron en cierto lugar, al otro 
lado del río, unos jinetes con la armadura completa 
dispuestos a impedirles cruzar el río, y soldados de 
infantería alineados en orden de batalla junto a las 
riberas elevadas, más arriba de los jinetes, con la 
intención de no dejarlos salir hacia Armenia. (4) 
Eran éstos soldados de Orontas y de Artucas, 
armenios, mardos y mercenarios caldeos'*. Decíase 
que los caldeos eran libres y valerosos; llevaban 
como armas largos escudos de mimbre y lanzas. (5) 
Estos ribazos en los que esos hombres estaban 
alineados distaban tres o cuatro pletros del río. Se 
veía una sola pista que conducía hacia arriba, como 
artificial; por ahí trataron de cruzar los griegos. (6) 
Después del intento en que el agua les llegaba por 
encima del pecho y el río era irregular en su fondo 


I5 Río que se identifica con el actual Botan-Su. Las aldeas alcanzadas se localizan en la periferia occidental del país 
montañoso de los carducos. La travesía del río la hicieron los griegos un poco por debajo de la actual ciudad de Sert, a 
pocos kilómetros de la desembocadura del Botan-Su en el Tigris. 

'* Orontas, un yerno de Artajerjes II, era el sátrapa de Armenia Oriental (cfr. 2.4.8 y libro IL, nota 23, y 3.4.13). Ésta 
satrapía era hereditaria en su familia, que descendía de Hidarnes, uno de lo siete nobles persas que en 522 a.C. habían 
ayudado a Darío I al derrocamiento del mago Gaumata en Media. Artucas sólo aparece mencionado aquí; quizá fuera el 
jefe del escuadrón de soldados caldeos, reclutados dentro del ejército armenio acaudillado por Orontas. Los mardos ar- 
menios habitaban al este de las fuentes del Tigris, así como de la región de Bagrauandana y Gordiana, por debajo de 
Cotea (cfr. Estrabón, XI 3, 3). Los caldeos eran un pueblo fronterizo con Armenia que, como los carducos, no 
reconocían al Rey persa como su señor (cfr. 5.5.17); habitaban el territorio comprendido entre el curso inferior del 


Botan-Su y el Tigris occidental. 
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con piedras grandes y resbaladizas, y ni siquiera se 
podía tener cogidas las armas en el agua, aunque si 
no las tenían, la corriente se los llevaba, y si 
llevaban las armas sobre la cabeza, quedaban al 
descubierto de las flechas y de las otras armas 
arrojadizas, retrocedieron y acamparon allí, unto al 
río. (7) En donde ellos habían estado la noche ante- 
rior, en la montaña, vieron que muchos carducos 
estaban reunidos con las armas. Entonces se 
desanimaron mucho los griegos, al observar, por un 
lado, la dificultad de pasar el río, por otro, a los que 
impedirían cruzarlo, y finalmente, a los carducos 
que acosarían por detrás a los que lo atravesaran. 


(8) Así pues, durante ese día y esa noche 
permanecieron quietos, estando en grandes apuros. 
Jenofonte tuvo un sueño: le pareció estar atado con 
grilletes y que éstos por sí solos le resbalaban, de 
manera que fue soltado y cruzaba a pie cuanto 
quería. Al rayar el alba, fue a ver a Quirísofo y le 
dijo que tenía esperanzas de que todo iría bien, y le 
relató el sueño. (9) Éste se puso contento y, en 
cuanto apareció la aurora, todos los generales 
presentes hicieron sacrificios. Las víctimas fueron 
propicias ya desde el primer instante. Y al volver de 
los sacrificios, los generales y capitanes mandaron 
al ejército preparar el desayuno. 


(10) Mientras desayunaba, corrieron hacia 
Jenofonte dos jovencitos; todos sabían que era 
posible acercarse a él tanto si desayunaba como si 
cenaba, incluso despertarlo, si dormía, y hablarle, sí 
alguien tenía alguna idea referente a la guerra. (11) 
Le dijeron en tal ocasión que resulta que estaban 
recogiendo leña para el fuego y luego divisaron en 
la otra orilla, entre rocas que bajaban hasta el río 
mismo, a un anciano, a una mujer y a unas mocitas 
depositando en una roca en forma de cueva como 
unos sacos de ropa. (12) Al verlo, les pareció que 
era seguro atravesar el río, pues ese sitio no era 
accesible para la caballería enemiga. Afirmaron 
que, tras quitarse la ropa, con los puñales 
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empezaron a cruzar desnudos para nadar, pero 
andando adelante pasaron el río sin haberse mojado 
las partes pudendas. Y después de cruzar, se 
volvieron tras coger los vestidos. 


(13) Por consiguiente, Jenofonte, sin tardanza, 
ofreció en persona una libación y ordenó a los 
muchachos llenar la copa y rogar a los dioses, que 
les habían revelado los sueños y el paso, que 
terminase bien igualmente lo demás. Hecha la liba- 
ción, de inmediato llevó a los mozos ante Quirísofo 
y le refirieron lo mismo. Después de escucharlos, 
también Quirísofo hizo libaciones. (14) Celebradas 
éstas, mandaron a los otros recoger el bagaje y ellos 
mismos convocaron a los generales para deliberar 
cómo cruzarían de la mejor manera posible y cómo 
vencerían a los que estaban enfrente, sin sufrir 
ningún daño de los que estaban a sus espaldas. (15) 
Y acordaron que Quirísofo fuese el guía y pasase a 
la otra orilla con la mitad del ejército, que la otra 
mitad esperara aún con Jenofonte y que las 
acémilas y la masa de no combatientes cruzase 
entre esos dos contingentes. 


(16) Cuando estos grupos estuvieron listos, se 
pusieron en camino; los muchachos guiaban con el 
río a su izquierda, y el recorrido hasta el vado era 
de unos cuatro estadios. (17) Al tiempo que ellos 
marchaban, lo hacían también, siguiendo la orilla 
opuesta, los destacamentos de jinetes enemigos. 
Cuando los griegos estuvieron frente al vado y a las 
riberas del río, pusieron las armas en el suelo, y el 
propio Quirísofo fue el primero que, tras coronarse 
y desnudarse, tomó las armas y dio la orden de 
hacer lo mismo a todos los demás, y mandó a los 
capitanes conducir las compañías en línea recta, 
unas, a su izquierda, las otras, a su derecha. (18) 
Los adivinos inmolaban víctimas en el río, y los 
enemigos les disparaban flechas y piedras con las 
hondas, pero todavía no los alcanzaban. 


(19) Al ser propicias las víctimas sacrificadas, todos 
los soldados entonaron el peán y prorrumpieron el 
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grito de guerra, y las mujeres todas gritaron 
también, pues había muchas heteras en el ejército. 
(20) Quirísofo y los que iban con él entraron en el 
río, mientras Jenofonte, tomando a los hombres más 
ligeros de la retaguardia, corrió con todas sus 
fuerzas de nuevo en dirección al paso que daba a la 
salida hacia las montañas de los armenios, 
fingiendo que, tras cruzar por ahí, cerraría la salida 
a los jinetes situados a lo largo del río. (21) Los 
adversarios, al ver, de una parte, que las tropas de 
Quirísofo atravesaban la corriente con facilidad, y 
de otra, que Jenofonte y sus soldados corrían en 
dirección opuesta, temiendo quedar aislados, 
huyeron a galope tendido como hacia la salida del 
río arriba. Cuando llegaron a estar frente al sendero, 
siguieron adelante, montaña arriba. 


(22) Licio, el que tenía el destacamento de jinetes, y 
Esquines'”, el que llevaba la formación de los 
peltastas del grupo de Quirísofo, nada más vieron 
que huían a toda prisa los siguieron. Los soldados 
les gritaban que no los dejaran atrás, que salieran 
juntos hacia la montaña. (23) Quirísofo, por su 
parte, después de haber cruzado, no persiguió a los 
jinetes, sino que siguiendo sin dilación los ribazos 
que llegaban hasta el río, salió contra los enemigos 
de arriba. Y éstos, viendo que huían sus propios 
jinetes y que los hoplitas venían a por ellos, aban- 
donaron los picos que estaban sobre el río. 


(24) Jenofonte, después de observar que los sucesos 
del otro lado del río tenían éxito, retrocedió por la 
vía más rápida hacia el ejército que aún estaba 
cruzando, pues era ya evidente que los carducos 
bajaban a la llanura para atacar a los últimos 
soldados. (25) Entretanto, Quirísofo ocupó las 
alturas y Licio, emprendiendo con unos pocos la 
persecución de los jinetes, se apoderó de las bestias 
de carga dejadas atrás, que llevaban un hermoso 
vestido y copas. 


(26) Todavía seguían pasando el río las acémilas de 
los griegos y la multitud de no combatientes, 
cuando Jenofonte, dando media vuelta, dispuso a 


17 a . . , 4 á A A 
Sobre Licio, cfr. 3.3.20; Esquines, un acarnanio, sólo es mencionado una vez más como jefe de una unidad de 


seiscientos valerosos peltastas (4.8.18). 
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los hombres en armas frente a los carducos, y dio la 
orden a los capitanes de que cada uno distribuyera 
su propia compañía en contingentes de veinticinco 
hombres, llevando cada contingente por la 
izquierda de la marcha en columna a línea de 
batalla; ordenó que los capitanes y los jefes de las 
formaciones de veinticinco hombres fueran por el 
lado de los carducos, y que los jefes de la 
retaguardia, en cambio, formaran por el lado del 
río. (27) Los carducos, como observaron que los 
soldados de la retaguardia estaban sin la protección 
de la masa de no combatientes y que parecían ser ya 
pocos, fueron a por ellos antes que nada, entonando 
ciertos cánticos de guerra'*. Quirísofo, después de 
tener sus efectivos en lugar seguro, envió a 
Jenofonte los peltastas, los honderos y los arqueros 
y les ordenó hacer lo que aquél les encargara. 


(28) Al verlos cruzar, Jenofonte despachó un 
mensajero para mandarles que se quedaran allí 
mismo, junto al río, y no pasaran; que, cuando su 
grupo comenzase a cruzar, entraran en el río a su 
encuentro, a ambos lados de ellos, como si fueran a 
atravesarlo, listos para lanzar jabalinas los lanceros 
y con sus flechas en la cuerda los arqueros, pero 
que no se adentraran más. (29) A los que estaban 
con él, Jenofonte les transmitió la orden de que, 
cuando una piedra de honda los alcanzara y el 
escudo resonara, corrieran hacia los enemigos 
entonando el peán, y que, cuando éstos se girasen 
de espaldas y el trompeta diera la señal de combate 
desde el río, también ellos diesen media vuelta a la 
derecha; ordenó que los guiaran los jefes de la 
retaguardia y que todos corrieran y cruzaran el río, 
con la mayor rapidez posible, por donde cada uno 
tenía su puesto, para no estorbarse unos a otros. El 
más valiente sería quien llegase el primero a la otra 
orilla. 


(30) Los carducos, al percibir que eran pocos 
hombres ya los restantes (pues muchos de los 
encargados de permanecer en las filas se habían 
ido, unos por cuidarse de las bestias de carga, otros, 
de los bagajes, y otros, de las heteras), atacaron 
entonces con coraje y empezaron a disparar piedras 
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Jenofonte, que no entiende ni la lengua ni el ritmo de estos cantos bélicos, no sabe qué nombre darles. Para la 
arriesgada maniobra de la travesía del río, nuestro autor encuentra una solución muy ingeniosa, que describe con todo 


detalle en los siguientes párrafos (4.3.28-34). 
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con hondas y flechas con arcos. (31) Los griegos, 
entonando el peán, se lanzaron a la carrera contra 
ellos, que no los esperaron, pues, si bien iban 
suficientemente armados en las montañas para 
hacer razias y darse a la fuga, no lo estaban, sin 
embargo, para aguantar una lucha cuerpo a cuerpo. 
(32) En ese instante, el trompeta dio la señal; los 
enemigos huyeron aún mucho más deprisa y los 
griegos, dando la vuelta en sentido contrario, se 
escaparon a través del río lo más rápido que 
pudieron. (33) Algunos de los carducos, tras darse 
cuenta de ello, corrieron de nuevo hacia el río y, 
disparando flechas, hirieron a unos pocos, pero la 
mayoría de los bárbaros, aun cuando los griegos 
estaban ya en la otra orilla, aparecían todavía 
huyendo. (34) Los que fueron al encuentro de los 
carducos, por hacerse los machos y avanzar más 
adentro de lo debido, atravesaron otra vez el río 
detrás de las tropas de Jenofonte; algunos de ellos 
sufrieron también heridas. 


(1V.1) Una vez que pasaron el río, formaron todos 
juntos, y hacia el mediodía emprendieron la marcha 
por Armenia, recorriendo una llanura entera y 
suaves lomas, no menos de cinco parasangas, ya 
que no había aldeas cerca del río debido a las 
guerras contra los carducos. (2) Él pueblo al que 
llegaron era grande, tenía un palacio real para el 
sátrapa y en la mayoría de las casas había torres; 
abundaban las provisiones”. 


(3) Desde allá avanzaron diez parasangas, en dos 
etapas, hasta que pasaron por las fuentes del río 
Tigris””. Desde ese lugar, en tres etapas, recorrieron 
quince parasangas hasta el río Teleboas”'. Éste era 
un río hermoso, pero pequeño; a su alrededor había 


1 Esta residencia del sátrapa, que podría localizarse a unos 20 km río arriba del Botan-Su, en el valle del Bitlis, servía 
seguramente también como depósito de víveres para el aprovisionamiento de las tropas. Las torres de las casas que 
sorprenden a Jenofonte eran unas pequeñas construcciones en las terrazas, cuadradas y abiertas por un lado, que se 
llamaban dshihan-núma: «atalaya del mundo», porque desde allí se disfrutaba de una hermosa vista a lo lejos. 

2 Jenofonte confunde las fuentes del Tigris con un afluente del Botan-Su, el Bitlis, que nace en el macizo que bordea el 


lago de Van por el sudoeste. 


21 El río Teleboas se identifica probablemente con el actual Kara-Su (literalmente, «agua negra»), un afluente del 
Murad, es decir, del Eufrates oriental, en el que desemboca unos 10 km al norte de la ciudad de Mus. El final de estas 
tres etapas (etapa 140) habría que situarlo, por tanto, cerca de la ciudad actual de Cukur. 
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muchas villas. (4) Éste lugar se llamaba Armenia 
Occidental. Su gobernador era Tiribazo”?, que se 
había convertido, además, en amigo del Rey y, 
siempre que estaba presente, ningún otro ayudaba a 
montar al Rey en su caballo. (5) Éste avanzó hacia 
ellos con unos jinetes y, mandando por delante a su 
intérprete, dijo que quería conversar con los jefes. 
Los generales decidieron escucharlo y, acercándose 
para poder oírlo, le preguntaron qué quería. (6) Él 
contestó que deseaba hacer una tregua a condición 
de que ni él cometiera injusticias a los griegos ni 
ellos quemaran las casas, sino que cogieran cuantos 
víveres necesitasen. A los generales les pareció bien 
esta propuesta y acordaron una tregua en estos 
términos. 


(7) Desde ese sitio, recorrieron, en tres etapas por la 
llanura, quince parasangas, y Tiribazo los seguía de 
cerca con sus fuerzas, a una distancia de unos diez 
estadios. Llegaron a un palacio real con numerosas 
aldeas en derredor, llenas de muchas provisiones”. 
(8) Mientras estaban acampados, cayó de noche una 
fuerte nevada. En cuanto amaneció, decidieron que 
los cuerpos del ejército y sus generales se alojaran 
repartiéndose por los pueblos, pues no veían 
enemigo alguno y parecían estar seguros a causa de 
la gran cantidad de nieve caída. (9) Aquí tenían 
todas las provisiones que son buenas: víctimas de 
sacrificio, trigo, vinos rancios olorosos, pasas de 
Corinto, legumbres de todas clases. Algunos de los 
que se habían dispersado lejos del campamento 
decían que habían divisado por la noche muchas 
hogueras que brillaban. (10) A los generales les 
pareció entonces que no era seguro dividirse para 
hospedarse y decidieron agrupar otra vez el ejército. 


2 Plutarco, Artajerjes, 7, 3 cuenta que el sátrapa Tiribazo exhortó al Gran Rey, inmediatamente antes de la batalla de 
Cunaxa, a luchar contra Ciro y que, durante la batalla, cuando desapareció el caballo del Rey, le ayudó a montar en otro 
caballo. Por esta acción se ganó la amistad reconocida de Artajerjes y también el privilegio de poder ayudarlo a montar 
los caballos. Ésta costumbre persa de ser montado en el caballo la menciona Jenofonte también en sus escritos de 
caballería (cfr. Hípica, VI 12 y Hipparch., 1 17), con recomendación para jinetes indispuestos o de edad avanzada. Ni 
entre los griegos ni entre los romanos se hace mención del estribo. Por lo demás, Tiribazo pertenecía a las 
personalidades persas de alto rango de su tiempo, cuya importancia era reconocida incluso por los griegos (cfr. Diodoro, 


XV 2, 1; Plutarco, Artajerjes, 24). 


2% La marcha durante estas tres etapas llevó a los griegos a través de la llanura de Mus, siguiendo la ribera del Teleboas 
(E Kara-Su), hasta el lugar en donde la calzada de Mus a Liz-Malazgirt cornenzaba a ascender al macizo de Catak. Allí, 
a fmales del invierno, no son raras las fuertes nevadas nocturnas, como la que sufren los Diez Mil (a principios de 


marzo de 400 a.C.). 
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Ahí se congregaron, pues parecía que despejaba. 


(11) Mientras pasaban la noche vivaqueando, allí 
mismo cayó una inmensa nevada, que llegó a 
ocultar las armas y a los hombres tendidos en tierra; 
la nieve trabó también los pies de las bestias de 
carga. Mucho dudaban en levantarse, puesto que, 
estirados en el suelo, la nieve recién caída les daba 
calor, en tanto que no se deslizara por sus cuerpos. 
(12) Mas después que Jenofonte se atrevió a 
incorporarse sin ropa exterior”? y a partir leña, 
rápidamente se levantó uno y luego otro que lo 
apartaron y siguieron partiendo la leña. A continua- 
ción, también otros se pusieron en pie para 
encender fuego y para ungirse. (13) En efecto, se 
encontraba en este sitio una gran variedad de 
ungúentos, que utilizaban en lugar de aceite de 
oliva: manteca de cerdo, aceite de sésamo, aceite de 
almendras amargas y aceite de terebinto. De estos 
mismos aceites se hallaron también perfumes. 


(14) Tras esta nevada, decidieron que había que 
separarse de nuevo y repartirse [por las aldeas] para 
guarecerse. Los soldados, como es natural, con gran 
alborozo y placer fueron hacia las casas y a por los 
víveres, y cuantos al marchar, llevados de su 
insolencia, antes incendiaron las casas fueron 
castigados con un mal sitio de acampada. 


(15) Desde allí enviaron por la noche a 
Demócrates de Temnos con unos hombres hacia las 
montañas, a donde los que se habían dispersado 
decían haber observado las hogueras; este soldado 
tenía fama de haber dicho la verdad ya antes en 
muchas ocasiones semejantes, lo que era como era 
y lo que no era como no era. (16) Acabado su 
recorrido, dijo no haber visto las hogueras, pero 
vino con un prisionero que tenía un arco persa, una 
aljaba y un hacha? como la que precisamente 


2 Gymnós en el texto griego tiene aquí el mismo significado que en 1.10.3 (véase libro 1, nota 151); es decir, Jenofonte 
no estaba «desnudo», sino que llevaba solamente una túnica sobre el cuerpo, sin ningún manto que le abrigara. En este 
punto Jenofonte aparece como un digno discípulo de Sócrates, cuya resistencia al frío era casi proverbial: Platón, Fedro, 
229A y Jenofonte, Mem., 1 6, 2 refieren que en el sitio de Potidea, durante un invierno riguroso, con una capa de hielo 
en el suelo, Sócrates permanecía descalzo, como de costumbre. 

2 Se trata de la ságaris, hacha de combate de las amazonas, pueblo legendario que vivía en las orillas del Termodonte, 
río que desemboca en medio del mar Negro (cfr. Esquilo, Prometeo, 723 s.). 
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llevan <las> amazonas. (17) Preguntado de qué país 
era, respondió que era persa y que salía del 
campamento de Tiribazo para aprovisionarse. 
Luego le preguntaron cuán grande era el ejército en 
sí y para qué se había reunido. (18) Dijo que 
Tiribazo estaba con sus propias fuerzas y con 
mercenarios cálibes” y taocos””; añadió que aquél 
estaba preparado para atacar a los griegos en el 
paso de la montaña, en los desfiladeros, justo en la 
única senda por donde se podía pasar. 


(19) Los generales, que oyeron estas noticias, 
decidieron reagrupar el ejército e inmediatamente, 
tras dejar atrás a unos guardianes y a Soféneto de 
Estinfalia como general al frente de los que se 
quedaban, se pusieron en camino llevando como 
guía al hombre capturado. (20) Cuando subían por 
las montañas, los peltastas, adelantándose y 
observando el campamento, no aguardaron a los 
hoplitas, sino que a grito pelado empezaron a correr 
hacia el mismo. (21) Los bárbaros, al oír el 
estruendo, no aguantaron en sus puestos y huyeron; 
aun así, murieron algunos bárbaros y en torno a 
veinte caballos fueron capturados, así como la 
tienda de campaña de Tiribazo con lo que había en 
ella: lechos con patas de plata, copas y hombres que 
manifestaban ser panaderos y escanciadores de 
vino. (22) Al enterarse de estos hechos, los 
generales de los hoplitas resolvieron volver por la 
vía más rápida al campamento, no fuera que 
sucediera algún ataque a los que habían dejado 
atrás. Haciéndolos volver sin demora a toque de 
retirada, partieron y llegaron al campamento mismo 
día. 


(V.1) Al siguiente determinaron que había que 
marchar por donde pudieran hacerlo muy rápido, 
antes que ejército armenio se reagrupara y otra vez 


2 Los cálibes eran el pueblo fronterizo en el norte con los armenios (cfr. 4.5.34). Su espíritu guerrero, que no eludía el 
combate cuerpo a cuerpo (cfr. 4.7.15-16), ha causado una gran impresión en Jenofonte. Por lo visto, estos cálibes deben 
identificarse con los caldeos mencionados en 4.3.4, pero no, desde luego, con los cálibes nombrados en 5.5.1, que 
explotaban las minas de hierro en la región costera del mar Negro. 

2 Los taocos, que habitaban el curso inferior del Tortum, río que desemboca en el Oltu Cay, afluente a su vez del Coruh 
Nehri (cfr. 4.7.1), compartían con los carducos (cfr. 3.5.16) y con los caldeos (cfr. 4.3.4) la fama de no estar sometidos 


al Gran Rey persa (cfr. 5.7.15). 
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ocupase los desfiladeros. Tras recoger los bagajes, 
sin dilación emprendieron la marcha con muchos 
guías por entre gran cantidad de nieve, en el mismo 
día pasaron por la cima en la que Tiribazo pensaba 
atacar, acampando luego. (2) Desde ese lugar 
recorrieron en tres etapas por el desierto, quince 
parasangas hasta el Éufrates, y lo cruzaron 
mojándose hasta el ombligo”. Se decía que sus 
fuentes no estaban lejos de allí. 


(3) Avanzaron desde el río, a través de una llanura 
con abundante nieve, en tres etapas, y quince j” 
pasarangas. La tercera etapa fue dura: un viento del 
norte soplaba en sus caras,  quemándolo 
absolutamente todo de frío y helando a los 
hombres. (4) En estas circunstancias, un adivino les 
dijo que inmolaran una víctima al dios del viento, y 
así se hizo. A todos les pareció bien claro que 
cesaba el rigor del viento. El espesor de la nieve era 
de una braza, de modo que perecieron numerosas 
acémilas y esclavos, y alrededor de treinta 
soldados. (5) Pasaron la noche prendiendo fuego; 
había mucha leña en la etapa, pero los que arribaron 
tarde dispusieron de ella. En consecuencia, los que 
habían llegado hacía tiempo y habían encendido su 
fuego no dejaban acercarse a los que se retrasaron, 
si no compartían con ellos trigo o cualquier otra 
cosa comestible que tuvieran. (6) Allí cada uno 
compartió con los demás lo que tenía. En donde 
ardía el fuego, al derretirse la nieve, se hicieron 
grandes hoyos directamente hasta el suelo, en los 
que era posible medir el grosor de la nieve. 


(7) Desde esa etapa, marcharon durante todo el día 
siguiente por suelo nevado y muchos hombres 


30 
cayeron enfermos de un hambre canina”. 


2 La marcha de los Diez Mil continuó en estas tres etapas después de traspasar el macizo de Catak, en paralelo al río 
Eufrates oriental o Murad, en dirección norte hasta un lugar indeterminado. Probablemente los expedicionarios cruzaron 
el río pocos kilómetros al norte del pueblo actual de Yoncali. Las «fuentes» del Eufrates oriental distan de este lugar 


todavía unos cien kilómetros. 


2 El número de parasangas no es seguro, ya que los manuscritos están en desacuerdo: unos dan cinco, otros trece y 
otros quince. Para la adopción de quince, cfr. Lendle, Kommentar, pág. 233 ss., en donde, entre otras cosas, señala que 
en cada parasanga se harían unos tres kilómetros, con un recorrido total de 45 km en estas etapas. 

30 Así traduzco el término griego boulimía: «bulimia», bien conocido hoy en día, que significa literalmente «hambre de 
buey (bous)». En los tratados médicos griegos se describe ya la bulimia como una enfermedad consistente en un hambre 
voraz e insaciable, ni siquiera con grandes cantidades de comida. Sin embargo, aquí no se trata de bulimia, sino más 
bien al contrario, de una gran falta de alimentos, que ha causado la extenuación de numerosos soldados. 
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Jenofonte, que vigilaba la retaguardia y recogía a 
los hombres que iban cayendo, desconocía cuál era 
su enfermedad. (8) Cuando alguien de los que la 
conocían le dijo que claramente padecían 
desnutrición y que, si comían algo, se 
incorporarían, Jenofonte dio una vuelta por entre las 
bestias de carga y, cualquier cosa comestible que 
viera en donde fuera, lo repartía, mandando en 
diferentes direcciones a los hombres capaces de 
correr entre las líneas, quienes lo entregaban a los 
afectados de falta de alimento. (9) Después que 
éstos daban un bocado, se levantaban y 
comenzaban a andar. 


Continuando la marcha, Quirísofo llegó, hacia el 
anochecer, a un pueblo y sorprendió delante del 
muro a unas mujeres y a unas muchachas que salían 
de la aldea a la fuente a traer agua. (10) Estas 
mujeres les preguntaron quiénes eran. El intérprete 
les dijo en persa que venían de parte del Rey a ver 
al sátrapa. Ellas respondieron que no estaba allí, 
sino a una distancia como de una parasanga. Ellos, 
como era tarde, entraron con las aguadoras dentro 
de la fortificación a ver al alcalde. (11) Así pues, 
Quirísofo y cuantos pudieron del ejército 
acamparon aquí, pero de los otros soldados, los que 
no fueron capaces de continuar caminando 
pernoctaron sin comida y sin fuego, y en tales 
condiciones murieron unos cuantos soldados. 


(12) Seguían sus pasos algunos enemigos que se 
habían reunido, quienes les arrebataron las bestias 
de carga incapacitadas, luchando entre sí por ellas. 
Al mismo tiempo, quedaron atrás los soldados 
cegados por la nieve y los que tenían gangrenados 
los dedos de los pies por congelación. (13) Había 
para los ojos una protección contra la nieve si se 
caminaba con algo negro delante de ellos, y para los 
pies, si uno se movía, no estando nunca quieto, y si 
se quitaba las sandalias por la noche. (14) A todos 
los que dormían calzados, se les incrustaban en los 
pies las correas de las sandalias y éstas se conge- 
laban en ellos, ya que, como habían gastado las 
viejas sandalias, tenían unas hechas de pieles sin 
curtir de los bueyes recién desollados”'. (15) Por 


El término griego karbátinai designa unas sandalias de cuero sin curtir que cubrían todo el pie, proporcionando más 
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tanto, a causa de tales dificultades, inevitablemente 
quedaban rezagados algunos soldados. Cuando 
vieron un terreno negro por haber desaparecido allí 
mismo la nieve, dedujeron que se había fundido, y 
estaba fundida por una fuente cercana que echaba 
vapor en una cañada. En ese terreno se sentaron, 
tras desviarse de la ruta, y dijeron que no 
continuaban la marcha. 


(16) Jenofonte, que llevaba la retaguardia, al 
percatarse de ello, les pidió, con todas sus artes y 
medios a su disposición, que no  desertaran, 
diciendo que los seguían gran número de enemigos 
agrupados, y acabó por enfadarse. Pero ellos le ins- 
taron a degollarlos, pues, aun queriendo, no podrían 
seguir adelante. (17) En tal situación, decidió 
Jenofonte que lo mejor era amedrentar, si se podía, 
a los bárbaros que los seguían, para que no cayeran 
sobre los que estaban exhaustos. Había ya 
oscurecido cuando los adversarios se aproximaban 
con gran alboroto, discrepando por lo que tenían de 
botín. (18) Ese fue el momento para los soldados de 
retaguardia, en vista de su buena salud, de 
levantarse y cargar contra el enemigo, mientras los 
que estaban enfermos gritaban con todas sus 
fuerzas posibles y golpeaban sus lanzas en los 
escudos. Los enemigos, muertos de miedo, se 
precipitaron por la nieve abajo hacia la hondonada, 
y ninguna voz suya se volvió a oír en parte alguna. 


(19) Jenofonte y sus soldados, después de decir a 
los que estaban sin fuerzas que al día siguiente 
vendrían algunos hombres a llevarlos, siguieron su 
trayecto y, antes de haber recorrido cuatro estadios, 
se encontraron en el camino a los soldados que 
descansaban en la nieve, abrigados, sin que se 
hubiera montado ninguna guardia. Y los hicieron 
levantar, pero ellos dijeron que los de delante no les 
abrían paso. (20) Jenofonte pasó a su lado y envió a 
lo largo de las tropas a los peltastas más fuertes 
ordenándoles examinar cuál era el impedimento. 
Estos comunicaron a su vuelta que el ejército entero 
descansaba de ese modo. (21) Ahí también 


calor que el tipo de sandalia griego. Además de no haber sido curtida su piel, estas sandalias tampoco estaban 
reforzadas con tachuelas de metal, como lo eran normalmente. 


Jenofonte 

OÚTOC. úÚVATAVOITO  TÓ  OTPÚÓTEVLLO. 
¿VTAVOA Ki 01  Tepl  ZevopÚvVTa 
nvAto8ncaVv AUTOD Úved TUPOC KO 
ÚELTVOL,  GVÁAKAG Ola  EOUVOLVTO 


KQATOAOTNOUHEVOL ETTEl E TpOc MuÉPaw Rv, 


Ó Hev ZevopÚv  TÉMYOCG  TPpOC  TOVC 
ACVBEVODVTOLG TOVG VEMTÓÁTOUC 
AVAOTÍOAVTAG  EKéLevVEV  (Úvoykólerv 
TpoTÉvaL. 


év 028 TOUTO Xeipicopos TÉUNTEL TÓOV Éx 
TÍÁC KÓHNC Okeywouévovs TÓC Éxotev ol 
tehevtaior. ol de Uojievo 100vteG TOVG 
Hev QACcdEVODVTAC  TOUTOLC TOAPédOCaOV 
kopiCleiv Éémi TO OTPATÓTESOV, AUTOL de 
ÉTTOPEVOVTO, KO TPlV ElKOOL OTÓGOLOL 
SielmivBévor Foav rpocs TÍ kun ¿vBa 
Xelploopos nvi certo. éttel Se 
ovveyévovto dados, Éd0ÉE KOTO TOC 
kÓHoac  QGw0pahtléc  elval  TOGG  TÓLELC 
oxnvodv. xkal Xeipicopoc pev aAvTOD 
émevev, oi de Gdliot OLMO xXÓVTEG Oc 
EOPp0V KÓHOoc ETOPedVOVTO ÉKOALOTOL TOVG 
¿AVIÓV Éxovtec. évOa Sn Ilolvkpártns 
"ABn votos AoxoayOc éxédevcev ÓQlévol 
EAVTÓVP ka. LapBuv tod edEONVOVC, BéEmvV 
émi TNV kOunv nv eldnxel Zevopúv 
koatoadaupóve.  TÓVTACG  ÉVOOV  TOVG 
KOJHÑTOG KAL TOV KOHOPXOV, KQL TOOVC 
eic  Sacuov  Pacihlet  TpePOMÉVOVG 
ETMTAKOLÍEKO, KO TNV BvyaATÉPpA TOÑ 
KOoudapxov égvátnv nuépav yeyaunuevnvp 
Oo 9 QGwvnp aútíic lLayOc Wxeto Bnpácwv 
xko.t odx fo év TN kOUnN. 


ai 3 oikia1 ñoav KaTáÁYELOL, TO EV 
OTÓNO. MOTEP PPÉ0.TOC, KÓGTO $ EDPELOLLP 
ai Se etoodo tot pev broCuylo1c 
ópvuktal, oi de A4vBpwTOL katéparvov éml 
kMpoxoc. év de toc oixlo1c Noa atyec, 
otec, PBóec, óÓpvibec, Kal TO ÉKyova 
TOUTOVP TAL E KTÍVN TÓVTO XLLO ¿vdov 
ETPÉPOVTO. NOA Se koi ToUpol kad kpiBod 
kod Oorpia koal otvoc kpibivoc év 


Anabasis 157 


vivaquearon las tropas de Jenofonte, sin fuego y sin 
cenar, tras haber montado las guardias que 
pudieron. Cuando amaneció, Jenofonte despachó a 
los más jóvenes a por los que estaban enfermos, 
mandándoles que los hicieran levantar y los 


: 32 
obligaran a avanzar”. 


(22) Entretanto, Quirísofo envió soldados desde la 
aldea a investigar cómo estaban los últimos. Éstos, 
contentos de verlos, les entregaron a los que 
estaban débiles para que los llevaran al 
campamento; mientras, ellos continuaron la marcha 
y, antes de haber recorrido veinte estadios, llegaron 
junto al pueblo en donde Quirísofo tenía su cuartel. 
(23) Después de conversar entre ellos, les pareció 
que era seguro que los cuerpos del ejército 
acamparan distribuidos por las aldeas. Quirísofo se 
quedó allí mismo y los demás iniciaron la marcha, 
después de haberse repartido por sorteo las villas 
que veían, cada grupo con sus hombres. (24) 
Entonces Polícrates de Atenas, un capitán, insistió 
en que le dejaran ir libremente y, tras tomar a los 
soldados más ligeros, corrió hacia la aldea que le 
había tocado en suerte a Jenofonte y cogieron 
dentro por sorpresa a todos sus habitantes con el 
alcalde, a diecisiete potros, que eran criados para el 
Rey como tributo, y a la hija del alcalde, desposada 
hacía nueve días; su marido se había ido a cazar 
liebres y no fue capturado en la aldea. 


(25) Las casas del pueblo eran subterráneas, con 
una abertura exterior como la de un pozo, y debajo 
eran anchas; las entradas para los animales de carga 
eran rampas excavadas, pero los hombres bajaban 
por una escalera. En las casas había cabras, ovejas, 
vacas, aves y sus crías. Todas estas bestias se 
alimentaban dentro con forraje. (26) Había también 
trigo, cebada, legumbres y una cerveza muy fer- 
mentada” en cráteras. En ellas los granos de cebada 


32 En los párrafos anteriores se ha podido apreciar los grandes apuros que sufrían los ejércitos griegos con un tiempo 
invernal. Su vestimenta no protegía la cabeza ni las piernas de las inclemencias meteorológicas. Aun así, los griegos 
hubieran rechazado vestir a la «moda» oriental, con «pantalones» (véase libro 1, nota 86), mangas largas y guantes (cfr. 
1.5.8 y Heródoto, V 4; Jenofonte, Cyr., VIII 8, 17). En esas circunstancias, cualquier soldado que se hubiera quedado 
atrás habría fallecido, y de ahí la rápida actuación de Jenofonte. 

3 El oínos kríthinos, literalmente: «vino de cebada», designa una clase de cerveza desconocida para los griegos, y para 
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estaban flotando en la superficie; asimismo, había 
dentro cañas, unas más grandes y otras más 
pequeñas, sin junturas. (27) Cada vez que alguien 
tenía sed, debía tomar estas cañas y sorber con la 
boca. Y era un licor muy fuerte, si no se le rebajaba 
con agua, pero muy agradable para quien estaba 
acostumbrado a beberlo. 


(28) Jenofonte cenó con el jefe de esta aldea y le 
exhortó a tener confianza, diciendo que no seria 
privado de sus hijos y que se marcharían, tras 
llenar, en compensación, su casa de provisiones, si 
se mostraba haber sido un buen guía para el ejército 
hasta haber llegado a otro país. (29) Éste lo 
prometió y, tratándolo amistosamente, le indicó 
dónde estaba enterrado el vino. Una vez repartidos 
por los pueblos, durmieron así esa noche todos los 
soldados, entre todo tipo de abundancia, con el 
alcalde bajo vigilancia y sus hijos juntos ante los 
ojos de los guardias. 


(30) Al día siguiente, Jenofonte marchó con el 
alcalde a ver a Quirísofo. En cada lugar por el que 
pasaba, se trasladaba hacia los que allí estaban y en 
todas partes los encontraba festejando y de muy 
buen humor, y de ningún sitio los dejaban irse antes 
de haberles ofrecido almuerzo. (31) No había aldea 
en donde no les sirvieran en la misma mesa carne 
de cordero, de cabrito, de cerdo, de ternera, de ave, 
con muchos panes de trigo y de cebada. (32) 
Siempre que alguno, en señal de amistad, quería 
brindar por otro, lo arrastraba hasta la crátera, en la 
que tenía que inclinarse y beber engullendo como 
un buey. Y al alcalde le daban a coger lo que 
quería. Él no aceptaba nada, pero en donde veía a 
alguno de sus parientes, lo tomaba siempre para sí. 


la que Jenofonte no tiene un término especial. En realidad, la cerveza era una bebida extraña en Grecia en el primer 
milenio a.C., y los términos griegos para designarla, bryton o zythos, son préstamos de otras lenguas. La cerveza espesa 
descrita aquí por Jenofonte, fabricada a partir de cereal sin descascarillar y que era necesario beber con pajas, es propia 
de Asia Menor (cfr. Arquíloco, fr. 42W, versos con un claro sentido obsceno), y se diferencia de la variedad egipcia, 
filtrada, mencionada por Heródoto, II 77, 4, curiosamente con idéntica expresión a la de Jenofonte (oínos ek krithéon: 


«vino hecho de cebadas»). 
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(33) Cuando llegaron ante Quirísofo, sorprendieron 
también a aquéllos en un festín, ceñidas sus cabezas 
con coronas de heno y siendo servidos por niños 
armenios con las prendas bárbaras; a los niños les 
indicaban mediante gestos, como a sordomudos, lo 
que debían hacer. (34) Después que Quirísofo y 
Jenofonte se dieran un abrazo, los dos preguntaron 
al alcalde, por medio del intérprete que hablaba 
persa, qué país era ése. Respondió que Armenia. 
Volvieron a preguntar para quién se criaban los 
caballos. Él contestó que era un tributo para el Rey; 
añadió que los cálibes estaban en el país vecino y 
les señaló el camino por donde ir. (35) Jenofonte se 
fue entonces llevándole a su familia y le dio un 
caballo bastante viejo que había cogido para que, 
tras haberlo alimentado, lo sacrificara, porque había 
oído que dicho caballo era un animal sagrado del 
Sol"* y temía que muriese de agotamiento por la 
marcha. De entre los potros él mismo tomó y dio 
uno a cada uno de los demás generales y capitanes. 
(36) Los caballos de aquí eran más pequeños que 
los persas, pero mucho más briosos. El alcalde 
también les enseñó en tal ocasión a envolver con 
saquitos los pies de los caballos y de las acémilas, 
cuando los llevasen por la nieve; pues sin los 
saquitos se hundían hasta el vientre. 


(VLI) Al octavo día, Jenofonte entregó el guía a 
Quirísofo y dejó en casa a su familia, excepto al 
hijo recién entrado en la pubertad, que fue confiado 
a Plístenes de Anfipolis” para que lo vigilara, con 
el fin de que, si el padre los guiaba bien, regresara 
con su hijo. Introdujeron en su casa el mayor núme- 
ro de cosas que pudieron y, después de jaezar las 
acémilas, se pusieron en camino. (2) El alcalde, 
libre de grilletes, los guiaba por la nieve. Y ya 


% De los sacrificios de caballos al dios Sol que hacen los persas habla ya Jenofonte en Cyr., VIII 3, 12 y 24 (cfr. 
también Pausanias, III 20, 4). Heródoto, 1 216, 4 y Estrabón, XI 8, 6 refieren este rito de los masagetas. Jenofonte, una 


vez más, hace muestra de su religiosidad. 


5 De este Plístenes de Anfipolis, ciudad fundada por diez mil colonos atenienses cerca de la desembocadura del río 
Éstrimón, en Tracia, en 437 a.C., sabemos que Jenofonte fue a verlo a Anfipolis, como resulta de 4.6.3, cuando el 
historiador, como huésped del rey espartano Agesilao, regresó a Grecia en 394 a.C., siguiendo la misma ruta que Jerjes 
T en su invasión de Grecia (cfr. Jenofonte, IV 2, 8 y Agesil., HI 1). 
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estaban en la tercera etapa cuando Quirísofo se 
enfadó con él porque no los había conducido a las 
aldeas. El se excusó diciendo que no las había en 
ese lugar. Quirísofo lo golpeó, pero no lo ató. (3) A 
continuación, aquél se escapó de noche 
abandonando a su hijo”. Ésta fue la única 
diferencia que tuvieron Quirísofo y Jenofonte en la 
marcha: el maltrato al guía y la negligencia con él. 
Plístenes quedó prendado del niño y se lo llevó a su 
casa, tratándolo como a un criado muy fiel. 


(4) Después de este episodio, avanzaron, en siete 
etapas, a un promedio de cinco parasangas diarias, 
siguiendo el curso del río Fasis””, de un pletro de 
ancho. (5) Dejando el río, recorrieron, en dos 
etapas, diez parasangas. En el paso de la montaña 
hacia la llanura les salieron al encuentro cálibes, 
taocos y fasianos”. (6) Quirísofo, cuando 
contempló a los enemigos en el paso, detuvo la 
marcha a una distancia de unos treinta estadios, 
para no acercarse a los bárbaros marchando en 
columna, y ordenó asimismo a los otros capitanes 
que trajeran sus compañías, con el fin de que el 
ejército se formara en línea de batalla. 


(7) Después que llegaron los soldados de la 
retaguardia, convocó a generales y capitanes y les 
habló así: «Los enemigos, como veis, ocupan los 
pasos de la montaña; es hora de resolver cómo 
lucharemos lo mejor posible. (8) En verdad, me 
parece conveniente dar la orden a los soldados de 
que desayunen, y que nosotros deliberemos si 
parece mejor hoy o mañana pasar la montaña.» (9) 
«Yo, al menos», dijo Cleanor, «opino que, tan 
pronto como hayamos desayunado, vayamos con 
las armas puestas lo más fuerte que podamos contra 


36 a ; ' , o. . 6 . 
La huida del guía, mencionada aquí como un hecho sin importancia, tuvo consecuencias graves para los griegos, 
porque el alcalde conocía el país y los hubiera llevado por la ruta natural hacia Trapezunte, ahorrándose varias semanas 


de extravío por un país hostil. 


37 Es el actual río Aras o Araxes, que desemboca en el mar Caspio y que en su parte inicial lleva aún el nombre de 
Fasin-Su. Los griegos han confundido este río con el Fasis de la leyenda de los Argonautas, que desemboca en el mar 
Negro (es el actual Rion), y lo han seguido durante siete etapas. 

8 Los fasianos, que según 7.8.25 están incluidos en la satrapía de Tiribazo, son los habitantes del río armenio Fasin-Su 
y de su continuador el Aras, y quizá también de la región de Érzurum. Éstos fasianos no tienen nada que ver con los 


habitantes de la Fasis cólquide mencionada en 5.6.36. 
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esos hombres. Porque si dejamos que pase el día de 
hoy, los enemigos que ahora nos ven tendrán más 
coraje y es verosímil que, estando éstos confiados, 
otros más numerosos se les agreguen.» 


(10) Tras éste dijo Jenofonte: «Así pienso yo: si es 
necesario luchar, hay que prepararse para hacerlo 
con la mayor fuerza posible; pero si queremos pasar 
la montaña del modo más fácil que podamos, creo 
que hay que mirar de recibir las menos heridas 
posibles y de perder el menor número de hombres. 
(11) Ciertamente, la montaña que se ve tiene un 
mínimo de sesenta estadios, y en ninguna otra parte 
aparecen hombres que nos vigilen salvo por el 
camino mismo; por tanto, sería mucho mejor 
intentar ocupar en secreto, pasando inadvertidos, 
una parte de la montaña desierta y anticiparnos a 
tomarla, si pudiéramos, antes que combatir contra 
posiciones fuertes y hombres preparados. (12) Pues 
es mucho más fácil ir cuesta arriba sin luchar que 
por terreno llano habiendo enemigos a uno y otro 
lado; de noche, sin combate, uno puede ver mejor 
lo que hay delante de sus pies que de día luchando, 
y la senda escabrosa para los pies que andan sin 
batallar es más suave que el camino liso para 
quienes son alcanzados en las cabezas. 


(13) Y no me parece que sea imposible tomar 
secretamente la cima, pudiendo ir de noche, para no 
ser vistos, y pudiendo alejamos tanto como para 
que no puedan percibimos. Creo que, si fingiéramos 
atacar por allá, tendríamos más desierta la montaña 
a nuestra disposición, ya que los enemigos 
permanecerían aquí más compactos. 


(14) Pero, ¿por qué hablo yo de una acción furtiva? 
Yo, al menos, Quirísofo, tengo entendido que 
vosotros, los lacedemonios, cuantos pertenecéis a 
los Iguales”, ya desde niños practicáis el robo, y 


% Los hómoioi o «Iguales» eran los espartiatas, ciudadanos de Esparta con plenitud de derechos civiles y políticos: 
recibían educación pública, participaban en las comidas comunales y se regían por las leyes de la constitución de 
Licurgo. Eran, en definitiva, la casta dominante de la población. 
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que no es vergonzoso, al contrario, es hermoso 
robar cuanto la ley no prohíbe. (15) Y para que 
robéis con el mayor empeño e intentéis pasar 
desapercibidos, está prescrito por ley para vosotros 
que, si sois sorprendidos robando, seáis azotados. 
Por tanto, ahora tienes una magnífica oportunidad 
de hacer gala de tu educación y de vigilar que no 
seamos sorprendidos “robando”*” la montaña, para 
no recibir azotes.» 


(16) «Sin embargo», replicó Quirísofo, «también 
yo tengo entendido que vosotros, los atenienses, 
sois expertos en robar los fondos públicos, aun 
cuando existe un peligro muy terrible para quien 
roba, y que realmente lo hacen los hombres 
mejores, si es verdad que para vosotros son 
considerados dignos de mandar los mejores, de 
manera que también tú tienes ocasión de hacer 
alarde de tu educación»””. 


(17) «De acuerdo», dijo Jenofonte, «yo estoy 
dispuesto a ir a ocupar la montaña con la 
retaguardia después de haber cenado. Tengo, 
además, guías, pues los gimnetas han tendido una 
emboscada y han capturado a algunos ladrones que 
nos seguían; por éstos he averiguado que la 
montaña no es intransitable, y que en ella pacen 
cabras y bueyes. Por consiguiente, una vez que 
hayamos tomado una parte de la montaña, serán las 
otras accesibles también para las bestias de carga. 
(18) Espero que los enemigos no vayan a 
permanecer más aquí, cuando nos vean en igualdad 
de fuerzas en las alturas, dado que ni siquiera ahora 
están dispuestos a bajar al mismo terreno llano que 
nosotros.» 


(19) Quirísofo preguntó: «¿Y por qué tienes que ir 
tú y dejar la retaguardia? Envía a otros, si no 
aparecen voluntariamente algunos valientes.» (20) 
A raíz de estas palabras acudieron Aristónimo de 
Metridio con hoplitas, Aristeas de Quíos con 


% Jenofonte hace un juego de palabras con el verbo kléptein: «robar a escondidas», que en 4.6.14 tiene su sentido 
propio al recordar una ley de la educación premilitar de los adolescentes espartiatas: Jenofonte, Rep. Laced., IL 6 ss. 
explica que Licurgo les había prescrito hurtar sus alimentos para comer, de manera que desarrollaran su astucia y 
picardía y se volvieran así más aptos para la guerra. Se castigaba a los que eran cogidos infraganti, por su torpeza. Con 
una ironía un tanto impertinente, Jenofonte utiliza el mismo verbo para una metáfora audaz: «robar la montaña». 

*! La réplica de Quirísofo a las palabras irónicas de Jenofonte está escrita con toda la intención por parte del historiador: 
con una admirable sutileza, Jenofonte se sirve de un lacedemonio para hacer una feroz crítica personal a la política 
ateniense de la época, dominada por los demagogos (aquí aludidos como «los hombres mejores») que vaciaban las arcas 


del Estado. 
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gimnetas y Nicómaco de Eta con gimnetas y 
llegaron al acuerdo de que, en cuanto dominaran la 
cumbre, encenderían muchas hogueras. (21) 
Acordado esto, desayunaron, y después del 
almuerzo Quirísofo llevó adelante a todo el ejército 
aproximadamente diez estadios en dirección a los 
enemigos, para dar la máxima impresión posible de 
que harían un ataque por ahí. 


(22) Cuando hubieron cenado y se hizo de noche, 
los hombres designados partieron y ocuparon la 
montaña, y los otros descansaron en el mismo lugar 
donde cenaron. Los adversarios, al darse cuenta de 
que la montaña era ocupada, se quedaron despiertos 
y encendieron muchos fuegos durante la noche. 
(23) Al hacerse de día, Quirísofo, después de los 
sacrificios, llevó al ejército por el camino, mientras 
que los que habían ocupado la montaña iban por el 
pico. (24) La mayoría de los enemigos permaneció 
en el paso de la montaña, pero una parte de ellos 
salió al encuentro de los que estaban por la cima. 
Antes que los gruesos de ambos ejércitos llegaran a 
chocar, los que iban por la parte alta entablaron 
combate cuerpo a cuerpo; los griegos vencieron y 
los persiguieron. (25) Mientras tanto, los peltastas 
griegos procedentes de la llanura se abalanzaron 
corriendo contra los bárbaros alineados uno junto a 
otro en orden de batalla, y Quirísofo los siguió de 
cerca con los hoplitas a paso ligero. (26) Los 
enemigos que estaban en el camino, cuando vieron 
que su división de la cima era derrotada, se dieron a 
la fuga; no murieron muchos de ellos, pero se 
cogieron muchísimos escudos de mimbre, que los 
griegos inutilizaron a cuchillazos. (27) Cuando 
subieron, hicieron sacrificios y erigieron un 
trofeo”; luego bajaron a la llanura y llegaron a unas 
aldeas repletas de numerosos alimentos buenos. 


(VI. 1) Después de tomar este paso, avanzaron, en 
cinco etapas, treinta parasangas hasta llegar a 
territorio de los taocos*”. Les faltaron los víveres, 


Y La erección de un trópaion: «trofeo» conmemorativo de la victoria la hacían los griegos en el lugar de la «huida» 
(tropé) de los enemigos (cfr. también 6.5.32 y 7.6.36). El trofeo era un monumento de piedra o de madera, provisto de 
una inscripción, en el que se colgaban las armas tomadas al enemigo. 

% Sobre este pueblo, no identificado todavía con seguridad, cfr. 4.4.18 y libro IV, nota 27. Diodoro, XIV 29 los llama 
jáoi, «kaos», mientras que Soféneto en su 4Anábasis, según Esteban de Bizancio, los nombra táoi, «taos». 
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debido a que los taocos vivían en plazas fuertes, a 
las que habían acarreado todas las provisiones. (2) 
Tras alcanzar un lugar que no tenía ciudad ni casas, 
en el que se habían reunido hombres, mujeres y 
ganado en gran número, Quirísofo embistió contra 
él nada más llegar. Cuando el primer destacamento 
quedaba exhausto, acometía otro, y luego otro, pues 
no era posible para todos en conjunto rodearlo, 
dado que había precipicios en derredor. 


(3) En el instante en que llegó Jenofonte con los 
peltastas y los hoplitas de la retaguardia, Quirísofo 
le dijo: «Habéis llegado justo a tiempo, pues hay 
que tomar ese lugar; el ejército no tendrá 
provisiones, a no ser que nos apoderemos de él.» 
(4) A continuación, deliberaron juntos, y a la 
pregunta de Jenofonte de qué era lo que los impedía 
entrar, Quirísofo respondió: «El único acceso es 
éste que ves; cuando alguien intenta pasar por aquí, 
hacen rodar piedras abajo desde esa roca que 
sobresale encima, y el que es alcanzado, así queda.» 
Y al mismo tiempo le mostró hombres con piernas 
y costillas aplastadas. 


(5) «Si gastan las piedras», dijo Jenofonte, «¿habrá 
alguna otra cosa que nos imposibilite pasar? Nada, 
pues frente a nosotros vemos sino a esos pocos 
hombres, de los que sólo dos o tres están armados. 
(6) El trecho que hay que recorrer expuesto a sus 
pedradas es, como tú también puedes ver, de casi 
un pletro y medio; de esta distancia, algo así como 
un pletro está cubierto de grandes pinos espaciados. 
Si los hombres estuvieran apostados detrás de los 
pinos, ¿qué podrían sufrir por las piedras, sea por 
las que se arrojan, sea por las que son hechas rodar? 
Así pues, el resto se reduce a más o menos medio 
pletro, que hay que pasar corriendo, cuando la 
lluvia de piedras disminuya.» (7) «No obstante», 
objetó Quirísofo, «precisamente en el momento en 
que comenzamos a ir hacia el sitio cubierto, caen 
gran cantidad de piedras.» «Eso es exactamente lo 
que necesitamos», dijo Jenofonte, «pues más pronto 
agotarán las piedras. Venga, avancemos hasta 
donde tengamos una corta distancia que atravesar 
corriendo, si podemos, y sea fácil volvernos, si 
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queremos.» 


(8) Desde allí comenzaron a avanzar Quirísofo, 
Jenofonte y el capitán Calímaco de Parrasia, porque 
este hombre tenía en aquel día el mando de las 
compañías de la retaguardia**. Los otros capitanes 
permanecieron en lugar seguro. Más tarde, por 
tanto, partieron al abrigo de los árboles unos setenta 
hombres, no agrupados, sino individualmente, cada 
uno manteniéndose a resguardo cuanto podía. (9) 
Agasias de Estinfalia y Aristónimo de Metridio, que 
eran también capitanes de la retaguardia, y algunos 
otros estaban colocados fuera de la protección de 
los árboles, pues no era posible apostar en éstos de 
manera segura más de una compañía. (10) En tal 
ocasión, Calímaco tuvo una brillante ocurrencia: 
corría adelante, desde el árbol particular a cuyo 
amparo estaba, dos o tres pasos, y cuando le 
arrojaban pedruscos, retrocedía fácilmente; en cada 
carrera se gastaban más de diez carromatos de pie- 
dras. (11) Agasias, al ver lo que Calímaco estaba 
haciendo y todo el ejército contemplaba, temiendo 
no ser el primero en llegar corriendo hasta la 
posición enemiga, sin haber llamado a Aristónimo, 
aunque estaba cerca, ni a Euríloco de Luso, aun 
siendo sus compañeros, ni a ningún otro, avanzó 
por su cuenta y dejó atrás a todos. (12) Calímaco, 
cuando vio que pasaba por su lado, lo agarró sin 
soltarlo por el borde del escudo; entretanto, los 
adelantó corriendo Aristónimo de Metridio, y tras 
éste Euríloco de Luso. Todos estos hombres 
rivalizaban en valor y competían entre sí. Y 
disputando de esta manera tomaron el lugar. En 
efecto, una vez que irrumpieron, ninguna piedra fue 
lanzada desde arriba. 


(13) Entonces se vio un espectáculo espeluznante: 
las mujeres, arrojando a sus hijos primero, se 
lanzaban luego ellas mismas al vacío, y los 
hombres hacían lo mismo. En un trance en que 
Eneas de Estinfalia, un capitán, viendo a un hombre 
que corría para arrojarse y que llevaba un hermoso 
vestido, lo agarró por él para impedírselo, (14) éste 


Y De este pasaje se deduce que el mando de las compañías de retaguardia correspondía cada día a un capitán distinto. 
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* Sobre este pueblo, cfr. 4.4.18 y libro IV, nota 26. 
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tiró de él y ambos fueron cayendo por las rocas y 
murieron. En ese sitio muy pocos hombres fueron 
capturados, pero sí bueyes, asnos y ovejas en gran 
número. 


(15) Desde allí recorrieron por territorio de los 
cálibes**, en siete etapas, cincuenta parasangas. 
Estos eran, de los pueblos por los que pasaron, los 
más valerosos, y entablaron combates cuerpo a 
cuerpo con ellos. Llevaban corazas de lino hasta el 
bajo vientre y, en lugar de los faldones, cuerdas de 
esparto enroscadas de forma compacta. (16) 
Llevaban, además, grebas, cascos y, en la cintura, 
un cuchillo como el puñal curvo espartano, con el 
que degollaban a los que podían vencer y, tras 
decapitarlos, se marchaban con sus cabezas, y 
cantaban y bailaban siempre que los enemigos 
tenían la posibilidad de verlos. Llevaban también 
una lanza de unos quince codos* con una sola 
punta de lanza. (17) Los cálibes se quedaban en sus 
villas y, cuando los griegos habían pasado, los 
seguían combatiendo continuamente. Vivían en las 
fortalezas y habían transportado las provisiones a 
estas plazas, de manera que nada tomaron de allí los 
griegos, sino que se alimentaron con las reses que 
habían cogido a los taocos. 


(18) Tras estas etapas, los griegos llegaron al río 
Harpaso””, de cuatro pletros de anchura. Desde el 
río avanzaron por territorio de los escitenos”, en 
cuatro etapas, veinte parasangas, a través de una 
llanura hasta llegar a unas aldeas, en las que 
permanecieron tres días y se proveyeron de comida. 
(19) Desde estas aldeas recorrieron, en cuatro 
etapas, veinte parasangas hasta una gran ciudad, 
próspera y habitada, que se llamaba Gimnias””. De 
este j territorio y el gobernador envió a los griegos 
un guía para que los llevara por el país, que estaba 


16 Alrededor de 6,75 m, pues el codo griego mide unos 45 cm (véase libro I, nota 126). És, sin duda, una exageración, 
ya que las lanzas normales tenían un promedio de 2,5 a 3,5 m de largo (cfr., por ejemplo, las lanzas de los mosinecos en 


5.4.12). 


*7 Actual río Coruh Nehri, al que llegaron los griegos probablemente a la altura de la desembocadura del Oltu Cay en el 
Coruh, en donde el río tiene la anchura aquí señalada de 120 m. Los expedicionarios continuaron río arriba hacia 


poniente. 


* Pueblo que limitaba al norte con los macrones y al sur con los cálibes, todavía en la satrapía de Armenia Occidental. 
% La actual ciudad de Bayburt, a unos 1001 m al sur del mar Negro, por la que pasaba el principal camino de caravanas 
desde Tábris, villa situada por encima de Érzurum, hasta Trapezunte. Éste será el camino seguido por los Diez Mil a 


partir de ahora. 
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en guerra con los persas. (20) Aquél, al llegar, les 
dijo que los conduciría en cinco días a un lugar 
desde donde verían el mar; y pidió ser muerto si no 
lo hacía. Y durante su conducción, en el momento 
de invadir la tierra enemiga [de él], los exhortó a 
arrasar a sangre y fuego el país, de donde resultó 
evidente que era por esto por lo que iba, no por 
buena disposición hacia los griegos. 


(21) Y llegaron a la montaña en el quinto día, 
montaña que se llamaba Teques”. Cuando los 
primeros hombres alcanzaron la cima y observaron 
el mar, se produjo un gran griterío. (22) Al oírlo, 
Jenofonte y los de la retaguardia creyeron que otros 
enemigos los atacaban de frente, ya que por detrás 
los seguía gente procedente del país que estaba 
siendo quemado, y los de la retaguardia habían 
matado a algunos de ellos y habían hecho 
prisioneros a otros en una emboscada que les 
tendieron; además, habían tomado alrededor de 
veinte escudos de mimbre cubiertos de pieles de 
buey sin curtir con pelos. 


(23) Como los gritos aumentaban y se acercaban, 
como los que continuamente llegaban corrían hacia 
los que gritaban sin parar y como el griterío se 
incrementaba tanto más cuanta más gente había, le 
pareció a Jenofonte que era algo bastante 
importante, (24) y, montando en su caballo y 
tomando como escoltas a Licio y a sus jinetes, 
acudieron en ayuda. De pronto, oyeron a los 
soldados gritar: «¡El mar, el marl»” y pasar la 
consigna de boca en boca. Entonces empezaron a 
correr todos, hasta los de la retaguardia, y las 
bestias de carga y los caballos eran espoleados. (25) 
Cuando todo el mundo llegó a la cima, 
inmediatamente se abrazaron unos a otros, 
incluidos los generales y los capitanes, con lágrimas 
en los ojos. Y de repente, siguiendo instrucciones 


% La identificación de esta montaña, llamada Quenio por Diodoro, XIV 29, no es segura. Es posible que sea una colina 
de piedras de unos 12 m de altura en el desfiladero de Zigana, en concreto en la cara norte del Zigana Dagl, una de las 
montañas Pónticas, de 2.650 m de altura (cfr. V. Manfredi, La strada dei diecimila. Topografia e geografia, Milán, 
1986, pág. 277). Comienza aquí el pasaje más poético y célebre de la obra. 

%I Este grito se ha convertido en una cita clásica de la literatura griega; es el que mejor ha reflejado la querencia de los 
griegos por el mar a lo largo de su historia. Después de meses de fatiga, los griegos alcanzan a ver el mar, en el que 
ellos se creen a salvo. Entre los autores inspirados en este pasaje, puede citarse al poeta alemán Heinrich Heine con su 


poema Meergruf: «Saludo al mar». 
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de no se sabe quién, los soldados llevaron piedras e 
hicieron una gran pila. (26) Allí pusieron encima un 
montón de pieles de buey sin curtir, bastones de 
mando y los escudos de mimbre que eran botín de 
guerra, y el propio guía cortaba en pedazos los 
escudos y exhortaba a hacerlo a los demás. 


(27) Después de estos actos, los griegos despidieron 
al guía, tras haberle dado como dones a cargo del 
fondo común un caballo, una copa de plata, un 
vestido persa y diez daricos. Él les pedía sobre todo 
sus anillos y recibió muchos de los soldados. 
Después de haberles indicado una aldea en donde 
acampar y la ruta por donde marcharían a territorio 
de los macrones, al caer el crepúsculo, se fue de 
regreso por la noche. 


(VII. 1) Desde esa montaña, los griegos avanzaron, 
por territorio de los macrones, en tres etapas, diez 
parasangas. En el primer día llegaron al río que 
separaba el país de los macrones del de los 
escitenos”.. (2) Tenían, a su derecha, un terreno, por 
así decirlo, muy escabroso y, a su izquierda, otro 
río, del que era afluente el que servía de frontera a 
ambos países y por el que había que cruzar. Este río 
estaba cubierto de árboles, no gruesos, pero sí 
densos. Los griegos se aproximaron y los fueron 
cortando, apresurándose en salir cuanto antes de ese 
lugar. (3) Los macrones, con sus escudos de 
mimbre, lanzas y túnicas de pelo, estaban alineados 
en orden de batalla enfrente, al otro lado del vado 
del río, se exhortaban mutuamente y arrojaban 
piedras al río, mas no los alcanzaban ni les 
causaban ningún daño. 


(4) En ese preciso momento se acercó a Jenofonte 
un peltasta que afirmaba haber sido esclavo en 
Atenas, diciendo que conocía el habla de aquellos 
hombres. «Y creo», añadió, «que ésta es mi patria, 
y si nada lo impide, estoy dispuesto a conversar con 
ellos.» (5) «Naturalmente, nada lo impide», repuso 


%2 No puede tratarse de un río largo, porque todos los ríos de la zona van en dirección norte, al mar Negro, como el 
mencionado en 4.8.2, que corresponde al actual río Macgka. Éste «río fronterizo» entre los macrones y los escitenos es 
un afluente del Mach. Los macrones, citados raramente por los autores griegos, vivían por encima de Trapezunte y de 
Famacea, limitando con los colcos (cfr. Éstrabón, XII 3, 18). 
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Jenofonte; «habla con ellos y entérate primero de 
quiénes son.» Respondieron a esta pregunta que 
eran macrones. «Pregúntales ahora», continuó 
Jenofonte, «por qué están alineados en orden de 
combate frente a nosotros y desean ser enemigos 
nuestros.» (6) Ellos contestaron: «Porque vosotros 
invadís nuestro país.» Los generales le mandaron 
decir que en absoluto entraban en su país para 
perjudicarlos; «al contrario, después de haber hecho 
la guerra al Rey, regresamos a Grecia y queremos 
alcanzar el mar.» (7) Preguntaron aquéllos si les 
darían garantías de estas intenciones. Los griegos 
aseguraron que estaban dispuestos a darlas y a 
recibirlas. Acto seguido, los macrones dieron una 
lanza bárbara a los griegos y los griegos una griega 
a los macrones, afirmando que éstas eran sus 
garantías, y ambos pusieron por testigos a los 
dioses. 


(8) Tras las pruebas de fidelidad, sin tardanza los 
macrones empezaron a colaborar en la tala de los 
árboles, allanaron el camino para hacerlos pasar, 
mezclados entre los griegos, les ofrecieron el 
mercado que pudieron y condujeron a los griegos 
durante tres días hasta donde estaba fijada la 
frontera con los colcos”. (9) Allí había una gran 
montaña, aunque accesible; los colcos estaban en 
ella formados en orden de combate. Primeramente, 
los griegos se colocaron en línea de batalla frente a 
ellos, para llevar así a los hombres hacia la 
montaña, pero luego los generales resolvieron 
deliberar en asamblea cómo lucharían de la mejor 
forma posible. 


(10) Así pues, Jenofonte dijo que le parecía 
conveniente poner fin a la línea de batalla y formar 
las compañías en columnas”, «La línea, en efecto, 
se quebrará en seguida, pues, en un lado, 
encontraremos la montaña intransitable, y en el otro 
lado, fácilmente pasable, y este hecho desalentará al 
ejército en cuanto vean, formados en falange, que 
ésta se ha partido. (11) Además, si atacamos 


% Los habitantes de la Cólquide, pueblo que se extendía principalmente hacia el este de la costa del mar Negro. Según 
Heródoto, III 97, 4, los colcos no estaban sometidos a los persas, pero les entregaban libremente cada cuatro años cien 
jóvenes y cien muchachas, como tributo voluntario. La colonia griega de Trapezunte, situada en una altiplanicie, 
representaba para los colcos una barrera natural para su expansión hacia occidente. 

% El avance en columnas aisladas, una al lado de otra, dejando un cierto espacio entre ellas, permitía una mayor 
flexibilidad al ejército a la hora de atacar por terrenos escabrosos (cfr. igualmente 4.2.11, 4.3.17, 5.4.22, etc.) 
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formados en un frente numeroso, los enemigos nos 
rebasarán por los flancos y utilizarán sus tropas 
sobrantes en lo que quieran, y si estamos alineados 
en un frente de pocos hombres, nada sorprendente 
fuera que en nuestra línea de combate abrieran una 
brecha los dardos y hombres apretados que caerían 
en gran número sobre ella. Si esto pasa en alguna 
parte, será malo para la línea entera. (12) Por ello, 
juzgo adecuado formar las compañías en columna y 
ocupar con ellas a intervalos un espacio de tierra 
tan grande que las compañías de los extremos 
queden fuera del alcance de las alas enemigas. De 
este modo, [las compañías de los extremos] estarán 
fuera del campo de acción del frente de batalla de 
los enemigos, y los más fuertes de nosotros, 
conduciéndolas en columnas, serán los primeros en 
embestir; por donde sea fácilmente transitable, por 
allí cada capitán llevará su compañía. (13) Y no les 
será fácil a los enemigos penetrar en los huecos 
resultantes, habiendo compañías a uno y otro lado, 
ni tampoco les será fácil abrir una brecha en una 
compañía que avanza en columna. Si alguna de 
ellas se ve agobiada, la compañía vecina irá en su 
ayuda. Y si una sola de ellas es capaz, como sea, de 
subir a la cumbre, puede que ya no permanezca en 
su puesto ningún enemigo.» 


(14) Aprobaron esta propuesta y formaron las 
compañías en columnas. Jenofonte, al marcharse 
del flanco derecho al izquierdo, dijo a los soldados: 
«Compañeros, esos hombres que veis son los 
únicos obstáculos que aún nos impiden estar ya en 
donde hace tiempo ansiamos; a ésos, por poco que 
podamos, hay que devorarlos incluso crudos»”. 


(15) Cuando todos estuvieron en sus puestos y 
hubieron formado las compañías en columna, 
resultaron ser alrededor de ochenta compañías de 
hoplitas, y cada uma de cien hombres, 
aproximadamente. Partieron en tres destacamentos 
a los peltastas y en tres a los arqueros, poniendo 
unos por fuera del flanco izquierdo, otros por fuera 
del derecho, y los terceros en el centro; cada 
destacamento era de unos seiscientos soldados. (16) 
A continuación, los generales dieron orden de hacer 
plegarias a los dioses; hechas estas plegarias y tras 


5 Jenofonte cita un pasaje homérico: /líada, XXI1 346 s., en el que Aquiles desea comerse cruda la carne de Héctor, con 


el fin de encorajar a sus soldados. 
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entonar el peán, se pusieron en marcha. Quirísofo, 
Jenofonte y los peltastas que iban con ellos, tras 
haber rebasado por fuera la línea de batalla de los 
enemigos, siguieron avanzando. (17) Al verlos, los 
colcos, pasándolos a su vez, unos por el flanco 
derecho y los otros por el izquierdo, se separaron, 
dejando un gran hueco en medio de su propio 
frente. 


(18) Los peltastas que seguían al contingente 
arcadio, mandados por Esquines de Acamania, 
pensando que los colcos huían, se pusieron a correr 
a gritos, y éstos fueron los primeros en subir a la 
montaña; los siguió el destacamento arcadio de 
hoplitas, bajo el mando de Cleanor de Orcómeno. 
(19) Los enemigos, una vez que comenzaron a 
correr, ya no se detuvieron, sino que emprendieron 
la huida cada uno por su lado. Los griegos, después 
de subir, acamparon en muchas aldeas que tenían 
además gran cantidad de provisiones. 


(20) Por lo demás, no hubo nada por lo que se 
sorprendieran, excepto que allí mismo eran muchas 
las colmenas, y cuantos soldados probaban su 
miel", todos se volvían locos, vomitaban, padecían 
diarrea y nadie podía tenerse en pie. Los que habían 
comido poco parecían totalmente borrachos, y los 
que mucho, enloquecidos, algunos incluso 
moribundos. (21) Caídos así en el suelo yacían 
muchos hombres, como si hubiera sucedido una 
derrota completa, y era grande el desaliento. Al día 
siguiente no murió nadie, y hacia la misma hora, 
más O menos, recobraron la razón; al tercero o al 
cuarto se levantaron como por efecto de una bebida 
medicinal. 


(22) Desde allá recorrieron, en dos etapas, siete 
parasangas y llegaron al mar, a Trapezunte, una 
ciudad griega habitada en el Ponto Euxino, colonia 
de los sinopeos””, situada en la Cólquide. Aquí 
permanecieron alrededor de treinta días en las al- 
deas de los colcos. (23) Saliendo de esta ciudad 
como base de operaciones, saqueaban la Cólquide. 


s6 A ñ . . 
Esta miel enloquecedora era producida por las flores, libadas por las abejas, de plantas venenosas, como la azalea, en 


la que se ha encontrado andromedotoxina. 


37 Sínope era, a su vez, una colonia de Mileto situada también en el mar Negro (= Ponto Euxino), al oeste de 
Trapezunte. El ejército griego llegó a Trapezunte en la etapa 193, a finales de mayo o principios de junio de 400 a.C. 


Trapezunte se llama actualmente Trabzon. 
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kOuolcp kóvted0ev Ópuopevor ¿Aniovto 
tnv Kol2x1i00. dGyopav de Trapelxov TÓ 
otpatornédw Tparelobvrtior, kal ¿dÉL0avTÓ 
te TOVC “Edinvacg xkod ¿évia gdocaw Bog 
Kod UAQUTA KO OÍVOV. CUVÓLETPÓTTOVTO 
Se kod drep TÓV TAnciov Kól1x0v TÓOV Ev 
TÓ Tedi0w LáMoTO OIKOVVTOV, ka Eévia 
kod Top ¿xeivov ñA8ov Bóec. 


feta de toVTO THV Bvoiaw Nv nÚvsavto 
ropeokevólovtop nABov Sd” artos ikavol 
Pósc áro8ca1L TÓ Al TÁ COTAPL ka. TO 
“Hpaxdet Tyemócuvva xoli toig GlAoic 
Beoíc A nvsavtO. EmOiNCaAV de ka. AUyOva 
YUHVLIKOV ÉV TO Ópel EvVBaATEPp ECKÑVOVV. 
elAovto € ApakKkÓVTLOV ETOPTLÁTNV, Oc 
épuye Tatc ú0v oíkoBev, TOTO ÓKoOvV 
Katakavov guvnin Tatásac, Opónov T 
eémpeln8ñ vor xoLl TOD AYÓVOC 
TPOSTATACOL. 


éreión 0£ y Bvcla Éyéveto, TO DEPLATOL 
rapésocav tÓ Apakovtiw, kai nyeto9orL 
EKéLEVOV ÓTOV TOV OpópoOV reTO1nKOc eln. 
O Se deigoc ODITEP EOTNKÓTEC ÉTUYXOVOV 
Odtoc Ó hógpoc, gon, ka MOTOG TpÉxELV 
órov Gv tic Bovintal. Más odv, paca, 
Svvioovtor Tratlateiv év oxAnpóÓ xod 
dacel outoc; Ó Y eimep MGALÓV TL 
OVIÁCETOL Ó KATATECOV. Nyovilovto de 
rodec ev OTÓDLOV TÓV Aixpadlotov oi 
thetoto1, Sómixov de Kpitec mhietlovc 
¿ÉNKOVTA ÉBEOV, TÓALMV € kKAL TUYUNV 
K0l TOYKPÚáTLOV ÉTEPOL, kai koadn Béa 
Eyévetop TrokLho01 yap katéBnooav ko Ote 
Bemuévov TÓOV ETAÍPOV TOLAN PLMOVIKLA 
EYLyveETo. 


¿0eov e ko ÍTrrOL kol é08l AUTOUDE KOTO. 
TOY Tpavods ¿dACaVTaAC ¿v TN BaAláTTN 


Anabasis 172 


Los habitantes de úTrapezunte proporcionaron 
mercado al campamento, acogieron a los griegos y 
les regalaron, en señal de hospitalidad, bueyes, 
harina de cebada y vino. (24) Negociaron al mismo 
tiempo en nombre de sus vecinos colcos que vivían 
mayoritariamente en la llanura, y llegaron también 
bueyes de parte de los colcos como presentes de 
hospitalidad para el ejército griego. 


(25) Después de esto, prepararon el sacrificio que 
habían hecho el voto de celebrar; les habían llegado 
suficientes bueyes como para ofrecer un sacrificio a 
Zeus Salvador y a Heracles en agradecimiento por 
su conducción, y a los otros dioses los sacrificios 
que habían prometido. Organizaron también una 
competición atlética en el monte donde 
precisamente estaban acampados. Escogieron a 
Dracontio, un espartiata que de niño se había 
exiliado de su patria, por haber matado 
accidentalmente a otro niño acuchillándole con un 
puñal curvo, para encargarse de la carrera y presidir 
el certamen. 


(26) Celebrado el sacrificio, entregaron las pieles a 
Dracontio, y le ordenaron que los llevara a donde 
había establecido la carrera. El, señalándoles en 
donde precisamente se hallaban, dijo: «Esta altura 
es la más hermosa para correr por donde uno 
quiera». «¿Cómo, pues», le preguntaron, «podrán 
competir en la lucha en un terreno tan rocoso y 
lleno de maleza?» El contestó: «Sólo un poco más 
le dolerá al que haya sido tirado.» (27) Compitieron 
niños en la carrera del estadio, la mayoría hijos de 
los prisioneros. La carrera de veinticuatro estadios 
la corrieron los cretenses, más de sesenta; otros 
tomaron parte en la lucha, en el pugilato y en el 
pancracio”. Resultó un hermoso espectáculo. 
Muchos bajaron a competir, y dado que los 
contemplaban sus compañeros, había una gran 
rivalidad. 


(28) Hubo, además, una carrera de caballos. Los 
jinetes debían galopar bajando por la ladera y, tras 


% Las pruebas que aquí aparecen eran las usuales de las competiciones pan-helénicas, como los juegos olímpicos. La 
carrera del «estadio», stádion, reservada a los adolescentes, era de 186 m; la carrera «larga», dólijos drómos, era presu- 
miblemente de 24 estadios, alrededor de 4,5 km (algunas fuentes la hacen más corta). En la «lucha», pále, se conseguía 
la victoria derribando tres veces al adversario; en el «pugilato», pygmé, los puños estaban normalmente protegidos con 
correas de cuero, y no con guantes. Por último, el «pancracio», pancrátion, era una combinación de lucha y de pugilato 
en el que estaba permitido todo salvo tres cosas: estrangular, sacar los ojos al adversario y agarrarle o golpearle en los 


testículos. 


Jenofonte 


ATOOTPÉYWOVTOC TÓMV TpOc TOV Bwpov 
Oyelv. KQli  KúÚTO  Hév oi  TOokhkol 
EK0OMVOODVTOP ÚvO Sl TPOS TO ¡OXUPÓOC 
ópBiov Hólic Búdnv éropedvovto oi ÍTTOLP 
év8QL TON Kpavynh koali yéloc Ko 
TOPAKÉLEVOLE EYLYVETO. 
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dar la vuelta en el mar, volver de nuevo hacia el 
altar. Y cuesta abajo la mayoría rodaban, pero al 
subir arriba por la fuerte pendiente, apenas podían 
ir al paso los caballos, así que había un gran 
bullicio, muchas risas y mucha animación. 
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LIBRO V 


KYPOY ANABA2E02 E 


RESUMEN 


Los soldados griegos, estacionados en Trapezunte, quieren continuar su regreso a Grecia por 
mar. Quirísofo marcha a Bizancio a pedir al almirante Anaxibio el envío de barcos para ello. 
Entretanto, Jenofonte propone unas normas para aprovisionarse mediante pillaje por tierra y por 
mar; los trapezuntios dan naves a los griegos; primeras bajas griegas en las excursiones de saqueo 
(1). Importante incursión griega en el territorio de los drilas, a quienes vencen (2). Ante la tardanza 
de Quirísofo y la falta de provisiones, los griegos parten de Trapezunte, unos en barcos y otros 
caminando, y llegan a Cerasunte, colonia griega en el mar Negro. Recuerdo de Jenofonte de su 
finca y de su templete en Escilunte, cerca de Olimpia (3). Los griegos parten de Cerasunte, y los 
que van por tierra llegan al territorio de los mosinecos, divididos en dos facciones, con una de las 
cuales se alían los griegos para combatir a la otra; costumbres bárbaras de los mosinecos (4). La 
expedición griega pasa por el país de los cálibes y por el de los tibarenos, y llega a Cotiora, colonia 
griega en el mar Negro. Embajadores de Sínope, metrópoli de Cotiora, acusan a los griegos de 
haber forzado su entrada en Cotiora; Jenofonte contesta que no fueron recibidos amistosamente; al 
final, los expedicionarios hacen las paces con cotioritas y sinopenses (5). Por consejo de 
Hecatónimo, embajador de Sínope, los griegos acuerdan continuar todos su regreso por mar. El 
ejército se opone a la propuesta de Jenofonte de fundar una colonia; éste acata la decisión, a 
condición de que nadie deserte del ejército. Los habitantes de Heraclea, colonia griega del mar 
Negro, envían barcos, pero no el dinero prometido a los griegos (6). Calumnias de algunos 
capitanes y generales contra Jenofonte. Asamblea del ejército: Jenofonte expone los actos de 
indisciplina cometidos por algunos expedicionarios; se castiga a los culpables y se purifica el 
ejército (7). Rendición de cuentas de los generales. Jenofonte es acusado de maltrato a los soldados; 
defensa exitosa de Jenofonte, que es absuelto (8). 


Jenofonte 
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LIBRO V 


KYPOY ANABA2E02 E 


[Oca pev ón év TÍ Ovafácel TÍ Eto 
Kúpov énpagav oi “Edánvec, kol év Tf 
ropelQa. TN péxpi émi BOGLQATTAV TNV ÉV TO 
Evésivo Ilóviw, xal tc eig Tparelodvta 
Eldinvióa  Trólv  úQÍlKOVTO, KA 0 
aréB8vcav QU evEavTO COTÍAPLA Bverv ÉvOa 
TPÚÓTOV Elg pruiiav yv áÁQlkOVTO, ÉV TO 
rTpócBEeV 21Ó0y0 SedMAw0tOL.] 


"Ex 0£ tOUTOV EvvelWóvtec ¿PovAEÑOVTO 
Ttepl TÍÑC A0LTÑAC TopelaicO A véOTN OE TPÓTOS 
Agwov Goúpios kai ¿élegev 00€. "Eyo ev 
tolvvv, ¿qn, Ó QÚvópec, Gáneipnka ón 
Evokevalónevos «ol Badilov xkal TpéxOV 
Ko TO ÓTAOA péÉpov kal év túÚSEL Mv kodl 
PUAÁAKOG.  PVAÁTTOV KA  HOXÓMEVOC, 
émBvuóo de ón TOAVOÁGÚLEVOS TOTOV TÓV 
tróvOv, érel BÓdbdatTaV éxouev, tmielv TO 
hoiróv Kad éxtaBelg Morep 'Odvooevc 
apikéo0a1L gig Ttnv "EdMóda.  TATA 
QGKobOavtes oi otpatióto: aveBopúBncav 
Oc ed léyeip koi GÚlioc tavT ¿leye, kod 
TÓVTEG Ol TOPLÓVTEC. ÉTTELTO € Xeiploopos 
dGwvéctnN kai eirev Ode. Didños pot éotiv, O 
GvÓpec, AVaGUBLOC, VAVAPXOV ¿e  kal 
TUYÍÓÁvel. Tv Odv téuwynté je, otooL Ov 
¿gABelv kal tpifpeic Éxov xal Tio0ta TA 
muúc úÚSovtap Vuelg e elrep Thelv 


| Véase libro Il, nota 1. 


(1.1) [Cuánto, sin duda, hicieron los griegos en la 
expedición hacia el interior con Ciro y en la 
marcha hasta el mar del Ponto Euxino, cómo 
llegaron a la ciudad griega de Trapezunte y 
cómo celebraron los sacrificios que habían 
prometido hacer en acción de gracias por su 
salvación en la primera tierra amiga adonde 
llegaron, ha sido contado en el relato anterior]'. 


(2) A continuación, se reunieron para deliberar 
sobre lo que quedaba de la marcha. Se levantó el 
primero León de Turio” y dijo lo siguiente: 
«Ciertamente yo, amigos», enfatizó, «estoy ya 
cansado de liar petates, de caminar, de correr, de 
llevar las armas, de ir en formación, de hacer 
guardias y de combatir; deseo acabar ya con 
estas fatigas y, puesto que tenemos el mar, 
navegar el resto del trayecto y llegar a Grecia 
acostado como Ulises». (3) Al oír esto, los 
soldados gritaron aplaudiendo que tenía razón; 
también otro dijo lo mismo y todos los que 
pasaron a hablar. Luego se levantó Quirísofo y 
habló así: (4) «Compañeros, es amigo mío 
Anaxibio”, quien resulta que es el comandante de 
la flota. Así pues, si me enviáis a verlo, creo que 
podría venir con trirremes y mercantes para 
transportamos. Si vosotros realmente queréis 
navegar, aguardad hasta que yo venga; estaré de 


2 Turio era una colonia fundada por los atenienses en 443 a.C., a instancias de Pericles, en el emplazamiento de la 
antigua Síbaris, junto al golfo de Tarento en Italia. León de Turio sólo aparece mencionado aquí. 

? Otra alusión a un pasaje de Homero, en este caso a Odisea, XIII 73-76, 79-80 y 88-92, al viaje de Ulises dormido en 
un barco feacio hasta Ítaca. Todo griego que fuera hombre libre debía de conocer los poemas homéricos, base de la 
enseñanza en la escuela, y éste es uno de los pasajes más conocidos, por lo que no ha de sorprender su mención por un 
mercenario. Resulta interesante observar cómo los mismos soldados percibían su expedición como una especie de 
«odisea». 

* Quirísofo menciona a su «amigo» Anaxibio sin más explicaciones sobre su paradero inmediato. Del relato posterior 
resulta que Anaxibio se hallaba entonces como «navarca», (náuaurjos) o almirante de Esparta al mando de la flota 
estacionada en Bizancio. De acuerdo con la constitución espartana, el mando supremo de la flota lo ostentaban los 
reyes; sin embargo, tras la guerra del Peloponeso, cuando Esparta se convirtió en una potencia naval, se creó la 
magistratura de los almirantes o «navarcas», que eran los jefes de la flota en representación de los reyes. Quirísofo y 
Anaxibio se conocían personalmente, y por eso el primero espera poder persuadir al segundo a que envíe una pequeña 
flota hacia Trapezunte, cosa que no logró (cfr. 6.1.16). 
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PovieoBe, repiuévete ÉOT Av ¿yo ¿lp 
fáo e taxéoc.  úAKOUGAVTEC TAVTO Ol 
otpatiótoL NOBNCÓV TE KA ÉWNPLOOVTO 
TAETV AUTOV 08 TÓXLOTOL. 


Meta TOVTOV ZevopÓv (véctn KOl 
éhegev Oe. Xeipicopoc uev ón émi rica 
otérbetol, muele Oe Gvapevoduev. ÓCOa LOL 
odv dokel konipoc eivon roveiv ¿v TÍA OVA, 
TOÚTA ÉPÓ. TPÓTOV Lev TOL EMTNOSLOA del 
ropitec0or éx TÍÑC TOoLdenlacf OTE yUp 
Qayopa gotiv ikowvn ote ÓtOV Wvncóuedo 
edrropia. ei un óntyoic tiOLVp N O€ xMpa 
TokAepioap KÍVÓUVOG odv TOAMOVG 
arózsvoO0a1, Y v A4eñkOc TE K0O1 UPUAÓGKTOG 
tTropeúno0e émi TA ¿TMmÓ«aiióeia. OLAG pol 
dokel ovv  rtpovouaic  AauBáverv TO 
emitiera, Glioc Se un Thiavac8al, Me 
cóEnoB0e, muác e todtOV émpeleicOal. 
¿£00€€ TOTO. 


“Ett TOLVVUV OKODOQATE «0 TÁÓDE. ETMl ALO 
yop duov éxropevoovtal tiuvec. ooo oDv 
Péltictov eivo1 mutv eiretiv tOV HélM0OvtOL 
égiévoan, ppólerv Se kald Órol, (va ol TO 
trAñBoc eidOuev TÓV ÉSLIÓVTOV Kal TÓV 
HevóvtOV xo Evurapackeválopev, éóv TL 
Sdén, kv Bon8ñoai tir kompocs N, eidMpuev 
óro: Senoe: BonfBetv, kal éuv TC TÓV 
ATELPOTÉPOV éyxeipfN Tot, EvuBoviledo ev 
relpOjevol eidévor tv OÚvapurV éo' OUc iv 
íwco1v. éóose kai tata. Evvogite Ón xkal 
TÓSE, ÉpnN. OXOAN TOC ToAepio1c Añniecdal, 
xod Oca nutv émploviedovorvp Éxopev 
yOp TA ExelVOVoó drepkdABnVTOL e NULÓV. 
pvihakdac ón por gokel Selv TEpl TO 
otpatóredov eivolp ¿dv ODdv kata uÉépos 
[HepioBÉéVTEC] PVAGTTOMEV KQAL OKOTÓHEV, 
fTTOV Ov SUVaALVTO MUGCG Bnpúv oi ToAÉpLOL. 


éti TOLVVV TÚDE ÓpPúTE. el pev naTiCTÓÁ LN EDO 
capóc Ót féer mota Xeipicopocs Úyov 
ixková, odóev Uv ¿del Ov pélOo Aéyelvp 
vov 3 érel toUTO G0niov, dokel LOL 
re1ipGo00a1L Tio OVUTAPACKEVÓLELV KkOod 
aAUTÓBEV. NV ev yap g20n, UITAPXÓVTOV 
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vuelta rápidamente.» Cuando oyeron estas 
palabras, los soldados se alegraron y votaron que 
zarpara lo más pronto posible. 


(5) Después de éste se levantó Jenofonte y dijo 
lo siguiente: «Quirísofo se va de viaje en busca 
de barcos y nosotros lo esperaremos. Por tanto, 
cuanto me parece que es oportuno de hacer en 
esta espera os lo voy a decir. (6) En primer lugar, 
hay que abastecerse de provisiones del territorio 
enemigo, ya que ni existe un mercado suficiente 
para todos ni tenemos medios fáciles para 
comprar algo, excepto unos pocos de nosotros. 
El país es hostil, por lo que hay peligro de que 
muchos mueran, si marcháis a por los víveres sin 
cuidado y desprotegidos. (7) Me parece 
conveniente tomar las provisiones en grupos de 
forrajeadores en vez de vagar, para mantenemos 
a salvo, y que nosotros nos cuidemos de estos 
grupos.» Se aprobó esta propuesta. 


(8) «Pues bien, escuchad todavía lo siguiente. 
Algunos de vosotros saldrán en busca de botín. 
En consecuencia, creo que lo mejor es que el que 
piense salir nos lo diga y nos indique también 
adónde irá, para que sepamos el número de los 
que salen y de los que se quedan y los ayudemos 
a prepararse, si algo se necesita, y para que, si 
hay ocasión de socorrer a algunos, sepamos a 
qué sitio habrá que ir en socorro, y si alguno de 
los más inexpertos emprende algo en alguna 
parte, le aconsejemos intentando saber las 
fuerzas contra las que vaya.» También esto fue 
acordado. (9) «Reflexionad asimismo esto otro», 
añadió. «Los enemigos tienen el tiempo que 
quieran para saquear y conspiran contra nosotros 
justamente, pues tenemos lo que es suyo; 
sentados arriba, nos vigilan. Por consiguiente, 
creo que tiene que haber guardias alrededor del 
campamento. Si [divididos] por turnos 
montamos guardia y estamos alerta, en ese caso 
los enemigos son menos capaces de cazarnos. 


»Igualmente observad lo siguiente. (10) Si 
supiéramos con claridad que Quirísofo llegará 
trayendo barcos suficientes, nada de lo que voy a 
decir seria necesario; pero puesto que ahora esto 
no está nada claro, me parece conveniente 
intentar entre todos hacer virar embarcaciones 
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¿v0Gde Ev ANBO0VOTÉPolS TihEVOÓNEBAP NV 
de un dyn, tots évBGde xpnoópeBa. pú de 
¿yO TOTO TOLMÁKIC TOPOTAÉOVIAP el ODV 
aitnoupevor Tapa Tparelovvriov poaKpa 
TAO KATA YOLLEV KO PVAGUTTOJLEV ADTÓ, 
TA TNSÓM OA TOAPpalvónEvOL, É0T Ov ikoava 
TA.  QÚGOVTAL yévntal, Too QÚv  OUK 
arophcoluev koui9N oía SeóneBa. ¿dose 
xo TOTO. “Evvonoate $, gon, el eixOc ko 
TPÉQELV ÁTO KOLVOD OU UV KATA YÓYOHEV 
Ócov Ov xpóvov MHLÓV Évekev LÉvOoOL, kod 
vadiov EvvBécBa1, ÓTOC MpelodvtEC kotl 
OQEAONVTOLL. 


é00e ko. TATOA. A0kel TOLVVV LOL, É0nN, TV 
ÚPpaL Kal TAVTA NUTV UN EKTEPOLVNTOL OTE 
QapkelV TAOTA, TAG DOUE UG OÓVOTÓPOvc 
OMKOdOMEV €lvVat TOC TOP  BÓOTTOV 
oikovcoaLc TróleoiV évteidac00a.1 ODOTOLELVP 
TelCOVTAL YAp «at 1d TO poPeicdor «al 
Sa TO PBoviec801 NUÓV ÁTaAALQyRvo1. (14) 
'Evtoad0a e Qvékpayov (0 ob Sol 
OdoLTTOpelv. O e (Mc Éyvw TRNV APpocbvnv 
AUTO V, ETEYNOLOE LEV OVOEV, TAG OE TÓlELC 
ékodOaG éneicev Odorotelv, 2Aéywov Ótl 
BGtTTOV  áTaliacgovta1,  Nv  ebropol 
yg£vo vto oi Odol. 


¿haBov de Kal TMEVINKÓVTOPOV TAPA TÓV 
Tparelovvtiov, Rf énéotnoav Aééumiov 
AGKOVO TEPLÍOLKOV. ODTOG AueAñoac TOD 
Eviéyerv miota arodpac Wxeto ééám to 
Tlóvtov, égxov tnv vadv. odrtoc uév odv 
Sixono émaBev Votepovp ¿v OpáxnN YyAp 
TAPA XEVON TOALVTPAYHOVÓOV TL ÁATEDAVEV 
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también desde aquí. Caso de que venga con 
ellas, habiendo otras aquí mismo navegaremos 
con mayor abundancia de naves, y si no las trae, 
utilizaremos las que haya aquí. (11) A menudo 
veo yo barcos que navegan junto a la costa; por 
tanto, si después de pedir a los trapezuntios 
largos navíos”, los trajéramos a tierra y los 
guardáramos, quitando los timones, hasta que 
sean suficientes para llevamos, tal vez no 
estaríamos privados del transporte que 
necesitamos.» También aprobaron estas 
propuestas. (12) «Considerad», continuó, «si es 
lógico mantener del fondo común a los 
marineros que hayamos traído a tierra durante 
todo el tiempo en que se queden aquí por nuestra 
causa y convenir el precio del billete, para que, a 
la vez que nos benefician, tengan también su 
beneficio.» Asimismo esto fue acordado. 


(13) «Me parece, pues, oportuno», prosiguió, 
«que, por si acaso tampoco esto se nos cumple 
de manera que tengamos suficientes barcos, 
encarguemos a las ciudades costeras habitadas 
que arreglen los caminos que son difícilmente 
transitables, según hemos oído. Obedecerán, no 
sólo por tenernos miedo, sino también por querer 
librarse de nosotros.» (14) Entonces pusieron el 
grito en el cielo diciendo que no había que 
caminar. Advirtiendo Jenofonte su insensatez, 
nada sometió a votación, sino que persuadió a las 
ciudades a que arreglaran voluntariamente los 
caminos, diciendo que se librarían más pronto de 
ellos, si las vías llegaban a ser fácilmente 
transitables. 


(15) Además, recibieron de los trapezuntios una 
nave de cincuenta remos, a cuyo frente pusieron 
a Dexipo, un  perieco”  laconio. Éste, 
despreocupándose de reunir barcos, se fugó 
afuera del Ponto con la nave. En verdad este 
individuo sufrió un justo castigo más tarde, ya 
que por intrigar en Tracia en la corte de Seutes”, 


* Los largos navíos, rápidos y fáciles de maniobrar, se utilizaban con fines militares. Los timones eran dos remos de 
hojas anchas colocados a derecha e izquierda fuera del barco en el codaste popel, con largos pasamanos. 

S Los periecos eran la población que ocupaban la región de Laconia antes de la conquista doria y de la fundación de 
Esparta. Conservaban parte de su antigua libertad e independencia, pero carecían de los derechos de ciudadanía y tenían 
el deber de servir a Esparta en la guerra. La mención anticipada de la muerte de Dexipo es chocante, ya que aparece 
varias veces después enfrentado a Jenofonte (cfr. 6.1.32; 6.6.5, 11 y 15). Es posible que este Dexipo sea el mismo que 
cierto condotiero lacedemonio que en 406 a.C. entró al servicio de Agrigento, ciudad de Sicilia, para luchar contra los 


cartagineses. 


7 Primera mención de este rey de Tracia que protagoniza con los Diez Mil el libro VIL 
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murió a manos de Nicandro de Laconia?. (16) 
Tomaron también de ellos una nave de treinta 
remos, a cuyo mando nombraron a Polícrates de 
Atenas, quien traía al campamento todos los 
barcos que capturaba. Las mercancías que 
llevaban las requisaban y las custodiaban, para 
que estuvieran a salvo, y utilizaban los barcos 
para transportarlas siguiendo la costa. (17) 
Mientras esto ocurría, los griegos salieron a 
saquear, y unos cogían botín, pero otros no. 
Cleeneto, que condujo a su propia compañía y a 
otra hacia un lugar escabroso, él mismo murió 
con otros muchos de sus acompañantes. 


(11.1) Visto que ya no era posible coger víveres y 
regresar el mismo día al campamento, a partir de 
entonces Jenofonte tomó unos guías entre los 
trapezuntios e hizo que saliera la mitad de su 
ejército contra los drilas”, dejando la otra mitad 
para vigilar el campamento, porque los colcos, 
como estaban expulsados de sus casas, se habían 
reunido en gran número y estaban apostados en 
las cimas de las montañas. (2) Los trapezuntios 
no los condujeron a donde era fácil conseguir las 
provisiones, pues eran amigos de los colcos, pero 
los llevaron diligentemente contra los drilas, por 
los que eran maltratados, a lugares montañosos, 
de dificil travesía y contra los hombres más 
belicosos del Ponto. 


(3) Después que los griegos estuvieron en el 
territorio superior, prendieron fuego a los lugares 
que parecían ser de fácil conquista para los drilas 
y se fueron. No era posible coger nada, a no ser 
algún cerdo o buey o alguna otra res escapada 
del fuego. La única posición que les quedaba era 
su metrópoli, en donde todos habían confluido. 
A su alrededor había un precipicio bastante 
hondo, y los accesos al lugar eran dificiles. (4) 
Los peltastas, avanzando corriendo cinco o seis 
estadios por delante de los hoplitas, atravesaron 
el barranco y, al ver mucho ganado y otras 


8 . . £ p % 
El autor de la muerte de Dexipo, un compatriota, sólo aquí es mencionado. 


? Al territorio de los drilas, tribu que únicamente aparece en este capítulo, se podía llegar desde Trapezunte por tierra 
adentro en un día de marcha, en las primeras horas de la tarde, por lo que hay que suponer que estaba, como máximo, a 
unos 30 km en la periferia. Es posible que se localizara en los cerros occidentales de la sierra del Macgkatal, pero no hay 
ninguna seguridad al respecto. 
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riquezas, se abalanzaron sobre la posición. Los 
acompañaban también muchos lanceros que ha- 
bían partido en busca de provisiones, de modo 
que fueron más de dos mil hombres los que 
cruzaron. 


(5) Como no podían tomar el lugar combatiendo 
(pues había un ancho foso levantado 
rápidamente en derredor, estacas sobre el 
terraplén formado y torres compactas hechas de 
madera), emprendieron la retirada, pero los 
drilas los acometieron. (6) Al no poder huir 
corriendo —el descenso desde la posición hacia 
el barranco era en fila india—, enviaron un 
mensajero a Jenofonte, que comandaba a los 
hoplitas. (7) El enviado, al llegar, dijo que había 
un lugar lleno de muchos bienes, «y ni podemos 
tomarlo, porque es una plaza fuerte, ni nos es 
fácil regresar, ya que combaten persiguiéndonos 
y la salida es dificil.» 


(8) Al oír estas noticias, Jenofonte, llevando 
adelante hacia el despeñadero a los hoplitas, les 
ordenó que estuvieran quietos con las armas en 
guardia, y él mismo, después de pasar el 
barranco con los capitanes, examinó si era mejor 
hacer que volvieran los que habían cruzado o 
hacer que pasaran también los hoplitas, porque 
pensaba que se podría conquistar la posición. (9) 
Parecía que la retirada no era posible sin muchos 
muertos, y los capitanes creían que podrían 
tomar el lugar; Jenofonte accedió tras confiar en 
las víctimas, pues los adivinos habían declarado 
que habría lucha, y que el final de la expedición 
sería exitoso. (10) Y envió a los capitanes para 
hacer pasar a los hoplitas, mientras él se quedó 
tras hacer que los peltastas retrocedieran, y no 
dejó a nadie arrojar piedras desde lejos. 


(11) Cuando llegaron los hoplitas, ordenó a cada 
uno de los capitanes formar su compañía como 
pensara que lucharía mejor. Estaban contiguos 
los capitanes que durante todo el tiempo 
rivalizaban en valentía y virilidad. (12) Ellos así 
lo hicieron; él transmitió a todos los peltastas la 
orden de comenzar a andar con la mano en la 
correa de la jabalina, para lanzarla en cuanto se 
diera la señal de ataque, a los arqueros la de 
tener sus flechas en las cuerdas, porque tendrían 
que disparar con el arco nada más se diera la 
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señal, y a los gimnetas la de tener sus zurrones 
repletos de piedras, y envió a los hombres 
apropiados a cuidarse de estos asuntos ””. 


(13) Una vez que todo estuvo preparado, y los 
capitanes y los tenientes y todos los que se 
consideraban no inferiores a éstos!' estuvieron 
alineados en orden de batalla, dentro, cier- 
tamente, del campo de visión unos de otros — 
pues la disposición de las tropas era en forma de 
media luna, debido al lugar—; (14) una vez que 
entonaron el peán y sonó la trompeta, al mismo 
tiempo que profirieron el alarido en honor de 
Enialio'?, los hoplitas comenzaron a correr y 
lanzaron al mismo lugar sus armas arrojadizas: 
lanzas, flechas, piedras con las hondas —aunque 
la mayor parte de ellas con las manos—, y había 
quienes también aportaban fuego. (15) Bajo la 
masa de dardos los enemigos abandonaron las 
palizadas y las torres, de manera que Agasias de 
Estinfalia, tras depositar las armas en el suelo, 
subió sólo con la túnica, y uno arrastraba a otro, 
y otro más había subido; según parecía, la 
posición estaba tomada. 


(16) Los peltastas y las tropas ligeras”, tras 
entrar corriendo, arrebataron lo que cada uno 
pudo; en cambio, Jenofonte se detuvo frente a las 
puertas, impidiendo por fuera la entrada a todos 
los hoplitas posibles, ya que otros enemigos eran 
visibles en cierta roca fortificada. (17) No había 
transcurrido mucho tiempo cuando se oyó en el 
interior un griterío y empezaron a huir, unos, con 
lo que habían cogido, y alguno posiblemente 
también herido, y eran muchos los empujones en 
torno a la puerta. Al ser preguntados, los que 
salían precipitadamente contaban que había 
dentro un promontorio con numerosos enemigos, 
quienes habían salido corriendo y golpeaban a 
los hombres del interior. (18) En ese trance 


19 Tdéntica táctica había dispuesto Jenofonte en la travesía del río Centrites, en uno de sus mayores logros militares en la 


expedición (cfr. 4.3.28). 


!! Traduzco por «tenientes» el término griego bypolójagoi; que aparece sólo aquí en toda la obra, y designa a los 
oficiales bajo las órdenes del capitán (lójagos). Presumiblemente son los mismos que los pentekontéres u hombres que 
comandan divisiones de cincuenta hombres de 3.4.21 y 22, es decir, la mitad de una compañía. Por «los que se 
consideraban no inferiores a éstos» hay que entender los suboficiales. Todos ellos, fuera cual fuera su edad, estaban 


alineados en las primeras líneas de la falange. 
12 Cfr. 1.8.18 y libro 1, nota 132. 


1% El texto griego dice psiloí, literalmente «pelados», tropas ligeras distintas de los peltastas, es decir, arqueros y 
honderos en general. Seguramente los acompañaban también los lanceros mencionados en 5.2.4, que llenaban sus sacos 
con cereales y embalaban además víveres cargándolos a cuestas. 
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SeS1Q oikiÓv. (6 08 éuaBev Ó Zevopuv 
TOVTO TAPA TAC TÓXNC, EVÁTTELV Éxkéleve 
KQl TU ÉV ÓpiOTEPA oikiac, ot ¿bdlival 
ÑOOV, OTE KO TOXD ÉEKOQLOVTO. ÉQEVYOV 


Anabasis 181 


ordenó Jenofonte al heraldo Tólmides proclamar 
que entrara el que quisiera coger alguna cosa. 
Muchos hombres se abalanzaron adentro; los que 
empujaban hacia el interior vencieron a los que 
salían y encerraron de nuevo a los adversarios en 
la ciudadela. 


(19) Todo lo que había fuera de ella fue 
saqueado y los griegos lo sacaron afuera; los 
hoplitas pusieron sus armas en guardia, unos, 
alrededor de las palizadas, los otros, por el 
camino que llevaba a la ciudadela. (20) 
Jenofonte y los capitanes examinaron si era 
posible tomarla, porque así era segura la salva- 
ción, y de otro modo parecía ser muy dificil 
retirarse; en su inspección les pareció que el 
lugar era absolutamente inconquistable. 


(21) Entonces prepararon la salida del sitio. 
Todos y cada uno por separado arrancaron las 
estacas que tenían frente a sí, y despacharon a 
los inservibles, a quienes iban con mercancías y 
a la masa de los hoplitas, dejando los capitanes 
aquellos hombres en los que cada uno confiaba. 
(22) Cuando empezaron la retirada, desde el 
interior cayeron corriendo sobre ellos numerosos 
adversarios, con escudos de mimbre, lanzas, 
grebas y cascos paflagonios!*, y otros individuos 
subieron a las casas que estaban a uno y otro 
lado del camino ascendente a la ciudadela. (23) 
Por tanto, ni siquiera era seguro perseguirlos por 
las puertas que conducían a la misma, pues, en 
efecto, arrojaban desde arriba grandes maderos, 
de modo que era dificil tanto quedarse como 
salir, y la noche que caía encima era tremenda. 


(24) En plena lucha y entre grandes apuros, una 
divinidad les otorgó un medio de salvación. 
Repentinamente comenzó a arder una casa de las 
situadas a la derecha, tras haberle prendido fuego 
uno cualquiera. Al derrumbarse ésta, huyeron los 
que vivían en las casas de la derecha. (25) En 
cuanto Jenofonte comprendió esta acción del 
azar, mandó encender también las casas de la 
izquierda, que eran de madera, de suerte que 


14 Sobre los paflagonios, habitantes de Paflagonia, cfr. 1.8.5 y libro LI, nota 119. Ésta región vuelve a aparecer en 5.5.6 y 
es descrita en el capítulo 6. Los cascos paflagonios, citados de nuevo en 5.4.13, eran de cuero y, según Heródoto, VI 
72, 1, estaban hechos con correas entrelazadas. Heródoto, VII 79 y 89, 3 añade que los mares y los egipcios llevaban 
cascos parecidos. 
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igualmente se quemaron con rapidez. Así pues, 
huyeron asimismo los habitantes de esas casas. 
(26) Sólo los incordiaban ya los que estaban 
frente a ellos y era evidente que los atacarían en 
la salida y durante el descenso. En ese momento, 
Jenofonte, a cuantos resulta que estaban fuera 
del alcance de los dardos, les dio la orden de 
traer leña al terreno medianero entre ellos y los 
enemigos. Cuando hubo ya suficiente, 
prendieron fuego e incendiaron, además, las 
casas que estaban junto a la empalizada misma, 
para que los adversarios estuvieran ocupados con 
estos fuegos. (27) Así, a duras penas, salieron del 
lugar, poniendo fuego entre ellos y los enemigos. 
Toda la ciudad se quemó por completo: las 
casas, las torres, las palizadas y todo lo demás, 
excepto la ciudadela. 


(28) Al día siguiente, los griegos se marcharon 
con los víveres. Como temían el descenso a 
Trapezunte, pues era empinado y estrecho, 
simularon una emboscada. (29) Un misio, que se 
llamaba también Misio, tomó a diez cretenses y 
se quedó en una espesura, fingiendo tratar de 
pasar inadvertido a los bárbaros, pero sus 
escudos ligeros, al ser de bronce, brillaban entre 
la maleza de vez en cuando. (30) Así pues, los 
enemigos, al divisar estos resplandores, se 
atemorizaron, pensando que era una emboscada, 
mientras el ejército seguía bajando. Cuando 
pareció que ya había avanzado suficientemente, 
se dio al misio la señal de huir a toda prisa, y 
éste, levantándose, se fugó con los que le 
acompañaban. (31) Los diez cretenses, como 
habían dicho que en la carrera iban a ser cogidos, 
se apartaron del camino cayendo en un bosque y, 
deambulando por las cañadas, se salvaron, pero 
el misio, que huía por el camino, gritaba: 
«¡Socorro!». (32) Fueron en su auxilio y lo 
recogieron herido. Los que habían ido en socorro 
se retiraron ellos mismos paso a paso entre las 
flechas y piedras de los enemigos, mientras 
algunos de los cretenses les devolvían los 
disparos con sus arcos. Así llegaron todos al 
campamento sanos y salvos. 


(111.1) Como ni Quirísofo llegaba, ni había 
suficientes barcos, ni era ya posible coger 
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provisiones, decidieron que no había más 
remedio que partir. Embarcaron en los mercantes 
a los que estaban enfermos, a los mayores de 
cuarenta años, a niños, a mujeres y todos los 
bagajes que no era necesario conservar. Hicieron 
subir a bordo tanto a Filesio como a Soféneto, 
los generales más ancianos, con la orden de 
cuidarse de estos bienes, y los otros 
emprendieron la marcha, una vez que el camino 
había sido allanado. (2) Al tercer día de viaje 
llegaron a Cerasunte'”, ciudad griega junto al 
mar, colonia de los sinopeos, en el país de 
Cólquide. (3) En esta ciudad permanecieron diez 
días y se revistó y se contó el número de hopli- 
tas: resultaron ocho mil seiscientos. Estos fueron 
los que se salvaron. Los demás murieron a 
manos de los enemigos, por la nieve y alguno de 
enfermedad. (4) Aquí también repartieron el 
dinero recaudado por la venta de sus capturas. Y 
en cuanto al diezmo'%, que reservaron para 
Apolo y para Ártemis de Éfeso, cada uno de los 
generales recibió su parte que guardó para los 
dioses; la parte de Quirísofo la tomó Neón de 
Asine””. 


(5) Así pues, Jenofonte, habiendo hecho su 
ofrenda votiva a Apolo, la consagró en el tesoro 
de los atenienses en Delfos e inscribió en ella su 
propio nombre y el de Próxeno, quien había 
muerto con Clearco, pues tenía lazos de 
hospitalidad con él. (6) La parte de Artemis de 
Éfeso, cuando salió de Asia con Agesilao en la 
expedición contra los beocios'*, la dejó en casa 


15 Ciudad llamada hoy en día Giresun, cerca del cabo Kereli. El nombre le fue puesto por los colonos griegos por haber 
encontrado aquí por vez primera la «cereza», en griego kerasós. Colonos de Mileto fundaron otras ciudades asiáticas en 
el siglo VI a.C., incluidas Abidos (cfr. 1.1.9) y Sínope. Normalmente las colonias se independizaban de sus metrópolis 
y gozaban de buenas relaciones con sus vecinos bárbaros. Sinope fundó, a su vez, Cotiora, Trapezunte y Cerasunte, 
entre los siglos VII y VI a.C., y las dos últimas ciudades pagaban a Sínope un tributo (phóros). Los colcos nativos 
permanecían hostiles y los Diez Mil tenían que aprovisionarse por la fuerza; Trapezunte, en cambio, les había 
proporcionado un mercado de más buena gana. La marcha de los que van a pie se reanuda por territorio de los hostiles 
mosinecos (cfr. 5.4.2). Por los 8.600 hombres citados en 5.3.3 se deduce que el ejército expedicionario había perdido un 
tercio de sus efectivos (unos 4.300 soldados). 

1é El diezmo del botín era el ofrecimiento acostumbrado a los dioses en agradecimiento por su auxilio (cfr. 5.2.24). Por 
qué son Apolo y Artemis las divinidades a las que se consagra el diezmo no lo explica Jenofonte, pero sabemos que son 
los dos dioses a los que los cazadores dedicaban parte de sus capturas. 

17 Neón de Ásine, ciudad de Laconia, era lugarteniente del general Quirísofo, es decir, hypostrátegos, según se deduce 
de 6.4.11, cuando sustituye a Quirísofo tras la muerte de éste. 

18 Única mención en la Anábasis de Agesilao, rey de Esparta entre 399 y 390 a.C., amigo personal de Jenofonte, que lo 
admiraba y estuvo a su servicio desde 396 a.C.; años después escribió una biografía de él (véase Introducción, $ 1.1 y 
2). Agesilao invadió Frigia y venció a Tisafernes entre 396 y 394 a.C., pero fue llamado por su patria para luchar contra 
los beocios y sus aliados, incluyendo Atenas, en la guerra de Corinto (395-386 a.C.). Agesilao volvió por tierra 
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de Megabizo, el guardián'” del templo de 
Ártemis, porque creía que su persona iba a correr 
peligro durante el viaje, y le encargó que, si se 
salvaba, se la devolviera, y si algo le ocurría, 
consagrara con esa parte a Ártemis la ofrenda 
que hubiera creído que le agradaría a la diosa. 


(7) Después que Jenofonte se había exiliado”, 
viviendo él ya como colono en Escilunte, nuevo 
asentamiento que le ofrecieron los lacedemonios 
cerca de Olimpia, llegó Megabizo a Olimpia 
para contemplar los juegos y le devolvió el de- 
pósito. Jenofonte lo cogió y compró una 
hacienda para la diosa, en donde le había 
designado Apolo. (8) Daba la casualidad que 
fluía por el medio del terreno un río Selinunte. 
En Éfeso, paralelo al templo de Ártemis fluye 
otro río llamado Selinunte. En ambos ríos hay 
peces y mejillones; en la hacienda de Escilunte 
también hay toda clase de fieras que puedan 
cazarse. (9) Construyó asimismo un altar y un 
templo con el dinero sagrado, y, en adelante, 
diezmando con regularidad los frutos 
estacionales del campo, ofrecía un sacrificio a la 
diosa, y todos los ciudadanos y los hombres y 
mujeres de los alrededores participaban en la 
fiesta. Proporcionaba la diosa a los celebrantes 
harina de cebada, panes, vino, frutos secos y una 
parte de las víctimas que eran sacrificadas 
procedentes de los pastos sagrados, además de 
los animales que se cazaban. 


(10) En efecto, los hijos de Jenofonte y de los 
demás ciudadanos hacían una cacería para la 
fiesta, y los hombres que querían también se 
sumaban a ella. Unas piezas eran capturadas en 
la propia parcela sagrada, y las otras procedían 
de Fóloe?': jabalíes, corzos y ciervos. (11) El 
lugar, en la ruta de Lacedemonia a Olimpia, está 
a unos veinte estadios del templo de Zeus en 
Olimpia. En el terreno sagrado hay tanto una 
pradera como montes cubiertos de árboles, aptos 


trayéndose a Jenofonte y logró la célebre victoria en la batalla de Coronea (agosto de 394 a.C.; cfr. Jenofonte, Hell, IV 
3, 15 ss. y Ages., II 6 ss.). 

12 El término griego es neokóros, literalmente «barrendero del templo» (cfr. Eurípides, Jon, 115, 121 y 795), pero el 
«guardián» era un importante funcionario religioso, responsable de la protección y mantenimiento del recinto del 
templo, su limpieza física y ritual y, a veces, como aquí, de las finanzas del templo. 

2 Véase Introducción, $ L1. 

21 Fóloe es una meseta boscosa que se extiende al norte de Olimpia, al oeste del río En manto, entre Elide y Arcadia, y 
que en la mitología griega era la morada de los centauros. Está situada a unos 15 km de distancia de Éscilunte (cfr. 
Éstrabón, VIH 3, 12). 
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para criar cerdos, cabras, bueyes y caballos, de 
modo que incluso los animales de carga de los 
que iban a la fiesta pastaban hasta saciarse. (12) 
Alrededor del templo mismo fue plantado un 
bosquecillo sagrado de árboles cultivados, 
cuantos producen frutos comestibles en cada 
estación del año. El templo es una réplica en 
pequeño del templo grande de Éfeso, y la imagen 
se parece a la de Éfeso, pero hecha en madera de 
ciprés, y no en oro como aquélla. (13) Y una 
estela está erecta junto al templo con una 
inscripción: «TERRENO SAGRADO DE 
ÁRTEMIS. QUIEN LO POSEA Y EXPLOTE 
OFREZCA EL DIEZMO EN SACRIFICIO 
CADA AÑO. CON LO SOBRANTE, QUE 
CONSERVE EN BUEN ESTADO EL 
TEMPLO. SI ALGUIEN NO LO HACE, LA 
DIOSA NO LO PASARÁ POR ALTO»”. 


(IV.1) Desde Cerasunte se trasladaron por mar 
los que precisamente también antes lo habían 
hecho, y los demás siguieron marchando por 
tierra. (2) Cuando estuvieron en la frontera de los 
mosinecos”, enviaron hacia ellos a Timesiteo de 
Trapezunte, que era patrono?" de los mosinecos, 
a preguntarles si pasarían por el país en plan de 
amistad o de enemistad. Ellos dijeron que no los 
dejarían pasar, pues confiaban en sus posiciones. 
(3) Luego, Timesiteo añadió que tenían como 
enemigos los habitantes del otro lado del país. 
Pareció bien llamar a estos últimos, por si 
querían establecer una alianza, y fue enviado 
Timesiteo, quien vino trayendo a sus jefes. (4) 


2 En 1758 se encontró en la isla de Ítaca, en el mar Jónico, una inscripción que reproduce el texto de Jenofonte, de los 
siglos I-II d.C. (cfr. /G, IX 1, núm. 654; F. Sokolowski, Lois sacrées des cités grecques, París, 1969, pág. 173, núm. 
86). Se trata tan solo de un recuerdo literario de algún lector de la Anábasis. El templo de Ártemis en Éfeso, del que 
Jenofonte construye una réplica, era el doble de grande que el Partenón y fue construido en el siglo VI a.C. en 
sustitución de otro más pequeño. La estatua de Ártemis estaba cubierta con una capa de oro y tenía muchos senos, a 
imitación de la diosa madre asiática (cfr. Heródoto, 1 26 y 92). 

Probablemente todo este pasaje referido a los años vividos en Éscilunte lo ha añadido Jenofonte después de acabada la 
obra, ya que en 7.6.34 afirma que aún no tiene hijos, en la época de la «Anábasis». El autor recuerda aquí con nostalgia 
la amenidad de la finca en la que vivía y en donde escribió gran parte de sus obras (véase Introducción, $ 1.1). 

2 El territorio de los mosinecos fue alcanzado ya en el primer día de marcha y fue abandonado al cabo de ocho días. En 
este país los griegos se hallaron en grandes apuros, ya que entre los mosinecos orientales, a cuya frontera acababan de 
llegar, y los mosinecos occidentales había en ese momento una gran enemistad. El nombre de mosineco viene dado 
porque habitan en torres de madera, llamadas móssynes (cfr. 5.4.26), término griego que es un préstamo de su lengua. El 
nombre de la tribu se encuentra por vez primera en Heródoto, III 94. 

2 El «patrono» o próxeno era una especie de «cónsul electivo», encargado en una ciudad de mirar por los intereses de 
otra. Timesiteo representaba en Trapezunte a algunos mosinecos, también como intérprete. Había escoltado a los 
griegos desde esa ciudad para llevar las necesarias negociaciones con los cabecillas de la tribu sobre la travesía del país. 
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Povheo0e, éseotiv Uulv mNuGc  2AaPetv 
EVuuGxovs xkol tuoprioacdar el TÍ TOTE 
duGc odtor MÓLKNOOV, KO TO L0LTTOV DUOvV 
damkóovc eival TtobtovCc. ei Ú¿ muúc 
OWphoete, oOxéyaode TródEeV aC Úv 
tocadTnV SVvapiv Aporte EDUHOXOV. TPOG 
TOÚTA.  QÚTEKPÍVATO Ó  QÚpxOV  TÓV 
Mocovvotxov óti kad BodloLvTO TATO KOl 
Sexowwto tnv Evuuaxiov. “"Ayete Sn, gon Ó 
ZevopÓv, Ti NUÓV Defozode xphoacOal, Óv 
Edupaxor duóov yevopeBa, kai duelo TÍ 
oioí te ¿000 muiv Evunpagon repi TÍ 
Siódov; oi de girnov Óti ikoavol éopev eic 
TNvV xOpav sioBúddlerv éx tOd émi Dútepa 
TtNvV TÓV dutv Tte ko1 muiv rolepiov, od 
Sedpo Uutv Tréuwyol vado te «ol ÓvOpoac 
oítives Vutv Evuuayodvtaíi te kal TV ÓdOV 
ÑYÍOOVTOLL. 


"Em TOUTOL TOTO DóVTEG ko. AMBÓvtEC 
(ÓXOVTO. KO ÑKOV TRA VOTEPOLA O YOVTEC 
TpiakÓCLa ThO0ta HOVÓÉVAA KO ÉV EKÚUOTO 
tpeic Óvópac, Ov oi pev Svo ¿xBúvtes eic 
TáÚEIV ÉDEVTO TO ÓTAO, Ó O8 elg émeve. ot 
oi Lev AaBóvtec TA TOTO ÁTETAEVOOV, Ol 
de pévovtec ¿fetdagavto (de. Égotnoav 
[Oorep] Úva ¿xatov Hóádmhota otov xopol 
AVTLOTOLXODVTEC UMAMAOLC, ÉXOVTEG yÉPpa 
TÓVTEC AhevkÓV Bobv Sacéa, nkoacuévo 
KUTTOD TETÓLO, EV 02 TN OEÉLA TOAMTOV 06 


¿ETnxv, éurpoc0ev pév Aóyxnv éxov, 
ómo0ev de TOD E¿UAOV  Oparposidéc. 
ALTOVLOKOUT €  EvedEÓUKECAV  ÚTEP 


YOVÁTOV, TÓXOS 09 AVOD OTPOLLOTOTÉCLOV, 
emi TA keQporLAA OE kpÓvn OKÚTIVO OÍÁTEP TOL 
Magqdoayoviká, kpoPBvúlov  ÉxOVTA  KOLTOL 
HécOov, EYyUÚTATA TLAPOELNPO elxov de koi 
co yópels o1ónpás. 
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Cuando llegaron, se reunieron los jefes de los 
mosinecos y los generales griegos. Dijo 
Jenofonte, haciendo de intérprete Timesiteo: 


(5) «Mosinecos, nosotros queremos regresar 
sanos y salvos a Grecia a pie, pues no tenemos 
barcos, y nos lo impiden esos hombres que 
hemos oído que son vuestros enemigos. (6) Por 
tanto, si queréis, os es posible tomamos como 
aliados y vengaros de ellos, si es que alguna vez 
éstos os han tratado injustamente, y en el futuro 
que estén sometidos a vosotros. (7) Si nos dejáis 
solos, examinad de dónde en otra ocasión 
podríais recibir una fuerza aliada tan grande.» 
(8) A esta proposición respondió el jefe de los 
mosinecos que también querían este acuerdo y 
aceptaban la alianza. (9) «¡Ea, pues!», dijo 
Jenofonte, «¿En qué necesitaréis emplearnos si 
nos convertimos en vuestros aliados? Y vosotros, 
¿en qué podréis ayudamos respecto a la travesía 
del país?» (10) Ellos contestaron: «Somos 
capaces de invadir el territorio de los enemigos 
vuestros y nuestros desde el otro lado, y enviaros 
aquí naves y hombres que serán vuestros aliados 
y vuestros guías del camino.» 


(11) Tras dar y recibir garantías en estos 
términos se fueron. Vinieron al día siguiente 
conduciendo trescientas canoas con tres hombres 
en cada una de ellas, de los que dos 
desembarcaron y formaron con las armas en 
guardia, mientras que el tercero permanecía en la 
canoa. (12) Éstos zarparon tras coger las barcas, 
y los que se quedaron salieron alineados así, en 
orden de batalla: se pusieron [como] en cuerpos 
de cien hombres cada uno, aproximadamente, 
unos frente a otros en hileras, como los coros, 
todos con escudos de mimbre cubiertos con 
pieles blancas de buey, semejantes a una hoja de 
hiedra, y en la diestra sosteniendo una jabalina 
de unos seis codos, que delante tenía una punta 
de lanza y detrás el final esférico de la madera. 
(13) Iban vestidos con unas túnicas cortas por 
encima de las rodillas, de un grosor como el del 
saco de lino en el que se lía la ropa de cama. En 
la cabeza llevaban cascos de cuero como 
precisamente los de los paflagonios, con un 
penacho en medio, muy parecidos en la forma a 


Jenofonte 


évtedOev ¿SApxe Hév adrTOvV eic, ol Se U4A_OL 
ÓTTOLVTEG ETOPEÑOVTO ÚDOVTEC EV PVBLLO, ko 
dueABÓVTEC ÓLA TOV TÚLE0V kl 1d TÓV 
ómiov túÓv 'Eldfvov éropedovto EevBUC 
TIPOS TOVG TOAMEMLOVT ÉTI xOplov O EdÓKEL 
ETUUAXOTOATOV ElVOL. Mkelto e TOVTO TPO 
TC Tóleoc TAC Mntporódews kadovuévns 
AUTO" KO ÉXOVONS TO ÚKPÓTATOV TÓV 
Moocovvoíkov. k0l Tepl TOÓTOV Ó TÓMEMOS 
NVp Oi ydap del TODT Éxovtec ¿dOkouv 
eyxpoteic elvon ko rávtov Mosovvoixowy, 
KQl ÉQACAV TOUTOUOC OL OlxkodlÓc ÉxelLv 
TODTO, GALA KOLVOV Óv  KQaTaALOBÓVTOS 
TAEOVEKTELV. 


eíTOvTO O aLÚTOLSC «at TÓV EldAñvov TtLVÉC, 
OU TOAYBEVTEC ÚTO TÓV OTPATNYOV, ALMA 
Qapro yc Évekev. Ol Ó£8 TOALÉLLLOL TPOCLÓVTOV 
téc Hev nodyalovp érel O EyyLa éyévovto 


TOD  x0plo0V,  EKÓPQpLÓVTEG.  TPÉTOVTOL 
OÚTODC, KQL ATÉKTELVAV CUXVOVS TÓV 
PapBápov xoLl TOV  EUVAVABÁVTOV 


EAMÑvov TLVÁC, KO ¿0dtwkov péxpl od 
eidov tobS “EdAnvacs Bon8oDdvtacH sita de 
ATOTPOLMTÓMEVOL (XOVTO, KA ÓTOTEMÓVTEG 
TOG KEQOAAG TÓV VEKPÚOV éTmedELKVUO0V 
totc “EdAno: kal toc gavtóv rokdeulo1c, 
ko ÓpO Exópevov vóLO TLVÍ ÁdOVTEG. OL € 
“Eldinvec púño  xBO0VTO ÓTL TOÚUC TE 
TOAEMÍLOVT ÉTETOLKECAV BparcutÉPpova xal 
ót oi égedWBovtes “Edhnvec ovv amTOolc 
értepedyecav UaAOa ÓvteC OVIVOLP O OÚTO 
TPÓOBEV ÉTEMOLMKECOV EV TÍ OTPOLTELA. 


Zevopov 0£e ¿vykadécac TOdC “ElMmnvas 
eltmevp  ”“Avópec  oOtpatiótol,  |unóév 
Ga8VUNONTE ÉVEKO. TÓOV yeyevnuévovp lote 
yap Óti ka ayadov od uetov TOD kaKob 
yeyévnTtoal. TPOTOV pév yap EticTaACOE ÓTI 
oi péld2ovtec mutv nyelod001 TÓ Óvti 
rokép1ioi eiorv olOTEp Kal Nmuóc AvaYKnNpo 
ÉTELTO e kai  tóÓv  Elinvov ol 
QGeAnoovtec TÑC E¿bv mutv túágewc ko 
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una tiara; tenían también hachas de hierro. 


(14) En ese instante, uno de ellos inició un canto 
y todos los demás, sin excepción, emprendieron 
la marcha cantando al compás, y, tras pasar por 
entre las formaciones y el campamento de los 
griegos, fueron directamente hacia los enemigos, 
contra la posición que parecía ser más fácilmente 
atacable. (15) Esta era un lugar habitado delante 
de la ciudad llamada por ellos Metrópoli, la cual 
ocupaba la zona más alta de los mosinecos. Y 
este sitio era el motivo de la guerra, porque los 
que continuamente lo ocupaban parecían 
dominar también a todos los mosinecos, y los 
aliados de los griegos afirmaban que los otros no 
lo ocupaban conforme a derecho, sino que, tras 
apoderarse de algo que era común, tenían injusta 
ventaja sobre ellos. 


(16) Los seguían asimismo algunos de los 
griegos, no mandados por los generales, sino en 
busca de botín. Los enemigos, mientras aquéllos 
iban avanzando, estuvieron tranquilos durante un 
tiempo, pero cuando llegaron cerca de su posi- 
ción, salieron corriendo de ella y los pusieron en 
fuga, matando de golpe a mucha gente de los 
bárbaros y a algunos griegos que habían subido 
con éstos, y los persiguieron hasta donde vieron 
que los griegos acudían en socorro. (17) Luego, 
dando media vuelta, se fueron y, después de 
decapitar a los cadáveres, exhibían 
ostentosamente sus cabezas a los griegos y a los 
mosinecos enemigos, y al mismo tiempo 
bailaban cantando cierta melodía. (18) Los 
griegos estaban muy apesadumbrados, porque 
los aliados mosinecos habían envalentonado más 
a los enemigos y porque los griegos que salieron 
con ellos habían huido aun siendo muchos en 
conjunto, cosa que todavía no habían hecho 
antes en la expedición. 


(19) Jenofonte convocó a los griegos y dijo: 
«Soldados, no os desaniméis por lo sucedido; 
sabed, en efecto, que también ha acaecido un 
bien no inferior al mal ocurrido. (20) En primer 
lugar, sabéis que los que van a guiarnos son 
realmente enemigos de aquéllos que 
necesariamente lo son también nuestros. Luego, 
los griegos que no se preocuparon de seguir la 
formación junto a nosotros y consideraron que 
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ixomvol  RNynodpuevo  eivor  Ébvw  toíc 
PapBápors TATA TPÓTTELV ÓTTEep OVV NUTV 
Siknv dedWkacivp Morte av8 ñTTOV TÍÑC 
muetépas Tódemc ÁATOALELWOVTOL. GAMA DOG 
Sel rapoackevólec0ar Óroc koad tots pido1G 
odo. TtÓv PBapBápov Sógnte kpeltTOVG 
autóv eivor koi toic rodepio1s ÓnA0OonTtE 
ótit od Opotorc Avápáic1r paxodvtal vdv Te 
KoLl ÓTE TOTS TA KTOLE EMGXOVTO. 


odv TRNV uépav OTOC 
votepaía Búcavtec érel 
EK0LAMEPÑOAVTO, APLOTNOOLVTEC, ÓPBLOVC 
TOC. AÓXOVT  TOLNOÁÚEVOL,  KQAL  TOUG 
PappPápous éÉrmi TO EDOVVLOV KATA TOTO 
TOASÁLEVOL ÉTOPEÑOVTO TOVC TOSÓTOLC HETAÉV 
TO V AÓXOV [ópBiov] ÉXOVTEC, 
UIOLELTOUÉVOV € HIKPOV TOD OTÓMOTOG 
TÓV ÓTMTOV. FOav yap TOV TOAEMiOV Ol 
evo  KQTOATPÉXOVTEGC. TOC  2ABOLG 
¿Ppaddñov. TODTOUC OnvécTEA LOV Oli TOSÓTOL 
xal  TreAtactoal. 01 0  QdálAo Búsnv 
éTTOPeVOVTO TPÓTOV EV ÉTL TO xOplov A 
od TÍ Tpotepaía oi BápBapor ¿rpépBncav 
kat 01 ¿bv aUTOCP ÉVIaVOA yAp Ol 
TOAÉMIOL ÑOOLV ÓLVTITETO YHÉVOL TOC EV 
odv reltactac ¿dggovro oi BápBapor xkad 
¿gmóaxovto, érreión Oe éyyde ñoav oi óTA TOL, 
ETPÉTOVTO. KQ1l ol uév reMacTol ebec 
EÍTTOVTO ÓLOKOVTEC VO TPOC TMV TÓALV, Ol 
€ OTALTOL EV TÁÉEL EÍTOVTO. 


Tabutnv ev 
¿gmelvavp Tf Se 


érel Se vw ñooav rpoc taic Mntporródewc 


oixior1c, ¿vtad8a oi roléuo óunod Sn 
TÓLVTEG yevÓHe vol ÉHÓGLOVTO xo 
gEnkóveilov toig Tradrtoic, xal únlia 


SÓPaTO ÉxOVTEG TOLXÉ0 LOKPÓ, ÓC0A AVNP OLvV 
péÉpor HÓALC, TOUTOLE ÉTELPÓOVTO A4UÓVACOOL 
éxk xelmpóc. érmel € oUy Upievto oi “EdAnvec, 
GM Ouóce ExOopovv, ¿pevyov oi BápBapor 
ko.l ¿évted0ev, ATÓVTEC ÓTTOVTEG TO XOplOV. 
O 06€ Pacideds AUTOV Ó EV TÓ HÓCOVVL TÓ 
ÉT.  ÚKpov «(WHkod0unuévo, Ov TpPÉpFovol 
TÓVTEC. KOV]  QAUTOD  pÉVOVTA KO4l 
(VAATTOVOLV, OUVK ÁBeLEV ¿SeABELV, OVOE O 
¿v TO TpótepOV QAipeBEVTi Opio, ÚAMA 
ADTOD OVV TOC HOCOÑVOLE KATEKAÑDONCOV. 
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eran capaces de hacer los mismos negocios con 
los bárbaros que con nosotros han llevado su 
merecido, de suerte que otra vez dejarán atrás en 
menor medida nuestra formación. (21) Pero de- 
béis prepararon para que no sólo a los bárbaros 
amigos nuestros parezcáis que sois mejores que 
ellos, sino que también a los enemigos mostréis 
que ahora lucharán contra hombres que no se 
asemejan a los indisciplinados con los que 
lucharon entonces.» 


(22) Así permanecieron, ciertamente, durante ese 
día; al siguiente, después de celebrar sacrificios 
y Obtener presagios favorables, desayunaron, 
formaron las compañías en columna, alinearon a 
los bárbaros en el flanco izquierdo de la misma 
manera y emprendieron la marcha con los 
arqueros entre las compañías [en columna], 
quedando un poco atrás el frente de los hoplitas. 
(23) Había entre los enemigos hombres ligeros 
que, bajando corriendo, herían con las piedras a 
los griegos. A éstos los rechazaron los arqueros y 
peltastas. Los demás marcharon paso a paso, 
primeramente contra la posición desde la que el 
día anterior los bárbaros y los que estaban con 
ellos fueron puestos en fuga, ya que aquí estaban 
los enemigos alineados frente a ellos, listos para 
la batalla. (24) Los bárbaros resistieron, sin 
duda, a los peltastas y lucharon con ellos, pero 
cuando se acercaron los hoplitas, dieron media 
vuelta y se fugaron. Inmediatamente los peltastas 
los siguieron en persecución cuesta arriba, hacia 
la ciudad, y los hoplitas fueron detrás en 
formación. 


(Q5) Cuando estuvieron arriba, al lado de las 
casas de la Metrópoli, entonces los enemigos, ya 
todos juntos, naturalmente, lucharon y arrojaron 
sus jabalinas, y con otras lanzas gruesas y largas, 
cuantas un hombre apenas podría llevar, con 
éstas intentaron defenderse de cerca. (26) Como 
los griegos no se rendían, antes bien avanzaban 
al mismo lugar, los bárbaros huyeron también de 
aquí, abandonando todos la posición. Su rey, el 
que estaba en la torre de madera construida en la 
altura, a quien todos en común alimentan y 
custodian mientras permanece ahí, no estaba 
dispuesto a salir, ni tampoco el del sitio que 
había sido conquistado antes, de modo que 
fueron quemados completamente allí, con las 
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oi de “Elinvec OLaprólovtes TA Opa 
núpioxov Bncaupoda év tai OLKLa1L ÁPTOV 
VEVNHÉVOV  TEPUOLVÓOV, Oc ÉQaca ol 
Mocobvotko1t, tOV € véov cttov ¿vv TÑ 
kodGaun darnokeipevovo ñoav de Cero oi 
trhetotot. xol  Selqivov  TEeMÓÁXN  ÉV 
áupopedorv NÚPlOKETO TETAPIYEVLÉVO KOl 
OTÉOAP EV TEÚIEOL TOV EAQÍVOV, O EXPÓVTO 
ot Mocobvoixor kaBÓáTrep oi “Edhnvec TÓ 
ghoaíop xkápva de émi TÓV AvVOYE0V ñv 
TOAMMA TOA TAOTÉO OUK ÉXOVTO ÓLOQOUNV 
OVOEULAV. TOUTOV  KkQl  TiELOTO  CÍTO 
ÉXPOVTO ÉWOVTEC KQL ÚPTOUVS ÓTTÓVTEC. 
oívoc 0€ núpicketo Oc Úxpatoc umev OSbc 
épaíveto eival TO TÍÑC ADOTNPÓTNTOC, 
kepoacoBeic € ed0Ónc te koi nNÓDC. 


Oi Hev 06n “Eldinvec ÓpLOTÍAOOVTEG 
¿VTADOA ETOPEÑOVTO €lg  TÓ  TpóÓcO, 
TOPAJÓVTEG TO XxOplOV TOC EVHLANO0OLOL 
tÓv Mocovvoíkwv. Óroca de «al ÓzlOo 
Tapñoav xopla TtÓV EbLvV TOC TOMEÍLOLE 
ÓVTOV, TAL EVITPOCOSOTATA Oi EV ÉLELTOV, 
ol 08 EKÓVTEC TPOCEXÓMPOVV. TAL O TAELOTA 
TOLÚdE AV TÓV xOpiov. Arteixov ad rÓóleie 
AT GaMAMAOV OTUÓLA OYOONKOVTA, AL E 
rmiéov «ati 08 puetovp QAvafPobvtav de 
Gádiñiov Evvhkovov gig TNV ETÉPOAV ÉK TÍÑC 
eTéÉpac rÓLEO0CO OÚTOG VWnAN Tte koi kolAn 
ñ xOpa ñyv. 


érel Se ropevóuevor év toc piloic ñoov, 


ÉTTEDELKVVOOV ATOTC TrotÓ0.G TÓV 
eVDOOLHÓVOV  OLTEVTOUC,  TEeBpauuévove 
kapboig EpBo0íc, ATALOdDT KA AEVKOVG 


opóSdpa «al od rol1od Séovtac Í0o0vc TÓ 
uñxoG kod TO TAhGTOG eivon, rowxidovc de 
TA VÓTA KA TO ÉLTpoCBEV TÓVTOL, 
¿gotiyuévous GwBEuia. ¿CMTOVV Ó€ ko TOC 
etoiponio Ac fyov oi “ElAnvec éuoovós 
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torres. 


(27) Los griegos, mientras saqueaban las plazas, 
encontraron en las casas almacenes de panes 
amontonados del año anterior, según decían los 
mosinecos, y trigo reciente guardado con la paja; 
la mayor parte era escanda. (28) Se hallaron 
también en ánforas rodajas de delfines 
conservadas en salazón, y grasa de los delfines 
en tarros, que los mosinecos utilizaban como los 
griegos el aceite de oliva. (29) En los graneros 
había muchas nueces planas”, que no tenían 
ninguna abertura. Las usaban como su alimento 
más abundante, hirviéndolas, y cociendo panes. 
De vino se halló uno que, sin mezclar, parecía 
ser agrio por su austeridad, pero una vez 
mezclado, era aromático y dulce. 


(30) Los griegos, una vez desayunaron aquí, 
siguieron su marcha hacia adelante, después de 
haber entregado la posición a los mosinecos que 
eran aliados suyos. De todas las otras plazas 
fuertes por las que pasaron que estaban con los 
enemigos, las de acceso más fácil fueron 
abandonadas por una parte de sus habitantes, 
mientras que la otra parte voluntariamente se 
unía a su marcha. (31) La mayoría de las posi- 
ciones era como sigue: las ciudades distaban 
entre sí ochenta estadios, unas más y otras 
menos; al gritarse unos a otros, se oían al mismo 
tiempo de una ciudad a la otra: tan elevado y con 
depresiones tan hondas era el país. 


(32) Cuando en su itinerario se hallaban entre los 
mosinecos amigos, les  exhibían niños 
engordados de la gente adinerada, criados con 
nueces hervidas, tiernos y muy blancos, que no 
les faltaba mucho para ser igual de altos que de 
anchos, con las espaldas y toda la parte delantera 
pintadas de variados colores, tatuados con 
formas de madreselva”, (33) Buscaban, además, 
copular en público con las heteras que llevaban 


2 Estas «nueces planas», kárya platéa, son, en realidad, castañas, cuyo término griego, kástanon, entró más tarde en el 


vocabulario. 


26 Jenofonte describe, por haberlo visto con sus propios ojos, a los hijos de los mosinecos distinguidos cebados hasta la 
deformidad, cuyo rango social superior era mostrado por medio del tatuaje. Esta costumbre se daba también en otros 
pueblos antiguos, como los tracios (cfr. Heródoto, V 6, 2; Cicerón, De off, l 7, 25), los agatirsos, un pueblo tracio (cfr. 
Pomponio Mela, II 1, 10), y los ilirios (cfr. Estrabón, VII 5, 4). Para los griegos, los niños deformados y tatuados 


representaban una visión espeluznante. 
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Evyyiyvec801p vónos yGp RV ODTÓG OQLOL. 
hevkol 08 TÓvTEC Ol úÚvópec koala 
YUVOTKEC. TOUTOVG ¿heyov ol 
otpatevcópevo. BapBapotátovs SielABEtv 
koat  Tthisgtotov táÓv 'Elinvixkov  vóuov 
KEXOPplOHÉVOUVC. ÉV TE YAPp ÓXAO ÓVTEG 
éToloVV ÚTnep <0Av> ÚvBporo. é¿v Epnuia 
TOLNOELOLV, HÓVOL TE ÓVTEC ÓMOLA ÉTPOLTTOV 
ÚTrep Av pet” UAAOV ÓVTEC, OleLEYOVTÓ TE 
artos kal éyélov ép  éavutolc Ko 
OPxODVTO  ÉEQLOTÁMEVOL ÓTOV  TÚXOLEV, 
OWOTrEp ÓAMO1LG ÉTLOELK VÓMEVOL. 


A1Q, TOÓTNC TÍÑC xOpac ol “EdAnvec, Ó10 
te TÑC  TOlepiíac kQl  TÑC  QlAlac, 
éTOPEdONOAV  ÓKTO. OTOABLOLGC, Ko 
opi vodvtoa1 sig XádoBac. odtor ÓMyo1 te 
ñoav koi dbrñkoo1 TOV Mocovvoíkov, ka Ó 
Pioc fiv  toic  Theiotow AIOÓV áÚTO 
ouónmpelac. ¿vied0ev  ápikvoDvtTa1L  elc 
Tifapnvoúc. y de TtÓV TiPapnvov xOpa 
TOA Tv TedLVOTÉPA kok1 xopia eixev éni 
B0_LÁ4TTY ÁTTTOV ÉPUUVO. «ai oi oTpatnyol 
éxpniov rpoc TA xopia TpocPBdadleiv kod 
TRNV OTPaATIAV OVN8ñval Ti, ko TO Eévia Ol 
fxe tapa Tifapnvov odk ¿dExovto, AMA 
émpetvon keledoavrec éote Povhebdoa.LvTo 
¿9dovto. kad TOL1LM kataBbucóvtoV téloc 
QamEdELlÉQVTO Ol LÓVTELE TÓVTEC yVOunv Óti 
OVOAHÍ TPpocLOLVTO Oi Beol TOV TÓAELLOV. 
¿vted0ev On TA EéVIOL. EÉÓÉLOQLVTO, KO (M5 ÓLO 
putas ropevóuevor ddo NHÉpac ÓNNplKovTO 
eic Kotvmpa rólmv 'Edinvida, 2vorénv 
ÁTOLKOV, OVAL Y ¿v TA TiBapnvOv xOpa. 


[Méxpt éviad0a énélevozev Y OTPATIA. 
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los griegos, pues tenían esa costumbre. Todos los 
hombres y las mujeres eran blancos. (34) Los 
que hicieron la expedición decían que este 
pueblo era el más bárbaro que encontraron en su 
recorrido y el que más se diferenciaba de las 
costumbres griegas. En efecto, hacían entre la 
multitud lo que precisamente los hombres 
deberían hacer en soledad, y, cuando estaban 
solos, actuaban de modo parecido a como lo 
harían estando con otros, dialogando y riéndose 
consigo mismos, y bailando tras pararse en 
donde casualmente estuvieran, como si se 
exhibieran ante otros””. 


(V.1) Los griegos fueron avanzando a través de 
este país, a veces amigo, a veces enemigo, 
durante ocho etapas, hasta que llegaron al 
territorio de los cálibes”. Éstos eran pocos y 
estaban sometidos a los mosinecos, y su medio 
de vida, para la mayoría de ellos, procedía de la 
siderurgia. (2) Desde ese país llegaron al de los 
tibarenos”, cuyo territorio era mucho más llano 
y tenía plazas junto al mar menos fortificadas. 
Los generales deseaban embestir las posiciones y 
que el ejército obtuviera algún provecho, y no 
aceptaron los dones de hospitalidad que les 
llegaron de parte de los tibarenos, sino que, 
ordenándoles que se quedaran quietos hasta 
haber deliberado, ofrecieron sacrificios. (3) Tras 
haber sacrificado muchas víctimas, finalmente 
todos los adivinos expresaron su opinión de que 
de ningún modo los dioses admitían la guerra. 
Entonces, lógicamente, aceptaron los presentes 
de hospitalidad y, marchando dos días como por 
un país amigo, llegaron a Cotiora*?, ciudad 
griega, colonia de los sinopenses, que está en el 
país de los tibarenos. 


(4) [Hasta aquí el ejército viajó por tierra. La 


27 z . 5bá % d 
Las costumbres extrañas de los mosinecos han llamado la atención de varios autores, como es el caso de Apolonio de 
Rodas, II 1015 ss., que sigue a Jenofonte. Los mosinecos eran tenidos por los más bárbaros de todos los pueblos sobre 


todo por copular en público sin vergúenza. 


2 Sobre este pueblo, distinto de los cálibes citados en 4.4.18 y 4.7.15-17, véase libro IV, nota 26. En cualquier caso, 
estos cálibes constituyen una pequeña rama del gran pueblo que se localizaba, según la mayoría de las otras fuentes, 
más a occidente (cfr. Hecateo, fr. 1 F203, Heródoto, 1 28; Plinio, Hist. nat., VI 11). 

2 Apolonio de Rodas, II 1009-10, en su descripción del viaje de los Argonautas de occidente a oriente, dice que el 
territorio de los tibarenos empezaba después del cabo de Zeus Geneteo, así llamado por el río Genetes y que se 
identifica con el actual Cam Burunu (cfr. Estrabón, XII 3, 17). 

30 Es la actual villa de Ordu, al este de la península de Capraz Burunu. Aquí embarcaron los griegos. 
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extensión del camino de descenso desde la 
batalla de Babilonia hasta Cotiora fue de ciento 
veintidós etapas, seiscientas veinte parasangas, 
dieciocho mil seiscientos estadios, y la cantidad 
de tiempo ocho meses]. 


(5) Aquí permanecieron cuarenta y cinco días, 
durante los cuales, en primer lugar, hicieron 
sacrificios a los dioses, y todos y cada uno de los 
griegos, distribuidos por etnias, celebraron 
procesiones y competiciones atléticas. (6) 
Cogían las provisiones, unas de Paflagonia, las 
otras de los terrenos de los cotioritas, ya que no 
les ofrecían mercado, ni acogían a los que 
estaban enfermos dentro de la muralla. 


(7) En esto llegaron embajadores de Sínope, que 
temían por los cotioritas, por su ciudad (pues era 
suya y les tributaba) y por el país, ya que oían 
decir que estaba siendo devastado. Después de 
entrar en el campamento, hablaron; tomó la 
palabra de antemano Hecatónimo, que era tenido 
por hábil orador: 


(8) «Soldados, nos ha enviado la ciudad de los 
sinopenses para elogiaros porque, siendo 
griegos, habéis vencido a los bárbaros; luego, 
también, para alegramos con vosotros de que, 
después de pasar por muchas y terribles 
situaciones difíciles, según hemos oído, estáis 
aquí presentes sanos y salvos. (9) Como griegos 
que somos también nosotros mismos, con- 
sideramos justo recibir un buen trato de vosotros, 
que sois griegos, y ningún perjuicio, porque 
nosotros nunca en ninguna circunstancia os 
hemos maltratado en nada. (10) Estos cotioritas 
son colonos nuestros y nosotros les hemos 
entregado este territorio, tras  habérselo 
arrebatado a los bárbaros, por lo cual ellos nos 
aportan un tributo establecido, igual que los ha- 
bitantes de Cesarunte y de Trapezunte. Por tanto, 
cualquier mal que les hagáis, la ciudad de Sínope 
considera que ella misma lo sufre. (11) Ahora 


*! Segundo resumen interpolado en la obra del cómputo de etapas, parasangas, estadios y días recorridos (cfr. el primero 
en 2.2.6). En las etapas hay un desfase de siete, ya que fueron ciento quince las realizadas desde Cunaxa hasta Cotiora. 
En cuanto al tiempo de ocho meses, parece que fue algo superior, si la llegada a Cotiora se produjo a principios de 
agosto de 400 a.C. y la batalla tuvo lugar, como muy tarde, a principios de noviembre de 401 a.C. (véanse, no obstante, 
libro L, notas 21 y 116). 


Jenofonte 


év toc oikio1g kal éx tóov xopiov Bia 
lauBáveriv Ov Qv déno0e od relBovtOoc. 
TtAadT odv odk daétoduevop ei Se tara 
TOLNOETE, AvVAYKnN Nutv ko Kopodoav xod 
Moawhayóvacs Kal  GkUAAO0V  ÓVTIVA (Lv 
Svvoueda pidov rorveio0Bo1. 


Tlpóc TAÚTA ÓVAOTOC ZEeVOQPÓV ÚTEP 
TÓV OTPATLIWTOV eirevp “Hyuetic €, 0 Ovópec 
YXivoTelc, ÑÚkOuev  úYyaTmóvtec Ótt TO 
COHOTO ÓLECOCOU MEGA KA TO ÓTAAN O YO 
NV ÓvVATOV ÚHO TE XPÑHATO Óyelv koi 
pépeiv xkal toic roldepiois póxecdoal. ko 
vdv énel eig TtOGCG Elinvidac  TÓlelc 
ñABo0uev, év Tparelodvti pév (mapelxov 
yap Nutv Aayopáv) mvoduevol elxouev TO 
emuidela, kai avO” Mv étipnoov ñuóc xod 
Eégvia ÉdÓKav TR OTPATIA, AVTETILONEV 
abútobc, kai eí tic aros pidoc ñv TÓV 
PapBápov, TOTOV áTeLxÓMEBAS TOUC € 
rrodeuiovc abrtóov ép. od abtol NyotvtoO 
koaOÓc érmoioDduev Ócov ¿óvváeDa. EPOTÓTE 
€ ATOVE ÓTOLOV TIVOV NHOV ÉTUXOVP 
TÓPELOL yOUp ¿v0áde OdC MUTV RyeLóvoc ÓloL 
puta N TÓMO EVVÉTENYEV. 


óro: Y QUv ¿ABÓvTEC A yoOpav un Éxopev, Óv 
te €ic PápPapov yv Úv te eic 'EldAnvida, 
ovx Upper ÚnMAMa daváykn AauPóvouev TA 
emitiera. «al Kapdobxovs xkal Taóxovs 
xo1 Xad0atovc xairep Paciléns ox 
danKÓovS ÓvTaC ÓMOG kai Hódo poBepoda 
ÓvtaG. Tohdeulovc Extncópeda $i% TO 
aváyknv etvar AauBúveliv TO ETLTÍELO, 
értel Ayopav od rapetixov. Máxpuvoac de 
xkoúrep BapBápovcs Óvtac, érel A4yopa ota 
¿ÓUVAVTO TOAPelxov, pihdovg te Evouilopev 
eivon ko1d Pia obdsv ¿lauPávouev TÓvV 
éxelvov. Kotvmpitac 0€, OC UHETÉPOVS 


Anabasis 


192 


hemos oído que acabáis de entrar en la ciudad 
por la fuerza, que algunos se alojan en las casas 
y que cogéis violentamente de sus terrenos lo 
que necesitáis sin su consentimiento. (12) En 
consecuencia, esto no lo consideramos justo; si 
vals a hacerlo en el futuro, será necesario que 
hagamos un tratado de amistad con Corilas”, 
con los paflagonios y con cualquier otro que 
podamos.» 


(13) A estas palabras Jenofonte, tras levantarse, 
respondió en nombre de los soldados: «Nosotros, 
sinopenses, hemos llegado contentos por haber 
conservado las vidas y las armas durante esta 
expedición, pues no nos era posible a la vez 
reunir dinero y combatir con los enemigos. (14) 
Y ahora que hemos llegado a las ciudades 
griegas, en Trapezunte (como nos 
proporcionaban mercado) teníamos los víveres 
comprándolos, y, a cambio de los honores que 
nos rindieron y de los presentes de hospitalidad 
que dieron al ejército, les correspondimos en 
honores y, si tenían algún amigo entre los 
bárbaros, nos absteníamos de ponerle la mano 
encima; por el contrario, a sus enemigos, contra 
los cuales ellos mismos nos guiaban, los 
perjudicábamos en cuanto podíamos. (15) 
Preguntadles qué clase de individuos han 
encontrado en nosotros, aprovechando que están 
aquí mismo presentes los hombres que la ciudad 
ha enviado como guías con nosotros gracias a 
nuestra amistad. 


(16) »A donde vayamos y no tengamos mercado, 
sea a tierra bárbara, sea a tierra griega, no por 
insolencia, sino por necesidad, cogemos las 
provisiones. (17) Así, tanto a los carducos, como 
a los taocos, como a los caldeos, aun cuando no 
son súbditos del Rey, sin embargo nos los hemos 
ganado como enemigos, a pesar de ser muy 
terribles, por la necesidad de tomar los víveres, 
ya que no nos facilitaban mercado. (18) En 
cambio, respecto a los macrones, aunque 
también eran bárbaros, como nos ofrecieron el 
mercado que pudieron, consideramos que eran 
amigos y ninguna cosa de lo suyo tomamos por 


2 Corilas no era un sátrapa persa, como podría darlo a entender Jenofonte en 6.1.2, sino el caudillo nativo que en tomo 
al 400 a.C. tenía el poder en el territorio interior de Paflagonia, mientras que la zona costera era controlada por Sínope y 
sus «castillos de la costa» (cfr. 5.5.23). Ésta inestable situación política es utilizada en la argumentación tanto del 
discurso de Hecatónimo como de la respuesta de Jenofonte (cfr. 5.5.22-23). 
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la fuerza. (19) En cuanto a los cotioritas, de 
quienes decís que os pertenecen, si tenemos algo 
cogido de ellos, los culpables son ellos mismos, 
pues no nos han tratado como amigos, sino que, 
cerrándonos las puertas, ni nos han acogido 
dentro de la muralla ni nos han enviado mercado 
afuera. Acusaban al gobemador” enviado por 
vosotros de ser responsable de esta situación. 


(0) »Sobre lo que dices de que hemos entrado 
por la fuerza y nos alojamos aquí, nosotros 
pedíamos que a los que estaban exhaustos los 
acogieran bajo techo, pero como no nos abrían 
las puertas, entramos por donde el lugar mismo 
nos permitía hacerlo, sin cometer ningún acto 
violento”*, y los enfermos están alojados en las 
casas gastando su propio dinero. Vigilamos las 
puertas, para que nuestros hombres enfermos no 
estén en manos de vuestro gobernador, y que 
esté en poder nuestro desplazarlos cuando 
queramos. (21) Los demás, como veis, 
acampamos al raso en formación, preparados, si 
alguien nos beneficia, a devolverle el beneficio, 
y si nos perjudica, a rechazarlo. 


(22) »Respecto a las amenazas que has proferido 
de que, si os parece bien, os aliaréis con Corilas 
y con los paflagonios contra nosotros, por 
nuestra parte, si es necesario, también os 
haremos la guerra a los dos, pues ya la hemos 
hecho asimismo a otros enemigos que 
multiplicaban vuestro número de hombres. (23) 
Si nos parece conveniente, incluso, hacemos 
amigos del paflagonio (hemos oído que él desea 
tanto vuestra ciudad como las plazas marítimas), 
intentaremos llegar a ser amigos suyos, 
cooperando con él en sus deseos.» 


(24) A raíz de este discurso, era muy evidente 
que los embajadores que iban con Hecatónimo 
estaban enojados por sus palabras, y otro de 
ellos, avanzando, dijo que no habían venido para 
hacer la guerra, sino para demostrar que eran 
amigos. «Y si vais a la ciudad de Sínope, allí os 
recibiremos con presentes de hospitalidad; ahora 
exhortaremos a los de aquí a que os den lo que 


3 El harmostés, «harmosta», era el funcionario nombrado por los espartanos como gobernador de las ciudades 


sometidas a Esparta. 


34 Alusión irónica al degradado estado de las murallas de Cotiora, que hacía superflua una violenta apertura de las 


puertas desde el exterior. 
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puedan, porque vemos que todo lo que decís es 
verdad.» (25) A continuación, los cotioritas les 
enviaron dones de hospitalidad y los generales 
griegos recibieron como huéspedes a los 
embajadores sinopenses, y dialogaron entre sí 
larga y amistosamente en general, y, en 
particular, sobre el resto del trayecto indagaron 
qué necesitaba cada uno de los dos grupos. 


(VL.1) Éste fue el final de aquel día. Al siguiente, 
los generales congregaron a los soldados. 
Acordaron deliberar sobre el resto del itinerario 
después de convocar a los sinopenses. Si había 
que marchar a pie, creían que los sinopenses eran 
útiles, pues conocían [por experiencia] 
Paflagonia; si debían hacerlo por mar, juzgaban 
necesitar asimismo a los sinopenses, pues 
parecían ser los únicos capaces de proporcionar 
barcos suficientes al ejército. (2) Por tanto, los 
generales llamaron a los embajadores y 
deliberaron conjuntamente, y les pidieron que, 
como griegos que eran, acogieran bien, en 
primer lugar, a unos griegos teniendo buena 
disposición hacia ellos y aconsejándoles lo 
mejor. 


(3) Se levantó el primero Hecatónimo para 
disculparse por lo que había dicho de que se 
harían amigos del paflagonio, ya que no había 
hablado así pensando que guerrearían con los 
griegos, sino en el sentido de que escogerían a 
los griegos, a pesar de que les era posible ser 
amigos de los bárbaros. Puesto que lo 
exhortaban a darles consejo, después de hacer un 
voto, dijo lo siguiente: (4) «Si logro aconsejaron 
lo que me parece [ser] lo mejor, que haya para 
mí muchos bienes, y si no, lo contrario. En 
efecto, me parece que me asiste ese llamado 
“consejo sagrado”, ya que ahora, si me muestro 
dándoos buenos consejos, muchos serán los que 
me elogien, pero si los doy malos, muchos seréis 
los que me maldigáis. (5) Sin duda, sé que 
tendremos muchos más problemas si os 
desplazáis por mar, porque tendremos que 
procuramos los barcos; si, en cambio, viajáis por 
tierra, deberéis ser combatientes. No obstante, 
debo decir lo que pienso. 


Jenofonte 


éureipos yáp elui xkal TÍÑÁC xOpac TÍÑC 
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5 Es el actual río Terme Cayi. 
36 Hoy en día llamado Y esil Irmak. 
77 Actual río Kizil Irmak. 
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(6) »Conozco por experiencia el país de los 
paflagones y su fuerza. Tiene ambos paisajes: 
llanuras muy bellas y montañas muy altas. (7) En 
primer lugar, sé al punto por donde forzosamente 
tendríais que adentraros; no es posible por otro 
sitio más que por donde los espolones de las 
montañas se alzan a uno y otro lado del camino, 
los cuales muy pocos hombres podrían dominar, 
aun ocupándolos. Si estos espolones son 
tomados, ni siquiera la humanidad entera podría 


pasar por ellos. Esta afirmación os la 
demostraría, si quisierais enviar a alguien 
conmigo. 


(8) »Luego, sé que también hay llanuras y una 
caballería que los bárbaros mismos consideran 
superior a toda la caballería del Rey. Y ahora 
éstos no han acudido a la llamada del Rey, 
porque su jefe es bastante altanero. (9) Si, 
además, podéis tomar furtivamente las montañas 
o anticiparos a tomarlas y vencer, combatiendo 
en la llanura, a sus jinetes y a sus más de ciento 
veinte mil soldados de infantería, llegaréis a los 
ríos, primero al Termodonte””, de tres pletros de 
anchura, el cual juzgo dificil de cruzar, 
especialmente frente a muchos enemigos delante 
y muchos que los siguen detrás; en segundo 
lugar, al Iris*%, igualmente de tres pletros de 
anchura, y en tercer lugar al Halis”, con no 
menos de dos estadios de ancho, que no podríais 
cruzar sin barcos. ¿Quién será el que los 
proporcione? Del mismo modo, tampoco el 
Partenio”* se puede pasar, río al cual llegaríais, si 
cruzarais el Halis. (10) En conclusión, yo 
considero que para vosotros la marcha por tierra 
no es que sea dificil, sino del todo imposible. 
Pero si os hacéis a la mar, es posible desde aquí 
navegar siguiendo la costa hasta Sínope, y desde 
Sínope hasta Heraclea*”; desde Heraclea ni a pie 
ni por mar existen dificultades, pues hay 
asimismo muchos barcos en Heraclea.» 


8 Río de dificil identificación; ha habido diversas propuestas, siendo la más plausible la de que se trate del Bartin Cayi. 
9 Heraclea Póntica era una ciudad fundada por colonos megarenses y beocios en 560 a.C. en una estratégica posición, 
en la bahía de Éregli, protegida de los vientos, a unos 550 km al oeste de Cotiora. Una descripción impresionante del 
paisaje de Heraclea puede verse en Apolonio de Rodas, II 727-751. 
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(11) Luego que dijo estas palabras, unos 
recelaban que las decía a causa de su amistad 
con Corilas, pues, en efecto, era patrono suyo; 
otros, también, que para recibir regalos por este 
consejo; otros sospechaban incluso que las decía 
para que, si iban a pie, no cometieran ninguna 
mala obra contra el país de los sinopenses. En 
consecuencia, los griegos votaron hacer la 
marcha por mar. (12) Después de esta votación, 
Jenofonte dijo: «Sinopenses, nuestros hombres 
han escogido el itinerario que vosotros les 
aconsejáis. Así está el asunto: si va a haber 
barcos suficientes de modo que por su número 
nadie se quede aquí, nosotros zarparemos; pero 
si unos van a tener que quedarse y otros van a 
navegar, no embarcaremos en los barcos. (13) 
Pues somos conscientes de que, allí donde 
venzamos, podríamos no sólo salvamos, sino 
también tener las provisiones; pero si en algún 
lugar fuéramos sorprendidos en menor número 
que los enemigos, está clarísimo que estaríamos 
en su país como esclavos.» Al oír esto, los 
legados de Sínope les exhortaron a enviar a su 
vez embajadores. (14) Y mandaron a Calímaco 
de Arcadia, a Aristón de Atenas y a Samolas de 
Acaya, quienes partieron. 


(15) Durante este tiempo a Jenofonte, que veía 
muchos hoplitas griegos, y que veía numerosos 
peltastas, arqueros, honderos y jinetes ya muy 
competentes por la práctica, y que estaban en el 
Ponto, en donde un ejército tan grande no se ha- 
bría podido preparar con poco dinero, le pareció 
que era hermoso aumentar para Grecia su 
territorio y su poder con la fundación de una 
ciudad*. (16) Le pareció, además, que sería 
grande, al calcular la multitud de sus hombres y 
los que habitaban alrededor del Ponto. Con este 
propósito celebró un sacrificio antes de decirlo a 
alguno de los soldados, después de haber 
llamado a Silano de Ambracia, el que había sido 
adivino de Ciro. (17) Silano, temiendo que esta 
idea se realizara y que el ejército se quedara en 


% Después de dos alusiones al respecto, la segunda de ellas bastante explícita (cfr. 3.2.24 y libro III, nota 31), Jenofonte 
muestra por fin «sus cartas» y expone el verdadero objetivo que tenía pensado desde que pasó al mando del ejército: la 
fundación de una colonia en el mar Negro (llamado el Ponto por antonomasia en la Anábasis). La idea era buena, 
porque los mercenarios tendrían allí más posibilidades de prosperar, en un territorio nuevo y en contacto con otras 
colonias griegas, que no en Grecia, agotada por las guerras, y, además, Jenofonte podría erigirse como jefe político de 
ella. Sin embargo, la mayoría de soldados no aceptó, como era lógico pensar, ansiosos como estaban por regresar a sus 
hogares, y más cuando veían tan próximo el final de su periplo. 
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alguna parte, publicó entre las tropas la noticia 
de que Jenofonte quería que el ejército se 
quedara allí, y él fundar una ciudad y granjearse 
renombre y poder. (18) Silano deseaba, 
personalmente, llegar a Grecia lo antes posible, 
pues tenía preservados intactos los tres mil 
daricos que había recibido de Ciro, cuando le 
pronosticó sin fallo, mediante sacrificios, los 
sucesos de los diez días siguientes. 


(19) Entre los soldados, cuando oyeron la 
noticia, a unos les pareció que lo mejor era 
quedarse, pero a la mayoría no. Timasión de 
Dárdano y Tórax de Beocia dijeron a unos co- 
merciantes  heracleotas y  sinopenses allí 
presentes que, si no le suministraban al ejército 
un sueldo como para zarpar teniendo víveres, se 
correría el peligro de que unas tropas tan nume- 
rosas se quedaran en el Ponto, «porque Jenofonte 
lo quiere y nos alienta a que, cuando lleguen los 
barcos, entonces digamos de repente al ejército: 
(0) “Compañeros, ahora vemos que vosotros 
estáis en grandes apuros, no sólo para tener pro- 
visiones durante la travesía de regreso a vuestra 
patria, sino también para hacer algún beneficio a 
vuestros parientes una vez hayáis vuelto allá. Si 
deseáis ocupar el lugar que os guste, 
seleccionándolo del territorio en derredor, el 
habitado que rodea el Ponto, el que quiera que 
vuelva a su casa, y el que quiera que se quede 
aquí mismo; hay barcos a vuestra disposición, de 
manera que podéis ir a caer en donde os 
plazca”.» 


(21) Después de oír estas nuevas, los 
comerciantes lo comunicaron a las ciudades. 
Timasión de Dárdano envió con ellos a 
Eurímaco de Dárdano y a Tórax de Beocia para 
decir lo mismo. Los sinopenses y los heracleotas, 
tras escucharlos, enviaron una embajada a 
Timasión exhortándolo a que, tomando dinero, 
hiciera valer su autoridad para que el ejército 
zarpase. 


(22) Éste, contento con lo que oyó, dijo lo 
siguiente a los soldados, que estaban en 
asamblea: «No hay que prestar atención a 
permanecer aquí, amigos, ni considerar nada por 
encima de Grecia. He oído que algunos hacen 
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sacrificios con este fin y no os dicen nada. (23) 
Si zarpáis, os prometo proporcionaron, a partir 
del novilunio, una soldada mensual de un cici- 
ceno”' y os conduciré a Troya, de donde estoy 
desterrado, y para vosotros será mi ciudad, pues 
me recibirán voluntariamente. (24) Yo mismo os 
guiaré a un sitio de donde tomaréis muchas 
riquezas. Conozco a fondo Eolia, Frigia, la 
Tróade y todo el territorio gobernado por 
Farnabazo”; una región la conozco por ser yo de 
allí, las otras, por haberme unido a aquella 
expedición militar con  Clearco y con 
Dercílidas»”. 


(25) Se levantó luego Tórax de Beocia, quien 
contendía con Jenofonte por el generalato, y dijo 
que, si salían del Ponto, tendrían la hermosa y 
próspera tierra del Quersoneso, de modo que y el 
que quisiera f podría vivir en ella, y el que no 
quisiera, regresar a su patria. Dijo que era 
ridículo, habiendo en Grecia muchos y 
abundantes territorios, buscarlos en el país de los 
bárbaros. (26) Y añadió: «Hasta que estéis allí, 
también yo, como Timasión, os prometo la 
soldada.» Decía esto porque sabía el dinero que 
los  heracleotas y los sinopenses habían 
prometido a Timasión para que zarpara. (27) 
Jenofonte, entretanto, seguía callado. Se 
levantaron los aqueos Filesio y Licón para decir 
que era extraño que Jenofonte, por su propia 
cuenta, les persuadiera a quedarse y ofreciera 
sacrificios por la permanencia allí [sin 
comunicarlo al ejército], y que en público no 
dijera nada al respecto. De este modo, Jenofonte 
se vio obligado a levantarse y a decir lo 
siguiente: 


(28) «Yo, compañeros, celebro, como veis, todos 


*! Moneda de oro acuñada en Cícico, colonia de Mileto en el mar de Mármara, a 120 km al oeste de Bizancio. Tenía un 
valor de unos 28 dracmas y era de curso corriente entre los griegos del Asia Menor. A medida que Atenas, durante la 
guerra del Peloponeso, perdió influencia en el mar de Mármara, Cícico extendió su comercio y su moneda, y así, por 
ejemplo, en Atenas, en casa de Polemarco, el hermano del orador Lisias, los Treinta Tiranos encontraron un cofre con 


400 cicicenos (cfr. Lisias, XII 11). 


Y Sátrapa de Bitinia, región situada al sur del mar de Mármara, al este de la satrapía de los dáscilos. Desde que en 476 
a.C. Jerjes nombrara a Artabazo l sátrapa de Bitinia, el cargo permaneció durante más de un siglo en la misma familia, 
por herencia. Farnabazo era nieto de Artabazo l, y cuando en 414 a.C. murió su padre Famaces, le sucedió. Farnabazo 
se enfrenta a los griegos en el libro VI, porque temía que los expedicionarios devastaran su satrapía, ya que estaba 
subordinado al mando de Tisafernes. La Éolia aquí mencionada se refiere a las doce ciudades eolias de Asia Menor. 

% Se trata de la campaña de 411 a.C., en plena guerra del Peloponeso, cuando Clearco era almirante de la flota 
espartana y Dercílidas mandaba el ejército de tierra como gobernador o «harmosta» de Abidos (cfr. Tucíidides, VIII 61 


s.). 
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KTÑOQLTO ÍKAVA (OTE KAL TOD ENUVTOV 
oikelovc OpeAoat ti. értel e OPpÓ Vutv ko 
TA Thola TréutrovTaC "Hpakleotac Kal 
XivoTéas ote éxtmieliv, kal  puuoBdov 
UITLOXVOVUÉVOUS  Úuiv  GúÚvópac  úÚTO 
vovunvias,  xadlóv po  Sokel  eivod 
cwtouévovs ¿£v8a PovióueBa pioB0v TÍ 
cotnpiacs AauBóverv, Kal  QaDIÓC TE 
tadvopon éxelvnc TÍ Ova votoac, ko ÓTTOGOL 
TIpOc Eng Tpoofoav Aéyovtec He xPN TATO 
TPÚTTELV, A4VaTadec8al pnl xpRvoLt. 


OUTO YAPp YLyVOCKO0P ÓLOD pev ÓvtEC 
rrokdhot (Worep vuvi gokelte Óv pot od 
évtior elvoa kodld Éxelv TO EMS Ev 
y0ap TÓ kpatetv got: kal TO LaiuPóverv TO 
TÓV RNTTÓVOVP SiaOTOCVÉVTEC $ Uv kof 
KO.TO HIKpA yevouévnc TÍ Ovvá ens OUT 
QGáv  Ttpopnv SúvaicOz AauPáveiv OTE 
xoípovtes Gv aroadidagaite. Sokel odv pol 
Grep dutv, éxropevecdor sic tiv “Elida, 
ko ¿dv ti pévio1: ÁTOMO Anp08N Tpiv 
év GQGw0Qpahtel eival TÚÓV TO OTPÚÓTEVLO, 
kplveo80a.1 ATOV M6 ASLKODVTO. KO ÓTO 
Sokel, Éé0n, TATA, ÁAPÁTO TNV  xEPO. 
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los sacrificios que puedo, tanto en beneficio 
vuestro como en el mío propio, para que resulte 
que hable, piense y realice aquello que va a ser 
lo mejor y más bello para vosotros y para mí. 
Ahora sacrificaba por esta misma cuestión, por si 
era mejor comenzar a explicaros y a actuar en 
relación a este asunto o no tocar en absoluto el 
problema. (29) Silano, el adivino, me respondió 
lo principal: que las víctimas eran favorables, 
pues sabía que tampoco yo soy inexperto, por 
estar presente siempre en los sacrificios. Dijo 
que en las víctimas aparecía un fraude y una 
conspiración contra mí, consciente ya entonces 
de que él mismo tramaba calumniarme ante 
vosotros. En efecto, hizo pública la noticia de 
que yo me proponía hacer este plan 
inmediatamente sin intentar convenceros. 


(30) »Yo, si os viera en grandes apuros, miraría 
el medio por el que sucediera que, tomando 
vosotros una ciudad, el que quisiera se hiciera a 
la mar sin dilación, y el que no quisiera se 
hiciera después de haber adquirido suficientes 
riquezas, de suerte que pudiese hacer algún 
beneficio a su familia. (31) Mas, puesto que veo 
que los heracleotas y los sinopenses os envían ya 
los barcos para zarpar, y que unos hombres os 
prometen un sueldo a partir del novilunio, me 
parece que es hermoso, salvándonos en donde 
queramos, recibir un sueldo por la salvación”*, y 
yo mismo pongo fin a aquella idea, y cuantos se 
acercaban a mí diciendo que había que realizarla, 
afirmo que deben desistir de ella. 


(32) »Así pienso, en efecto: mientras seáis 
muchos juntos como ahora, creo que podéis 
recibir honores y tener las provisiones, pues en el 
predominio reside también el hecho de tomar los 
bienes de los vencidos; pero si estáis dispersos y 
el contingente se divide en partes pequeñas, ni 
podríais alimentaron ni salir libres e indemnes. 
(33) Por consiguiente, me parece lo mismo que a 
vosotros, que partamos para Grecia; ahora bien, 
si alguien es sorprendido desertando antes de que 
todo el ejército esté en lugar seguro, que sea 
juzgado como reo de un delito. Y quien esté de 
acuerdo con esto», concluyó, «que alce su 


Y Otra muestra de la fina ironía de Jenofonte, utilizando la argumentación de sus dos colegas: los mercenarios pueden 
viajar seguros en los barcos y además cobrar por ello (doble ventaja). 


Jenofonte 


OLVÉTELVOLV ÓTTOL TEC. O € Eihavos éPóa, ko 
erexetper leyevv M5 Otkoov eln amiévol 
TtTOoV Bovilópevov. Ol € OTPATLIÓTOL OK 
NVELXOVTO, AMA NTelld0VV ALTO ÓTL El 
ANYOVTOAL  ÁATOLOPÚCKOVTA,  THV  Stknv 
EMONOOLEV. 


¿vted0ev enel éyvocav oi “Hpaxkdleótor Óti 
eéxtletv Oe0oyuévov etn ko Zevopv OLÓTOG 
ETEYNQIKOC El, TA Héev TAO TÉLTOVOL, 
TO de xPÑNpata O drécxovto Tiyaciov: ko 
Ompaxi gyevopévor ñoov [TÍ LLOBOPOpác]. 
¿vradOan Se é¿xrerminyuévo. ñoav koi 
Ed€0LlECAV TNV OTPATLAV OL TNV ULOBOPOPAvV 
dreOxmuévol. rapadafóvrec odv odto1 koi 


TOC GAMOVG OTPATNYOVG oíc 
OVEKEKOÍVOVTO  (,  TpóoBEeV  ÉTPATTOV, 
TÓVTEC $  ñoav TrAnmv  Néwvoc TO 
"AG1Vatoo, Oc XelpiCÓpO  ÚTECTPATNAYEL, 


Xeiplcopos e OÚTO TOAPÑAV, ÉPXOVTOAL TPOC 
ZEvVOQÓVTAL, Kal lAéyovorv óti Hetapédol 
aúrtoíc, «ai SokolN KpPúTLOTOV eival ThETV 
eic Dúciv, értel TAO ÉOTL, KOl KATOAOXELV 
tv PBaciavóov xopav. Aiftov de vidOOS 
etdyxave Paciledov aTÓV. Zevopv 0€ 
Qartekpivato Oti OUSEV Av TOUTOV eítol eic 
TNV OTPATLAVP Vuelo E EviMégavtec, gon, 
ei Bovleo0e, Léyete. ÉvradOa ATODELKVUTOL 
Tinaciov 0  Aapdaveds yvóounv  oUK 
exkAnordalerv GUAMO TOD ADTOD ÉKACTOV 
LOXAYOVE TPÓTOV Te1pÚcOO01L TelBELV. 01 
OmedBóvtec TAVT Exnoiovv. Tata odv oi 
OTPATLÓOTAL AVETVÍOVTO TAPATTÓNE VOL. 


xa 0  Néwv  léyel Oc  ZevoQUv 
OLVOLTETELKOS TODG úMMAOVE OTPATNYOUVG 
ÓLOLVOETTO.L  ÓÚYyglv  TOUG  OTPOTIÓTOSC 


¿ÉATOATNOAG TOALV Elg DÓOLV. AKODOOLVTEG 
S 0l OTPATLÓTOAL XALETÓOC ÉEPOV, KO 
EviA+MOYyo1L Eytyvovto kan kÚx2ot EVVÍOTAVTO 
koi uóda poBepol foav un romhioerav ota. 
k0d TOUVE TV KÓALOvV khpukac éroinoov 
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mano». Todos la levantaron. (34) Silano empezó 
a gritar diciendo que era justo que se fuera el que 
quisiera. Los soldados no lo aguantaron y lo 
amenazaron con que, si lo  sorprendían 
fugándose, le impondrían el castigo merecido. 


(35) Cuando los heracleotas supieron que se 
había acordado hacerse a la mar y que Jenofonte 
mismo había sometido a votación la propuesta, 
les enviaron los barcos, pero sobre el dinero 
prometido a Timasión y a Tórax incumplieron su 
palabra [del sueldo]. (36) Entonces, los que 
habían prometido la soldada estaban 
aterrorizados y temían al ejército. Así pues, éstos 
invitaron también a los otros generales a los que 
habían comunicado su actuación anterior —y 
estaban todos salvo Neón de Ásine, que era el 
lugarteniente de Quirísofo; este último aún no 
estaba presente—; fueron a ver a Jenofonte y le 
dijeron que se arrepentían y que les parecía que 
lo mejor era navegar hasta Fasis*”, porque había 
barcos en ese río, y ocupar el territorio de los 
fasianos. (37) Daba la casualidad que su rey era 
nieto de Eetes*”. Jenofonte contestó que nada de 
esto diría al ejército; «vosotros», dijo, «si 
queréis, los reunís y se lo decís.» A esto 
Timasión de Dárdano expuso su opinión de no 
celebrar una asamblea general antes de intentar, 
primero, persuadir cada uno a sus capitanes. Se 
marcharon y pusieron esto en práctica. 


(VIL 1) Así pues, los soldados averiguaron que se 
suscitaban estas acciones. Neón dijo que 
Jenofonte, teniendo convencidos a los demás 
generales, proyectaba conducir a los soldados, 
tras engañarlos por completo otra vez, hasta el 
Fasis. (2) Cuando lo oyeron, los soldados lo 
tomaron a mal, y hacían reuniones, formaban 
corrillos y estaban muy temerosos de que les 


% Ciudad homónima del río Fasis, que no hay que confundir con el Fasis del país de los cálibes (como hicieron los 
expedicionarios: cfr. 4.6.4 y libro IV, nota 37). El Fasis de la Cólquide es el actual Rion, que desemboca en el mar 
Negro a unos 150 km al nordeste de Trapezunte, junto a Poti. La ciudad aquí nombrada se hallaba en la zona del delta 
del río, y fue fundada por colonos milesios junto a un asentamiento de coleos. 

* Este nombre parece haber sido la forma genérica de designar a los reyes de la Cólquide. 
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Ko.ld TOC Ayopavónovco [ócor un eic TR 
OGMATTOV KATÉPV/OV ka TEL EÑOONCOV.] ÉTtEl 
de nodúáveto Zevopúv, ¿d08ev AUTO M6 
TÁXLOTOA Evvayayelv AaVTOV AYyopáv, koi UN 
éGcoaL  Evibeyñival  QADTOUGTOVCÓ Kal 
éxglevoe tov khpuxa Evidégon Ayopóv. oi 
Í” éTttel TOD KMPUKOC ÑKOVOOLV, EVVÉSPALLOV 
xo upúáña gtoluoc. ¿vrad0a ZevopÚOv TÓV 
pev otpatnyóov od xkatnyóper, óti ñiABov 
Tpoc ADTÓV, Aéyel TE Me. 


"'AxovO TUVO LUIPBG»AELV, O O vópec, ¿ne 
Oc éyo Ópa ggaraticas Vudc pelo Áyelv 
eig Dúsotv. A4KkodOaTe ODV pov rpoc Beúv, 
ko éd0v upev éyo patvopon Gd1iketv, OU xpñ 
He évBévde ÚrteABelV TpiV Av 80 SiknvVp O 
S Úutv qalvovta  Qábikelv 01  éne 
SLABOGAAOVTEC, OÚTOG ADTOS PÑOBE OTEP 
QGGLOV. Duelo O€, éqn, tote ÓNTOV ÓBEV ÑALOC 
QAVLOXEL KA ÓTOV OVETOL, KO. ÓtL EV uév 
tig gig tmv 'Elláada puérdn lévol, TpoOc 
gorépav Sel rTropevecdo1p Nv € TIC 
PodiAnta1 sic todC BapPBápovc, TOVLTAALV 
rpoc £wm. ¿otiv odv ÓoTiC TODTO Av SÓVALTO 
duác ¿sgararioor 05 fitoc évOev pev 
davioxel, Overa 02 éviadO0a, ¿vOa € 
Sveto, Aávioxel O EvteUBev; UAM nv kott 
TOVTÓ ye éTiOTOCOE ÓtA Popéas ev ¿wm TOD 
TMóvtov gig tnv “'Eldáda qépel, vótoc de 
eto gig PDáciv, kad Aeyetal, Óto. Boppóc 
tvén, Oc kador mot eiorv eig tv “Edda. 
todT Odv éotiv Órmoc Ti Qv bpiÓlc 
¿Sara tnoa ote éuBolvelv ÓMÓTO.V VÓTOG 
Tvén; GAMMA ydGp órrótav yadmvn Y ¿uBipo. 
ovkodv ¿yo pev év evi mio TiÍEVOOLLOLL, 
vuela Oe TOVAUALOTOV ÉV EKQO.TÓV. TOC Qv 
odv ¿yo T Biacoiunv dudac Evv ¿uol rThetv 
un Poviouévovs NY ESaTatTioac Oyovut; 
roLÓ 5  ÚuGic  ESarmatndévtac  xod 
yontevBÉévtOC UT” ¿uod fxkelv eig Dúcivp 
xo ón dGáxnoPaívouev elg TNV XOPavp 
yvóoce00e ÓnrTOV Óti odK ¿v TA EliGoL 
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hicieran como a los heraldos de los colcos y a los 
inspectores de mercados”. [Cuantos no se 
refugiaron en el mar murieron lapidados]*. (6) 
Luego que se enteró Jenofonte, decidió convocar 
lo antes posible una asamblea de soldados y no 
dejarlos reunirse por su cuenta; ordenó al heraldo 
que hiciera la convocatoria. (4) Ellos, cuando 
escucharon al heraldo, concurrieron con muy 
buen ánimo. Allí Jenofonte no acusó a los 
generales de haber ido a buscarlo, sino que habló 
de este modo: 


(5) «Soldados, he oído que alguien me está 
calumniando, diciendo que yo, tras haberos 
engañado, os voy a llevar al Fasis. Escuchadme, 
por tanto, ¡por los dioses!, y si os parece que 
cometo injusticia, no debo salir de aquí antes de 
ser castigado, pero si se os muestra que los 
injustos son los que me calumnian, tratadlos tal 
como se merecen. (6) Vosotros», explicó, 
«sabéis, sin duda, por dónde nace el sol y por 
dónde se pone, y que si alguien piensa ir a 
Grecia, es necesario que marche hacia 
Occidente; en cambio, si quiere ir a donde están 
los bárbaros, debe ir en dirección contraria, hacia 
Oriente. Así pues, ¿hay quien pudiera engañaros 
diciendo que el sol sale por allí por donde se 
oculta y que se pone por allí por donde nace? (7) 
Y ciertamente también sabéis que el Bóreas”” 
lleva a Grecia por fuera del Ponto, y que el 
Noto” hacia dentro, a Fasis, y se dice que 
“cuando el Bóreas sopla, hay buenas 
navegaciones a Grecia”. Por tanto, ¿puede ser 
que alguien os engañe de tal manera que os 
embarquéis cuando sopla el Noto? (8) Pero, dirá 
alguno, os pondré a bordo cuando haya calma 
chicha. Muy bien; yo navegaré en una sola nave 
y vosotros al menos en cien. ¿Cómo, entonces, 
podría yo forzaros a navegar conmigo si no 
quisierais O podría conduciros tras engañaros? 
(9) Supongamos que vosotros, completamente 
engañados y engatusados por mí, llegáis al Fasis 
y, naturalmente, desembarcamos en el país. 


* Los «inspectores de mercado» o agoranómoi, que vuelven a ser nombrados en 5.7.23, eran funcionarios encargados 
de mantener el orden en los mercados de todas las ciudades griegas, para lo cual iban provistos de una estaca. 
Intentaban también resolver las peleas entre compradores y vendedores y controlar las pesas y medidas y los precios 
elevados. En los ejércitos actuaban de modo similar. 

* Interpolación debida a un lector de la obra, ya que los hechos a los que alude Jenofonte no se explican hasta 5.7.25. 

% Viento del norte. 

% Viento del sur. 
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GA obdtoí giorv oi 2lóyos daAvópov xod 
mniB8iwov kápol pBovodvtOwV, Ót ¿yO DE 
duÓv tuópoa. kattor OU Sikaiwc y” iv pol 
pBovotevp TÍVA YAP ATOV ¿yO k01b0 N 
Leyew el tic ti AyaBgov SóvataL év dutv, Ñ 
HáxeoB0or el tig ¿B0EkeL Úrrep VUOvV Te kOdl 
¿£QUTOV, Y Eypnyopévas repl TÑC DuetÉpoc 
Qacpañelac  émmpeloduevov; TÍ  Yáp, 
ÚPYXOVTAG AipovuéVOV VuOV ÉYO  TLVL 
éurrodOv eli; TOapinul, ÓpxéTtOP HÓvVov 
dayaBóv tí TOLOV DGAC poarvécIO. 4ALA YAp 
gol pév ápkel TePLl TOUTOV TA eipnuévap 
ei € ti DuOv Y AÚTOC ESarTaTnOn var dv 
otetal TAVTA NY GALlLOV ÉSATATAOAL TOTO, 
lLeyov S1ackétO. ÓtaV de TOUTOV Glic 
éxmte, un arréAO nte Tpiv Ov GUxKodonTtE oloV 
OpO EV TÍ OTPATIÓÁ APXÓMEVOV TPÚYHAP O El 
éreLOL «oi gota olov UITOSELKVUCIV, pa 
nutv Povievdecdor Úrep nuÓv avdtóÓv un 
KÓKIOTOL TE Ki AÍOXLOTOL  Úvópec 
ATOPALVOMEBA KA Tp BeNvV Ka TPOG 
avBpoTOWV kat plhwv kadl TOLEMLOV. 


QAKOdOOVTEC € TAVTA Ol OTPATLÓTOL 
¿0aduacOav Tte Ó TL Eeln kal 2Aléyelv 
EKELEVOV. EEK  TOLTOV Ópxetal  TGALVP 


'Eríotac0é mov Óti xopia iv év toic Ópeol 
PapBapiró, pida tots Kepacovvtio1c, ÓBev 
KOLTLIÓVTEG TLVEG KQl lepela émÓoAovv NTutv 
ko Gdlia Ov etxov, dSoxodor Se por kod 
DUÓV TLVEC Elc TO EYYVTÁTO XOPLOV TOUTOV 
EMBÓVTEG AYOpúcgavtés TL TAL ÚTteABELV. 
TOVTO kata LaB8Nv Kleópetos Ó Loxaryóc ÓTL 
kol puikpov eín koal APUAAKTOV ÓLA TO 
piiov vopilewv etvonl, Epxetol ém ODTOVG 
TÍÁC VUKTOC (Oc TOpMicov, oOUdEVL NUÓOÓV 
eimóv. Otevevónto 0€, ei 2Adafor TtÓOE TO 
xOplOv, £€lc HEV TÓ OTPÁTEVLA Unkéti 
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Conoceréis, sin duda, que no estáis en Grecia, y 
yo, el embaucador, seré uno solo, mientras que 
vosotros, los engañados, seréis cerca de diez mil 
con armas. ¿Cómo, por tanto, un hombre que 
tuviera tales planes respecto a sí mismo y 
respecto a vosotros no sería más bien castigado? 


(10) »Pero estos son los chismes de hombres 
necios y envidiosos de mí, porque yo recibo 
honores de vuestra parte. Y en verdad, puede que 
me envidien no con justicia, pues ¿a quién de 
ellos impido yo hablar, si puede decir alguna 
cosa buena entre vosotros, o luchar, si está 
dispuesto a hacerlo por vosotros o por sí mismo, 
o estar despierto cuidando de vuestra seguridad? 
¿Y qué pegas pongo yo a alguien, cuando 
vosotros elegís jefes? Lo dejo estar; que sea jefe, 
con tal que se muestre haciéndoos algún bien. 
(11) Para mí ya está bien lo que he dicho al 
respecto; pero si alguno de vosotros cree o que 
personalmente habría sido engañado en esto o 
que habría engañado a otro, que lo diga y lo 
pruebe. (12) Cuando tengáis bastante de este 
asunto, no os marchéis antes de escuchar qué 
cosa veo yo que empieza a surgir en el ejército; 
algo que, si se acerca y va a ser como va 
apuntando, es hora para nosotros de deliberar por 
nuestro propio interés, no sea que nos mostremos 
ante los dioses y ante los hombres, amigos y 
enemigos, como los individuos más cobardes y 
los más desvergonzados»”.. 


(13) Tras oír estas palabras, los soldados se 
preguntaron con asombro qué era ello y lo 
exhortaron a decirlo. Seguidamente, volvió a 
tomar la palabra: «Sabéis que en las montañas 
había unas plazas de los bárbaros, amigos de los 
cerasuntios, desde donde, bajando, algunos nos 
vendían no sólo animales para sacrificar, sino 
también otras de las cosas que tenían, y me 
parece que algunos de vosotros, yendo al lugar 
más cercano de ellos, les compraron algo y 
regresaron. (14) El capitán Cleáreto, al percibir 
que había una posición pequeña y desguarnecida 
porque se nos consideraba amigos, fue contra 
ellos de noche para arrasarla, sin decirlo a 
ninguno de nosotros. (15) Tenía pensado, si se 


3 Para llamar la atención de los lectores, Jenofonte intercala en este discurso más bien ficticio una pausa efectista, 
procedimiento retórico usual entre los oradores. Lo mismo hace en 7.6.38. 
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Oc ¿yo vdv axioBGvopon. Tapaxoadlécoc odv 
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apoderaba de esta plaza, no volver ya al ejército, 
sino subir a un barco en el que curiosamente sus 
camaradas iban costeando el litoral, cargar en él 
lo que cogiera y zarpar marchándose fuera del 
Ponto. Y acordaron esto con él sus camaradas 
del barco, según ahora yo me he enterado. 


(16) »Así pues, después de convocar a cuantos 
había persuadido, los llevó hacia la posición. 
Mientras él marchaba, llegó el día con 
anticipación y los enemigos, unidos, les arroja- 
ron proyectiles desde lugares fuertes y les 
golpearon desde cerca, matando a Cleáreto y a 
muchos de los otros, y algunos de los 
supervivientes se retiraron a Cerasunte. (17) Esto 
pasó el día en el que nosotros salíamos a pie 
hacia aquí; todavía algunos de los que van por 
mar no habían zarpado y estaban en Cerasunte. 
Después de esto, según cuentan los cerasuntios, 
llegaron desde la posición tres hombres de los 
más viejos que deseaban venir a nuestra reunión 
general. (18) Como no nos encontraron, dijeron a 
los cerasuntios que se sorprendían de que 
hubiéramos decidido ir contra ellos. Sin 
embargo, después que, afirmaron los de 
Cerasunte, les dijeron que la acción no había 
sido tratada en asamblea, se alegraron y pensa- 
ron navegar aquí para contamos lo sucedido y 
exhortamos a recoger los cadáveres y enterrarlos. 
(19) Dio la casualidad que algunos de los griegos 
que escaparon estaban todavía en Cerasunte 
cuando se dieron cuenta del sitio adonde iban los 
bárbaros, y ellos mismos se atrevieron a 
apedrearlos y animaban a los demás a obrar 
igual. Los hombres, que eran tres los 
embajadores, murieron lapidados. 


(20) »Luego que acaeció esto, los de Cerasunte 
vinieron a nosotros para decimos lo ocurrido; 
nosotros, los generales, al oírlo nos 
apesadumbramos por los hechos y deliberamos 
con los cerasuntios de qué manera recibirían 
sepultura los cadáveres griegos. (21) Mientras 
estábamos sentados juntos fuera del 
campamento, de repente oímos muchos gritos: 
“¡Pega, pega! ¡Dale, dale!” y pronto vimos 
mucha gente que venía corriendo con piedras en 
las manos, y a otros que las cogían. 
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(22) Y los de Cerasunte, como acababan de ver 
justo esta acción en su ciudad, regresaron por 
temor a sus naves. Hubo, ¡por Zeus!, también 
entre nosotros quienes tuvieron miedo. (23) Por 
mi parte, yo fui a su encuentro y les pregunté qué 
significaba esta actuación. Entre ellos había unos 
que no sabían nada y, sin embargo, tenían 
piedras en sus manos. Cuando di con uno que lo 
sabía, me dijo que los inspectores de mercados, 
muy indignados con el ejército, los trataban muy 
mal. 


(24) »En esto, alguien vio al inspector de 
mercados Zelarco retirándose en dirección al 
mar, y dio un grito; ellos, al oírlo, se lanzaron 
sobre él como si hubiese aparecido o un jabalí o 
un ciervo. (25) Los cerasuntios, por su parte, 
como vieron que se arrojaban hacia ellos, 
creyeron que claramente iban a por ellos y 
huyeron a todo correr, precipitándose en el mar. 
Algunos de nosotros cayeron también con ellos y 
se ahogó todo aquel que resulta que no sabía 
nadar. (26) ¿Y qué os parecen estos cerasuntios? 
Ninguna injusticia nos habían hecho, pero 
temían que nos hubiera invadido como a los 
perros una especie de rabia. 


»Por tanto, si estas cosas van a continuar así, 
contemplad cuál será para nosotros el estado del 
ejército. (27) Vosotros, en conjunto, no seréis 
dueños ni de emprender una guerra contra quien 
queráis ni de finalizarla, sino que a título 
individual el que quiera conducirá el ejército 
contra lo que quiera. Y si algunos embajadores 
vienen hasta vosotros pidiéndoos la paz o no 
importa qué otra cosa, los que quieran, tras 
matarlos, lograrán que vosotros no escuchéis los 
discursos de los que vayan a veros. (28) Luego, 
aquellos a quienes todos vosotros hayáis elegido 
como jefes no tendrán ninguna estima, pero cual- 
quiera que se escoja a sí mismo como general y 
esté dispuesto a decir: “¡Al ataque, al ataque!”, 
este hombre será capaz de matar tanto a un jefe 
como a un simple soldado, al que quiera de entre 
vosotros, sin juicio, si tiene él los individuos que 
le obedezcan, como ha sido ahora el caso. 


(29) »Mirad qué negocios os han agenciado estos 
autoproclamados generales. Zelarco, el inspector 
de mercados, si ha cometido injusticias contra 
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vosotros, se ha ido haciéndose a la mar sin haber 
sido castigado; y si no las cometió, ha huido del 
ejército por temor a morir injustamente no 
habiendo sido juzgado. (30) Los que han 
lapidado a los embajadores han conseguido que 
sólo vosotros entre los griegos que van a Cera- 
sunte no estéis seguros, excepto si llegáis 
utilizando la fuerza. En cuanto a los cadáveres, 
que anteriormente los propios homicidas nos 
invitaban a sepultar, han logrado que ni siquiera 
con un caduceo” sea ya seguro recogerlos. 
¿Pues quién estará dispuesto a ir como heraldo 
habiendo matado a sus heraldos? Pero nosotros 
hemos pedido a los cerasuntios enterrarlos. 


(G31) »Por consiguiente, si esto está bien, 
decididlo vosotros, para que uno, puesto que van 
a darse sucesos de tal clase, privadamente monte 
su guardia e intente acampar teniendo las 
posiciones fuertes y más altas. (32) Ahora bien, 
s1 OS parece que semejantes obras son propias de 
fieras y no de hombres, mirad algún medio de 
detenerlas; en caso contrario, ¡por Zeus!, ¿cómo 
sacrificaremos a los dioses con su agrado ha- 
ciendo actos impíos, o cómo lucharemos con los 
enemigos, si nos matamos entre nosotros, los 
griegos? (33) ¿Qué ciudad amiga nos acogerá, 
que vea tamaña conducta ilegal en nosotros? 
¿Cuál nos traerá mercado con confianza, si nos 
mostramos equivocándonos de tal manera en lo 
más importante? Y allí donde, naturalmente, 
creemos que hemos de encontrar el elogio de 
todos, ¿quién nos elogiará, si somos de esta ma- 
nera? Nosotros, bien que lo sé, afirmaríamos que 
son malvados los que cometen tales acciones.» 


(34) A continuación, se levantaron todos y 
dijeron que los que habían iniciado estos 
crímenes fueran castigados y que en el futuro ya 
no sería posible emprender una acción ilegal. 
Aquellos que lo hicieran serian conducidos a la 
pena capital. Dijeron también que los generales 
llevaran a todos ante la justicia y que hubiera 
igualmente procesos para cualquier otro delito 
que se hubiera cometido desde la muerte de 
Ciro; nombraron como jueces a los capitanes. 
(35) A propuesta de Jenofonte y siguiendo el 


52 ' A > Ea A 
El caduceo era una especie de cetro, acabado en dos cuernos o dos serpientes entrelazadas, que servía de insignia a 
los heraldos, quienes resultaban así inviolables, como personas consagradas a Hermes, el heraldo de los dioses. 
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consejo de los adivinos, se decidió purificar el 
NE Ñ sy 053 
ejército. Y tuvo lugar una purificación”. 


(VIII.1) Decidieron que también los generales 
rindieran cuentas de su actuación en el pasado”. 
Y cuando las daban, Filesio y Xanticles fueron 
declarados deudores de una multa de veinte 
minas por su falta de vigilancia del cargamento, 
y Soféneto de diez minas, porque habiendo sido 
elegido... había descuidado su deber. 


Algunos acusaron a Jenofonte diciendo que 
habían sido golpeados por él, y presentaron la 
acusación de que, según ellos, los maltrataba. (2) 
Jenofonte exhortó a decir al que habló el primero 
en qué lugar precisamente había sido golpeado. 
Éste respondió: «En donde nos moríamos de frío 
y había muchísima nieve»”. (3) Jenofonte dijo: 
«Pero, ciertamente, siendo invierno como dices, 
estando faltos de comida y no siendo posible ni 
oler el vino, estando desfallecidos muchos 
hombres por los esfuerzos, y siguiéndonos los 
enemigos, si en tal ocasión he sido insolente, 
reconozco que incluso soy más desvergonzado 
que los asnos, de los que se dice que no aparece 
en ellos el cansancio por su descaro”. Sin 
embargo», continuó, «di también por qué fuiste 
golpeado. (4) ¿Acaso te pedía algo y, como no 
me lo dabas, te pegaba? ¿O bien te reclamaba 
algo? ¿O es que contendía contigo por un 


% Los ritos de purificación en caso de homicidio entre los griegos eran varios: fumigaciones con plantas balsámicas 
(cfr. Odisea, XXU 480 ss.), baños en agua corriente, especialmente marina (cfr. Esquilo, Coéforos, 92; Sófocles, Edipo 
Rey, 1227 s.), etc. El modo en el que se hizo la purificación del ejército no se sabe, pero seguramente fue a través de la 
sangre de una víctima sacrificada. 

% En Atenas, los funcionarios debían rendir cuentas de su labor al final del año en el que desempeñaban su cargo, en 
prevención de cualquier mala conducta, incluyendo la malversación de fondos públicos (klopé), y los generales cuya 
campaña militar hubiera fracasado corrían el riesgo de ser procesados bajo la acusación de traición, como fue el caso de 
Pericles, que en 430 a.C. tuvo que pagar una multa por su actuación general en la guerra contra Esparta (cfr. Tucídides, 
II 65), o de Tucídides, condenado al exilio por su fracaso en Anfípolis, en 424 a.C. (cfr. Tucídides, IV 103-106 y V 26); 
ocho generales fueron condenados a muerte después que no hubiesen recuperado los cadáveres atenienses en la batalla 
de las Arginusas, en 406 a.C. (cfr. Jenofonte, Hell., 1 6, 33 ss.). De modo similar, en Esparta los éforos podían entablar 
procesamientos a los generales o a los reyes por mala conducta ante el Consejo de Ancianos (gerousía) (véase libro I, 
nota 11 respecto a Clearco). 

55 El texto tiene una laguna. Algunos comentaristas defienden que Jenofonte escribió su Anábasis para engrandecer su 
papel en la expedición, que era bastante menor en la Anábasis de Soféneto; en tal caso, desacreditaría aquí a su rival con 
no poca satisfacción. La antipatía hacia Soféneto se trasluce también en 6.5.13. 

56 Alusión al dificil momento que pasaron los expedicionarios en las montañas de Armenia, en el invierno anterior (cfr. 
4.5). 

7 Jenofonte juega aquí con el doble sentido de la palabra griega hybris: «insolencia, arrogancia», referido a la violencia 
verbal, y «lubricidad, cachondez» (cfr. Aristófanes, Nubes, 1068), una de las características proverbiales del asno 
(siendo la estupidez la otra característica atribuida a este animal; cfr. Heródoto, IV 129). 
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amado? ¿O estando borracho actué de forma 
violenta?» (5) Puesto que contestó que no había 
nada de esto, le preguntó además Jenofonte si era 
hoplita; él dijo que no. De nuevo le preguntó si 
era peltasta. «Tampoco esto», respondió, «sino 
que llevaba un mulo por encargo de mis 
camaradas, aun siendo un hombre libre»*, 


(6) Entonces, sin duda, Jenofonte lo reconoció y 
le dijo: «¿Eres tú, pues, el que condujo al que 
estaba enfermo?» «Sí, ¡por Zeus!», contestó, 
«porque tú me obligaste; derramaste el bagaje de 
mis camaradas.» (7) «Pero el derramamiento», 
dijo Jenofonte, «fue algo así. Repartí la carga 
entre otros para que la llevaran y les ordené que 
me la retornaran, y, después de recuperar toda la 
carga intacta, te la restituí, luego que también tú 
me retraíste” al hombre. Escuchad cómo sucedió 
el hecho», insistió, «porque vale la pena. 


(8) »Un hombre estaba quedando rezagado al no 
poder caminar ya más. Yo de este hombre tan 
solo sabía que era uno de los nuestros, y te 
obligué a llevarlo para que no pereciera, ya que, 
según recuerdo, nos perseguían enemigos.» El 
tipo confirmó esto. (9) «Ciertamente», dijo 
Jenofonte, «después de enviarte por delante, te 
sorprendí, cuando me acerqué, otra vez con los 
de retaguardia, cavando un hoyo para enterrar al 
hombre; me detuve y te aplaudí. (10) Pero 
después que, estando nosotros de pie a tu 
alrededor, flexionó la pierna el hombre, dieron 
un grito los presentes: «¡El hombre está vivo!», 
pero tú dijiste: «Sí, puede vivir cuanto quiera, 
que yo, al menos, no voy a llevarlo». Entonces te 
pegué, es verdad, porque me dabas la impresión 
de saber que estaba vivo todo el tiempo.» (11) 
«¿Y qué?», exclamó, «¿No por ello dejó de 
morirse, una vez que yo te lo llevé?» «También 
nosotros», replicó Jenofonte, «moriremos todos, 
¿y por eso debemos ser enterrados vivos?» (12) 
Unos gritaron que a este sujeto le habían dado 
pocos golpes, pero Jenofonte exhortó a otros a 
decir por qué motivo cada uno había sido 


% Los muleteros eran por lo general esclavos (cfr. Platón, Lisis, 208b). Sin embargo, el ejército griego no disponía de 
esclavos en ese momento, ya que en el país de los carducos se habían desembarazado de la multitud de hombres no 
combatientes por necesidad (cfr. 4.1.12). 

% Mediante una serie de verbos que empiezan por «re-» he intentado «recoger» en la traducción la anáfora sarcástica de 
Jenofonte con varios verbos empezando por ap-: «retomaran» (apagagéin), «recuperar» (apolabón), «restitui» 
(apédoka), «retraíste» (apédeixas, literalmente, «revelaste»). 
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'Eyo, O Gvópec, ouoldoyó roioon Sn Óvópoc 
Évekev ÓTOaSLaG Ócolc oMlecdar ev Ápkel 
SL VUOV Év TÓSEL TE LÓVTOV KO HAXONÉVOV 
ÓrOv $01, AÚTOL e ALMÓVTEC TOC TÓÉELC 
rpoBéovtec aprraleiv ñBeñov k0ad vuUOvV 
TAEOVEKTELV. el € TODTO TÓVTEC ÉTOLODUEV, 
úÚroavtec QAv dárnolóueda. ón de  xoat 
nodoakilóuevóv TIVA xo OK éBELOVTO 
aviotac8ar LLO TpoléMEVOV ADTOV TOLC 
rrodeuioig xol éroioa xoal ¿PBiacáunv 
TOpevEeCOA1. ÉV YAP TÓ ¡OXUPO xELLÓVL «Ol 
AUTOS TOTE OVAHÉVOV TLVOG 
ovokevalouévovs xaBelóuevos  OVXVOV 
XPÓVOV KQTÉLOGOV ÁVAODTAG HÓALE KO TOL 
okéln éxtelvoac. év ÉuQauUTO odv Telpov 
laBov éx todTOV ka. 4AMOvV, ÓrTrOte 0011 
kaB8muevov xkal Blakebovta, RAAVVOVP TÓ 
yap kiveio8001r xkoal ávopilecdor TOapelxe 
Bephaciav TIVA Kal Ubypótnta, TO $e 
ka8ño0ar xal NOovxlav Éxelv ¿Mpov 
dROVPYOV Óv TÁ TE ATOTÁAYVVOOAL TO OO: 
Kal TÓ áTOONTEOOOAL TOUS TÓV TOdOV 
SAKTOAOOC, ÓTTEP TOAMOUG ka vuelo (Ote 
TOaLÓVTOC. 0A+LOV SE ye OMT ATOALELTÓNEVOV 
TOV LA PACTÓVNV KO K0AVOVTA «0 VO 
TOVG TpócdEV kai NuÓÚCG TOVCG ÓTLOBEV 
tropevecdo1r Érmoica TÚE, ÓroOc un A6yxn 
ÚTO TÓV TOLHÍOV TOLOLTO. KO yGUp OVV 
vdv éseotiv aAÚTOLC CwMBELOLV, el TL TT EULOD 
ÉTOADOV TAPA TO ikaLOv, Siknv AaPetv. el O 
émi TOTS Tohdeulotg EYÉVOvTO, TÍ HÉYA kv 
ovtoc énaBov óÓtov Siknv QAv nólovV 
LauBóvev; 


Grio0s ot, £qn, O Ayocp el jev er Ayadó 
EKÓMLACO TIVA, AGO vreExeLV glknv olov 
kod yovetg violc Kad S10dokadot TOaLolp 
kod yap ol iatpol katovol Kal TÉMVOVOLV 
éT QaAyagÓp sí de ÚPper vonileté je TATA 
TpáTtTELV, EVOVUAONTE ÓTL VÓV yo Bappó 
ovv toc Beotc HGkAhbov Ñ  TÓTE KO 
O8pacútepós eiui vóv N TtÓóTe kol olvov 
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golpeado. Como nadie se levantó, él mismo 
continuó diciendo: 


(13) «Yo, amigos, reconozco haber golpeado, en 
efecto, por su indisciplina a todos los soldados a 
los que les bastó salvarse gracias a vosotros, que 
ibais en orden y combatíais en donde era preciso, 
mientras ellos, tras abandonar las formaciones, 
quisieron, corriendo delante, ir de saqueo y tener 
injustamente más que vosotros. Si todos 
hubiésemos hecho esto, todos habríamos muerto. 
(14) Ahora, asimismo, a uno que se ablandaba y 
no quería levantarse, sino que se abandonaba a 
los enemigos, no sólo lo he golpeado, sino que 
también lo he obligado a continuar la marcha. 
Pues en el rigor del invierno también yo mismo, 
esperando en una ocasión, sentado un buen rato, 
a algunos que preparaban el bagaje, percibí que a 
duras penas me había levantado y estirado las 
piernas. (15) Así pues, al haber tenido 
experiencia de esto en mi persona, a partir de 
entonces daba empujones también a otro, cuando 
lo veía sentado y perezoso, ya que el moverse y 
el comportarse como un hombre proporcionaba 
cierto calor y agilidad, y, en cambio, el estar 
sentado y quedarse quieto veía que servía para 
que la sangre se helara y se gangrenaran los 
dedos de los pies, lo que precisamente ya 
vosotros sabéis que sufrieron muchos. (16) 
Quizá a otro que se detenía atrás, en alguna 
parte, para tomarse un descanso y que impedía 
que vosotros, los de vanguardia, y nosotros, los 
de retaguardia, avanzásemos le pegué un 
puñetazo, para que no fuera herido por los 
enemigos con una lanza. (17) Por tanto, 
efectivamente, ahora les es posible, una vez 
salvados, si han sufrido de mí algo que va contra 
el derecho, recibir satisfacción. Mas si hubiesen 
llegado a estar en poder de los enemigos, ¿de 
qué sufrimiento tan grande habrían podido 
reclamar justicia? 


(18) »M1 argumentación es sencilla», continuó. 
«Si he castigado a alguien por su bien, me 
considero digno de sufrir un castigo, como los 
padres imponen a sus hijos o los maestros a los 
niños; pues también los médicos queman y 
cortan en busca de un bien. (19) Si creéis que yo 
hacía estas cosas por prepotencia, considerad que 
ahora yo estoy más confiado con el favor de los 
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trheio mivo, Ga4AA ÓumOc ovOÉvVa TOO) Év 
edóta yop ÓpO dudc. ÓtoV e xeyuov Í kod 
BÚmMaTTa LEYyGAnN EMPÉPNTOL, OVX Opúte ÓTI 
KO(l VEÚUOTOC HÓVOV ÉVEKO xALETOÍVEL EV 
TPOpedT TOC ÉV TPOPa, xaderaiver de 
kuBepvitnc toic év TOÚLVN; ik0AVA Yap Év 
TÓ TOLOÚTO 0. Hikpa AUaAPpTNLBÉVTA. TÓVTO. 
OUVETITPIVYOLL. 


ót. e Óikaioc ÉTmolov abdTOdCE Kai dueic 
KQTEÓLKÓCOA TES ÉXOVTEC ElQN, O WNPOVC, 
TOPÉOTATE, KO E5NV UÚulv ÉTLKOVPELV 
aúrtotc, ei ¿Podieo0EÓ6 A4»MA pa Ata oUte 
TOUÚTOLS ÉTEKOVPEÍTE OÚTE OVV ÉMOl TOV 
ÁTAKTODVTA ÉTOMLETE. TOLYAPODV ESOVOLOLV 
ÉTTOLMOATE TOC K0AKOTC aADIOV  Ppilerv 
gOvteg QaÚTOUC. Otpoal yap, el ¿0tlete 
OKOTELV, TOUVC AUTOVC EDPNOETE KA TÓTE 
KQKÍOTOVUS Kat  vdv DPPLOTOTÁTOVC. 
Botoxoc yodv Ó túxtnc Ó Oettadoc TÓTE 
Ev OleMÓYETO Oc KúÚpMvov dácorióa un 
pépelv, vÚv 00€, (Oc áxodw, KoTVOPLTOV 
rokhodc  ñón  GnrtodédUkKev.  Ñfv  oOUV 
COPPOVÍÑTE, TODTOV TÓVAVTÍIA TOÍOETE 
TOVG KÚVAC TOLODOL) TOUT HéV ydp kbvoc 
TOVG XAMEMTODC TAC HévV NuÉépac ÓL0€0acI, 
TOG € VÚKTAC ÚQLACL, TOVTOV 0É, NV 
COQPOVÍÑTE, TNV VÓKTA EV Oñoete, tnvV O 
nuépov ApÑoete. 


Gia yáp, ¿qn, Savuála Óti el pév tLvi 
vduov  dánnxBóÓunv, péuvnode kai o 
CLOTÓTE, €l E TO N xELUnOVA ÉTEKOUPNOA Ñ 
troldéuov Gántipuja NN  úácBevodvri  ñ 
ATOPODVTL OVVECETÓPICA TL, TOUTOV Ue 
ovdelc HÉéLvnTtOl, ODO el TIVA K0ALÓG TL 
TOLODVTA ÉTNVECO OVÍ el TiVO ÚVOPa ÓvTOa: 
ayadov étiunoa 0 E¿0dvvaunv, OvOSv 
TOUTOV HéuvnoBe. 4A AQ unv koadÓv te od 
Sixkoantov Kal Óciov «ad ñMOLOV TÓV AYaBNV 
HGALOV Ñ TÓV KAKÓvV Hen VñoOBOL1. 
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dioses que entonces, soy más atrevido ahora que 
entonces y bebo más vino, y sin embargo no 
pego a nadie, (20) pues os veo en buen clima. 
Mas cuando hay tempestad y la mar gruesa 
arrecia, ¿no veis que sólo por un gesto con la ca- 
beza se irrita el oficial al mando de la proa con 
los de proa, y el piloto con los de popa? Porque 
en tal situación, aun fallándose en lo más 
mínimo, es suficiente para arruinarlo todo por 
completo. 


(Q1) »Que yo les pegaba con justicia también 
vosotros lo habéis expresado así: estuvisteis de 
pie, junto a mí, con espadas, no con guijarros, y 
os era posible prestarles ayuda, si queríais, pero, 
¡por Zeus!, ni los auxiliabais ni pegabais 
conmigo al soldado indisciplinado. (22) Por lo 
tanto, disteis a los cobardes la posibilidad de 
ultrajar a otros, al dejarles hacer. En efecto, si 
estáis dispuestos a examinarlo, creo que 
encontraréis que los más cobardes de entonces 
son ahora los que más ultrajes infieren. (23) 
Boisco, por ejemplo, el púgil tesalio, entonces 
contendía para no llevar el escudo, so pretexto de 
que estaba exhausto, y ahora, según tengo 
entendido, ha desnudado ya a muchos cotioritas. 
(24) Así pues, si sois sensatos, a éste le haréis lo 
contrario de lo que hacen a los perros: a los 
perros rabiosos, los atan durante el día, y por las 
noches los sueltan, mas a éste, si sois sensatos, 
repito, lo ataréis de noche y lo soltaréis de día. 


(25) »Sin embargo», terminó, «me admiro de 
que, si he sido odioso para alguno de vosotros, lo 
recordéis y no lo calléis, y en cambio, si he 
socorrido a alguien durante el invierno o lo he 
mantenido lejos del enemigo o he ayudado con 
algo a quien estaba enfermo o apurado, nadie se 
acuerde de esto, ni si he elogiado a alguien que 
hacía bien alguna cosa, ni si he honrado, como 
podía, a algún soldado valiente, de nada de esto 
hagáis mención. (26) Y en verdad, es más her- 
moso, justo, piadoso y agradable recordar las 
cosas buenas que las malas»”, 


%% Con un rastro de amargura describe Jenofonte una experiencia que muchos hombres han conocido en el pasado, y 
provoca en el público, con su mención de las palabras importantes: «hermoso» (kalón), «justo» (díkaion) y «piadoso» 
(hósion) y, en último lugar, de lo «placentero» (hédion), la aparición espontánea de abogados suyos con el feliz 
resultado de que la crisis es definitivamente superada. Gracias a su hábil argumentación, el historiador ha conseguido 


que la acusación inicial acabe en un elogio a su persona. 
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"Ek TOUTOV Hév ón dGáviotavto xai A raíz de estas palabras, pues, se levantaron e 
Qavenluvnokov. kol  Tepieyéveto (G0te hicieron memoria del pasado. Y concluyeron que 
K0amdOG ÉXElLv. estaba bien. 
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LIBRO VI 


KYPOY ANABAZ2ZE0Q2 


RESUMEN 


Acuerdo de amistad de los griegos con Corilas, caudillo de los paflagones, quienes los invitan a 
un banquete. Llegada de los griegos a Sínope por mar; llegada allí también de Quirísofo, sin que 
Anaxibio le diera ningún barco. Los soldados griegos prefieren un solo jefe y proponen a Jenofonte, 
quien rechaza la propuesta tras consultar los augurios; Quirísofo es elegido como jefe único (1). 
Llegada de los griegos a Heraclea por mar. Asamblea de arcadios y aqueos instigada por varios 
capitanes. Escisión en tres partes del ejército: arcadios y aqueos eligen sus propios generales y 
navegan hasta el puerto de Calpe, en Bitinia; Quirísofo marcha con sus tropas a pie hasta Bitinia, y 
enferma durante el camino; Jenofonte embarca con sus tropas hasta la frontera de Bitinia, 
continuando la ruta por tierra (2). Arcadios y aqueos quedan rodeados por los tracios en una colina. 
Quirísofo llega al puerto de Calpe. Jenofonte acude en ayuda de los arcadios y aqueos, pero no los 
encuentra; finalmente, las tres partes del ejército se reagrupan en las proximidades del puerto de 
Calpe (3). Descripción del puerto de Calpe, situado a mitad de camino de Heraclea a Bizancio. 
Acampada en la playa y asamblea del ejército, que acuerda no dividirse nunca más. Muerte de 
Quirísofo, sustituido por Neón. Los griegos no continúan la marcha porque los sacrificios no son 
favorables. Incursión de Neón con muchos efectivos en territorio de los bitinos (= tracios de Asia) a 
por víveres; la caballería de Farnabazo, sátrapa de Bitinia, causa una masacre en ellos. Algunos 
bitinos atacan el campamento griego, que se pone en guardia (4). Partida del ejército, al mando de 
Jenofonte, a una expedición de castigo contra los bitinos y los jinetes de Farnabazo, después que los 
augurios sean favorables; los griegos consiguen una victoria total (5). Llegada de Cleandro, 
gobernador de Bizancio, por mar al campamento de los Diez Mil. Incidentes con Cleandro, que 
detiene a dos hombres. Embajada del ejército conducida por Jenofonte, que pide la liberación de los 
detenidos y ofrece a Cleandro el mando supremo del ejército; éste no lo acepta porque los 
sacrificios no son favorables. Partida de Cleandro por mar; el ejército griego llega por tierra a 
Crisópolis, en las proximidades de Bizancio (6). 
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LIBRO VI 


KYPOY ANABAZ2ZEQ2 dc 


Ex TtobvTOV 02€ ¿v TN SlaTpiBA oi ev 
aáTO TÍ AyopGic éCLwÓv, ol e  xal 
Anfóuevo.  ék TG Mao yovtotc. 
exlorevov Se kai oi Ilamhayóves ed 
HAGA TOVT ÚTOOKEDAVVUMÉVOVC, KO TÍÑG 
VUKTOG TOVG TPÓCw OKTNVODVTOLG 
ÉTTELPÓVTO K0QKOVpyelvp Ko 
TOAEMIKÓTATO TpóOS AALMAOUS ElxOV Ex 
TOUTOV. Ó de Kopúdac, Oc ETOYXAVE TÓTE 
MopAoyoviaic ÚÁPxOV, TÉLTEL TAPA TOVG 
“Eldinvac arpécBeic Éxovtac ÍTTOovS Kad 
otodag koadác, Aeyovrtac Óti Kopúlac 
étoyuoc ein toda “Eldinvac uñte ÚLketv 
unte Gúsikeioda1. 01 Se  otpatnyol 
OATTEKPLVOLVTO ÓTL TEPL EV TOTOV OLV TÑ 
otpatTid Poviedoovto, ém ¿évia de 
¿0EXOVTO AVUTOUCOÓ TapexUdleca de xkol 
TOV úÚliov  GúávópOv OU  ÉSÓKOovvV 
ÓLKOLOTÓTOUE ELVOL. 


Oúcavtec Se Bods TÓV aAixualotov xod 
ÚMLMQG lepela evdoxilav puév ápkodoov 
TOPET[OV, KOTOAKELLEVOL 8 EV OKÍUTOCLV 
EOEÍTVOVV, KQLl ÉTLVOV ÉK  KEPOATÍVOV 
TOTNpiWwvV, Olc EÉVETUYXAVOV EV TÑ XOPQ. 
értel e oOnovóal Te ÉYÉVOVTO  KOl 
ETOALÓVICOV,  AVÉOTNOAV  TpÓTOV  pEV 
Opúáikec K0Qld TpOS AVAOV MPAÑOOAVTO OVV 
tots Órmio1ic ko MALovto DynlAó te ot 
KOdOS Kal tatg poaxoipoals éxpovtop 
téhoc 08 Ó ÉTEPOC TOV ÉTEPOV TOÍEL, (WC 
rTÓC1V édÓkel [TneTAnyévolL TOV Ávopalp Ó 
Ó ÉTTEOE TEXVIKOG TOC. KO OAvékKpoyov ol 
MopAo.yóvec. Kal O uév OKVAEÑOOG TO 
ÓTAA TOD EtTÉPoV ÉESNEL QUwmV TOV 


| Falta el resumen interpolado de los capítulos precedentes. Es posible que este resumen se haya perdido, y que 
posteriormente un copista intentara una nueva división de la obra y colocara el resumen al principio del capítulo 3 (una 
rama de la tradición manuscrita no lleva dicho resumen). 

? Canto de guerra que refería la historia de Sitalcas, quien, según Tucídides, II 95-101, heredó el reino tracio de los 
odrisios fundado por su padre Teres, y que en 429 a.C. marchó con un gran ejército contra Perdicas, hacia Macedonia, y 
allí devastó algunas regiones, aunque después de treinta días sin conseguir nada regresó a su patria. En otoño de 424 a. 
C. cayó muerto en una campaña contra los tribalos, pueblo tracio situado al norte de Macedonia. Su fama permanecía 


viva en el aire de un peán o canto de triunfo. 


(L. 1)' Tras esta asamblea, en el tiempo que allí 
estuvieron, unos vivían comprando en el 
mercado y otros saqueando en Paflagonia. Los 
paflagones también robaban en gran cantidad a 
los que estaban dispersos, y de noche intentaban 
maltratar a los que acampaban lejos; estos actos 
suscitaban hostilidades entre unos y otros. (2) 
Corilas, que resulta que era entonces gobernador 
de Paflagonia, envió a los griegos embajadores 
con caballos y hermosos vestidos, quienes 
dijeron que Corilas estaba dispuesto a no 
cometer injusticias contra los griegos y a no 
sufrir injusticias por parte de ellos. (3) Los 
generales respondieron que deliberarían con el 
ejército sobre esta cuestión y los acogieron 
hospitalariamente; invitaron también a comer, de 
los demás hombres, a aquellos que juzgaban ser 
los más justos. 


(4) Después de haber sacrificado los bueyes de 
los prisioneros y otras víctimas, ofrecieron un 
copioso festín, cenaron tendidos en camastros y 
bebieron en copas de cuerno que encontraron en 
el país. (5) Una vez que hubieron hecho las li- 
baciones y entonado el peán, se levantaron, en 
primer lugar, unos tracios e iniciaron una danza 
al son de la flauta con las armas; daban grandes 
saltos con ligereza y utilizaban los puñales. 
Finalmente, uno golpeó a otro, de modo que a 
todos les pareció [que el hombre había quedado 
herido], pues cayó éste con más o menos arte. (6) 
Los paflagonios gritaron, y el otro tracio, tras 
despojar de sus armas al enemigo caído, salió 
cantando el Sitalcas?, mientras otros tracios lo 
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XEITUAKAVP ÓlOL SE TÓV OpakOv TOV 
étepov ¿sépepov M5 TteBVNKÓTALD Mv € 
OVOEV TETOVBOC. 


HeTAL TOTO Aivióiveg xkol Máyvntec 
AVÉCTNOAV, OL OPXODVTO TNV KQAPTOLOLV 
xoadovugvnv év totc Órioic. O e TpórOc 
TÍ ÓPpxhoe0c ñv, Ó uev Tapadéuevos TA 
órmia oreiper ka Cevyniotel, TUKVA de 
otpepÓónevos Mc poPobduevoc, Anotms 
TPoCÉpyETO1P Ó Y énmeidAv Tpotontal, 
ÚTOVTO OPTÓGOAS TA ÓTAOA KO HÁAXETOL 
rTpo Tod Cebyovcp xai obto. TADT 
éToloUV £v PUB8NÓ TpPOS TOV AVAÓVP Kal 
Té£bOC Ó Anotic Ónoac TOV ÁvOpa koi TO 
Cedyos GáTáYyEio éviote e xkal Ó 
Cevymhátns tov ANOTÍAVP ElTOL TOPO TOVC 
Podc Eevéac ónico TO xelpe Oedeuévov 
ELQÓVEL. 


feta TOTO MvOOcT eionA0ev Ev EKOTÉPO 
TÑ xElPl ÉxOV TÉALTNV, KQL TOTE LÉV (00 
90 AVTITATTONÉVOV HIHOUMEVOS OPXETTO, 
TOTE € (MG TpoOc EVA EXPRTO TAÍG TÉATOLLE, 
TOTE O ¿OLVElTO ko. ¿sexvBiota éxov TOC 
TÉATOC, OTE ÓyiV kalnv eoalveod0l. 
TÉLOS Ó€ TÓ TEPOLKOV OPYETTO KPOVWV TOC 
réltAG kK01 Mxkkhale koat ¿So vÍOTOA TOP ko 
TOVÚTO. TÓÁVTOA EV PV8UO ÉTOLEL TPOC TOV 
avióv. énm de toto [émióvtec] oi 
Mo.vtiveig ko. GÚlioL TUVE TÓOV "ApkúgOv 
OVOOTÓVTEC ESOTAMLOÓ EVOL (Mc ÉODVOLVTO 
KOAMMOTO NOV te EV PVUOHO TpOc TOV 
gvórhiov  pvuB8uov  «avAOUUEVOL Kal 
ÉTALAVICAV KO OPAÑOAVTO (WOTEP ÉV 
TOC TPOS TOVT BeOVT TPocÓOLC. 


Opúvtec 06€ 01 Ilamihayóvec Seva 
éÉTTOLODVTO TOC TOC ÓP*NOELE EV ÓTAOLE 


elvat. émi TOUTOLS OpOv Ó  Mvoó0c 


* Para los enianos, cfr. 1.2.6 y libro 1, nota 26; los magnesios habitaban la península de Magnesia, región oriental de 
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sacaban como si estuviera muerto, pero no había 
sufrido nada. 


(7) Después de esta danza, se levantaron unos 
enianos y unos magnesios”, quienes bailaron 
armados la llamada «danza carpea»”. (S) La 
forma de la danza era ésta: un danzante, después 
de depositar las armas en tierra, siembra y 
conduce una yunta, girando a menudo como 
espantado, hasta que viene hacia él un bandido; 
el labrador, nada más lo divisa, va a su encuentro 
tras agarrar sus armas y lucha con él delante de 
la yunta; estos danzantes lo hacían con ritmo al 
son de la flauta. Al final, el salteador ata al 
hombre y se lleva a la yunta; (9) a veces, en 
cambio, también el conductor de la yunta vence 
al bandido. Luego, después de uncirlo junto a los 
bueyes, lo empuja adelante atado con las dos 
manos atrás. 


Seguidamente, un misio entró con un escudo 
ligero en cada mano y bailó, unas veces 
representando que se enfrentaba contra dos, otras 
veces usaba los escudos como si fuera contra 
uno solo, otras hacía remolinos y saltos mortales 
con los escudos, de manera que se veía un 
hermoso espectáculo. (10) Para acabar, bailó la 
danza pérsica? golpeando los escudos, y se 
agachaba y se incorporaba, y todo esto lo hacía 
rítmicamente al son de la flauta. (11) Tras esto, 
los mantineos? y algunos otros arcadios 
[llegando] se levantaron armados por completo 
lo más bellamente que pudieron y avanzaron 
acompasadamente al son de la flauta que 
marcaba el ritmo de tropas armadas; entonaron el 
peán y danzaron como en las procesiones 
dedicadas a los dioses. 


Al ver este espectáculo los  paflagones 
consideraban asombroso que todas las danzas 
fuesen armadas. (12) El misio, viendo que ellos 


Tesalia, entre el valle del río Peneo y la llanura de Tempe, y sólo aparecen aquí mencionados. 


* Danza bien descrita por Jenofonte a continuación, que en forma de pantomima representaba un suceso de la vida 
campesina susceptible de variaciones de detalle. El nombre «carpea» es el del término griego karpaía, adjetivo 


femenino derivado del substantivo karpós: «fruto» (sería la «danza frutal»). 


5 1 ñ cr . . ; . 
Según Pólux, IV 100, esta danza consistía en un cambio continuo de saltos y genuflexiones manteniendo el cuerpo en 
posición vertical, como las actuales danzas de los cosacos (cfr. la descripción de la danza de los comerciantes fenicios 


en Heliodoro, Etiop., IV 17). 


6 Habitantes de Mantinea, ciudad de Arcadia en la ribera del río Ofis. 


Jenofonte 


ÉKTETANYMÉVOVE ADTOUC, TELÍOAC TÓV 
"ApkagOvV TIVA TETOMÉVOV Ópxnotpida 
el0dyel CKEVÓGACG (M0 ÉÓVVATO KÓAMOTO 
xoat dácrióa 0d kodpnv abri. N 0 
OPxÑcato roppixnv gdappúc. ¿vtadOA 
kKpótos ñv trokAvc, kai oi Tloaphayóvec 
ÁPOVTO €l KkQl YyUVOATKEC OVVEUÓAXOVTO 
aútoic. oi Y ¿deyov óti arto kol od 
tpeyápevos  elev Baciiéa é¿x  toÚ 
OTPATOTÉSOV. TÑ HEV VUKTL TADTN TODTO 
TO TélOC EYÉVETO. 


Tf € vLotepata TPpocAyOV ATOVCE Elc 
TÓ  OTPÚTEVNAP kai  éd0ce  TOÍc 
oTpaTtLÓTaA1C UTE Gdikeiv Tlaphayóvas 
unte dQóikeloBo.1. HET TOVTO Ol pHev 
rpécBeic OOVTOP OL Oe “EdAnvec, érteión 
thola ikava ¿d0kel ropelvol, AvaBávtes 
értheov Nuépav «al VÓKTO TVEÑHATL KOLÓ 
év úÁPplOTEPA Éxovtec Ttnv Ilaphayoviav. 
1] 9 4MAN Apikvodvto1L eic EivÓTrT nv ko 
Opuicavto sic "Apu vnv TÁ 2iVOTNC. 


Xworeic e oixkodOor pHev év Tf 
Maphayoviki, Miinoiov de  dáxnoikol 
eioiv. obdto. de Éévia réurovol TOÍc 
“EldAnoiv GUAQÍTOV HEÓLUVOVG 


TPLOXLALOUG, OÍVOV € kepúápuLa xLALOL xo 
TEVTOKÓCIO. K0Q1i  Xelipicopoc évtadOA 
ñA0e TpiMpn ÉxOv. kai ol Lév OTPATIÓTOL 
TpOoCEÓKWV AYOVTÁ TL OQÍOLV ÚKELVO O O 


ñye pev ovoév, Gnmyyehhe de  Ómti 
éroivoin (ATODC kai "Avagifioc Ó 
VADAPxOc Kat ol dúánxdiot, Kal  ÓtL 


trILOYvettO "AvagiBioc, el ÓÚNplkoLvTO ÉL 


Anabasis 


214 


estaban estupefactos ante estos bailes, después 
de persuadir a un arcadio que era dueño de una 
bailarina, la introdujo en escena habiéndola 
vestido lo más hermosa que pudo y habiéndole 
dado un escudo ligero. Ella bailó la danza pírrica 
con destreza”. (13) Cuando terminó, hubo un 
gran aplauso y los paflagones preguntaron si 
también las mujeres luchaban con ellos. Les 
dijeron que éstas precisamente eran las que 
habían puesto en fuga al Rey del campamento!. 
Este final tuvo esa noche. 


(14) Al día siguiente los llevaron al ejército y los 
soldados decidieron no cometer injusticias contra 
los paflagones ni ser tratados injustamente por 
ellos. Después de esto, los embajadores se 
fueron, y los griegos, cuando les pareció que 
había a su disposición naves suficientes, se 
embarcaron y navegaron durante un día y una 
noche con viento propicio, teniendo Paflagonia a 
su izquierda. (15) Al otro día llegaron a Sínope y 
anclaron en Harmene de Sínope”. Los sinopenses 
viven en tierra paflagonia y son colonos de los 
milesios. Estos sinopenses enviaron a los griegos 
como presentes de hospitalidad tres mil 
medimnos'? de harina de cebada y mil quinientas 
tinajas'* de vino. También llegó entonces 
Quirísofo con una trirreme. (16) Los soldados 
esperaban que viniera trayendo alguna cosa para 
ellos, pero, aunque no trajo nada, les comunicó 
que el almirante Anaxibio y los demás los 
elogiaban y que Anaxibio les prometía que, si 
llegaban a salir del Ponto, tendrían una soldada. 


7 Platón, Leyes, VII 816 b8 describe a secas como «pírrico» el tipo bélico de la primera coreografía, el cual ejercitaba el 
choque con las armas en forma de juego (cfr. 6.1.5-6) y, por ejemplo, en Esparta pertenecía al programa general 
educativo de los niños ya a partir de los cinco años (cfr. Ateneo, Deipnos., XIV 29, 631a). En las representaciones de 
numerosos vasos griegos, se observa que la danza pírrica era bailada individualmente por hombres desnudos, provistos 
de casco, escudo y lanza. No obstante, desde época muy temprana esta atractiva danza entró en el repertorio de las 
bailarinas profesionales que, para entretener a los invitados a banquetes y simposios, la bailaban ya no en su forma 
original, sino en otra más bien lasciva. 

$ Jocosa respuesta de los griegos, aludiendo a lo que había pasado cuando las tropas del Rey entraron en el campamento 
al final de la batalla de Cunaxa (cfr. 1.10.2 s.). Entonces dos mujeres huyeron a medio vestir; una fue capturada y la otra 
no. 

? Sínope se hallaba en el lugar de la actual Sinop, en una península (cfr. 4.8.22 y libro IV, nota 57); Harmene era una 
pequeña colonia de Sínope, situada probablemente en una colina en la orilla norte de la ensenada, a unos 10 km al este 
de su metrópoli. 

19 El medimno era una medida griega de capacidad para áridos que equivalía a 48 quénices, es decir, unos 50 1. El 
quénice era la ración diaria de un hombre, de manera que tres mil medimnos de harina daban unas 144.000 raciones 
diarias normales, que servían para alimentar al ejército algo más de dos semanas. 

'! Las tinajas (kerámia) eran grandes ánforas de arcilla con una capacidad entre 20 y 25 1 de vino de promedio cada una 
de ellas. 
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(17) Y en esta Harmene permanecieron los 
soldados cinco días. Como creían que estaban 
cerca de Grecia, ahora más que nunca les venía a 
la cabeza ver cómo podrían llegar a sus casas 
con alguna cosa. (18) Así pues, consideraron 
que, si elegían a uno solo como jefe, una sola 
persona podría emplear el ejército tanto de día 
como de noche mejor que si hubiera un mando 
militar de muchos hombres, y si fuera necesario 
hacer algo en secreto, mejor se ocultaría, y si 
fuera necesario, a su vez, anticiparse en algo al 
enemigo, menos a menudo llegarían tarde, pues 
no haría falta discusiones entre unos y otros, sino 
sólo que se cumpliera la resolución del único 
jefe; anteriormente, en cambio, los generales lo 
habían hecho todo según la opinión mayoritaria. 


(19) Cuando se sintieron inclinados a este 
parecer, se volvieron hacia Jenofonte; no sólo los 
capitanes le dijeron, acercándose a él, que el 
ejército opinaba así, sino que también cada uno, 
haciendo patente su benevolencia, trataba de per- 
suadirlo a que asumiera el mando. (20) 
Jenofonte, por un lado, quería este mando, 
considerando que así aumentaría su honor a los 
ojos de sus amigos y que su fama llegaría incre- 
mentada a su ciudad; además, con suerte podría 
ser autor de algún bien para el ejército. (21) De 
modo que tales pensamientos le enardecían el 
deseo de convertirse en jefe absoluto. Mas 
cuando, por otro lado, reflexionaba que es 
incierto para todo hombre cómo será el futuro y 
que, a causa de esto, había incluso el peligro de 
echar a perder la reputación que había ganado 
antes, tenía dudas. 


(22) No sabiendo qué decisión tomar, le pareció 
que lo mejor era comunicarlo a los dioses, y, 
después de haber presentado dos víctimas, las 
sacrificó en honor de Zeus Rey, el que 
precisamente le había sido prescrito por el 
oráculo de Delfos. Creía que, por supuesto, 
procedía de este dios también el sueño que había 
tenido cuando empezó a establecerse en la di- 
rección conjunta del ejército. (23) Asimismo, 
recordó que, cuando partió de Éfeso para ser 
presentado como amigo a Ciro, un águila 
graznaba a su derecha, si bien estaba quieta 
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12 El adivino, como entendió Jenofonte, veía en esta águila la realeza de Persia, ya que el águila estaba asociada a Zeus, 


el rey de los dioses. 


1 Referencia al armisticio con el que acabó la guerra del Peloponeso, en 404 a.C., por el cual Atenas reconocía la 


hegemonía de Esparta (cfr. Jenofonte, Hell., 11 2, 20). 
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sentada. De esta águila en concreto el adivino 
que lo escoltaba había dicho que era un gran 
presagio, en absoluto corriente, sino glorioso, 
aunque trabajoso, pues decía que los pájaros 
especialmente atacan al águila cuando está 
empollando'”. No obstante, el presagio no era 
para ganar dinero, ya que el águila toma mejor 
sus provisiones cuando vuela. (24) De este 
modo, en verdad, mientras sacrificaba, el dios le 
señaló bien claramente que ni pidiera ese otro 
mando ni, si lo escogían, lo aceptara. Esto 
sucedió así. (25) El ejército se reunió y todos di- 
jeron que se eligiera un solo jefe; una vez que se 
tomó esta decisión, lo propusieron a él. Puesto 
que parecía ser evidente que lo iban a escoger, si 
se ponía a votación, él se levantó y dijo lo 
siguiente: 


(6) «Yo, soldados, estoy gozoso de recibir 
honores de vuestra parte, como hombre que soy, 
y os lo agradezco, y suplico a los dioses que me 
otorguen llegar a ser autor de algún bien para 
vosotros. Sin embargo, el que yo haya sido 
preferido por vosotros como jefe estando 
presente un lacedemonio me parece que ni es 
conveniente para vosotros, pues por esta elección 
podríais obtener menos si necesitarais algo de 
ellos, ni, en cuanto a mí, considero que ésta sea 
muy segura. (27) En efecto, he visto que los 
lacedemonios no dejaron incluso de guerrear con 
mi patria antes de obligar a reconocer a toda la 
ciudad que ellos eran también sus caudillos”. 
(28) Después que convinieron en esto, al punto 
dejaron de guerrear y ya no sitiaron más la 
ciudad. Por tanto, si yo, que he visto estos actos, 
decidiera invalidar su dignidad allí en donde 
pudiera, tengo la sospecha de que muy pronto 
sería castigado por ello. 


(29) Respecto a lo que vosotros suponéis, que 
habría menos sediciones siendo uno solo el jefe 
en vez de muchos, sabed bien que, después de 
haber elegido a otro, no descubriréis que yo 
lidere una revuelta, porque considero que aquel 
que, estando en guerra, forma una rebelión 
contra su jefe, se rebela contra su propia 
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salvación; pero si me escogéis a mí, no me 
extrañaría que encontrarais a alguien molesto 
tanto con vosotros como conmigo.» 


(30) Una vez que dijo estas palabras, se 
levantaron muchos más diciendo que él debía ser 
el jefe. Agasias de Estinfalia opinó que si la 
coyuntura era así, era ridícula: «¿<Acaso> se 
irritarán los lacedemonios también si los 
compañeros de mesa, después de reunirse, no 
escogen como presidente del banquete a un 
lacedemonio? Ya que si esto resulta así», añadió, 
«ni siquiera nos está permitido mandar una 
compañía, según parece, porque somos 
arcadios.» Entonces prorrumpieron en aplausos 
por lo bien que había hablado Agasias. (31) 
Jenofonte, como viera que necesitaba más 
persuasión, avanzó para decir: «¡Compañeros! 
Para que lo sepáis bien: os juro por todos los 
dioses y todas las diosas que realmente yo, 
después de haberme enterado de vuestra 
decisión, hice sacrificios por ver si era mejor 
para vosotros confiarme este mando y para mí 
asumirlo, y los dioses me dieron tales señales en 
las víctimas que hasta un hombre corriente se 
daría cuenta de que yo debo abstenerme del 
mando absoluto.» 


(32) Así pues, eligieron a Quirísofo, quien, 
después de haber sido escogido, se adelantó para 
decir: «¡Compañeros! Sabed que tampoco yo, al 
menos, habría promovido una sublevación, si 
hubierais elegido a otro; sin embargo», continuó, 
«a  Jenofonte le habéis beneficiado no 
eligiéndolo, porque ahora mismo Dexipo ya lo 
estaba calumniando ante Anaxibio todo lo que 
podía, aun cuando yo le mandaba callar 
enérgicamente. El decía que pensaba que 
Jenofonte deseaba más compartir el mando con 
Timasión de Dárdano, que es del ejército de 
Clearco, que conmigo mismo, que soy laconio. 
(33) No obstante», acabó, «puesto que me habéis 
escogido, también yo intentaré beneficiaros todo 
lo que pueda. Y vosotros preparaos así para levar 
anclas mañana, si hace tiempo para navegar; la 
travesía será hasta Heraclea, de manera que es 
necesario que todos sin excepción intentemos 
hacer escala allí. Por lo demás, cuando hayamos 
llegado allá, deliberaremos.» 
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(11.1) Desde Sínope se hicieron a la mar al día 
siguiente y navegaron con viento favorable 
durante dos días bordeando el litoral. Y mientras 
navegaban junto a la costa [contemplaron el 
promontorio de Jasón, allí donde se dice que la 
Argo ancló, y las bocas de los ríos, en primer 
lugar la del Termodonte, luego la del Tris, 
después la del Halis y tras éste la del Partenio; 
una vez que lo hubieron pasado en su 
navegación]'*, llegaron a Heraclea, ciudad 
griega, colonia de los megarenses, que está en el 
territorio de los mariandinos””. (2) Y fondearon 
junto al Quersoneso de Aquerusia, en donde se 
cuenta que Heracles descendió a por el can 
Cerbero'*; en ese lugar ahora muestran, como las 
señales del descenso, la profundidad de más de 
dos estadios. (3) Allí los heracleotas enviaron a 
los griegos, en prueba de hospitalidad, tres mil 
medimnos de harina de cebada, dos mil jarras de 
vino, veinte bueyes y cien ovejas. Ahí a través de 
la llanura fluye un río llamado Lico'”, de unos 
dos pletros de ancho. 


(4) Los soldados se congregaron y deliberaron 
sobre el resto del itinerario, si había que marchar 
desde el Ponto por tierra o por mar. Se levantó 
Licón de Acaya y dijo: «Me admiro, 
compañeros, de que los generales no traten de 
proporcionaron un dinero para provisiones, pues 
los regalos de hospitalidad me temo que no 
resulten comida suficiente para el ejército en tres 
días, y no hay lugar donde aprovisionarnos para 
seguir la marcha», recalcó. «Así pues, me parece 
conveniente pedir a los heracleotas no menos de 
tres mil cicicenos.» (5) Otro dijo que no menos 


14 Cuando los griegos están en Cotiora, Hecatónimo les dice que no podrán franquear los cuatro ríos que menciona (cfr. 
5.6.9). Jenofonte sitúa esos ríos al oeste de Cotiora, y aquí figuran entre Sínope y Heraclea, lo que sólo es cierto en el 
caso del Partenio, pues los otros tres se hallan entre Cotiora y Sínope (véanse libro V, notas 35, 36, 37 y 38). Se trata, 
sin duda, de una interpolación. En cuanto al promontorio de Jasón, hace tiempo que los griegos lo doblaron, al partir de 
Cotiora, pues corresponde al actual cabo Yasun. 

'5 Los mariandinos eran una tribu tracia que ocupaba la región que rodeaba Heraclea y que, por la colonización griega, 
pasaron a una especie de dependencia como «ilotas» o siervos de la gleba de los nuevos amos. 

!6 El mito del descenso de Heracles a los inflemos, ya mencionado en Nada, VIII 362 ss. y en Odisea, X1I 623 ss., era 
situado bien en el cabo Ténaro, en el extremo meridional del Peloponeso (cfr. Apolodoro, II 5, 12), bien en la península 
de Aquerusia, como aquí, un poco al este de Heraclea (cfr. también Apolonio de Rodas, 11 353 ss.). El can Cerbero era 
el perro monstruoso de tres cabezas que guardaba la entrada de los infiernos, dejando pasar sólo a las almas de las 
personas muertas y enterradas. 

'7 Río de la llanura ribereña del sur de Heraclea. 
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de diez mil, «y, tras haber elegido embajadores, 
enviarlos inmediatamente a la ciudad mientras 
nosotros continuamos sentados en asamblea, 
saber lo que nos comunican y deliberar ante esta 
respuesta.» 


(6) Acto seguido propusieron embajadores: 
primero, a Quirísofo, que había sido elegido jefe, 
y hubo quienes también a Jenofonte. Ellos se 
opusieron rotundamente, pues ambos opinaban 
lo mismo: no obligar a una ciudad griega y 
amiga a entregar lo que sus habitantes no daban 
voluntariamente. (7) Como éstos parecían no 
estar dispuestos, enviaron a Licón de Acaya, a 
Calímaco de Parrasia y a Agasias de Estinfalia. 
Estos hombres, tras llegar, expusieron las 
resoluciones acordadas; afirmaron incluso que 
Licón los amenazaba, si no las cumplían. (8) 
Tras haberlos escuchado, los heracleotas dijeron 
que iban a deliberar; de inmediato recogieron los 
aperos de los campos y llevaron el mercado 
adentro del recinto amurallado, las puertas 
quedaron cerradas y sobre las murallas se veía 
gente armada. 


(9) A continuación, los causantes de esta 
agitación acusaron a los generales de echar a 
perder la acción, y se reunieron los arcachos y 
los aqueos. Como cabecillas principales estaban 
Calímaco de Parrasia y Licón de Acaya. (10) Las 
razones aducidas por éstos eran que era 
vergonzoso que un ateniense, que no 
proporcionaba ninguna fuerza al ejército, y un 
lacedemonio mandaran a soldados peloponesios, 
y que ellos tuvieran las fatigas, mientras otros 
tenían las ganancias, y eso que la salvación la 
habían conseguido ellos, pues los que la habían 
logrado eran arcadios y aqueos, y el resto del 
ejército no era nada (y era verdad que más de la 
mitad del ejército eran arcadios y aqueos). (11) 
En consecuencia, si eran sensatos, ellos mismos, 
después de haberse reunido y de haber elegido 
sus propios generales entre ellos mismos, harían 
la marcha e intentarían obtener algún beneficio. 
(12) Acordaron esto, y después de abandonar 
algunos arcadios o aqueos a Quirísofo, si estaban 
con él, y a Jenofonte, se reunieron y eligieron a 
diez generales entre ellos, y votaron que éstos 
harían lo que se decidiera de acuerdo con la 
mayoría. Por tanto, el mando sobre todo el 
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18 El espartiata Cleandro ostentaba, en su calidad de «harmosta» o gobernador de Bizancio, el mando supremo de la 
zona griega de esta región; él era el comandante de la guarnición en el puerto de Calpe y el jefe administrativo con 
amplias posibilidades de influencia. El hecho de que se presentase personalmente en el puerto de Calpe, como así hizo 
(cfr. 6.6.5), indica que Esparta estaba interesada en una pronta solución de los expedicionarios griegos, pero no en la 


forma de la creación de una nueva colonia. 


12 Primera mención de este puerto que Jenofonte describe con precisión en 6.4.3-5. Su situación exacta no es segura y 
hay muchas propuestas al respecto (cfr. Lendle, Kommentar, págs. 385-389 y 523). En todo caso, está a mitad de 
camino entre Heraclea y Bizancio, según dice el propio Jenofonte, y podría corresponder tanto al actual puerto de 


Kefken como al puerto de Kerpe. 
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ejército de Quirísofo fue anulado allí en el sexto 
o séptimo día desde que fue elegido. 


(13) Con todo, Jenofonte quería hacer el trayecto 
en común y con ellos y considerando que así era 
más seguro que viajar cada uno por su cuenta, 
pero Neón trataba de persuadirlo de que 
marchara con él, al haber oído decir a Quirísofo 
que Cleandro'*, el harmosta de Bizancio, 
aseguraba que llegaría al puerto de Calpe'? con 
trirremes; (14) así pues, por este motivo, para 
que nadie participara, sino que ellos solos y sus 
soldados zarparan en las trirremes, le aconsejaba. 
Y Quirísofo, en parte estando sin ánimos por lo 
sucedido, yen parte odiando al ejército a raíz de 
eso, dejó que hiciera lo que quisiera. 


(15) Jenofonte intentó incluso apartarse del 
ejército y hacerse a la mar, pero cuando celebró 
un sacrificio a Heracles Conductor y le consultó 
si era más provechoso y mejor hacer la 
expedición con los soldados que se habían 
quedado a su lado o apartarse de ellos, el dios le 
señaló por medio de las víctimas que hiciera la 
expedición con ellos. (16) De este modo el 
ejército se dividió en tres partes: por un lado, 
más de cuatro mil arcadios y aqueos, todos 
hoplitas; por otro, Quirísofo con alrededor de mil 
cuatrocientos hoplitas y unos setecientos 
peltastas, los tracios de Clearco; finalmente, 
Jenofonte, con más o menos mil setecientos 
hoplitas y unos trescientos peltastas, y sólo éste 
tenía un cuerpo de caballería, de alrededor de 
cuarenta jinetes. 


(17) Los arcadios, después de haber obtenido 
naves negociando con los heracleotas, fueron los 
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primeros en navegar, con el fin de caer 
repentinamente sobre los bitinos?” y apoderarse 
del mayor botín posible. Desembarcaron en el 
puerto de Calpe, hacia el centro de Tracia, 
aproximadamente. (18) Quirísofo, tras haber 
comenzado a pie inmediatamente el camino 
desde la ciudad de los heracleotas, marchaba por 
el medio del país, mas cuando penetró en Tracia 
iba por el litoral, porque estaba realmente 
enfermo. (19) Jenofonte, después de haber 
tomado unas naves, desembarcó en la frontera de 
Tracia y del territorio de Heraclea y continuó su 
ruta por tierra adentro. 


(111.1) [De qué modo, ciertamente, el mando 
absoluto de Quirísofo fue anulado y el ejército 
de los griegos se escindió ha sido contado en las 
líneas de arriba]?*. (2) Cada uno de ellos hizo lo 
siguiente. Los arcadios, cuando desembarcaron 
de noche en el puerto de Calpe, marcharon hacia 
las primeras aldeas, a unos treinta estadios del 
mar. Después que clareó, cada general condujo 
su propia compañía contra una aldea; a toda 
aquella que parecía ser mayor, los generales 
conducían hacia ella dos compañías 
conjuntamente. (3) Fijaron también una colina en 
la que todos debían reunirse y, dado que cayeron 
sobre el enemigo de repente, hicieron muchos 
prisioneros y se apoderaron de gran cantidad de 
ganado. (4) Los tracios que habían logrado 
escapar se congregaron; muchos, que eran 
peltastas, escaparon de los hoplitas, de entre sus 
mismas manos. Una vez que se juntaron, en pri- 
mer lugar atacaron la compañía de Esmicres, uno 
de los generales arcadios, compañía que ya se 
marchaba hacia el lugar acordado llevando 
muchas cosas. (5) Durante un tiempo los griegos 
lucharon a la vez que seguían la marcha, pero en 
el cruce de un barranco les hicieron girar la 
espalda y mataron al propio Esmicres y a todos 
los otros. De otra compañía, de los diez 
comandantes a las órdenes de Hegesandro sólo 


2 Los bitinos eran una tribu tracia, tal como señala Jenofonte (cfr. 6.4.2), que había pasado a ocupar el lado asiático del 
estrecho del Bósforo, es decir, la región de Bitinia. 

2 Véase supra 6.1 y libro VI, nota 1. Para un preciso y detallado comentario de toda la expedición de los Diez Mil en 
Tracia, que abarca desde este capítulo 3 hasta el final de la Anábasis, consúltese la reciente monografía de: J. P. Stronk, 
The Ten Thousand in Thrace. An Archaeological and Historical Commentary on Xenophon's «Anabasis», Books VL ii 
Amsterdam 1995, 
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quedaron ocho, si bien el mismo Hegesandro se 
salvó. 


(6) Las otras compañías se reagruparon, unas 
con dificultades y otras sin ellas. Los tracios, 
como habían alcanzado este éxito, se gritaban a 
la vez unos a otros e iban reuniéndose en un 
ejército formidable por la noche. En cuanto se 
hizo de día, rodeando la colina en donde los 
griegos estaban acampados, formaron en orden 
de batalla numerosos jinetes y peltastas, y 
continuamente confluían más efectivos, y 
cargaban contra los hoplitas con seguridad. (7) 
En efecto, los griegos no tenían ningún arquero 
ni ningún lanzador de jabalina ni jinete; en 
cambio, los tracios, corriendo o galopando hacia 
ellos, les arrojaban jabalinas. Cada vez que los 
griegos se lanzaban sobre ellos, escapaban con 
facilidad, y unos por un lado y otros por otro 
atacaban a los griegos. (8) Muchos de los griegos 
fueron heridos, pero de los tracios, ninguno, de 
manera que aquéllos no pudieron moverse del 
lugar, y los tracios acabaron por cerrarles incluso 
el acceso al agua. (9) Al estar en grandes apuros, 
dialogaron para conseguir una tregua; hubo 
acuerdo con ellos en las demás cuestiones, pero 
en cuanto a los rehenes, los tracios no los 
devolvían a los griegos, que los reclamaban, y en 
este punto la negociación quedó estancada. Así 
estaba la situación de los arcadios. 


(10) Quirísofo, avanzando sin correr riesgos 
bordeando la costa, llegó al puerto de Calpe. Los 
jinetes de Jenofonte, que marchaba por tierra 
adentro, en uno de sus avances se encontraron 
con unos ancianos que caminaban a cierto sitio. 
Una vez que fueron conducidos a presencia de 
Jenofonte, les preguntó si se habían enterado de 
que había otro ejército griego en alguna parte. 
(11) Ellos contaron todo lo sucedido y que ahora 
estaban sitiados en la colina y los tracios en 
conjunto los habían cercado. Entonces les puso a 
esos hombres una guardia con estrecha 
vigilancia, para que los guiaran adonde fuera 
necesario, y después de establecer los vigilantes 
reunió a los soldados y les dijo: 


(12) «Soldados, una parte de los arcadios están 
muertos y los que quedan están sitiados en cierta 
colina. Considero, yo al menos, que, si aquéllos 
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perecen, no tenemos nosotros ninguna 
posibilidad de salvación, siendo tan numerosos 
<los> enemigos y teniendo ellos tanta 
autoconfianza. (13) Así pues, lo mejor para 
nosotros será ir a socorrer a esos hombres lo an- 
tes posible, para que, si aún están a salvo, 
luchemos en su compañía y no nos arriesguemos 
nosotros solos por habernos quedado también 
solos. (16 [14])% Pues nosotros a ninguna parte 
podríamos escapar desde aquí. Efectivamente», 
explicó, «largo es el camino de regreso a 
Heraclea y largo el que hay que recorrer hasta 
Crisópolis”, y los enemigos están cerca. La ruta 
más corta es hasta el puerto de Calpe, en donde 
suponemos que se halla Quirísofo, si es que está 
a salvo. Pero allí, ciertamente, no hay naves con 
las que fuéramos a zarpar, y si nos quedamos 
aquí, no disponemos de víveres ni para un solo 
día. 


(17 [15]) »Es peor correr todos los peligros 
únicamente con los hombres de Quirísofo, 
después de que los que están sitiados hayan 
perecido, que, tras haberse salvado éstos y 
llegando todos al mismo sitio, afanarse en 
común por la salvación. Pero no hay que 
marchar antes que nos hayamos mentalizado de 
que ahora es posible o morir con gloria o realizar 
la obra más hermosa salvando a tan gran 
contingente de griegos. (18 [16]) Y quizá lo lleva 
de este modo la divinidad, que quiere humillar a 
los fanfarrones por ser demasiado altaneros, y en 
cambio a nosotros, que empezamos por los 
dioses, quiere honrarnos más que a aquéllos. 
Debéis ser obedientes y prestar atención, para 
que podáis hacer lo que se os ordene. (14 [17]) 
Así pues, ahora acampemos después de avanzar 
cuanto camino parezca ser oportuno hasta el 
momento de hacer la cena; mientras marchamos, 
que cabalgue por delante Timasión con sus 
jinetes observándonos y que examine lo que hay 
delante, para que nada se nos pase por alto.» 


(15 [18]) Tras estas palabras, marchó al frente 
del ejército. Envió asimismo a los gimnetas más 


2 Los parágrafos 6.3.14 y 6.3.15 han sido trasladados de su lugar original en toda la tradición manuscrita, según se 
observa por el discurso de Jenofonte, sin que se conozcan las causas de esta alteración. El editor Rehdanz (cfr. 
Bibliografía) ha restablecido el orden correcto. 

2% Ciudad que corresponde a la moderna Scutari o Uskiidar, actualmente un suburbio de Éstambul en el lado asiático del 
Bósforo. Estrabón, XII 4, 2 la llama «villa». 
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ágiles a que pasaran a los flancos y a las cimas, 
con el fin de que, si observaban desde algún 
lugar alguna cosa en alguna parte, lo indicaran. 
Mandó que quemaran todo lo que encontraran 
combustible. (19) Los jinetes, dispersándose por 
todo el terreno que era seguro, lo iban 
quemando, y los peltastas, que iban en paralelo 
por las cimas, incendiaban todo cuanto veían que 
era combustible, y el ejército, también, si topaba 
con algo que quedaba a un lado, de manera que 
el país entero parecía arder y el ejército ser muy 
grande. (20) Cuando fue la hora, asentaron los 
reales en una colina a la que llegaron desde un 
desfiladero, y veían las hogueras de los 
enemigos, distantes unos cuarenta estadios, y 
ellos mismos encendieron el mayor número de 
hogueras que pudieron. 


(21) En cuanto hubieron cenado, se transmitió la 
orden de apagar todas las hogueras. Y durmieron 
habiendo montado guardias durante la noche; al 
nacer el día, ofrecieron súplicas a los dioses, 
formaron como si fueran a combatir y empeza- 
ron a marchar lo más rápido que pudieron. (22) 
Timasión y los jinetes, con los guías y 
cabalgando por delante, sin ser observados 
alcanzaron la altura en donde los griegos eran 
asediados. Y no vieron ningún ejército, ni amigo 
ni enemigo (y esto lo comunicaron a Jenofonte y 
al ejército), sino que vieron a unas viejecitas, a 
unos viejecitos, unas pocas ovejas y unos bueyes 
abandonados. (23) Al principio quedaron ad- 
mirados, preguntándose qué era lo que había 
sucedido, pero luego averiguaron por los 
hombres abandonados que los tracios se habían 
ido al anochecer, y dijeron que los griegos 
también se habían ido, pero que no sabían 
adónde. 


(24) Al oír esto, las tropas de Jenofonte, una vez 
que desayunaron, liaron los petates y marcharon, 
porque querían juntarse lo más pronto posible 
con los demás en el puerto de Calpe. Y durante 
la marcha vieron el rastro de los arcadios y de 
los aqueos por el camino que va a Calpe. Cuando 


Jenofonte 


Kata nv ém Kúálrnc 0d0v. érmel 0 
OWpÍKOVTO E€ig TO ADTIÓ, ÚOjLLEVOl Te Eldov 
GAMAÑMAOVG Kal  NOTÁALOVTO  (ÚOTEP 
dadeApouc. kai ¿gmuvvdávovto oi "Apkúdec 
TÓV  Tepl ZEVOQPÓVTA TÍ TA  TUPA 
KQaTaoPécelavp Nuetg pev yóp, gpacav, 
ueda ÚnOc TO HEV TPÓTOV, ÉTELON TO 
TUPA OVX EOPQHEV, TÁC VUKTOG MéeLv éri 
TOVG ToldeMlOVCH ka oi rokdépoL Ó€, (e 
ye  RTuiv  €0ÓKOVV,  TOUTO  SelGO0.VtEG 
arñA8ovp oxedOv yap ápuol TODTOV TOV 
xpóvov árttcav. értel Ó€ OUK ÓpikeoBe, Ó 
e  xpóvoc  éénkev,  Wópeda  UiÓc 
TUVBOUÉVOVE TAL TAP Nutv poBnBévtOC 
otyxec001 ATODPÁVTAG ETL BUAATTOVP «Ol 
egd0ker nutv un órnoleímec8or DuOv. 
oUtoc odv ka mueta Sedpo ¿mopev8nuev. 


Tabdtnv pev odv tnv huépav abrod 
nviilovto émi tod aiyialdod Tpóoc TÓ 
Mpuévt. TO Se xOplov TOTO O kaAdkELTOL 
Kóldamc hunv got: pev év TÍ Opáxny Tñ 
év 1 Aciap aápóapéevn Se y Opáxkn atn 
éOTIV ÚTO TO OTÓMQATOC TOD IlóvioV 
néxpi “Hpaxkdlelac énmi Oesid eig TOV 
Móvtov giorTAÉ0VT1. KO TPLNpel HÉV ÉOTLV 
eic Hpúxkklevav éx Bulavtiov kóTrOoLc 
muépas Haxpáig rTh100cp év Se TO uéCcO 
Gin pev rólic ovdepta oUte prlia oUTE 
ElAnvic, a2121a Opáirec BiBvvoip kan oda 
Gv AiBwo:r tÓV Elivov ékTLiTTOVTAG 
GÚtioc Toc deiva UPpileiv AÉYOVTOAL TOVG 
“ElMmnvas. 


o de KúádancS Munv év péco Hev keltol 
exatépod0ev rieóvIoOv ¿8 Hpakdhetoc od 


Bvflavtiov, ¿ot $ é¿v Tf Ba0máGTIN 
Tpokelpevov xw0plov, TO Hév gig TMV 
OUAATTAV  K0ABAKOV ALTO.  TÉTPO 


ATOPpWéE, Úyoc Ótn EdaAxioTOV OU pelov 


Anabasis 


225 


llegaron al mismo sitio, se vieron mutuamente, 
contentos, y se saludaron como hermanos”, (25) 
Y los arcadios preguntaron a las tropas de 
Jenofonte por qué habían apagado las hogueras, 
«pues nosotros», explicaron, «como no veíamos 
las hogueras, creíamos que vosotros  iríais 
primeramente de noche contra los enemigos, y 
éstos, según nos pareció al menos a nosotros, 
temiendo este ataque se fueron; en efecto, 
partieron casi en ese momento. (26) Mas puesto 
que no llegabais y el tiempo se agotaba, creímos 
que vosotros, enterados de nuestra situación, os 
habíais escapado hacia el mar por temor, y deci- 
dimos no quedarnos detrás de vosotros. En 
consecuencia, así también nosotros marchamos 
hacia aquí.» 


(IV.1) Ese día, por tanto, acamparon al raso allí, 
en la playa, junto al puerto. Este lugar, llamado 
«puerto de Calpe», está en la Tracia asiática, la 
cual comienza en la boca del Ponto” y se 
extiende hasta Heraclea, a mano derecha 
entrando en el Ponto. (2) La travesía desde 
Bizancio hasta Heraclea para una trirreme dura 
un día entero remando, y entre ambas ciudades 
no hay ninguna otra, ni amiga ni griega, sino 
tracios bitinos, de los que se dice que a los 
griegos que capturan debido a un naufragio o a 
alguna otra causa los torturan cruelmente. 


(3) El puerto de Calpe se halla a mitad de 
camino de una a otra ciudad, navegando desde 
Heraclea o desde Bizancio, y adelantado en el 
mar hay un promontorio; la parte de él que 
desciende hasta el mar es una roca escarpada, 
cuya altura no es menor de veinte brazas”* por la 


2 Los dos destacamentos se encontraron en el camino que va a Calpe, y parece que Jenofonte Ese el segundo en llegar 
con sus tropas. La escena de los abrazos evoca la alegría de los griegos cuando vieron el mar al sur de Trapezunte (cfr. 
4.7.25). 

23 Por «boca del Ponto» hay que entender el estrecho del Bósforo, que abre paso al mar Negro (= el Ponto). Heraclea se 
refiere aquí al territorio que dominaba la ciudad, que se extendía hasta el río Hipio, el actual Melengay, el cual, en ese 
tiempo, constituía la frontera oriental de Bitinia, es decir, de la Tracia asiática. 

26 Entre 35 y 40 m, ya que la braza es una medida griega de longitud de 1,78 m. 
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zona más baja, y el istmo del promontorio que 
llega hasta la tierra tiene una anchura de cuatro 
pletros, aproximadamente. El terreno del interior 
del istmo es capaz de cobijar a diez mil hombres. 
(4) El puerto está al pie de la roca misma, con la 
playa en dirección a poniente. Hay una fuente de 
agua dulce y que mana copiosamente sobre el 
propio mar, bajo el dominio del promontorio. 
Gran cantidad de árboles de varias clases, con 
madera abundantísima y hermosa, útil para la 
fabricación de barcos, están junto al mar mismo. 
(5) En cuanto al monte, la parte de tierra adentro 
alcanza unos veinte estadios, con suelo terroso y 
no pedregoso; la parte que toca el mar tiene más 
de veinte estadios y está cubierta de numerosos 
árboles grandes, de todas clases. (6) El resto del 
territorio es hermoso y espacioso, y en él hay 
muchas aldeas habitadas, pues la tierra produce 
cebada, trigo, toda variedad de legumbres, mijo, 
sésamo, higos suficientes, vides en abundancia, 
vinos dulces y todas las otras plantas, salvo 
olivos. (7) De tal calidad era el país. 


Dispusieron sus tiendas en la playa, junto al mar; 
no querían hacer campamento en donde éste 
podría haberse convertido en un pueblo, sino que 
les parecía incluso que el haber llegado a ese 
lugar se debía a una traición, por querer algunos 
fundar una ciudad. (8) Efectivamente, la mayoría 
de los soldados se habían hecho a la mar para 
este servicio mercenario no por falta de medios 
de vida, sino por haber oído hablar de la ex- 
celencia de Ciro; unos, llevando hasta sus 
hombres; otros, incluso, gastando dinero 
suplementario, y otros distintos de éstos, tras 
escaparse de casa de sus padres y sus madres; 
otros llegaron a abandonar a sus hijos a fin de 
regresar después de haber adquirido dinero para 
aquéllos, pues oían que los demás hombres que 
estaban con Ciro hacían muchos y buenos 
negocios. Siendo tales los soldados, ansiaban 
llegar a Grecia sanos y salvos. 


(9) Cuando llegó el día siguiente de la reunión, 
en el mismo sitio Jenofonte hizo un sacrificio 
para la partida de la expedición, ya que era 
necesario marchar en busca de provisiones, y se 
proponía además sepultar los cadáveres. Como 
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dwoanpetiv gti Avp éviovc Se TOC Éx TÓV 
0d0v «OVvVEVEYKÓVTEC ÉEdAWaAV ÉK TÓV 
UTOAPXÓVTOV ME ¿ÓDVAVTO KUAALOTAP OVG 
e HN NÚPLOKOV, KEVOTÁGQLOV  ODTOLC 
éTTOLNOOAV HÉYOL, KO OTEPÁVOUE ÉTÉBECOLV. 
TOTO Ó€ TOLNOO.VTEC AVEXOPnNo0ov éÉTi TO 
OTPATÓTESOV. KA TÓTE EV ELTVNOOVTEG 
¿ko BncOv. 


TN € DOtePaia cvviABov Ol OTPATLÓTOL 
TÓVTECHÓ OVVAYE Ó£ pódmiOoTO "Ayactacg Te 
Ó Etvupódios Aoxayogs kol “Tepóvvos 
“Hhetocs Aoxayó0c  xkal  Gúádxdiot ol 
rpeoBútator TÓV "ApkúSwv. kai Sóyuo. 
ETOLNOO.VTO, ÉAV TIC TOD ALo1rrod uvnc0n 
Lx TO OTPÓTEVLO TOLETV, BAVÓTO ADTIOV 
Enuiodo8a1, Kal KaTOA XOPpav áTLÉVOL 
fTep TpóoBeV Elxe TÓ OTPÁÓTEVLO xkOdi 
ÁPYELV TOVG TpócBEV OTPATNYOÚC. 


xkoal Xeiplicopos ev ón étetelevTÑKEL 
PÓPHOKOV TLOV TUPÉTTOVO TA O ÉKELVOV 
Néowv "Aoivatoc rapélaBe. 


Metd Se  TATA  ÚvVaGTOC  ElTE 
ZevopOvp "Q Úvópec OTPATIÓTOL, TNV EV 
topelo.v, (Oc éolke, [SmA0v óti] rel 
TO1NTÉOVP OD yAp ÉOTL TAhO0TAP AvVÁAYKN de 
topevecBo.1 TONO OU yAp ÉCTL HÉVOVOL TO 
emouidera. fueic odv, ¿pqn, OBvoóneDOp 
vduúic 08 del roapackevóleodor 06 
HOXODHÉVOUG El TOTE K01 UALOTES Ol yAp 
TOAÉLIOL ÚVOATEBAPPAKOACLV. ÉK TOLTOV 
¿08dovto oi otTPatTnyol, HávtiCc de TaAphv 
"Apréiov “"Apkúcp O Se XimavOGc Ó 
"AurrpaxióOTtns On úÚxedeópaker TAOTOV 
uio8Bmcópevos és "Hpadketac. Bvopévo1c 
de ¿mi TA AGÓdO ODK ÉYlyvetO TOL Lepó. 


27 Jenofonte no dice cuál fue la causa de la muerte de Quirísofo. En 6.2.18 el historiador menciona una enfermedad de 
Quirísofo sin ningún dato respecto a su naturaleza, salvo que le producía fiebre. La conexión entre la muerte y la 
medicina bebida no está clara, ya que el participio del verbo «beber», pión, puede tener tanto valor causal («por haber 
bebido») como concesivo («aun habiendo bebido»), el valor temporal que adopto en mi traducción pretende mantener la 
ambigúedad del sentido. Cabe resaltar que a Jenofonte le traiciona aquí su desprecio por su compañero y rival, puesto 
que menciona su muerte de pasada y no le dedica ningún elogio fúnebre, en duro contraste con los ofrecidos a los otros 


generales de la expedición (cfr. 2.6). 
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las víctimas resultaron ser favorables, lo 
siguieron también los arcadios y enterraron a la 
mayoría de los muertos allí donde precisamente 
cada uno había caído, pues estaban ya en el 
quinto día y no era posible levantarlos más. A 
algunos que estaban fuera de los caminos los 
juntaron y los sepultaron, de acuerdo con los me- 
dios que tenían, de la manera más honrosa que 
pudieron, y a los que no encontraron, les 
hicieron un gran cenotafio y depositaron 
coronas. (10) Una vez realizados estos actos, se 
retiraron al campamento, y entonces cenaron y 
se acostaron. 


Al día siguiente, tuvieron una reunión todos los 
soldados; los convocaron, sobre todo, el capitán 
Agasias de Estinfalia, el capitán Jerónimo de 
Elea y otros, los más viejos de los arcadios. (11) 
Y decretaron que, si alguien en el futuro hacía 
mención de dividir en dos el ejército, fuese 
condenado a muerte, que el ejército marchase 
por el país del mismo modo como antes estaba y 
que mandaran los generales anteriores. 


o, 7 27 z 
Quirísofo ya había muerto””, después de haber 
bebido una medicina cuando sufría fiebre; sus 
funciones las asumió Neón de Ásine. 


(12) Después de esto se levantó Jenofonte y 
dijo: «¡Soldados! [Es evidente], según parece, 
que la marcha ha de hacerse a pie, pues no 
tenemos barcos, y es necesario marchar 
inmediatamente, ya que no tendremos víveres sl 
nos quedamos. Así pues, nosotros», siguió, 
«haremos un sacrificio, y vosotros debéis 
prepararos para combatir en algún otro 
momento, ya que los enemigos han recobrado el 
coraje.» (13) Seguidamente, los generales 
celebraron un sacrificio, en el que estuvo 
presente el adivino Arexión de Arcadia; Silano 
de Ambracia ya se había fugado desde Heraclea 
después de haber fletado un barco. En el 
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émi AQÓdw. ¿vted0ev knpúdas TA aAUPLOV 
tapetvoa émi tv Ovoiav tov Boviójevov, 
koal HÓvtic el ti eln, rapayyeias 
TOPETVAL (MG OVVIEACÓMEVOV TO 1epÓ, 
¿0vep ka évtad8a Traprioav Trolhotl. 
Ovouévo Se TÁÓALV eig Tpic ÉTI TA AGÓdO 
OUK EYLyVETO TA lepú. EÉKTOUTOV XA_METÓS 
elxov 0 OTPATIOTO1O KA YyUAp TOA 
emumidera énélarrev O éxovtec ñiABov, kod 
dAyopar odSeuia TO TOPÑV. 


"Ex tovtov ¿vvelAW0óvtOv eirme TÓlMvV 
ZevopOovp *Q Gvópec, émi ev TÍ TOopela, 
(05 ÓPúTE, TA lEPA OÚTO ylyveto1p TÓV O 
émiuindeiov Ópú Vudú Deouévouvep Avóykn 
odv pot Sokel eivor Odec8oL TEPi ADIOÓ 
TOUTOV. LVOGTÓC TIC Elmep Kai eikótoc 
Úpa Mutv OD ylyvetal TA lepáp Oc yap 
é/O0 ÁTO TOD AUTONÁTOV XBEC TKOVTOG 
trhoiov fkovod tivos [óti] KA to.vópos <ó> 
¿gx Bufavtiov ápuootnc Héler ñéelv 
thoTa. ko.l TPINPelT ÉXOV. Ek TOUTOV O£ 
QVaHévelv ev rÓCIV ¿0ÓKelO émi Oe TO 
emmideia daváykn ñv ¿sgiévon. kai éni 
TOTO Túáliv éB8vetO eic Tpic, KO OK 
EYLyVETO TAL lepá. ko fón ka. émi oKknvnv 
lÓVTEG TMV ZevopÚvtoOC Éldeyov ÓtL OUK 
ÉxOlev TO EMPtIDELA. O Y OK Av ÉQqn 
¿ggayoayelv UN yLyVOHÉVOV TOV lepóv. 


Koi ródiv Tf vLotepaía ¿B8deto, «od 
OxE00V TL TÁCO T OTPATLA LA TO éLELV 
ÚTOGIV ÉKUKAODVTO TEPL TO lepÚp TA Ó 
EÚuata énelteñoirrel. ol de otpatnyol 
¿Enyov ev O, ovvexúdecav de. elrev 
odv  ZevopOvp "low oi  roléputol 
ovvelleyuévol eiol ol avda YyKn 
uúaxeoBo1p el ODdv kKQTOLMINÓVIEC <TO 
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sacrificio para la partida, no les resultaron 
favorables las víctimas. (14) Ese día, por tanto, 
descansaron. Y algunos se atrevieron a decir que 
Jenofonte, como quería fundar una colonia en el 
lugar, había convencido al adivino de que dijera 
que las víctimas no eran buenas para partir. (15) 
Jenofonte, entonces, tras proclamar por medio 
del heraldo que al día siguiente asistiera al 
sacrificio el que quisiera, y tras transmitir la 
orden de que estuvieran presentes los adivinos 
que hubiera para examinar conjuntamente las 
víctimas, celebró el sacrificio, y muchos 
asistieron a esa celebración. (16) Sacrificando 
otra vez hasta tres veces para la partida, las 
víctimas no fueron propicias. A causa de esto los 
soldados estaban enojados, pues, en efecto, se 
agotaron los víveres que habían traído consigo, y 
no había a su disposición ningún mercado en 
parte alguna. 


(17) A continuación, se reunieron y volvió a 
hablar Jenofonte: «¡Soldados! Como veis, las 
víctimas aún no son favorables para la marcha, y 
veo que vosotros necesitáis provisiones. Por 
tanto, me parece que es necesario celebrar sa- 
crificios para esto último.» (18) Se levantó uno 
para decir: «En verdad, con razón las víctimas no 
nos resultan propicias, puesto que yo, por 
casualidad, al llegar ayer un mercante, oí a uno 
decir [que] Cleandro, <el> harmosta de Bi- 
zancio, iba a venir con naves de transporte y 
trirremes.» (19) A raíz de esto, por un lado, a 
todos les pareció conveniente quedarse, pero por 
otro, era forzoso salir en busca de provisiones. Y 
con este fin de nuevo se ofrecieron sacrificios 
hasta tres veces, y las víctimas seguían sin 
resultar propicias. Y yendo inmediatamente 
hacia la tienda de Jenofonte, los soldados le 
dijeron que no tenían víveres. Pero él les 
contestó que no saldrían si las víctimas no 
resultaban favorables. 


(Q0) Y de nuevo al día siguiente se celebró un 
sacrificio, y casi todo el ejército, por interesarles 
a todos, formó un círculo alrededor de las 
víctimas; pero los animales sacrificados fallaban. 
Los generales, aunque no ordenaron partir a los 
soldados, los convocaron. (21) Dijo, así pues, 
Jenofonte: «Quizá los enemigos están reunidos y 
es necesario combatir; por consiguiente, si tras 
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Povióuevos avtois xapilec8al, ebpov 
tiva Gvéporov "HpakkleMtnv, Oc épn 
kOuoac éyyde eidévar ÓBev eín 2AaBetv To 
emitióera, exmpuge tov Poviónevov iévol 
ÉTTL TOL ÉTMUTNOELO, Mc NyEMÓVOC ÉCOMÉVOD. 
ESEpxOovVTa1L ÓN OVV Dopatiors Kad ÚOoKotc 
xo Bvióxoig ka Gdor Oyyetors eic 
SioxuMtovc AvBporovc. ¿melón e Noa év 
TOS KÓHOLG KQL ÓLECTEÍPOVTO (MG ÉTL TO 
AauPóvetv,  ÉmTitiTmtovoIv  QaAÚTOLC Ol 
dapvaBálov imrelc TPÓTOLP 
PePon8nxótes ydap ñoav toic BiBwvoic, 
Povióuevo. obv  toig BiBwvoic, el 
SÚVALVTO, A4TOKOADOO1L TOVT “EAANVOG UN 
¿lMelv eic TtNV Ppuyiavp odto1r oi imreic 
OATTOKTELÍVOVOL TÓV ákvVÓPpOV O  petov 
TEVTOAKOCÍOUCH Oi de Aoirrol ÉTmMi TO Ópos 
AVÉPVYOV. 


é£K TOLUTOV QÚTOyYEAMEL TIC TAÚTA TÓV 
ATOQEVYÓVTOV Elc TO OTPOLTÓTEDOV. kQ1l Ó 
ZEvVOQÓV, ÉTEl OUK ÉYEyéÉvnTO TOL lepo 
TtAavTN TN NUÉPA, AMB Bodv dro A4udEns 
(OU yGp TV UAM LEPELOL), OMOYLOUODÓMEVOG 
¿gPonBer kot oi 4A“MOL Ol uÉxXPL TPLÁKOVTOL 
ÉTOV ÓTOVTEC. KO QAvadlapóvtes TOC 
LOLTOdC ÚvOpaiG E€lG TÓ OTPATÓTESOV 
AGLKVODVTOL. ko ón pév áuol nitov 
Svoudasg fv koi ol “EldAnvec uad ag8úLOG 
ÉXOVTEC ÉOELTVOTOLODVTO, KO. éSarmivnc 
SA TÓV Aaciov tóÓóv BiBUVÓOV  TLVEC 


2 Ésta fue la mayor pérdida de hombres que sufrieron los expedicionarios griegos en un combate durante toda la 
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dejar <el bagaje> en el fuerte marchásemos 
dispuestos como para una batalla, tal vez las 
víctimas nos fueran propicias.» (22) Después de 
oírlo, los soldados gritaron que nada debían 
llevar al fortín, sino hacer sacrificios cuanto 
antes. Y ya no había ovejas, por lo que 
sacrificaron unos bueyes que tiraban de un carro, 
los cuales habían comprado; Jenofonte pidió a 
Cleanor de Arcadia que mostrara celo en el 
sacrificio, por si con esto había alguna novedad. 
Pero ni siquiera así fueron favorables las 
víctimas. 


(23) Neón era general en el puesto de Quirísofo, 
y cuando vio en qué extrema necesidad se 
hallaban los hombres, queriendo contentarlos, y 
tras encontrar a cierto individuo heracleota que 
afirmaba conocer unas aldeas cercanas de las que 
se podían obtener los víveres, proclamó que el 
que quisiera fuera a por ellos, ya que iban a tener 
un guía. Naturalmente, salieron alrededor de 
unos dos mil hombres con dardos, con odres, con 
sacos y con otras vasijas. (24) Cuando estaban en 
las aldeas y se dispersaron para el apro- 
visionamiento, cayeron sobre ellos, en primer 
lugar, los jinetes de Farnabazo, quienes habían 
ido en socorro de los bitinos, porque querían 
junto con éstos, si podían, impedir que los 
griegos entraran en Frigia. Estos jinetes mataron 
a no menos de quinientos hombres”*; el resto 
huyó montaña arriba. 


(25) A continuación, uno de los que escaparon 
informó de estos sucesos en el campamento. Y 
Jenofonte, como los sacrificios no habían sido 
propicios en ese día, después de coger un buey 
que tiraba de un carro (pues no había otras 
víctimas) y de degollarlo, fue a socorrerlos con 
todos los demás soldados menores de treinta 
años. (26) Una vez que recogieron a los hombres 
que quedaban, llegaron al campamento. Y era ya 
casi la puesta de sol y los griegos preparaban la 
cena muy abatidos, cuando repentinamente, 
llegando por entre la espesura, algunos bitinos 


campaña militar desde que salieron de Sardes, incluyendo la batalla de Cunaxa. 
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ATEOTADPOOAV ÚÁTOV, KATOALUMÓVTEG TpelG 
tTrúloac. koi miotov ¿g “Hpakxlelocg ñfkev 
GAQUTaA yov kof iepela oi OÍVOv. TpW $ 
ÁVAOTAG ZevOPÓOV EBvETO ÉT ESOO, xo 
YLYVETOL TA lEPA ÉTL TOD TpOToV iepelov. 
ko Yon téldoc éxóvi0OV TOÓV igpúv ópa 
acietóov Qaíciov Ó  púvtig "Apnálov 
Moappóácioc, kai nyetoBor keledel TOV 
ZEVOQÓVTOL. KO OLAPÓVTEC TNV TÁQPOV TO 
ÓTA OL TÍDEVTOL, Ko(l EKNPUEOV 
APLOTNOOLVTOG EÉCLÉVAL TOVE OTPOATIOTOS 
ovv tolc Ónmio1c, TOV € ÓxAov koi TO 
AVOpáTOdaA. AVTOD KATAMTELV. 


oi Hev 5n Óz2Oo1L tróviec ¿óhoo.v, Néwv Se 
oUp édÓxel yAp KAAMOTOV Elva TODTOV 
OvlAKO KOLTOLLUTELV TÓV émr 
otpatorédov. érrel SÍ oi Aoxayol koi oi 
OTPATLÓTOLL ATTÉLELTOV AUTÓV, 
aioxvvóunevor un éqpérecdor TOV ÓlOvV 
EELÓVTOV, KOTÉALTOV QAUTOD TOUC ÚTEP 
TÉVTE KO TETTAPÓUKOVTO ÉTN. kai obtol 
pev guevov, ol 9 G4A2oL ÉTOPEÑOVTO. TPLV 
€ TEVTEKOOEKA OTÁOLA OtEANAVB8É VOL 


2 Normalmente, se empleaban soldados menores de treinta años para determinados servicios (cfr. 2.3.12, 6.4.25, 
7.3.46), mientras que los soldados que rebasaban los cuarenta eran casi considerados como inválidos (cfr. 6.3.1). El 
hecho de que ahora se unan a las fuerzas de ataque hombres de hasta cuarenta y cinco años puede indicar que el ansia de 
vengar las bajas sufridas a manos de los bitinos y de la caballería de Farnabazo era muy grande, o bien que era un 
procedimiento corriente que los veteranos permanecieran detrás protegiendo el campamento, cosa más probable dado 
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atacaron a los centinelas, matando a unos y 
persiguiendo a otros hasta el campamento. (27) 
En medio de un gran alboroto los griegos 
corrieron todos a por las armas; perseguir a los 
bitinos y mover el campamento de noche no 
parecía seguro, pues los terrenos eran espesos en 
vegetación, de modo que pernoctaron en los 
reales vigilados por suficientes guardias. 


(V.1) Así pasaron la noche. Al romper el día, los 
generales condujeron al ejército hacia el fortín; 
los soldados los siguieron después de haber 
recogido las armas y la impedimenta. Antes que 
fuera la hora del almuerzo, excavaron una zanja 
por donde estaba la entrada al puesto y la 
vallaron toda con una empalizada, dejando tres 
puertas. Un barco mercante llegó desde Heraclea 
trayendo harina de cebada, víctimas para 
sacrificio y vino. (2) Levantándose por la ma- 
ñana temprano, Jenofonte celebró un sacrificio 
para la salida, y las entrañas resultaron propicias 
en el primer animal sacrificado. Y ya estaban 
acabando los sacrificios, cuando el adivino 
Arexión de Parrasia vio un águila de buen 
augurio, y exhortó a Jenofonte a guiar el ejército. 
(3) Después de cruzar la trinchera, se detuvieron 
con las armas en guardia y pregonaron que, una 
vez desayunados, salieran armados los soldados 
y que la multitud de no combatientes y los escla- 
vos se quedaran allí detrás. 


(4) Ciertamente, salieron todos los otros grupos 
excepto Neón, pues pareció que era lo mejor 
dejar a éste como guardián de los que quedaban 
en el campamento. Mas después que los 
capitanes y los soldados lo dejaron allí, sintiendo 
vergúenza por no seguir mientras los otros 
salían, dejaron allí a los mayores de cuarenta y 
cinco años”. Y éstos se quedaron, mientras que 
los demás emprendieron la marcha. (5) Antes de 
haber recorrido quince estadios, se encofraron ya 


que aún había suficientes soldados de menos de treinta años para misiones especiales, según se deduce de 7.3.46. 
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con cadáveres; tras colocar la cola de la columna 
frente a los cadáveres que aparecieron primero, 
sepultaron a todos cuantos estaban al alcance de 
la columna. (6) Después que enterraron a los 
primeros, habiendo avanzado y colocado otra 
vez la cola frente a los primeros de los que 
estaban sin enterrar, sepultaron del mismo modo 
a cuantos se hallaban al alcance del ejército. 
Cuando llegaron al camino procedente de las 
aldeas, en donde yacían apiñados los cadáveres, 
los recogieron todos juntos y los enterraron. 


(7) Pasaba ya el mediodía y el ejército dejaba 
atrás en su avance las aldeas, cogiendo cada cual 
las provisiones que veía dentro del contingente 
de hoplitas, cuando de súbito vieron que los 
enemigos se acercaban por encima de unas 
colinas situadas frente a ellos, formados en orden 
de batalla numerosos jinetes y soldados de 
infantería; en efecto, Espitridates y Ratines 
habían llegado de parte de Farnabazo con sus 
tropas. (8) En cuanto los enemigos observaron a 
los griegos, se detuvieron a una distancia de unos 
quince estadios de ellos. Inmediatamente, 
Arexión, el adivino de los griegos, hizo una 
inmolación y la víctima resultó propicia a la 
primera. (9) Entonces dijo Jenofonte: 


«Me parece conveniente, generales, situar detrás 
de las filas de hoplitas unas compañías de 
reserva para que, allí donde haga falta, tengamos 
quienes acudan en socorro del frente de hoplitas 
y así los enemigos caigan en desorden sobre 
tropas [bien formadas y frescas.» A todos les 
pareció bien esta propuesta. (10) «Pues bien», 
añadió, «vosotros conducid adelante el ejército 
contra los adversarios para no estar parados, ya 
que los enemigos nos han visto y los hemos 
visto; yo vendré después de colocar en sus 
posiciones a las últimas compañías tal como 
vosotros decidís.» (11) A continuación, los unos 
avanzaban con tranquilidad, mientras él, 
habiéndoles quitado las tres últimas formaciones 
de doscientos hombres cada una de ellas, a una 
la mandó ir detrás a la derecha, a una distancia 
de un pletro, aproximadamente; Samolao de 
Acaya comandaba esta formación. A otra la 
separó para que siguiera por el centro; Pirrias de 
Arcadia era el jefe de ésta. Y a la tercera y 
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última la colocó a la izquierda; Frasias de Atenas 
estaba a su frente. 


(12) Durante el avance, cuando los guías 
llegaron a estar en una gran quebrada dificil de 
pasar, se pararon, no sabiendo si debían cruzar el 
barranco, y transmitieron el encargo de que 
generales y capitanes se presentaran a la cabeza. 
(13) Jenofonte se preguntó sorprendido qué era 
lo que retenía la marcha y, nada más oír el 
encargo, cabalgó lo más rápido que pudo. 
Cuando se reunieron, Soféneto, que era el más 
anciano de los generales, dijo que no valía la 
pena una deliberación sobre si había que pasar 
semejante quebrada. 


(14) Jenofonte interrumpiéndole con el rostro 
serio le dijo: «Sabed, compañeros, que yo nunca 
os he expuesto a ningún peligro voluntariamente, 
pues veo que vosotros no estáis necesitados de 
fama en lo que se refiere a la valentía, sino de 
salvación. (15) Ahora la situación es la siguiente: 
sin combatir no es posible salir de aquí, ya que si 
nosotros no vamos contra los enemigos, éstos 
nos seguirán cuando salgamos y caerán sobre 
nosotros. (16) Ved, así pues, si es mejor ir contra 
esos hombres lanzándonos con las armas o, 
dando media vuelta, contemplar a los enemigos 
atacándonos por detrás. (17) Sabed, no obstante, 
que el volverse de la zona de los enemigos a 
nadie le parece honroso, en cambio el seguirlos 
de cerca incluso a los que son más cobardes les 
infunde arrojo. Yo, por lo menos, con más ganas 
atacaría con la mitad de hombres que me 
retiraría con el doble de ellos. Y en cuanto a esos 
bárbaros, sé que si nosotros los atacamos ni 
siquiera vosotros esperáis que nos aguanten el 
ataque, pero si nos volvemos, todos sabemos que 
se atreverán a perseguimos. (18) El hecho de 
dejar a nuestra espalda una quebrada dificil, tras 
haberla cruzado, cuando estamos a punto de 
combatir, ¿acaso no vale la pena aprovecharlo? 
Pues yo querría que a los enemigos todas las vías 
les parecieran fáciles de pasar, de modo que se 
retirasen, mas nosotros, también por el terreno, 
debemos aprender que no podemos salvamos si 
no vencemos. 


(19) Me admiro, yo al menos, de que alguien 
considere que este barranco es más temible que 
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los otros lugares por los que hemos pasado. 
¿Cómo, en efecto, puede cruzarse la llanura, si 
no vencemos a los jinetes? ¿Y cómo se han 
podido cruzar las montañas que hemos 
atravesado, si tan gran número de peltastas nos 
siguen de cerca? (20) Y si, como espero, arriba- 
mos sanos y salvos al mar, ¿cuán gran 
hondonada va a ser el Ponto? Allí ni hay barcos 
para transportamos ni trigo con el que 
alimentamos si nos quedamos, y tan pronto 
como estemos allí, habrá que partir otra vez con 
más rapidez a por víveres. (21) En consecuencia, 
es mejor combatir ahora que acabamos de 
almorzar que no mañana en ayunas. Amigos, las 
víctimas nos son propicias; los presagios, de 
buen agúero; las entrañas, muy hermosas: 
vayamos contra esos hombres. Éstos ya no deben 
cenar a gusto, puesto que nos han visto al 
completo, ni acampar en donde quieran.» 


(22) Entonces los capitanes lo exhortaron a que 
guiara el ejército y nadie replicó. Así él condujo 
las tropas, después de haber transmitido la orden 
de cruzar el barranco por la parte en la que cada 
cual casualmente estaba, ya que le parecía que 
así, en grupos, el ejército pasaría con más 
rapidez que si desfilaban por el puente que había 
sobre el barranco. (23) Una vez que hubieron 
cruzado, recorriendo las filas de hoplitas iba 
diciendo: «¡Soldados! Recordad cuántas batallas, 
de cierto, con la ayuda de los dioses habéis 
ganado enfrentándoos cuerpo a cuerpo con el 
enemigo y qué clase de sufrimientos tienen los 
que huyen ante los adversarios, y tened presente 
que estamos en las puertas de Grecia. (24) 
¡Vamos! Seguid a Heracles Conductor y 
exhortaos mutuamente llamándoos por vuestro 
nombre. En verdad, es agradable decir y hacer 
ahora un acto valiente y hermoso para ofrecerlo 
como recuerdo de uno mismo entre aquellos 
seres queridos»””. 


(25) Esto decía recorriendo a caballo las filas, y 
al mismo tiempo guiaba al ejército en línea de 
batalla, y situando a los peltastas de uno y otro 
lado marchaban contra los enemigos. Diose la 
orden de tener las lanzas sobre el hombro 


39 Tucídides, VII 69, 2 transmite una arenga parecida de Nicias en la campaña de Sicilia, antes del último combate naval 
de los atenienses, que supuso su derrota. Es un típico ejemplo de parénesis o exhortación bélica antes de la batalla (cfr. 
W. K Pritchett, Essays in Greek History, Amsterdam, 1994, págs. 80-82). 
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derecho, hasta que se diera la señal con la 
trompeta; luego, tras bajarlas para atacar, que 
siguieran a paso ordinario y que nadie fuera a la 
carrera tras los adversarios. Seguidamente, se 
transmitió la consigna: «Zeus Salvador, Heracles 
Conductor.» Los enemigos aguardaban, 
creyendo que era bueno el lugar que ocupaban. 


(26) Cuando se acercaron, los peltastas griegos 
profirieron un alarido y empezaron a correr hacia 
los enemigos antes de que alguno se lo ordenara, 
pero éstos se lanzaron contra ellos, tanto los 
jinetes como el contingente de los bitinos, e 
hicieron que los peltastas dieran media vuelta. 
(27) Mas después que salió a su encuentro la 
línea de batalla de los hoplitas, que marchaba 
con rapidez, y al mismo tiempo sonara la 
trompeta y entonaran el peán, y que después de 
esto dieran el alarido y a la vez bajaran las 
lanzas, entonces ya no resistieron los enemigos y 
se dieron a la fuga. (28) Timasión los persiguió 
con los jinetes y, puesto que eran pocos, mataron 
a todos los que pudieron. Al punto se dispersó el 
ala izquierda de los enemigos, frente a la cual 
estaban los jinetes griegos, mientras que la 
derecha se reagrupó en una colina, al no ser 
perseguida con ímpetu. (29) Cuando los griegos 
vieron que ellos esperaban quietos, les pareció 
que era muy fácil y sin riesgo alguno atacarlos 
inmediatamente. Así pues, entonaron el peán y al 
instante se echaron sobre ellos, que no los 
esperaban. Y en ese momento los peltastas los 
persiguieron hasta que el flanco derecho se 
dispersó, pero mataron pocos, ya que la 
caballería de los enemigos, que era numerosa, les 
causaba espanto. 


(30) Después que los griegos vieron que la 
caballería de Farnabazo todavía estaba agrupada 
y que los jinetes bitinos se congregaban en ese 
punto y desde cierta colina vigilaban lo que 
sucedía, si bien estaban exhaustos, no obstante 
les pareció que debían atacar también a éstos del 
modo que pudieran, para que no descansaran 
llenos de confianza. (31) Así pues, tras formar en 
orden de batalla, iniciaron la marcha. En ese 
instante los jinetes enemigos huyeron cuesta 
abajo de igual manera que si los persiguieran 
otros jinetes, porque los acogió un barranco que 
no conocían los griegos, quienes se dieron la 
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vuelta en vez de perseguirlos, pues era tarde. 
(32) Después de haber regresado allí donde tuvo 
lugar el primer choque, erigieron un trofeo y 
partieron hacia el mar, aproximadamente a la 
puesta del sol. Había unos sesenta estadios hasta 
el campamento. 


(VL1) A partir de entonces, los enemigos 
estuvieron ocupados con sus propios asuntos y 
llevaron de retirada a sus familias y sus bienes lo 
más lejos que pudieron de allá. Los griegos, en 
cambio, esperaban a Cleandro, y las trirremes y 
los navíos de transporte que, pensaban, iban a 
llegar; mientras tanto, salían cada día con los 
animales de carga y los esclavos”. para llevarse 
sin miedo trigo, cebada, vino, legumbres, mijo e 
higos, ya que el país tenía todo tipo de buenos 
productos naturales, salvo aceite de oliva. (2) Y 
cada vez que el ejército permanecía 
descansando, les estaba permitido ir a por botín, 
y <los> que salían lo cogían; pero cada vez que 
salía el ejército entero, si alguien, tras haberse 
alejado aparte del grupo, obtenía algo, 
decidieron que fuera fondo común. 


(3) Había ya abundancia de todo, pues, en efecto, 
de todas partes llegaban mercados procedentes 
de las ciudades griegas, y las naves que pasaban 
atracaban con gusto al oír que se fundaba una 
colonia y había un puerto. (4) Hasta los 
enemigos que habitaban en las cercanías 
enviaban ya embajadores a Jenofonte, porque 
oían decir que éste fundaba una colonia en el 
lugar, preguntándole lo que tenían que hacer 
para ser sus amigos. Jenofonte los llevaba ante 
los soldados. 


(5) En esto, Cleandro llegó con dos trirremes, 
pero sin ningún buque mercante. Dio la 
casualidad que el ejército estaba fuera cuando 
llegó, y algunos otros, habiendo ido a por botín 
hacia la montaña, se habían apoderado de 
muchas ovejas. Temiendo que se las quitaran, se 
lo contaron a Dexipo, el que se había fugado de 
Trapezunte con el barco de cincuenta remos, 


3! Estos esclavos eran los cautivos de guerra que acababan de conseguir, reapareciendo en el ejército griego (cfr. 5.8.5 y 
libro V, nota 58). Los esclavos debían de pertenecer a la propiedad común del ejército, y serían utilizados para 
transportar los fardos de los soldados. 
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proponiéndole, si les guardaba el ganado, a 
tomar él una parte y a devolverles la otra parte. 
(6) De inmediato aquél apartó a los soldados que 
lo rodeaban y que protestaban de que eran bienes 
comunes, y se fue a decir a Cleandro que 
intentaban arrebatarle el botín. Cleandro ordenó 
que llevaran ante él al usurpador. (7) Y el otro 
llevó a uno que cogió, pero Agasias resulta que 
estaba por ahí y se lo quitó, pues el soldado que 
llevaba era de su compañía. Los demás soldados 
presentes se pusieron a arrojar piedras a Dexipo, 
mientras le iban llamando traidor. Se 
atemorizaron muchos remeros de las trirremes y 
huyeron al mar, y Cleandro huyó también. 


(8) Jenofonte y los otros generales detuvieron a 
Cleandro y le dijeron que no se trataba de ningún 
suceso importante, y que el decreto del ejército 
era el causante de que ocurrieran estas cosas. (9) 
Pero Cleandro, al que instigaba Dexipo y que se 
hallaba disgustado consigo mismo por haber 
tenido miedo, dijo que zarparía y que 
proclamaría que ninguna ciudad los acogiera, 
como si fueran enemigos. Los lacedemonios 
mandaban por aquel entonces a todos los 
griegos”. 


(10) En ese trance, les pareció a los griegos que 
el asunto era malo para ellos y le pidieron que no 
lo hiciera. Cleandro respondió que no sería de 
otra manera, excepto si se le entregaba al que 
había empezado a arrojar piedras y al que le 
había quitado el soldado. (11) Este hombre que 
reclamaba era Agasias, amigo de toda la vida de 
Jenofonte, razón por la cual también lo 
calumniaba Dexipo. Y entonces, como estaban 
en una situación apurada, los jefes reunieron al 
ejército; algunos de ellos tenían en poca 
consideración a Cleandro, pero a Jenofonte no le 
parecía que fuera algo nimio, así que se levantó 
y dijo: 


(12) «Soldados, a mí el asunto no me parece 
nada baladí, si Cleandro se marcha como dice, 


32 Esta frase podría indicar que, en el momento en el que Jenofonte escribió este pasaje, la supremacía espartana había 
terminado. Esta conclusión ofrece diversas posibilidades de datación, siendo la más probable la de 371 a.C., año de la 
batalla de Leuctra, en la que los espartanos pierden definitivamente su hegemonía en Grecia, que pasa a manos de los 
tebanos. 
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con tal opinión sobre nosotros. En efecto, cerca 
están las ciudades griegas y los lacedemonios 
están al frente de Grecia, y son capaces, incluso 
cada uno de los lacedemonios por su cuenta, de 
resolver lo que quieren. (13) Por tanto, si éste, en 
primer lugar, nos cierra la entrada a Bizancio, y 
luego transmite la orden a los demás harmostas 
de no recibimos en las ciudades por ser desleales 
a los lacedemonios y obrar sin ley, y encima este 
rumor sobre nosotros llega al almirante 
Anaxibio, será dificil tanto quedarnos como 
zarpar, ya que actualmente los lacedemonios 
mandan tanto en la tierra como en el mar. (14) 
Ciertamente, ni por un solo hombre ni por dos 
debemos los demás estar lejos de Grecia, sino 
que hay que obedecer lo que nos mandan, puesto 
que, efectivamente, las ciudades de donde somos 
les obedecen. (15) Así pues, yo (ya que tengo 
oído que Dexipo anda diciendo a Cleandro que 
Agasias no habría hecho estas cosas si yo no lo 
hubiese exhortado), yo, como digo, os libero a 
vosotros y a Agasias de la acusación, si el propio 
Agasias afirma que yo soy culpable de estos 
hechos, y me condeno a mí mismo, si yo soy el 
iniciador del apedreamiento o de algún otro acto 
violento, a ser reo de la última pena, y sufriré el 
castigo. (16) Afirmo, además, que, si se acusa a 
algún otro, es necesario que éste se presente a 
Cleandro para ser juzgado, pues así vosotros 
quedaréis exentos de la acusación. Como ahora 
está la situación, será grave si, pensando obtener 
elogio y honor en Grecia, en vez de estos 
premios ni siquiera vamos a ser iguales a los 
demás, y vamos a ser excluidos de las ciudades 
griegas.» 


(17) Después de estas palabras se levantó 
Agasias para decir: «Yo, compañeros, juro por 
los dioses y por las diosas que realmente ni 
Jenofonte me ordenó quitarle el hombre ni 
tampoco ningún otro de vosotros, sino que, 
habiendo visto que un soldado valiente de mi 
compañía era conducido por Dexipo, de quien 
vosotros sabéis que os ha traicionado, me pare- 
ció que era algo terrible y se lo quité, lo 
reconozco. (18) Pero vosotros no me entreguéis; 
yo mismo, como dice Jenofonte, me presentaré a 
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% La confesión de Agasias difiere de la situación descrita anteriormente en 6.6.7, en donde la acción contra Dexipo es 
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Cleandro para que, una vez me haya juzgado, 
haga lo que quiera. Por este conflicto no hagáis 
la guerra a los lacedemonios y arribad totalmente 
a salvo a donde cada uno quiera. No obstante, 
enviad conmigo a algunos hombres elegidos de 
entre vosotros mismos ante Cleandro, para 
hablar y actuar por mí si yo paso por alto alguna 
cosa.» 


(19) Acto seguido, el ejército le permitió ir 
habiendo elegido previamente a quienes quería. 
Él escogió a los generales. Después de esto, 
marcharon a ver a Cleandro Agasias, los 
generales y el hombre que Agasias había 
apartado. (20) Y dijeron los generales: «Nos ha 
enviado el ejército a tu presencia, Cleandro, y te 
exhortan a que, si acusas a todos, tú mismo los 
juzgues y los emplees como quieras, y si acusas 
a uno solo o a dos o a más, consideran justo que 
éstos se presenten ante ti para ser juzgados. En 
consecuencia, si nos acusas de algo a alguno de 
nosotros, aquí estamos nosotros ante ti, y si de 
algo a algún otro, muéstralo, pues nadie que 
quiera obedecernos se ausentará.» 


(Q1) A continuación, se adelantó Agasias para 
decir: «Yo soy, Cleandro, quien arrebató este 
hombre a Dexipo cuando lo llevaba y quien 
ordenó golpear a Dexipo”. (22) En efecto, sé 
que éste es un valiente soldado, y, por otro lado, 
sé que Dexipo, tras haber sido elegido por el 
ejército para gobernar el barco de cincuenta 
remos que habíamos solicitado a los trapezuntios 
a condición de reunir naves de transporte para 
salvarnos, no sólo se dio a la fuga, sino que 
además Dexipo traicionó a los soldados con los 
que se salvó. (23) Y hemos despojado a los 
trapezuntios del navío de cincuenta remos, y por 
esta causa les parecemos ser hombres malos; 
nosotros mismos estamos perdidos en lo que de 
Dexipo dependa. Pues había oído, como 
nosotros, que no era factible, volviendo a pie, 
cruzar los ríos y llegar sanos y salvos a Grecia. 
(24) Por consiguiente, se lo quité a ese hombre, 
que es de tal calaña. Si tú o algún otro de tus 


una espontánea reacción de los soldados. Tal vez Jenofonte lo haya relatado así intencionadamente. 
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hombres lo hubierais llevado, y no uno de 
nuestros desertores, sabe bien que nada de esto 
habría hecho. Considera que, si ahora me matas, 
matas a un hombre valiente por causa de otro 
cobarde y malvado.» 


(25) Una vez hubo escuchado estas palabras, 
Cleandro dijo que no aplaudía a Dexipo, si había 
cometido estos hechos; no obstante, expuso que 
ni aunque Dexipo fuera completamente 
depravado, tenía que sufrir actos violentos, «sino 
que después de haber sido juzgado, como 
también ahora vosotros pedís, debía obtener 
justicia. (26) Ahora, así pues, marchaos dejando 
a este hombre y, cuando yo lo ordene, acudid a 
presenciar el juicio. Ya no acuso ni al ejército ni 
a ningún otro hombre, dado que éste en persona 
reconoce haber arrebatado al soldado.» 


(27) Este último, el que había sido rescatado por 
Agasias, dijo: «Yo, Cleandro, si bien crees que 
yo era conducido por haber cometido algún acto 
injusto, ni golpeé a nadie ni arrojé piedras, sino 
que dije que las ovejas eran fondo común, ya que 
había una decisión formal de los soldados por la 
que, si alguien, cada vez que el ejército salía, 
saqueaba algo en privado, lo que se cogiera era 
de toda la expedición. (28) Dije esto, a raíz de lo 
cual ése me apresó y me llevó, para que nadie 
hablara en voz alta, y para guardar él mismo, tras 
tomar su par te, los bienes en provecho de los 
saqueadores en contra del acuerdo verbal.» A 
esto respondió Cleandro: «Pues bien, puesto que 
eres agudo, quédate, para que deliberemos tam- 
bién sobre ti.» 


(29) Seguidamente, los hombres de Cleandro 
almorzaron. Jenofonte congregó al ejército y 
aconsejó enviar gente a Cleandro para interceder 
en favor de los detenidos. (30) Por ello, 
decidieron enviar generales y capitanes, a 
Dracontio de Esparta y, del resto, aquellos que 
parecían ser idóneos, a que pidieran a Cleandro, 
por toda clase de medios, que soltara a los dos 
hombres. 


(31) Así pues, al llegar dijo Jenofonte: «Tienes, 
Cleandro, a los hombres, y el ejército te ha 
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dejado hacer lo que querías, tanto con respecto a 
éstos como con respecto a todos ellos. Ahora te 
piden y ruegan que les des a los dos hombres y 
que no los mates, ya que han arrostrado muchas 
tareas desagradables anteriormente por el 
ejército. (32) Si logran de ti esta liberación, te 
prometen a cambio de este favor demostrarte no 
sólo cuán disciplinados son, si quieres ir al frente 
de ellos y si los dioses son propicios, sino 
también cuán capaces, obedeciendo a su jefe, de 
no sentir miedo de los enemigos, con la ayuda de 
los dioses. (33) Te pido también esto otro: que, si 
los secundas y eres su jefe, pongas a prueba a 
Dexipo y a los otros a ver cómo es cada uno, y 
repartas a cada uno lo que merecen.» (34) 
Cuando oyó esto Cleandro dijo: «¡Sí, claro, por 
los dos dioses!”. Rápidamente, en verdad, os 
responderé. Los dos hombres os los doy ya y yo 
mismo os asistiré, y si los dioses lo permiten, 
conduciré el ejército hasta Grecia. Estas palabras 
son prácticamente opuestas a las que yo oía 
sobre algunos de vosotros: que hacíais que el 
ejército se alzara contra los lacedemonios.» 


(35) Después de esta respuesta, aquéllos 
volvieron con los dos hombres y elogiando a 
Cleandro, mientras éste celebraba un sacrificio 
para la marcha. Tenía relaciones amistosas con 
Jenofonte, y contrajeron lazos de hospitalidad. 
Al ver, además, que ellos hacían 
disciplinadamente lo que se les encomendaba, 
más aún deseaba Cleandro ser su caudillo. (36) 
Sin embargo, como no le resultaron favorables 
las víctimas en los sacrificios hechos durante tres 
días, convocó a los generales y dijo: «Las 
víctimas no son buenas para mí para conducir el 
ejército; no obstante, vosotros no os desaniméis 
por esto, pues, según parece, os está concedido 
llevar a casa a las tropas, así que marchad. 
Cuando hayáis llegado allá, nosotros os 
recibiremos de la forma más hermosa posible.» 


(37) A consecuencia de estas palabras los 
soldados acordaron darle el ganado del fondo 


4 Esta fórmula de juramento es típica de un espartano, como Cleandro (cfr. también 7.6.39; Jenofonte, IV 4, 10). Los 
dos dioses invocados son los gemelos Cástor y Pólux, conocidos como Dioscuros o Tindáridas, por su padre Tíndaro, 
que eran especialmente honrados en Esparta. Los Dioscuros son jinetes heroicos, que ayudan a aquellos que están en 
apuros. Al parecer, su importancia en Esparta se debe al sincretismo entre una pareja local de héroes gemelos y una 
pareja de dioses. 
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común, y él, tras aceptarlo, se lo devolvió otra 
vez. Cleandro zarpó; en tanto, los soldados, una 
vez que liquidaron el trigo que habían acarreado 
y los otros productos que habían cogido, 
partieron por territorio de los bitinos. (38) Puesto 
que marchando por el camino recto no se 
encontraron con nada, y así pudieran llegar al 
país amigo con alguna posesión, acordaron dar 
media vuelta y volver hacia atrás durante un día 
y una noche. Al hacer esto se apoderaron de 
numerosos cautivos y ganado. Al sexto día 
llegaron a Crisópolis de Calcedonia, en donde 
permanecieron siete días vendiendo el botín. 
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LIBRO VII 


KYPOY ANABA2E0Q2 Z 


RESUMEN 


Farnabazo pide a Anaxibio que saque al ejército griego de Asia. Anaxibio invita a los griegos a 
entrar en Bizancio, pero luego los expulsa de la ciudad. Los griegos fuerzan la entrada en Bizancio 
y causan el pánico entre los bizantinos. Jenofonte calma a los soldados. Cerátadas de Tebas, un 
general mercenario, sustituye a Jenofonte al frente del ejército griego, y lo saca de Bizancio, pero 
no continúa en el mando por falta de recursos (1). El ejército griego avanza por Tracia sin 
Jenofonte; desunión entre los generales. Aristarco releva a Cleandro como gobernador de Bizancio. 
Anaxibio persuade a Jenofonte a ir en busca de los griegos; Polo releva a Anaxibio como almirante. 
Seutes, príncipe de Tracia, convence a Jenofonte a alquilar el ejército griego para sus campañas en 
Tracia (2). Jenofonte persuade al ejército a ir junto a Seutes. Banquete de Seutes en honor de los 
griegos. Marcha nocturna y ocupación de ciudades tracias (3). Irrupción de Seutes y los griegos en 
el país de los tinos, tribu tracia, a quienes vencen (4). Llegada de la expedición al Delta de Tracia, a 
Salmideso. Seutes incumple el pacto y no paga a los soldados, mientras Heraclides, un griego al 
servicio de Seutes, calumnia a Jenofonte; gran malestar en el ejército griego (5). Enviados del 
general espartano Tibrón llegan a Salmideso y proponen a Seutes tomar las tropas griegas a su 
servicio; Seutes acepta y los lleva junto al ejército. Los soldados acusan a Jenofonte de enriquecerse 
a costa de ellos. Discurso de defensa de Jenofonte. Los emisarios de Tibrón apoyan a Jenofonte. 
Seutes y Heraclides se van (6). Partida del ejército griego, que expolia las aldeas de Medósades, 
subordinado de Seutes. Entrevista de Medósades con Jenofonte. Discurso de Jenofonte a Seutes, 
reprochándole el engaño de no pagar al ejército. Seutes paga lo prometido (7). El ejército griego 
cruza el mar de Mármara, bajo el mando de Jenofonte, y llega a Pérgamo. Expedición de conquista 
contra un noble persa, Asidates. En Pérgamo, Jenofonte entrega el mando del ejército a Tibrón (8). 
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(1.1) [Cuanto hicieron los griegos en la 
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| Véase libro Il, nota 1. 


expedición hacia el interior con Ciro hasta la 
batalla; cuanto hicieron, una vez que Ciro murió, 
durante la marcha hasta que llegaron al Ponto, y 
cuanto hicieron, saliendo a pie y haciéndose a la 
mar desde el Ponto, hasta que estuvieron fuera 
de su entrada en Crisópolis de Asia, ha sido 
contado en el relato anterior]. 


(2) A continuación, Farnabazo, temiendo que el 
ejército continuara la guerra en su propio 
territorio, envió embajadores al almirante 
Anaxibio (quien resulta que estaba en Bizancio), 
y le pidió que trasladara al ejército fuera de Asia, 
prometiéndole hacer todo lo que hiciera falta. (3) 
Anaxibio mandó llamar a los generales y 
capitanes a Bizancio y les prometió que, si 
cruzaban, los soldados tendrían una paga. (4) 
Ellos, como es natural, dijeron que le 
comunicarían la respuesta después de haber 
deliberado, excepto Jenofonte, quien le contestó 
que iba a separarse inmediatamente del ejército y 
quería zarpar. Anaxibio lo exhortó a cruzar con 
los demás y luego separarse tal como deseaba. El 
dijo, al final, que así lo haría”. 


(5) Entretanto, Seutes? de Tracia envió a 
Medósades* a que incitara a Jenofonte a 


? Llama la atención que Jenofonte acate voluntariamente las órdenes de un lacedemonio, como es Anaxibio. A partir de 
ahora, las acciones de Jenofonte en Bizancio vienen guiadas ya no por su posición como general, sino por su voluntad, e 
incluso su deseo, de agradar al almirante espartano. 

* Seutes II, mencionado puntualmente en 5.1.15 (véase libro V, nota 7), es protagonista del libro VII de la Anábasis, y 
uno de los más interesantes caracteres de la obra. Era descendiente de Teres, fundador del reino de los odrisios, pueblo 
tracio que ocupaba la mayor parte del país, limitando al norte con el Danubio, al oeste con los ríos Struma e Isker y al 
sur y al este con la costa que va de Abdera hasta el Danubio. Después de la muerte de Seutes I en 410 a.C., el reino de 
los odrisios se desintegró. Su sucesor, Médoco, cuyos antepasados no son conocidos, no estaba seguro de la lealtad de 
los «paradinastas», especie de virreyes que gobernaban las tribus que se habían sometido voluntariamente a los odrisios, 
siendo el rey el vínculo unificador de estos pequeños «virreinatos». Seutes II era uno de estos paradinastas y debía 
heredar de su padre Mésades un territorio de gran importancia estratégica: la región sudeste de la Tracia europea que 
rodeaba a Bizancio, excepto el llamado «delta de Tracia» (cfr. 7.1.33). Sin embargo, Mésades fue expulsado de su 
territorio «cuando la situación de los odrisios empeoró» (cfr. 7.2.32). Muerto Mésades, Seutes tratará de recuperar su 
herencia con las armas mediante una alianza con los Diez Mil. 

* Medósades es un tracio que actúa como embajador de Seutes ante los griegos (cfr. 7.1.10, 7.1.23). Por sus servicios 
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colaborar con ganas en la travesía del ejército, 
diciéndole que, si mostraba celo en esta tarea, no 
se arrepentiría. (6) Contestó Jenofonte: «El 
ejército cruzará; pero por esta acción que no nos 
pague nada ni a mí ni a ningún otro. Después que 
haya pasado, yo me separaré del ejército, y que 
trate como le parezca seguro con los que perma- 
nezcan en él y sean sus hombres principales.» 


(7) Acto seguido, todos los soldados hicieron la 
travesía hasta Bizancio”. Anaxibio no les dio la 
soldada, sino que pregonó que los soldados 
tomasen las armas y el bagaje y se marcharan, 
para despacharlos a la vez que hacía el recuento 
de ellos. Entonces los soldados se indignaron, 
porque no tenían ni calderilla con la que 
aprovisionarse para la marcha, y empaquetaron 
sus cosas a regañadientes. (8) Jenofonte, que ha- 
bía establecido vínculos de hospitalidad con 
Cleandro, el harmosta, se acercó y lo abrazó para 
zarpar inmediatamente. Pero éste le advirtió: 
«No hagas eso; de lo contrario», afirmó, «serás 
acusado, puesto que incluso ahora algunos te 
acusan ya de que el ejército no se desplaza con 
rapidez.» (9) Jenofonte contestó: «Pero yo, al 
menos, no tengo la culpa de esto, sino que los 
propios soldados, necesitados de una reserva de 
provisiones, están desanimados para la partida 
por esta razón.» (10) «Aun así», replicó el otro, 
«yo te aconsejo salir como si fueras a seguir la 
marcha, y cuando el ejército llegue a estar fuera, 
sólo entonces sepárate de él» «De acuerdo», 
aceptó Jenofonte, «vamos a negociar este asunto 
con Anaxibio.» De esa forma fueron a decirle 
esta propuesta. (11) Anaxibio los exhortó a obrar 
así y a salir lo más pronto posible, una vez liados 
los petates, y declaró además que, quien no se 
presentara a la revista ni al recuento, se 
inculparía a sí mismo. 


Seutes le recompensó con algunas aldeas (cfr. 7.7.1). En el capítulo 7, Jenofonte describe a Medósades como un hombre 
codicioso, desagradecido con los griegos y un sinvergiienza. Es posible que este juicio sea falso y venga motivado por 
el intento malogrado de Jenofonte de obtener algún terreno en Tracia. Esta primera entrevista de Medósades con 
Jenofonte tuvo lugar en Calcedonia, según se desprende de 7.2.24. 

* La antigua ciudad de Bizancio, llamada más tarde Constantinopla, la moderna Estambul, fue fundada por colonos de 
Megara en la segunda mitad del siglo VII a.C., en la costa europea del estrecho del Bósforo, concretamente en el 
extremo oriental de la península que sobresale en la salida del Bósforo al mar de Mármara. En época clásica la ciudad 
estaba situada sobre las colinas actualmente ocupadas por las basilicas de Santa Sofía y de Santa Irene y por el palacio 
de Topkapi. Su situación estratégica, el ser la entrada de Asia, ha determinado toda su historia. Desde 411 hasta 389 


a.C. Bizancio estuvo bajo el control de Esparta. 
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(12) Entonces salieron primero los generales y 
luego los demás. Todos juntos estaban fuera, 
salvo unos pocos, y Eteónico* se había apostado 
junto a las puertas para cerrarlas y atrancarlas 
cuando estuvieran afuera todos. (13) Anaxibio 
convocó a los generales y a los capitanes y les 
dijo: «Tomad lo que necesitéis», afirmó, «de las 
aldeas tracias; en ellas hay mucha cebada, trigo y 
demás víveres. Cogedlos y marchad hacia el 
Quersoneso”, en donde Cinisco” os pagará una 
soldada.» (14) Al haber oído algunos de los 
soldados estas palabras, llevaron la noticia al 
ejército —o puede que incluso lo hiciera alguno 
de los capitanes. Los generales averiguaron so- 
bre Seutes si era enemigo o amigo y se 
informaron sobre si había que marchar 
atravesando la Montaña Sagrada? o dando un 
rodeo por el centro de Tracia. 


(15) Mientras dialogaban en estos términos, los 
soldados agarraron las armas y se pusieron a 
correr hacia las puertas, para entrar de nuevo en 
la muralla. Eteónico y sus acompañantes, cuando 
vieron que los hoplitas corrían hacia ellos, 
cerraron las puertas y las atrancaron, pasando el 
cerrojo. (16) Los soldados golpeaban las puertas 
y decían que sufrían una injusticia enorme, al ser 
expulsados al territorio enemigo; afirmaban que 
harían reventar las puertas, si no las abrían por 
las buenas. (17) Otros corrían en dirección al 
mar y, por el rompeolas formado junto a la 
muralla, trepaban para entrar en la ciudad, 
mientras otros soldados, que resulta que estaban 
dentro, cuando vieron lo que pasaba en las 
puertas, partiendo en dos la tranca a hachazos, 
las abrieron de par en par, y aquéllos se 
precipitaron adentro. 


(18) Jenofonte, al observar los acontecimientos, 
temiendo que el ejército volviera sus pasos a la 
rapiña y se produjeran males irreparables para la 


$ Éteónico era un oficial laconio de alto rango en la guerra del Peloponeso: fue comandante naval (cfr. Tucídides, VII 
23, 4) y en 410 a.C. era «harmosta» de Tasos, de donde fue expulsado por una revuelta (cfr. Jenofonte, Hell., 1 1, 32). 
En el momento de la llegada de los Diez Mil a Bizancio, él debía de tener un mando naval en la costa de Tracia (cfr. 
Jenofonte, Hell., II 2, 5). 

7 Es el Quersoneso tracio (cfr. 1.1.9 y libro I, nota 10). 

$ Única mención de este individuo en la historiografía griega. Por lo que sigue, debió de ser un general espartano 
encargado de hacer la guerra a los tracios del Quersoneso. 

? La Montaña Sagrada es un monte de la sierra actualmente llamada Ganos Dagl o Tekir Dagl; probablemente sea el 
pico más alto, el Tekirdag, de 924 m. La sierra se extiende en paralelo a la costa del mar de Mármara. 
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AÚTOL VE EAVTIÓV TOTTÓNEVOL OÍ TE ÓTALTOL 
év ÓMyo xpóvo gig ÓKTO ÉyÉvovtO ko. ol 
TEATACTO1  ÉTL TO  KÉPQAC  EKÓTEPOV 
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ciudad, para él mismo y para los soldados, corrió 
y se abalanzó adentro de las puertas con la mul- 
titud. (19) Los bizantinos, cuando vieron que el 
ejército se precipitaba con violencia, huyeron del 
ágora, unos, a las naves, otros, a sus casas; 
cuantos resultan que estaban puertas adentro, 
hacia fuera; otros sacaban al mar las trirremes 
para salvarse en ellas, y todos creían que estaban 
perdidos, al pensar que la ciudad había sido 
conquistada. (20) Eteónico escapó a la ciudadela. 
Anaxibio bajó corriendo hacia el mar y en un 
pesquero costeó la ciudad hacia la acrópolis, y al 
instante hizo venir a una guarnición de 
Calcedón'% ya que no parecían bastar los 
hombres de la acrópolis para detener a los 
expedicionarios. 


(21) Los soldados, al ver a Jenofonte, corrieron a 
abrazarlo en gran número y le dijeron: «Ahora te 
es posible, Jenofonte, convertirte en un hombre 
de verdad. Tienes una ciudad, tienes trirremes, 
tienes dinero, tienes tantísimos hombres. Ahora, 
si quisieras, tú nos darías beneficios y nosotros te 
engrandeceríamos.» (22) Él respondió: «Decís 
bien, y haré estas cosas; si tenéis estos deseos, 
con las armas en guardia, poneos en orden de 
batalla lo más pronto posible», dijo, queriendo 
aplacarlos, y él mismo dio esta orden y mandó a 
los otros que la transmitieran [y] dispusieran las 
armas en guardia. (23) Los hoplitas, formándose 
ellos mismos de manera autónoma, en poco 
tiempo se colocaron de ocho en fondo, y los 
peltastas habían corrido a alinearse junto a uno y 
otro flanco. (24) El lugar, llamado tracio, tiene 
características muy buenas para desplegarse en 
orden de batalla, pues está desierto de viviendas 
y es llano''. Cuando las armas yacían en el suelo 
y ellos se habían calmado, Jenofonte convocó al 
ejército para decir lo siguiente: 


(Q5) «¡Soldados! Que estéis encolerizados y 
consideréis que sufrís cosas terribles al ser 
engañados completamente, no me sorprende. 
Pero si satisfacemos nuestra ira y nos vengamos 


19 Calcedón fue fundada por colonos de Megara como ciudad hermana de Bizancio, ya que estaba situada frente a ésta 
en el lado asiático del estrecho del Bósforo; hoy en día se llama Kadikóy y es un suburbio de Estambul. Calcedón 


compartió el enorme crecimiento económico de Bizancio. 


!! Este lugar debe de corresponder a una gran parte de la clásica Bizancio, ya que para que fuera capaz de contener a 
6.800 soldados, los del ejército expedicionario, debía de tener al menos 500 m de amplitud. Semejante extensión sugiere 
que el lugar llamado tracio sea el ágora de Bizancio, dentro de las murallas. 
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de los lacedemonios que están presentes por su 
engaño, y saqueamos la ciudad, que no tiene 
culpa alguna, reflexionad sobre lo que será a 
partir de entonces. (26) Seremos declarados 
enemigos de los lacedemonios y de sus aliados, y 
podemos, sin duda, conjeturar qué clase de 
guerra tendríamos, ya que hemos visto y 
recordamos los sucesos aún muy recientes'”. (27) 
En efecto, nosotros, los atenienses, fuimos a la 
guerra contra los lacedemonios y sus aliados con 
no menos de trescientas trirremes, unas en el mar 
y otras en los astilleros, y con mucho dinero en 
la ciudad e ingresos anuales procedentes tanto de 
los tributos internos como del extranjero, no 
inferiores a mil talentos!?; aun mandando en 
todas las islas y teniendo muchas ciudades en 
Asia y otras muchas en Europa y, en concreto, 
esta Bizancio en donde ahora estamos, aun así 
fuimos derrotados de la forma que todos 
vosotros sabéis. 


(28) »Ahora, ¿qué creemos que nos pasaría, 
ciertamente, cuando los lacedemonios continúan 
teniendo sus antiguos aliados y se les han 
agregado los atenienses y todos los que en aquel 
tiempo eran aliados de éstos, y cuando 
Tisafernes y todos los otros bárbaros de la costa 
son enemigos nuestros, y el mayor enemigo es el 
propio Rey en el interior, contra el que marcha- 
mos para quitarle el mando y matarlo, si 
hubiéramos podido? Estando éstos, sin duda, 
todos juntos, ¿hay alguien tan insensato que crea 
que podríamos prevalecer sobre ellos? (29) No 
enloquezcamos, ¡por los dioses!, ni muramos 
vergonzosamente siendo enemigos tanto de 
nuestras patrias como de nuestros propios 
amigos y parientes. Pues están todos ellos en las 
ciudades que van a hacer, y con justicia, una 
expedición militar contra nosotros, si, por un 
lado, no hemos estado dispuestos a ocupar 
ninguna ciudad bárbara, y esto aun siendo 
vencedores, y, por otro, la primera ciudad griega 
a la que hemos llegado la vamos a asolar. (30) 
Pues bien, yo ruego a los dioses que, antes de 
haber observado estos actos cometidos por 


12 Clara referencia a la guerra del Peloponeso, resumida a continuación. 


13 Tucídides, II 13, 3 afirma que Atenas recibía cada año seiscientos talentos de sus aliados. Para conciliar esta cantidad 
con los mil talentos mencionados, hay que suponer que los cuatrocientos restantes procedían de los impuestos de los 
ciudadanos atenienses. 
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Ótt oUK ésaratóouevor GUAAOQ TELBÓMLEVOL 
¿Sepxóne0o.. 


Tato. £065€, Ko TÉMTOVOLV 
Tepóovvuóv te TOV Hietov EÉPpobdvTa TATO 
xo1 Edpúloxov "Apxkúsa kai «DilmoLov 
"Ayodóv. Ol HEV TAÚTO WXOVTO EPOVVTEC. 


"Et e kaBnuévov TÓV OTPATLOTÓV 
rpocépxetosr Kompatóádacs EOnPBatoc, Oc ob 
pedyov tnv '"Eldáda  repiñer  0ÚnlAQ 
otTpaATnyióÓv «ol érmayyedhópevoc, el tic Ñ 
tó Y ÉBvOC OTPatnyod DéOLTOP kal TÓTE 
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TÓV Te Kolpatádav SEXOVTAL OTPATNYÓOV 
koal és TOD Ttelxovcs dárntíil8ov. O de 


Anabasis 


248 


vosotros, yo, al menos, me encuentre a diez mil 
brazas bajo tierra. Y os aconsejo que, como 
griegos que sois, tratéis de obtener justicia 
obedeciendo a los que están al frente de los 
griegos. Si no podéis obtenerla, nosotros, aun 
siendo víctimas de la injusticia, no debemos, al 
menos, perder Grecia. (31) Ahora me parece 
conveniente enviar legados a Anaxibio para 
decirle que nosotros hemos entrado en la ciudad 
no para obrar con ninguna violencia, sino por si 
podíamos obtener de ellos algún favor, y, si no, 
para hacer patente que salimos no siendo 
engañados, sino obedientes.» 


(32) Decidieron esto y enviaron a Jerónimo de 
Elea, a Euríloco de Arcadia y a Filesio de Acaya 
para exponerlo a Anaxibio. Éstos se fueron a 
contarle lo acordado. 


Estaban sentados todavía los soldados cuando se 
acercó Cerátadas!* de Tebas, quien andaba por 
Grecia, no por estar exiliado, sino deseando ser 
general y ofreciéndose para ello, a ver si alguna 
ciudad o algún pueblo necesitaba un general; 
también entonces se acercó a decirles que estaba 
dispuesto a conducirlos hasta el llamado delta de 
Tracias'”, en donde podrían coger muchos 
bienes, y para el trayecto afirmó que les 
procuraría alimentos y bebida en abundancia. 
(34) Cuando oyeron esta propuesta los soldados 
y la respuesta al mismo tiempo de Anaxibio 
(quien contestó que no se arrepentirían, si lo 
obedecían, y que comunicaría esta decisión a los 
magistrados de su patria y él mismo deliberaría 
sobre qué beneficio podría hacerles), (35) a 
continuación, los soldados acogieron a Cerátadas 
como general y salieron afuera de la muralla. 


14 Éste es uno de los personajes más singulares de la Anábasis. Se trata del primer caso de general mercenario que 
aparece en la literatura griega, una especie de condotiero en busca de tropas que le reporten el máximo de beneficio. 
Jenofonte, Hell., 13, 15-22 cuenta que Cerátadas estaba al frente de una fuerza de mercenarios beocios en Bizancio a las 
órdenes de Clearco, el «harmosta» de la ciudad, en 408 a.C. Cuando en el invierno de 408-407 Clearco fue a ver a 
Farnabazo, Cerátadas asumió el mando de la ciudad, que fue tomada por los atenienses, mandados por Alcibíades, 
gracias a una traición: las puertas de la ciudad se abrieron desde dentro. Cerátadas se rindió, al parecer, sin luchar y fue 
llevado a Atenas con el resto de prisioneros. Pero al desembarcar en el Pireo, Cerátadas se escapó en medio del gentío y 
fue hasta Decelea, en zona espartana. La iniciativa de Cerátadas de presentarse a sí mismo como futuro comandante de 
los Diez Mil pudo deberse no tanto a interés propio como a instancias de los espartanos, que querían sacar de Bizancio a 
los expedicionarios como fuera. Cabe señalar que Cerátadas había sido uno de los líderes de la facción proespartana de 
Tebas. 

15 Jenofonte es el único autor que utiliza este nombre para designar la región lindante con el mar Negro y con el 
estrecho del Bósforo, situada entre el lago Derkos en el nordeste y el actual Kiregburnu. Esta región estaba protegida en 
su lado sur por las estribaciones de las montañas Strandja y por el actual bosque Belgrad. En ese tiempo el delta de 
Tracia debía de estar bajo el mando de un «paradinasta» odrisio, posiblemente Teres II. 
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Cerátadas acordó con ellos presentarse al día 
siguiente en el ejército con víctimas para 
sacrificio, un adivino, comida y bebida para las 
tropas. 


(36) Después que salieron, Anaxibio cerró las 
puertas y pregonó que aquel de los soldados que 
fuera cogido dentro de la muralla sería vendido. 
(37) Al día siguiente, llegó Cerátadas con las 
víctimas y el adivino, y lo seguían veinte 
hombres llevando harina de cebada; otros veinte, 
llevando vino; tres, una carga de aceitunas; otro, 
de ajos, lo más grande que podía, y otro, de 
cebollas. Tras depositar estos alimentos en el 
suelo como para distribuirlos, celebró un 
sacrificio. 


(38) Jenofonte, tras hacer venir a Cleandro, lo 
exhortó a que negociara para entrar él dentro de 
la muralla y hacerse a la mar desde Bizancio. 
(39) A su regreso, Cleandro exclamó: «Muy a 
duras penas lo he conseguido», refiriendo que 
Anaxibio decía que no era conveniente que los 
soldados estuvieran cerca de la muralla, mientras 
Jenofonte estaba dentro, y que los bizantinos 
estaban dividiéndose en facciones y se maltra- 
taban unos a otros; «sin embargo», concluyó, «te 
invita a entrar, si piensas zarpar con él.» (40) 
Jenofonte, como es lógico, se despidió 
abrazándose a los soldados, y partió adentro de 
la muralla con Cleandro. 


Cerátadas, en cambio, en el primer día no obtuvo 
buenos auspicios ni repartió ninguna ración a los 
soldados; en el segundo, las víctimas estaban de 
pie junto al altar y Cerátadas coronado para 
sacrificarlas cuando, acercándose Timasión de 
Dárdano, Neón de Ásine y Cleanor de 
Orcómeno, dijeron a Cerátadas que no celebrara 
el sacrificio, porque no iba a dirigir el ejército, a 
no ser que les diera provisiones. El ordenó 
distribuirlas. (41) Mas, puesto que le faltaban 
muchos víveres para que cada soldado tuviera 
alimento para un día, recogió las víctimas y se 
fue, renunciando al generalato'*, 


19 El episodio de Cerátadas finalizó de modo lamentable. Si fue contratado por los espartanos, resulta obvio que no se le 
dio la cantidad de dinero suficiente para un ejército tan numeroso, pero, en todo caso, logró sacar a los soldados fuera 
de las murallas de Bizancio, y este era el objetivo inmediato de las autoridades espartanas. 
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TPOECTÁVAL TOY OTPaATEVULATOCÓ Tiuaciov 
de rpovB8vyEelTO TÉPAV Elg TNV ACÍLAV TÓMLV 
SiaBivar, oiónevos Av oíkade kotelBelv. 
Kat 01  OTPATIÓTOAL  TAUTA  ¿POLAOVTO. 
SuatpiBougvov de TOD xpóvov TokAkto1 TÓV 
OTPATLOTÓV, Ol EV TA ÓTAA ATOSLÓUEVOL 
KO.TO TODE XOPOUT ATÉTAEOV (Mc ÉOÓLVVOAVTO, 
oi e kadl elg TAG TMÓMELE KOTEMLYVUVTO. 
"AvaifBios Y  éÉxolpe TAÚTA  AkOUOwV, 
SLAPDELPÓMEVOV TÓ OTPÓTEVLAO TOUTOV YAp 
yiyvonévov  Geto pódota  xapilecBo:l 
dapvapáto. 


"Arorrhéovti e 'AvagiPio ex Bulavtiov 
CUVaAVTA Apiotapxos é£v KvLixw SL4DOxXOS 
Kleóávipo Bulavtiov APpuoctTÍAcp É¿lÉEyetO 
de Óti «oi vadapxoc Su“4sgoxyoc Mókos Ócov 
ov rapein on eic 'EdAMorovtov. xod 
"AvasifBios TO EV "ApLloTÁPxO ETLOTEA EL 
órócovc Gv evpn év Bulavtio tóv Kópov 
OTPATIOTÓOV  rOAE+LELYUHÉVOOdE áATOdOOBALP 
O de Kléavópoc ovogva érermpóxel, GUAM 
KQdl TOUC KÓMVOVTOC ÉdepúTteVEV OÍKTÍPOV 
xoLl avayxóáLlov oiklQl SeyEc0a1p 
'Apiotapxos Y énei fABe TÁXIOTO, ODK 
¿AGTTOUG TETPAKOCLÍOV ÁTEDOTO. "Ava LBLOS 
de raparhedoas sic IMópiov TÉUNTEL TOAPQ 
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(IL.1) Neón de Ásine, Frinisco'” de Acaya, 
Filesio de Acaya, Janticles de Acaya y Timasión 
de Dárdano permanecieron en el ejército, y, 
después de avanzar hacia los poblados tracios 
que se hallaban frente a Bizancio, acamparon 
allá. (2) Los generales no se ponían de acuerdo: 
Cleanor y Frinisco querían llevar el ejército ante 
Seutes, quien los había convencido dándole a 
uno un caballo y al otro una mujer; Neón, en 
cambio, quería llevarlo al Quersoneso, pues creía 
que, si llegaban a estar bajo el poder de los 
lacedemonios, seria el jefe de todo el ejército; 
Timasión, por su parte, ansiaba cruzar otra vez al 
otro lado de Asia, pensando que regresaría a su 
patria. Y los soldados querían lo mismo. (3) Con 
el transcurrir del tiempo muchos de los soldados 
vendían las armas por los lugares, y unos se 
hacían a la mar como podían, mientras otros se 
mezclaban incluso con los ciudadanos. (4) 
Anaxibio se alegró al tener noticias de estos 
sucesos, de que el ejército se iba des- 
componiendo, pues creía que estos 
acontecimientos agradaban en gran manera a 
Farnabazo. 


(5) Con Anaxibio, que zarpó desde Bizancio, se 
encontró en Cícico!* Aristarco.?, sucesor de 
Cleandro como harmosta de Bizancio; se decía 
que también Polo, sucesor como almirante, casi 
inmediatamente se presentaría en el Helesponto. 
(6) Anaxibio dio órdenes a Aristarco de vender a 
cuantos soldados de Ciro encontrara rezagados 
en Bizancio. Cleandro no había vendido a 
ninguno, y cuidaba a los enfermos apiadándose 
de ellos y obligando a que los acogieran en las 
casas, pero Aristarco, nada más llegó, vendió no 
menos de cuatrocientos. (7) Anaxibio, tras haber 
bordeado la costa hasta Pario?, envió 
embajadores a Farnabazo de acuerdo con lo con- 


17 Primera mención de este hombre, nuevo general entre los expedicionarios. Frinisco de Acaya debió de reemplazar a 
Soféneto de Estinfalia, que desaparece de la obra después del puerto de Calpe (cfr. 6.5.13), de donde se deduce que 


Soféneto debió de dejar el ejército en Bizancio. 


1 Cícico era una colonia de Mileto situada en el istmo de la península de Caputagui, en el mar de Mármara; constituía, 
por esta situación, el principal puerto de escala de la orilla sur de este mar. Su moneda, el ciciceno, adquirió gran 
importancia entre los griegos (cfr. 5.6.23 y libro V, nota 41). 

12 Del harmosta de Bizancio que sucede a Cleandro hay poca información, y sólo de la Anábasis. En las breves 
descripciones que siguen aparece como un gobernador enérgico y vigoroso. 

2 Pario era una colonia de Mileto situada en la orilla sur del mar de Mármara, cerca del comienzo del estrecho de los 


Dardanelos; es la actual Kemer. 


Jenofonte 


Dapvápalov KATA TA OVYKELHEVA. Ó O ÉTTEl 
foBeto "ApilcTAPXÓV TE  KOVTAL  E€lc 
Bvfávtiov A4puootnV xol "Avagifrov OUKÉTI 
vavapxodvta, 'Avaciptov pHev Nuélnog, 
TIpOS ApioTAPÍOV € ÓLETPÁTTETO TA ALTO 
Tepl TOD KÚPov OTPATEÑLATOS ÚTNTEP TPoOG 
"Ava S iBLov. 


Ex TobtoVv Ó "Avaéipioc K0adécac 
ZEVOQÓVTAL KELEVEL TáÁCN TÉXVN KO 
unxavi rhiedoal éni TO OTPÚTEVLLO. We 
TÓXLOTO, KQAL OVVÉXELV TE AUTO KOl 
ovvaBpolleiv TÓV ÓleOTOPUÉVOV Oc Qv 
TAELOTOUG OVÚVNTOL, KO TOpoayayóvto elc 
nv TMépivOov SiaBiBáilerv eic tnv "Acto 
ÓTL  TÁXLIOTAP  KOLl S1ó001V  ATIÓ 
TPLAKÓVTOPOV KQ1 ÉTLOTOANV k0l Qvópa 
ovuréures kehedoovta. tOUG IMepivBloVE Me 
TÓXLOTO ZeVOPÓVTO. TporréÉL yO TOTG ÚTTOLE 
éÉTL TO OTPÓTEVLO. KA O Ev ZevoQpÓwv 
ÓLATAEDOAS ÓQLKVELTOL ÉTL TO OTPÓTEVLOO 
oi de otpatiótoa: ¿dgsgavto nóéwc Kotl 
edOdC EÍTOVTO ÁCHEvOL M5 SLaBnoónevor Ex 
TC Opárknc eic TV “Acíav. 


'O de XevOnc Axoboo0ac ÑKOVTOL TÓALV 
TÉMYOCG  TPOC AUTOV KATA  BÓATTOV 
MnSocusdnv édElTO TNV OTPATIAV kÚAyELV 
TIPOS EAVTÓV, UÚTLOXVOUUEVOS AUTO Ó TL 
MeTO AYOV TelOELV. Ó O ÚTEKPÍVATO ÓTL 
ovdev olóv te eln TOUTOV yevécdon. coi Ó 
Ev TADTO AKODOAG MXETO. OL € “EAANVEG 
étel OmQikovto elg Ilépiv8ov, Néwmv pev 
ATOOTÓCOC ÉCTPATOTESEVOATO XOPplc ÉXOV 
(09 ÓKTAKOCIOUVT ÁAVOPOTOVCA TO Y UlAAO 
OTPÚTEVLO. TÓV ÉV TO AUTO TOP TO TELXOC 
TO MepivBiov Ñv. 


META TAÚTA ZevoPÓV LEV ÉTPATTE TEPI 
tTrho0t0v, ÓTOG ÓTL TÁAXLICTO OLaPatev. év de 
TOUTO ÓpikÓMevOs "AplOTaAPpIOc <O> Éx 
Bvflavtiov ApuootThc, Éxov SO TPINPELC, 
rerteiouévos bro Dapvapálov toc TE 
vaukKAnpors árneite un OGMyeiv ¿lv Tte 
¿ml TO OTPÁTEVLO TOC OTPATIÓTOLE ElTE UN 
repoanododar sic tv "'Aciav. Ó e Zevopúv 
¿deyev Óti "Avacipioc éxkélevos kol épe 
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venido. Cuando éste se enteró de que Aristarco 
había llegado a Bizancio como harmosta y de 
que Anaxibio ya no era almirante, se 
despreocupó de Anaxibio y entabló con 
Aristarco las mismas negociaciones sobre el 
ejército de Ciro que había tenido con Anaxibio. 


(8) A raíz de esto Anaxibio llamó a Jenofonte y 
lo exhortó a navegar, con todas las artes y 
medios a su disposición, en busca del ejército lo 
más rápido posible, a mantenerlo unido y a 
congregar el mayor número que pudiera de los 
soldados dispersos, y, después de haberlo 
conducido hasta Perinto”', hacerlo pasar a Asia 
con la mayor rapidez. Le dio un barco de treinta 
remos y una carta, y envió con él a un hombre 
para exhortar a los perintios a que escoltaran con 
los caballos lo más pronto posible a Jenofonte 
hasta el ejército. (9) Y Jenofonte, tras haber 
atravesado el mar, llegó hasta el ejército; los 
soldados lo recibieron con agrado y de inmediato 
lo siguieron contentos para pasar de Tracia a 
Asia. 


(10) Seutes, cuando oyó decir que Jenofonte 
había llegado, envió de nuevo a Medósades por 
mar a pedirle que llevase a su presencia el 
ejército, prometiéndole, si se lo decía, todo 
aquello con que creía que lo convencería. 
Jenofonte respondió que nada de esto era posible 
que ocurriera. El otro se fue tras oír esta 
respuesta. (11) Cuando los griegos llegaron a Pe- 
rinto, Neón, después de separarse, acampó aparte 
con unos ochocientos hombres; el resto del 
ejército estaba todo en el mismo sitio, junto a la 
muralla de los perintios. 


(LA) Seguidamente, Jenofonte entabló 
negociaciones sobre barcos de transporte, para 
cruzar lo antes posible. En esto llegó Aristarco, 
<el> harmosta de Bizancio, con dos trirremes; 
persuadido por Farnabazo, prohibió a los 
armadores pasar al otro lado y, tras llegar ante el 
ejército, dijo a los soldados que no se trasladasen 
a Asia. (13) Jenofonte alegó que Anaxibio se lo 
había ordenado «y me ha enviado hacia aquí 


2 Ciudad fundada por colonos de la isla de Samos (del mar Egeo) alrededor de 600 a.C., en la orilla norte del mar de 
Mármara, a unos 100 km de Bizancio, hoy en día llamada Marmara Ereglisi. Perinto era un importante mercado en esta 
región, según se desprende de 7.4.2 y 7.6.24. 


Jenofonte 


TIpO0G TOVTO ÉTEMyWEeV évBdiE. TÓliV $ 
"Aptotapxoc ghegevp "“AvasifBios Hev TOLVVV 
OUKÉTL VAVAPIOC, EyO e TMOE APuOocTÍCH 
ei Se tiva duov Añnvopoal ¿v TA BAALÁTTN, 
KO TAOVOO. TADT ELTOV ÓxETO Elc TO TELXOC. 


1 0  VOTEPOLA  HETATÉMTETOL  TOVG 
OTPATNYOVG xo LOX0LYOVG TOD 
OTPATEÑUHATOS. 


nón Ó£ ÓVTOV Toc TO Telxel ESayyédiel TL 
TÓ ZEevOQÓVTL ÓTI el EÍOELOL, 
oviinoBnoetaL ka Y AUTOD TL TELOETOL Ñ 
xo DBapvapátw rapadoBmoetar. 0 Se 
AKOVOAG TAVTA TOUT HEV TPOTÉLTETOL, 
amdrtoc de girev óti Boal ti BovAo1TO. «ori 
árelAOwmv ¿8detO el Tapetev adTÓO ol Beol 


relipUcOQ1L  TpOCG  XevONV  úÚyelv TO 
OTPÓTEVLO. ¿Opa ydap ote SLapPalverv 
UCPALEG  OV  TpUÑPeliG  ÉXOVTOC  TOV 


KOAdGOVTtOC, OUT Emi Xeppóvncov ¿l0wmv 
KQTOLKAELOON VOL ¿Pobketo xoLl TO 
OTPÚTEVMO EV TOAAN OTÚÁVEL TÓVTOV 
yevécdor ¿vea relleo0a1L Lev ÁvVAaYyKnN TO 
ékel APHOGTA, TÓV de Emindeiov ovdev 
¿hedbev ÉSELV TO OTPÓTEVLLO.. 


Koi O upév Gauqoi TAUT elxevp oi de 
otpatnyol kal oi Aoxayol ÁKovtec Tapa 
TOY "AproTÁAPIOV ATRAYYEAO0V ÓtL VÓV pev 
amévol Oqpúc kelever, TÑC Oelldnc Se 
Mkelvp év8a kai Sin uúadiov édoxel 
embovih. Ó odv Zevopúv, érmel édÓkel TO 
lepQL K0m0 El vOlL ADIO KO TÓ OTPOTEÓUOTI 
aACpPamÓc Tpo0c XevOnv iéval, TapalaBuv 
Molvkpártnv tov "ABnvaiov Aloxayóv xod 
TAPA TÓV OTPATNYÓOV EKÁCTOV ÚÁvIPA TANV 
TOPO NÉWVOS 0 ÉKOOTOC ÉTLOTEVEV (WIETO 
TAC VUKTOC ÉTi TO XEVOOV OTPÓTEVMO 
ESNKOVTOL OTOLÓLOL. 


érel O E¿yyde ñoav aLTOD, ÉTLTV/AÓVEL 
TrUpois ÉpmpMOlc. KQl TÓ HEV TPÓOTOV eto 
HeTAKEZOPpnkéval mot TOV Xevd8nvp érel Se 
BopúBov Te ÑoOBeTO KA  ONLOLVÓVTOV 
Gdiñtors TÓV TepLl LedOnv, katénoa0ev ÓtL 
TOUÚTOV ÉVEKA TA TUPA kekoavuéva eín TO 
Zev0n TPO TÓV VUKTOPVAUKOV, ÓTOG Ol HEV 
púlakes HN ÓPQVTO ÉV TÓ OKÓTEL ÓVTEG 
ute óÓrmocos puñte Órmov eiev, oi 0 
rpocióvteS HN AavBóvoLEV, GALO ÓLA TO 
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para eso.» Aristarco replicó a su vez: «Resulta 
que Anaxibio ya no es almirante, y yo soy 
harmosta aquí; si apreso a alguno de vosotros en 
el mar, lo hundiré.» Dicho esto, se fue adentro de 
la muralla. Al día siguiente, mandó llamar a los 
generales y capitanes del ejército. 


(14) Cuando estaban ya junto a la muralla, 
alguien reveló a Jenofonte que, si entraba, seria 
hecho prisionero y, o sufriría algo allí mismo, o 
incluso sería entregado a Farnabazo. Jenofonte, 
al oír esto, envió por delante a los otros, con el 
pretexto de que quería ofrecer personalmente un 
sacrificio. (15) Se fue de allí e hizo un sacrificio 
para ver si los dioses le dejaban intentar llevar el 
ejército a presencia de Seutes. En efecto, veía 
que no era seguro cruzar, al tener trirremes el 
que se lo iba a impedir, y no quería, yendo al 
Quersoneso, quedar atrapado y que el ejército se 
hallase con una gran escasez de todo allí donde 
era forzoso obedecer al harmosta del lugar, y el 
ejército no iba a tener nada de víveres. 


(16) Estaba dando vueltas a estas perspectivas 
cuando los generales y los capitanes, habiendo 
vuelto de su entrevista con Aristarco, le 
comunicaron que les ordenaba partir ya y re- 
gresar a primeras horas de la tarde. Entonces le 
pareció aún más evidente la conspiración. (17) 
En consecuencia, Jenofonte, ya que las víctimas 
parecían ser propicias para que él y el ejército 
fuesen sin riesgo a presencia de Seutes, después 
de tomar consigo al capitán Polícrates de Atenas 
y a un hombre de confianza de cada uno de los 
generales, salvo de Neón, se fue de noche hasta 
el ejército de Seutes, a sesenta estadios. 


(18) Cuando estuvieron cerca de allí, se encontró 
con unas hogueras solitarias. Y primeramente 
creyó que Seutes se había trasladado a alguna 
otra parte, pero cuando oyó un alboroto y 
observó a los hombres de Seutes haciéndose 
señales entre sí, comprendió que por esta razón 
tenía Seutes las hogueras encendidas delante de 
los guardianes nocturnos, para que a los 
centinelas no se les viera al estar en la oscuridad, 
ni cuántos eran ni en dónde estaban, mientras 


Jenofonte 


pÓc xatapavelis elevp énei Se ñodeto, 
TPOTÉNTEL TOV EPunvéa Ov EéTUYAVEV ÉXOV, 
xal eitmetv keledel Xed0n Ót ZevopUv 
róápeoti Boviónevos ovyyevéc0a1 AUTO. ol 
de íÚpovto gi Ó "ABnvatoc Ó áTO TOV 
otpateduatoc. émeión de gon obroc eival, 
AVATNÓNOO.VTEG. ELOKOVP k0al  ÓAtyov 
vOTEPOV. Tapñoav  reltactal  Ócov 
ÓLAKÓCIOL, KQL TOAPpañaPóvtec ZevopUvta 
KQ0dd TOVS OUV ADTÓ Ñyov rTpoc LevONV. 


0 $ ñv év TÓPoel UÓA PVAATTÓNEVOC, KO 
ÚTTOL TEPÍ AVTNV KÚKAO Eykexoahivouévolp 
LA yAp TOV pÓBov TAC HEv MuÉpag Exidov 
TOC ÚTTOUC, TOS Se VÚKTOLC 
éyxkexohvouévols EpuláTTETO. ELÉYETO YOP 
xo rpócBev Thipns Ó todTOV TPÓYOVOG ÉV 
TAUTN TÍ XOPA TOA ÉxOV OTPÁTEVLA ÚTO 
TOUTOV TÓV A4VOpOv TOALLOUT ÁTTOLÉOOL KOodl 
TO. OKEVOPÓPaA Apompe8Rvoa1P foo S oDdtoL 
Ovvol, TáÁVIOV Aeyóuevor eivor HÓdlMOoTO 
VUKTOG TOLEMIUKÓTOTOL. 


'Enei 0 éyydc  hoav, éxélevoev 
eioehBelv ZevOpÚQVTA ÉXOVTA $0 OVG 
Bovdotto. éreión $ ¿vdov ñoav, NOTÁALOVTO 
pév Tpótov dáAAAMAOVT KAL KATA  TOV 
Opúáx10V VÓMOV KÉPaTo oOÍTvVov TPoLTIVOVP 
Tapñv Se kai Mndocúudnc TO XevOn, ÓOTEP 
eémpécofBevev AUTO TÓVTOGE. ÉTELTO e 
ZevopOv pxeto 2Aéyeivp “Erteuwyoc TIpoOc 
¿gfé, O XevBn, eic Koadxndóva Tpútov 
Mnsocódnv  tovtovi,  Seóevos  HOv 
cvurpo8uvunégñ vor diaPBñval TÓ OTPÓTEVLA 
éx TÍC Aclac, kal dILoxvoduevós pot, el 
tata rpágorul, ed Trotíioetv, Oc ¿qn 
MnSocúusns obdtoc. TATA EiTOHV ÉnApetO 
TOV Mndocúónv ei GANO TaAdTA Ein. O O 
gpn. Av0ic ñABe Mndocósnc obtoc énei 
éyo S1éBnv rúáliv émi TO OTPÚTEVLLO. ÉK 
Mapiov,  mTIOXVOVMEVOC, €l úÚyoiyut TO 
OTPÚTEVLO Tpoc OÉ, TÚALLA TÉ CE QiAO LOL 
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que los que se acercaran no les pasaran 
inadvertidos, sino que fueran visibles del todo 
debido a la luz. (19) Cuando se dio cuenta de 
ello, envió por delante al intérprete que tenía en 
ese momento y le ordenó decir a Seutes que se 
presentaba Jenofonte porque creía tener amistad 
con él. Estos preguntaron si Jenofonte era el 
ateniense del ejército. (20) Al afirmar que ése 
era, poniéndose de pie de un salto lo 
persiguieron, y poco después se presentaron 
alrededor de doscientos peltastas, y después de 
apresar a Jenofonte y a sus acompañantes, los 
condujeron a presencia de Seutes. 


(21) Éste estaba en una torre con mucha 
vigilancia, a cuyo alrededor había caballos 
embridados en círculo, ya que por miedo daba el 
forraje a los caballos durante el día, y por las 
noches con ellos embridados era protegido. (22) 
Decíase, en efecto, que en el pasado Teres, el 
antecesor de Seutes en este país, aun teniendo un 
gran ejército, perdió a muchos hombres a manos 
de los indígenas y que le quitaron los animales 
de carga. Se trataba de los tinos””, conocidos por 
ser los más belicosos de todos los pueblos de 
Tracia, especialmente de noche. 


(23) Luego que se acercaron, mandó entrar a 
Jenofonte con los dos hombres que quisiera. 
Cuando estuvieron dentro, en primer lugar se 
saludaron mutuamente y brindaron en cuernos de 
vino según la costumbre tracia. Junto a Seutes 
estaba presente Medósades, su embajador en 
todas partes. (24) Luego Jenofonte empezó a 
hablar: «Me has enviado, Seutes, en primer 
lugar, a Medósades, aquí presente, a Calcedón 
pidiéndome que cooperara diligentemente para 
que el ejército cruzase desde Asia y 
prometiéndome, si esto lograba, beneficiarme, 
como afirmó este Medósades.» (25) Al decir 
esto, preguntó a Medósades si eran verdaderas 
estas palabras. El dijo que sí. «De nuevo vino 
este Medósades, después que yo hube cruzado 
otra vez desde Pario para ir hacia mi ejército, 
prometiéndome que, si conducía el ejército a tu 
presencia, además de tratarme tú como amigo y 


2 Heródoto, 1 28 describe a los tinos, junto con los bitinos, como una tribu tracia. Los tinos ocupaban la mejor parte de 
la zona más al sudeste de la Tracia europea, aunque su poder seguramente decreció desde la época de Teres, ya que 
Seutes nombra a los tinos después de los melanditas, que eran una rama de los tinos (cfr. 7.2.32). Las palabras de 
Jenofonte «especialmente de noche» aluden al ataque nocturno sufrido por los griegos en 7.4.1419. 
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xphseodor xkal delo Kal TA TAPA 
B8aLLá4TTN LOL xOpia Mv 0d kpateic gc0ecB0r 
TAPA CO. ÉTL TOTO TÓALV Úpeto TÓV 
Mndocúsnv ei éheye TOTO. O E OVVÉpN 
Kal TOTO. “TOL VUV, EN, AONY/NOAL TOUTO 
Tí cor Urexpiváunv év KadynS0v: rTpOTOv. 
"AtrreKpivo ÓTL TO OTPÁTEVLA SLAPBÑOOLTO Eic 
Bvflávtiov kal ovdev TOUTOV Évexa Sol 
tehetv OÚTE col OUTE ÚALAOP ADTOC Os ÉTTEL 
SiaBarinc, ámiévar gponoB0ap kal éyéveto 
OÚTOG WOoTEp OL Éleyec. Ti yap ¿heyov, 
¿qn, Óte kata EnmvuBbpiav áqixov; Odx 
gpno0a olóv te eivan, GUAL eicg Iépiv8ov 
¿28Óvtac SuaBaiverv eig tv "AcíoLv. 


Núv toívvv, éqn Ó Zevopúv, TápPperu1 Kol 
éyo xoali odtoc Dpuviokocs egic TÓV 
otpatnyóv koi IMolduxpárns odroc sic TÓV 
LOxQaYyÓv, Kal ¿gm  eiolv úÚTO  TÓOV 
OTPATNYÓV Ó TIOTÓTATOCS EKUOTO TANV 
Néowovocs to Aaxovikod. ei odv Boblel 
TLOTOTÉPOV EVOL TOV TPpúÉLV, KO ÉKeLVOVG 
kúGdecol. TU de ÓTAA O ¿Av eité, O 
Molúxpatec, Ot: éyo kededo KOTOALTELV, 
KO.l OLTOC ÉKEL KATAALTOV TNV HÓZOLPOLV 
eío101. 


"AkOO0AC TAUTA Ó XevBnc eimev Óti 
ovOevi Av AmioTÍceleV "ABN vpo ka yop 
ón ovyyeveig elev eidgvor koi «i1ovc 
evvovce gon vopilelv. peta TOTO Y ETEl 
eionA8ov OC Ééd€l, TpOTOV  ZEevOpÓvV 
émipeto XevdO0nv Ó ti OéortO xpPÑoOBo01 TÁ 
OTPaTIá. O Se eirrev Me. 


Moxiodudns ñv TOaThAp po1 éxelvov Se ñv 
ápxn Medo.vótto: xo Ovvol xad Tpaviya. 
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hermano, recibiría de ti en posesión los lugares 
de la costa de los que tú eres dueño.» (26) Tras 
esta afirmación, preguntó por segunda vez a 
Medósades si dijo esta promesa. El convino 
también en esto. «Venga», siguió, «cuéntale a 
éste qué te contesté en Calcedón primeramente.» 
(27) «Respondiste que el ejército cruzaría hasta 
Bizancio y que por esta acción nada habría que 
pagarte ni a ti ni a otro; tú mismo dijiste que, 
cuando hubieras cruzado, te irías, y sucedió así, 
como tú dijiste.» (28) «¿Y qué dije», preguntó, 
«cuando llegaste a Selimbria?»”. «Dijiste que no 
era posible, sino que, después de haber ido a 
Perinto, pasarías a Asia.» 


(29) «Pues bien», concluyó Jenofonte, «ahora 
estamos presentes tanto yo como ahí Frinisco, 
uno de los generales, como ahí Polícrates, uno de 
los capitanes, y afuera está el hombre más leal de 
cada uno de los generales, excepto de Neón de 
Laconia. (30) Por tanto, si quieres que la 
negociación sea más fidedigna, llama también a 
aquéllos. Respecto a las armas, tú, Polícrates, ve 
y diles que yo les ordeno dejarlas, y tú mismo, 
tras dejar allí el cuchillo, entra.» 


(31) Una vez hubo oído este diálogo, Seutes dijo 
que no desconfiaría de ningún ateniense, pues, 
añadió, sabía que, efectivamente, eran parientes 
suyos”. y los consideraba amigos benévolos. 
Tras esto, después que entraron los hombres que 
hacía falta, en primer lugar Jenofonte preguntó a 
Seutes en qué necesitaba utilizar el ejército. Y él 
respondió lo siguiente: 


(32) «Ménades era mi padre y su dominio 
abarcaba los melanditas, los tinos y los 
tranipsas”. Tras haber sido expulsado de este 
país, una vez que los asuntos de los odrisios se 
pusieron mal”, mi padre murió de enfermedad y 


2% Ciudad fundada por colonos de Megara entre 700 y 660 a.C. al este del actual golfo de Silivri, en la orilla norte del 
mar de Mármara, a unos 30 km de Bizancio. Después de Perinto, era la ciudad más importante de la región. Tras la 
guerra del Peloponeso, Selimbria pasó a depender de Esparta. 

% Seutes pretende tener un pedigrí ateniense, al creer que el rey Teres l, antepasado suyo, descendía de Tereo, el rey 
mitológico de Tracia que se casó con Procne, la hija de Pandión, el rey mítico de Atenas. Tucidides, II 29, 3 niega la 


relación entre Teres y Tereo. 


2 Los melanditas eran una tribu tracia del grupo de los tinos, situados en la zona este de la tierra cercana al mar Negro. 
Sobre los tinos, véase libro VII, nota 22. Los tranipsas eran también una tribu de los tinos. 
2 Se refiere probablemente al período en tomo a 424 a.C., año de la muerte de Sitalcas, rey odrisio. Seutes II debió de 


nacer entre los años 430 y 423 a.C. 
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yo fui criado huérfano en el palacio de Médoco, 
el rey actual. (33) Cuando llegué a la 
adolescencia, no podía vivir así, poniendo los 
ojos en una mesa ajena, y me sentaba en el 
mismo banco que Médoco, como un suplicante, 
para que me diera cuantos hombres fuera capaz, 
con el fin de hacer el mayor daño posible a los 
que nos habían expulsado de aquel territorio y de 
vivir, así, sin mirar a su mesa. (34) A 
continuación me dio los hombres y los caballos 
que vosotros veréis cuando se haga de día. 
Incluso ahora yo vivo con éstos, saqueando mi 
propia tierra paterna. Si vosotros me secundarais, 
creo que con el favor de los dioses fácilmente 
recobraría el poder. Esto es lo que yo os pido.» 


(35) «En conclusión», preguntó Jenofonte, «¿qué 
podrías dar tú al ejército, a los capitanes y a los 
generales, si viniéramos? Dilo, para que éstos lo 
notifiquen.» (36) El prometió un ciciceno al 
soldado, el doble al capitán y el cuádruple al 
general, toda la tierra que quisieran, yuntas y un 
lugar amurallado en la costa. (37) «¿Y si, aun 
intentándolo, no lo conseguimos», Insistió 
Jenofonte, «porque hubiera un cierto miedo a los 
lacedemonios, nos recibirás en tu propio país, si 
alguien quiere partir a tu cobijo?» (38) Él 
contestó: «Hasta hermanos los consideraré, y se 
sentarán en mi banco a comer, y les haré 
partícipes de todo lo que podamos adquirir. A ti, 
Jenofonte, te daré una hija y, si tú tienes alguna 
hija, la compraré según la ley tracia, y te daré 
Bisante”” como residencia, que es el lugar más 
bonito que tengo de los situados junto al mar.» 


(111.1) Una vez que hubieron oído estas promesas 
e intercambiado garantías, se marcharon, y antes 
que fuera de día llegaron al campamento y cada 
uno dio noticias del acuerdo a los que lo habían 
enviado. (2) Cuando se hizo de día, Aristarco 
llamó de nuevo a los generales, quienes 
decidieron dejar el camino que llevaba adonde 
estaba Aristarco y convocar al ejército. 


27 Es la actual ciudad de Rodosto, antigua colonia de Samos, aunque también se ha propuesto su identificación con la 
antigua Panados, a unos kilómetros de distancia de Rodosto. 
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Acudieron todos, excepto los hombres de Neón, 
que estaban a una distancia de diez estadios, 
aproximadamente. 


(3) Después que se reunieron, se levantó 
Jenofonte para decir lo siguiente: «¡Soldados! 
Allí adonde queremos cruzar con las naves, 
Aristarco con sus trirremes nos lo impide, de 
manera que no es seguro embarcarnos en ellas. 
Este mismo individuo nos impele por la fuerza a 
hacer la marcha hacia el Quersoneso atravesando 
la Montaña Sagrada; si llegamos allá tras haberla 
dominado, afirma que ya no os venderá como en 
Bizancio, ni seréis ya engañados, sino que 
percibiréis una soldada, ni pasará ya por alto que 
vosotros estéis faltos de provisiones, como 
ahora. (4) Esto es lo que ése dice; en cambio, 
Seutes afirma que si vais a su presencia, os 
beneficiará. Mirad, por tanto, ahora si vais a 
deliberar estas ofertas quedándoos aquí o 
después de haber vuelto a por los víveres. (5) A 
mí, ciertamente, me parece conveniente que, 
puesto que aquí no tenemos dinero para 
mercadear ni nos dejan coger nada sin dinero, 
habiendo regresado a las villas en donde los más 
débiles nos dejen coger cosas, con las 
provisiones oigamos allí lo que se nos pida y 
escojamos lo que nos parezca que es lo mejor. 
(6) Aquél que esté de acuerdo con esto», 
preguntó, «que levante la mano.» Todos la 
levantaron. «Pues bien», concluyó, «idos y liad 
los petates, y cuando se os dé la orden, seguid al 


OS 
guía»”. 


(7) Dichas estas palabras, Jenofonte comenzó a 
guiarlos, y ellos lo siguieron. Neón y y otros 
hombres enviados por Aristarco Y intentaban 
persuadirlos a volver sobre sus pasos, pero ellos 
no les hacían caso. Cuando hubieron avanzado 
alrededor de treinta estadios, Seutes salió a su 
encuentro. Jenofonte, al verlo, lo exhortó a que 
se acercara cabalgando, a fin de decirle lo que 
creía ser conveniente, oyéndolo el mayor número 
posible de gente. (8) Luego que se acercó, dijo 
Jenofonte: «Nosotros marchamos a donde el 


2 Es decir, el propio Jenofonte. Según Diodoro, XIV 37, Jenofonte no fue elegido jefe de la expedición hasta que ésta 
hubo vuelto, cuando el viaje ya había finalizado. El discurso de Jenofonte es claramente apologético, y está sin duda 
desvirtuado: presenta a Aristarco como una persona desleal y tramposa, razón por la que se ve forzado a desobedecerle 
(pero se guarda de mencionar que Aristarco es lacedemonio), no quedándole otra alternativa que llevar al ejército hasta 


Seutes. 
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ejército va a tener alimentos; cuando oigamos 
allí tanto a ti como a los hombres del laconio, 
escogeremos lo que pensemos que es lo mejor. 
Así pues, si nos llevas a un sitio donde haya 
muchísimas provisiones, consideraremos que 
somos agasajados por ti.» (9) Y Seutes replicó: 
«Conozco muchas aldeas, muy cerca unas de 
otras, con todos los víveres posibles, que distan 
de nosotros más o menos un recorrido tras el 
cual podríais almorzar  placenteramente.» 
«Estupendo», dijo Jenofonte; «guíanos.» 


(10) Después que llegaron a las aldeas a primera 

hora de la tarde, se reunieron los soldados, y 
Seutes les dijo estas palabras: «Yo, soldados, os 
pido que hagáis una expedición conmigo y os 
prometo dar, a los soldados, un ciciceno, y a los 
capitanes y generales, el dinero acostumbrado; 
aparte de este sueldo, honraré a quien sea 
merecedor. Tendréis comida y bebida, como 
también ahora, tomándola del país, pero cuantos 
bienes sean capturados, exigiré tenerlos yo 
mismo, para mediante su venta proporcionaros la 
soldada. (11) También nosotros seremos capaces 
de perseguir e ir en busca del que huya y se 
escape; si alguien nos planta cara, con vosotros 
intentaremos sojuzgarlo. (12) Jenofonte le 
preguntó: «¿Cuánto trecho desde el mar pedirás 
que el ejército te acompañe?» Él respondió: «En 
ninguna parte más de siete días, y menos en 
muchos sitios.» 


(13) Seguidamente, se concedió hablar al que 
quería, y muchos coincidieron en que Seutes 
decía ofertas de gran valor, pues era invierno y 
no era posible zarpar rumbo a su patria para 
quien lo quisiera, ni se podía continuar viviendo 
en un país amigo si había que subsistir 
comprando víveres, mientras que pasar el tiempo 
y alimentarse en territorio enemigo, si había 
tantos beneficios, era más seguro con Seutes que 
solos. Si, por añadidura, iban a recibir una paga, 
les parecía que era una ganancia inesperada. (14) 
A estas razones agregó Jenofonte: «Si alguien se 
opone, que exprese su opinión; si no, pondré a 
votación esta propuesta.» Como nadie replicó, la 
puso a votación y fue aprobada. Al punto 
comunicó a Seutes que harían la expedición con 
él. 
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(15) A continuación, los soldados festejaron el 
acuerdo acampados por cuerpos, mientras los 
generales y capitanes fueron invitados a cenar 
por Seutes, que ocupaba un poblado cercano. 
(16) Cuando estaban en la entrada de su tienda, 
pensando pasar a cenar, había allí un tal 
Heraclides de Maronea?”; éste se acercó a cada 
uno de los que creía que podían dar algo a 
Seutes, en primer lugar a unos parianos”., 
quienes asistían a la cena para granjearse la 
amistad de Médoco, rey de los odrisios, llevando 
regalos para él y para su mujer, y les dijo que 
Médoco vivía en el interior del país a doce días 
de camino desde el mar, y en cambio Seutes, 
después que había conseguido este ejército, 
mandaría en la costa. (17) «Por tanto, siendo 
vecino, será más capaz de beneficiaros y de 
perjudicaros. Si sois, pues, sensatos, le daréis a 
éste lo que lleváis, y será para vosotros un mejor 
destino que si lo dais a Médoco, que habita lejos 
de aquí.» Ciertamente, así los convenció. 


(18) Luego se acercó a Timasión de Dárdano, 
porque había oído que tenía copas y tapices 
bárbaros, y le dijo que, siempre que Seutes 
invitaba a cenar, era costumbre que los invitados 
le llevaran presentes. «Éste, si llega a 
engrandecerse aquí, será capaz tanto de 
repatriarte como de hacerte rico aquí mismo.» 
De tal manera procuraba obtener cosas para su 
jefe acercándose a cada cual. (19) Se aproximó 
igualmente a Jenofonte y le dijo: «Tú también 
eres de una ciudad muy importante y tu fama es 
muy grande, comparable a la de Seutes. En este 
país quizá te considerarás digno de ocupar 
fortificaciones, como asimismo otros de los 
vuestros las han obtenido, y territorio; así pues, 
te merece la pena también honrar a Seutes con 
magnificencia. (20) Te lo recomiendo, como 
persona bienintencionada hacia ti, pues bien sé 
que cuanto más le regales a éste, tantos más 
beneficios te procurará él.» Al oír esto, Jenofonte 
no sabía qué hacer, porque había cruzado desde 
Palio con nada más que un muchacho y sólo el 
vIático. 


2 Ciudad situada a los pies del monte Ismaro, 40 km al norte de la isla griega de Samotracia, en el mar Egeo, y al este 
de la llanura de Comotini; es la actual Hagios Karalambos, cercana a la modema Maroma. Heraclides es griego y 
aparece como el principal adversario de Jenofonte en el campamento de Seutes, y es descrito como una mala persona. 


39 Habitantes de Pario (véase libro VI, nota 20). 
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éxovtac 0óvor TtÓ PBacitet tic Ééveko:, 
toTcC Ó€ un gxovo1 didóvon tOv Paca, Tva 
xo ¿yo, gon, £xo cor Smpeic8ar koi TLLÓLV. 


Anabasis 


259 


(21) Una vez que entraron a cenar los más 
poderosos de los tracios presentes y los generales 
y los capitanes de los griegos y alguna embajada 
que estuviera allí de alguna ciudad, se sentaron 
en círculo para iniciar el banquete. Luego, 
introdujeron para todos trípodes, que estaban 
llenos de carne distribuida en porciones, y había 
grandes panes leudados, puestos con palillos en 
los trozos de carne. (22) Las mesas se colocaban 
siempre sobre todo de cara a los huéspedes, pues 
era la costumbre. Seutes era el primero en hacer 
esto, y, después de haber cogido los panes que 
estaban dispuestos a su lado, los rompía en dos, 
en pedazos pequeños, y los lanzaba a quienes le 
parecía, y lo mismo hacía con las carnes, 
dejando para sí únicamente trozos para degustar. 


(23) Los demás obraban de igual manera en las 
mesas frente a las cuales estaban. Sólo cierto 
arcadio de nombre Aristas, que era un tragón, 
renunció a ir tirando comida en derredor, y 
después de haber cogido en su mano un pan de 
casi tres quénices”' y de haberse puesto carne en 
sus rodillas, iba cenando. (24) Hacían rondas de 
vino bebiendo en cuernos, y todos aceptaban; 
pero Aristas, cuando el escanciador llegó junto a 
él trayéndole el cuerno, dijo, tras haber visto que 
Jenofonte ya no cenaba: (25) «Dáselo a aquél, 
pues ya está desocupado, y yo aún no.» Al oír 
Seutes su voz, preguntó al escanciador qué decía. 
Y el escanciador se lo dijo, pues sabía hablar 
griego. Entonces rieron a carcajadas. 


(Q6) Cuando avanzaba la bebida, entró un tracio 
con un caballo blanco, y tomando un cuerno 
lleno, dijo: «Brindo por ti, Seutes, y te regalo 
este caballo, sobre el que  capturarás, 
persiguiendo, a quien quieras, y no temerás, 
retirándote, al enemigo» (27) Otro, 
introduciendo a un muchacho, se lo regaló 
brindando de esa forma, y otro, vestidos para su 
mujer. Igualmente, Timasión, con un brindis, le 
regaló una copa de plata y un tapiz que valía diez 
minas. (28) Un tal Gnesipo, ateniense, se levantó 
para decir que era una antigua costumbre, muy 
hermosa, que los que tenían obsequiaran al rey 
para honrarle y que, en cambio, el rey obsequiara 
a los que no tenían, «para que también yo», 


3% Es decir, la ración diaria de tres hombres (véanse libro 1, nota 84 y libro VI, nota 10). 
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explicó, «pueda hacerte un regalo y honrarte.» 


(29) Jenofonte dudaba sobre qué haría; en efecto, 
resulta que estaba sentado, por ser honrado, en el 
banco más cercano a Seutes. Heraclides mandó 
al escanciador que le entregara el cuerno. 
Jenofonte (pues ya estaba un poco achispado) se 
levantó aceptando el cuerno con gallardía y dijo: 
(30) «Yo, Seutes, te entrego a mí mismo y a 
estos compañeros míos para ser tus amigos 
fieles, y nadie contra su voluntad, sino queriendo 
todos ser amigos tuyos aún más que yo. (31) Y 
ahora están aquí sin suplicarte nada, sino incluso 
confiados en fatigarse por ti y en afrontar los 
primeros peligros voluntariamente. Con estos 
hombres, si los dioses quieren, tendrás mucho te- 
rritorio, recobrando el paterno y adquiriendo 
otro, y conseguirás numerosos caballos, 
numerosos hombres y hermosas mujeres, que no 
te hará falta expoliar, sino que ellos mismos se 
presentarán llevándote regalos.» 


(32) Se levantó Seutes para beber y verter el 
cuerno con él al unísono”. Tras esto, entraron 
músicos tocando con unos cuernos a modo de 
flauta como con los que se hacen señales, y 
haciendo sonar con unas trompetas de cuero de 
buey sin curtir unos ritmos también como si 
fuera con la mágadis”. (33) Y el propio Seutes, 
tras levantarse, emitió un grito de guerra y dio un 
brinco con gran ligereza, como evitando un 
dardo. Entraron asimismo bufones. 


(34) Cuando el sol estaba a punto de ponerse, los 
griegos se levantaron y dijeron que era hora de 
establecer guardianes nocturnos y de transmitir 
el santo y seña. Exhortaron también a Seutes a 
dar la orden de que ninguno de los tracios entrara 
de noche en los reales griegos, «pues los 
enemigos [vuestros] son tracios y nosotros 


xat  Vuelg oi «qíliol. 0 0  EShoav, somos vuestros amigos.» (35) Al salir, se levantó 


% Costumbre tracia, según el léxico Suda, consistente en verter las últimas gotas de bebida que quedaban en el cuerno 
sobre los invitados al banquete, para mostrar que el cuerno había sido vaciado por completo. 

3 Instrumento musical de origen lidio, especie de arpa con un máximo de veinte cuerdas, que comprendía dos octavas; 
la mano derecha tocaba la octava alta, mientras que la izquierda tocaba la baja correspondiente. Sobre el origen bárbaro 
del nombre, cfr. Estrabón, X 3, 17. 
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con ellos Seutes, sin que pareciera estar nada 
borracho. Una vez que salió, dijo a los propios 
generales, después de llamarlos a un lado: 
«Amigos, nuestros enemigos no conocen por 
ahora nuestra alianza; por tanto, si llegamos 
contra ellos antes de que se prevengan de ser 
cogidos por sorpresa o de que se preparen para 
defenderse, podríamos capturar muy 
probablemente tanto hombres como dinero.» 
(36) Aprobaron conjuntamente esta propuesta los 
generales y lo exhortaron a guiarlos. Pero él dijo: 
«Esperad preparados; yo, cuando sea el 
momento oportuno, vendré junto a vosotros, y 
tras recogeros con los peltastas os guiaré, con la 
ayuda de los dioses.» 


(37) Jenofonte lo interpeló: «Pues bien, si 
realmente marcharemos de noche, examina si la 
costumbre griega resulta más ventajosa, ya que, 
por el día, en la marcha, guía al ejército el 
cuerpo que en cada ocasión es útil por el terreno, 
sea el cuerpo de hoplitas, sea el de peltastas, sea 
el de caballería; mas de noche, los griegos tienen 
por costumbre que los guíe el cuerpo más lento, 
(38) pues así los ejércitos se disgregan lo menos 
posible y raramente les pasa inadvertido que 
escapan al control mutuo. Muchas veces los 
grupos dispersos no sólo caen unos sobre otros, 
sino también, sin saberlo, causan perjuicios y los 
sufren.» (39) Seutes respondió: «Habláis 
correctamente y yo me someteré a vuestra 
costumbre. A vosotros os daré como guías a los 
que mejor conocen el territorio de los hombres 
más ancianos, y yo mismo con los caballos os 
seguiré de cerca en último lugar; así rápidamente 
me presentaré a la cabeza si hace falta.» Dijeron 
como santo y seña «Atenea», por su parentesco. 
Dicho esto, fueron a descansar. 


(40) Cuando era más o menos medianoche, se 
presentó Seutes con los jinetes cubiertos de 
corazas y con los peltastas armados. Y después 
que entregó a los guías, los hoplitas iban en 
cabeza, los peltastas los seguían y los jinetes 
formaban la retaguardia. (41) Cuando se hizo de 
día, Seutes pasó hacia delante y alabó la 
costumbre griega. «Pues a menudo», explicó, 
«yo mismo, marchando de noche aun con pocos 
hombres, me he separado con los caballos de los 
soldados de infantería; ahora, en cambio, con la 
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ÍMTÉOCG El TO TMEÓLOV, TOUVG € TEATAOTOS 
éTi TAG KÓOHOC. AULA ÉteEODE (Mc O v OdvnoBde 
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llegada del día aparecemos todos agrupados, 
como es necesario. Pero vosotros aguardad aquí 
y descansad, que yo vendré una vez que haya 
hecho una inspección.» 


(42) Dicho esto, avanzó a caballo por un monte 
tomando cierto camino. Cuando llegó a donde 
había mucha nieve, miró si había huellas de 
hombres que llevaran más lejos o en sentido 
contrario. Luego que vio que el camino no había 
sido usado, regresó con rapidez y dijo: (43) 
«Compañeros, nos saldrá bien, si la divinidad 
quiere, pues caeremos sobre los hombres sin ser 
advertidos. Yo guiaré a los caballos, para que, si 
vemos a alguien, escapando no avise con señales 
a los enemigos. Vosotros seguidme, y si os 
quedáis atrás, seguid el rastro de los caballos. 
Una vez que hayamos pasado por encima de las 
montañas, llegaremos a numerosas aldeas 
prósperas.» 


(44) Al mediodía estaba ya en las cumbres y, 
después de haber echado un vistazo a las aldeas, 
volvió cabalgando junto a los hoplitas y les dijo: 
«Voy a enviar inmediatamente a los jinetes a 
correr cuesta abajo hacia la llanura, y a los 
peltastas hacia las aldeas. Pero seguidlos lo más 
rápido que podáis, para que, si alguien opone 
resistencia, lo rechacéis.» (45) Tras oír esto, 
Jenofonte bajó de su caballo. Y Seutes le 
preguntó: «¿Por qué desmontas cuando hay que 
apresurarse?» «Sé», contestó Jenofonte, «que no 
me necesitas a mí solo; los hoplitas correrán más 
deprisa y con más ganas, si también yo los guío a 
pie.» (46) Tras estas palabras se fue, y Timasión 
lo acompañó con unos cuarenta jinetes griegos. 
Jenofonte dio la orden de que pasaran adelante 
de las compañías los hombres menores de treinta 
años sin los grandes escudos. Y él mismo corrió 
rápidamente con éstos, mientras Cleanor guiaba 
a los demás. 


(47) Cuando estuvieron en los poblados, Seutes, 
después de haber cabalgado hacia él con sólo 
treinta jinetes, dijo: «Jenofonte, esto, sin duda, 
era lo que tú decías; tenemos a la gente, pero los 
jinetes se van en solitario, sin mí, persiguiendo, 
uno en una parte y otro en otra, y temo que los 
enemigos, una vez que estén agrupados en un 
lugar, nos ocasionen algún daño. Por otro lado, 
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yáp eiciv Aáv8porrOV. "AMA ¿yO pév, gon Ó 
ZevOQOV, ODV  0OiG ÉxO TO  QÚkpo 
KQATAAMYOHO1P CV Se KleGvopa kéleve 010 
TOD TEÓLOV TOPATETVOL TV PÓLAYYOA TOPO 
TG. KÓpHac.  éTtel TOTAL  ÉTOLMCOV, 
cvwniico8ncav avipároda ev 05 xido, 
Pósc de Sicxidior, TpóBata ÓlzlAO HÓPLO. 
TÓTE Lev ÓN AUTO NÚMOCO NCAV. 


Tf Í' dotepoata katakabdoas O Xev8nc 
TOG KÓLOG TOVTEADG ol oikiowv odOeutov 
AiTOv, ÓrOS pópov évBzin kat tot G4AAoLG 
oía TELGOVTOL, Qv uN TeldwvVTO1, TRE 
rTÓlMV. K0al TNV Hev dela úÚTnéneuye 
Siatidec0ar "Hpakileiónv eic IlépivBov, 
ÓTTOS Ov ioBOS yÉVOLTO TOTS OTPATLOTALCÓ 
ALTOS Se Ko. ol “Eldinvec 
ÉOTPATOTEDEVOVTO AVAL TO OVVÓV TEÓLOV. Ol 
S éxdurróvtec gqevyov eic TA Ópn. 


nv Se xi0v TrodAN koal yw0xoc OUTOG Ote 
TO VO0Op O ÉPÉPovtO ÉTmi Jelrvov ÉTNYVUTO 
kod O otvoc Ó év toic Ayyelo1c, kQl TOV 
EldAnvov Trollkwv k0al pPtvec ÓTmEKoQLOVTO 
KO ÓTOA. KO TÓTE ONAOV EyéÉveTO OD Évexo 
oi Opúkec TAC  ÓloOTEKOC ÉNML TOC 
kepoñdotc «qpopodor xal TtOiG M6, Kal 
LUTÓVOCG OD LÓVOV Tepl TOTG OTÉPVOLE ALMA 
ko Ttepi TOTS Hnpoic, kod Ceipaig HÉxpL TÓV 
TO0ÓV ÉTL TÓV ÍTTOV ÉXOVOLV, GUAL OU 
xMOu odas. 


úpielcs 0£€ TOV AÍHALOTOV O LeVO8NS Elc TO 
ópn éteyev Ót ei pun kataBroovtol 
OÍKñOOVTEC KO TELOOVTOL, ÓTL KATA KODOEL 
KQdl TOUTOV TC KÓLLOCG KQALd TOV GÍTOV, KOl 
ATOAODVTOL  TÓ  MuHO. ¿K  TOLTOV 
katéBoaivov kodl yvvoaítkecs koatl moítdec kod 
rpeoPdteporp ol de veWTtEpo1L ÉV TAG VIO TO 
Ópos kóoponic núrilovto. kat O XevBnc 
KQATALAB0NV ÉKÉLEVOE TOV ZEVOPÓVTA TÓV 
OTMTÓV TOUS VEMTÓTOVG AaBóvto 
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es preciso también que algunos de nosotros 
permanezcamos en las aldeas, pues están llenas 
de personas.» (48) «Pues yo», aseguró Jenofonte, 
«ocuparé las cimas con los soldados que tengo; 
mientras, tú manda a Cleanor que despliegue por 
la llanura la infantería pesada junto a las aldeas.» 
Después que hicieron esto, fueron reunidos alre- 
dedor de mil cautivos, dos mil bueyes y otras 
diez mil reses. Entonces vivaquearon allí mismo. 


(IV.1) Al día siguiente, Seutes abrasó por 
completo las aldeas y no dejó ninguna casa en 
pie, para imponer también el terror en los otros 
viendo qué males sufrirían si no obedecían, y se 
volvió de nuevo. (2) Despachó a Heraclides a 
Perinto a liquidar el botín, para que los soldados 
tuvieran su paga; él mismo y los griegos 
acamparon por toda la llanura de los tinos, 
quienes abandonaron el lugar y huyeron hacia las 
montañas. 


(3) Había mucha nieve y hacía un frío tan 
intenso que el agua que llevaban para la cena se 
helaba, como el vino de las vasijas, y las narices 
y las orejas de muchos griegos se congelaban. 
(4) Y fue entonces cuando resultó evidente por 
qué los tracios llevan las pieles de zorro en las 
cabezas y en las orejas, y túnicas no sólo por el 
pecho en derredor, sino también por los muslos, 
y montados en los caballos se ponen unas capas 
que llegan hasta los pies, en vez de clámides”*. 


(5) Dejando ir a unos prisioneros a las montañas, 
Seutes les dijo que si no bajaban a vivir en sus 
casas y lo obedecían, quemaría completamente 
las aldeas y el trigo de estos habitantes, y 
perecerían de hambre. A raíz de esta amenaza 
bajaron mujeres, niños y ancianos, y los hombres 
más jóvenes se asentaron en las villas situadas al 
pie de la montaña. (6) En cuanto lo observó, 
Seutes mandó a Jenofonte que tomara los hopli- 
tas más jóvenes y lo siguiera con ellos. Y tras 


Heródoto, VII 75 describe también parte de la vestimenta mencionada aquí por Jenofonte, añadiendo que las capas 
eran multicolores, como puede verse en un vaso pintado por Éufronio, y que los tracios llevaban botas de piel de 
cervato que cubrían los pies y las piernas. En Odisea, XIV 475-489 se dice que las capas eran para dar calor, 
confirmando la observación de Jenofonte. En cambio, la «clámide» griega (¡/lamys) era una especie de manto militar sin 


mangas, usado especialmente por la caballería. 


Jenofonte 


OVVETIOTÉOOOL.  KQAL  ÓVAOTÓAVTEG  TÍÑG 
vVuUKTOC AJO. TR NMUÉPA TOaPpñoav gig TOC 
KÓHOG. kol ol uev rhieloto. ¿Stouyovp 
trAmotov ydap Rv TO Ópocp Ócovc de ¿daBe 
KO TNKÓVTLCEV ÚpELgOc LevONC. 


'Emodévns SS  ñfv tig  'OlóvBoc 
To1OEpaAoTÍC. Oc iómv  Trotda  kadov 
NPaÚckovta ápti TEALTNV ÉXOVTA HÉALOVTO 
ATOBVNOKELV,  Tpocópaudov  ZevopÚVTa 
ikéteve PBon8ñoor rot xkoado. Kat Oc 
rpoceABovV TÓ XevOn SeitoO1 UN ATOKTELVOL 
TtOÓV Troítóa, ko. TOD "Emodévove Oinyeltal 
TÓV TPÓTOV, KQLL ÓTL AÓXOV TOTE OUVEALÉLATO 
OKOTÓV OdOEV ÓAMO N el tiVEC elev kodot, 
K0l META TOTOV ñv dGwvnp dyaBóc. Ó de 
Xev8nc úpetop "H xai Bétoic Úv, 0 
"EmioBevec, UÚrEPp TOUTOV ÚTOBAVEiV; Ó 0 
UrePAVATELVOAG TOV TPáXNAlO0V, Mate, gon, el 
ke2evel Ó roíic ko pélelr xópiv eldgval. 
émMNpetO Ó XevOBnc TOV TOTAL el TOÍO0ELEV 
QAUTOV ÚVT ÉKELVOV. OUK ela. Ó TOC, AMA 
1kéTEVE LNOÉTEPOV KOATOKOLVELV. EVTADOA Ó 
"Emo8évnc repilaBov tOV TOA ElTEVP 
“Qpa. co 4 XevOn, Tepi TOVOÓÉ ¡LOL 
SLanÓOyEe0001$ OU yAp LEBÑNCO TOV TOTÓA. Ó 
de XevOBnc yedOv TATA EV ELA 


¿éd0se € AUTO avrod avlCc8R va, va uno” 
¿K TOUTOV TÓV KOLÓV Ol émi TOD Ópovc 
TPÉQOLVTO. KA ADTOG Hev EV TÓ TEÓLO 
ÚTOKATABAC ESKNVOV, O e ZevopWyv Éxov 
TOVG ÉMUIALÉKTOOC EV TA ÚTO TO Ópoc 
AVOTÁTO KOHN, «at ot G4zior “Edinvec év 
TOC Ópeivolc kadovuévoss Opagi rinotov 
KOTEOKÑNVNOOLV. 


Ex TtovTOV Nuépor T O Tolo 
Suetpifovto kai ol gx TOD Ópovcs Opáikec 
KO.TOBOÍVOVTEG. TpO0G TOV XevONV  TEPL 
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haberse levantado de noche, al romper el día se 
presentaron en las villas. La mayoría de los 
habitantes se fugaron, al estar cerca la montaña; 
pero a cuantos capturó, Seutes los abatió sin 
clemencia con las jabalinas. 


(7) Había un tal Epistenes de Olinto”*, pederasta, 
el cual, viendo que un niño hermoso, recién 
entrado en la pubertad, con un escudo ligero, iba 
a morir, corrió hacia Jenofonte y le suplicó que 
socorriera al hermoso niño. (8) Jenofonte, acer- 
cándose a Seutes, le pidió que no matara al niño, 
detallándole la manera de ser de Epistenes, y el 
hecho de que una vez había reclutado una 
compañía no mirando nada más que si eran 
hermosos, y en compañía de éstos era un hombre 
valiente. (9) Seutes preguntó: «¿Acaso estarías 
dispuesto, Epistenes, incluso a morir por este 
chico?» Y él, extendiendo el cuello en exceso, 
respondió: «Golpea, si lo manda el niño y piensa 
agradecérmelo.» (10) Seutes preguntó al niño si 
le daba el golpe a aquél en su lugar. El 
muchacho no lo permitió, y suplicó que no 
matase a ninguno de los dos. Entonces Epistenes, 
dando un abrazo al niño, le dijo: «Es hora para ti, 
Seutes, de luchar conmigo por este niño, pues no 
lo soltaré.» (11) Seutes, con una carcajada, dejó 
este asunto. 


Decidió acampar en aquel lugar, con el fin de 
que ni la gente de la montaña consiguiera 
alimentos de estas aldeas. Y él mismo, después 
de haber bajado gradualmente a la llanura, armó 
las tiendas, mientras Jenofonte, con los hombres 
escogidos, lo hizo en el poblado más alto de 
debajo de la montaña, y los otros griegos 
asentaron sus reales cerca, entre los llamados 
tracios montañeses. 


(12) No muchos días habían pasado desde 
entonces cuando los tracios, bajando desde la 
montaña, negociaron con Seutes una tregua y 


75 No está claro si este individuo es el mismo Epístenes de Anfipolis, capitán de los peltastas en Cunaxa, citado en 
1.10.7, o incluso Plístenes de Anfipolis, que es también un pederasta, mencionado en 4.6.1-3 (véase libro V, nota 35). 
Como Olinto era una ciudad cercana a Anfipolis, en la península Calcídica, la mayoría de comentaristas tienden a 
pensar que estos tres nom bres se refieren a la misma persona, Épístenes de Anfípolis, y que el error en el nombre de 
Olinto viene dado porque Jenofonte escribió este libro más tarde que el resto de la Anábasis (cfr. Introducción, $ 1.2). 
En el ámbito militar era frecuente entre los griegos la pederastia (cfr. Jenofonte, Symp., VIII 32-34, Platón, Symp., 178e- 
179a; sobre el amor homosexual en Grecia en general, cfr. K. J. Dover, Greek Homosexuality, Londres, 1978, quien 


comenta este pasaje en págs. 51-53). 
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OTOVÓOV KO. ÓMMpOv ÓLEMPÁTTOVTO. KO Ó 
Zevopúv ¿l00wv éleye TÓ XevdOn Oti Év 
Townpoic oxnvolev koi tinotov eiev oi 
trodéuiorp foLóv T Av ¿¿m avrlitecdor ¿on 
év éxvpois xopiots HOMO N Év TOÍG 
oteyvoic, ote Úroléo8o1. O Se Bappelv 
éxéleve kol édelgev ÓLñPpovc  TOLpóvTOC 
AUTÓV. ÉD€0VTO De K0A1 AVTOD ZEeVOQPÓVTOG 
KO.TOBOLVOVTÉCG TIVEC TÓV ÉK TOD ÓpOVC 
ovurpúacor aqplor TAG OTOVOGC. Ó 0 
muodÓyer xal  Bappetv éxéleve ko 
AYyVúGTO Univ AÚTOVE kKaKOV reloecd0L 
re100uévous XevOn. 01 Í Ápa TAVT EdeEyov 
KO.TAGKOTÑÁG ÉVEKOL. 


Tata. pev TAC Nuépac éyévetop eic Óe 
Ttnv émodoav vóxata émtidevto. ¿A0Óvtec 
gx To9 Ópovc oi Ovvot. kad Ayeuov pev fv 
O Seorrótns EkGoTnc TÁ OÍKÍACÓ [ALETOV 
yop fiv dios TOC OLKÍOG OKÓTOUG ÓVTOC 
QAVEVPICKELV ÉV TOÍG KOHOILCÓ kKo01 ydGp ad 
oikl01t KÚKA0Ó TEPLECTAPOVTO HEyÓzOLG 
OTAVPOTT TÓV TpoPátwvV ÉvVeka. émel 9d 
EYÉVOVTO KOTO. TOC BÚPAC ÉKACTOV TOV 
oikmuotoc, oi pév eionkóvtilov, oi de tOolc 
oxkutádlo1c ¿Baddhov, O ÉXElV ÉQpaco (m6 
ATOKÓYOVTEC TÓV SopátoOv TAC AYxac, ol 
Ó” EVETÍNTPACOV, KO. ZEVOPÓVTA ÓVOLLAGTI 
KOLLODVtEC ESLÓVTOL EKéLEVOV ÚATOBVNOKELV, 
N AUTOD ÉPACAV KATAKAVONCECIOL ADVTÓV. 
xkod ón Tte 1% TOD ÓPópov Epalveto TÚp, 
ko1l  évtedopakicouévo 01  Tepl  TOV 
ZEVOQÓ VTA évdov hoav dácsridac kod 
Hayo4pas kal kpówvn éxovtec, kad Eumoavos 
MOKLOoTLOG ÉTOV (05 ÓKTOKOLEKO. ONUOL VEL 
1 SÓGAMIYNO xal ed8b0T ÉxInd0o1v 
goracuévol TA Elpn ka ol gx tÓV ÚlAOvV 
OKNVOLLÁTOV. 


oi de Opúikec pedyovo1v, Morep On TPÓTOS 
fv arúrtoic, ÓmoBev repifoadllómevor TOC 
TÉATACH KAL AVTOV UTTEPAAMOUÉVOV TOVG 
OTOUVPODTS ÉAMNPONCÓV TLVEC KPEeuaACdVBÉVTEG 
EVEXOMÉVOV TÓV TEATÓV TOTS OTOLUPOLCH Ol 
de «al ÚTEDO.VOV UHAPTÓVTEC TV ESÓSOVP 
oi de “Edinvec édtoxov gg TÁ KOUNC. TÓV 
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sobre rehenes. Jenofonte fue hasta Seutes a 
decirle que tenían las tiendas en lugares malos y 
los enemigos estaban cerca; afirmó que sería más 
grato vivaquear al raso en posiciones fuertes que 
bajo techo y que perecieran. Seutes lo exhortó a 
tener confianza y le mostró rehenes de aquellos 
que estaban presentes. (13) Algunos de los de la 
montaña, bajando, pidieron también al mismo 
Jenofonte que les ayudara a negociar la tregua. 
Él estuvo de acuerdo y los animó a estar 
confiados, y les garantizó que no sufrirían nin- 
gún mal si obedecían a Seutes. En realidad, ellos 
hacían estas negociaciones para espiar. 


(14) Estas cosas sucedieron por el día, pero en la 
noche siguiente los tinos, llegando desde la 
montaña, hicieron un ataque. Y era su guía el 
amo de cada casa, pues era dificil de otro modo, 
estando oscuro, descubrir las casas en las aldeas, 
debido a que las casas estaban rodeadas con 
grandes estacas para el ganado. (15) Luego que 
llegaron a estar enfrente de las puertas de cada 
vivienda, unos les arrojaban jabalinas, otros los 
alcanzaban con las porras, que decían tener para 
cortar las puntas de las lanzas, y otros prendían 
fuego, y llamando a Jenofonte por su nombre lo 
incitaban a salir y morir, o bien decían que él 
sería abrasado allí mismo. (16) Y ya era visible 
el fuego a través del techo, y la escolta de 
Jenofonte estaba dentro con las mallas puestas y 
con escudos, puñales y cascos, cuando Silano de 
Macisto””, de unos dieciocho años de edad, dio 
la señal con la trompeta; inmediatamente 
saltaron afuera con las espadas desenvainadas, y 
también los soldados de las otras viviendas. 


(17) Los tracios huyeron, como sin duda era su 
costumbre, poniéndose los escudos por la 
espalda, y mientras saltaban por encima de las 
vallas, algunos fueron capturados, al enganchar- 
se sus escudos en las estacas y quedar colgados. 
Otros incluso murieron al no dar con las salidas. 
Los griegos los persiguieron fuera de la aldea. 


36 Macisto era una ciudad de la parte sur de la Élide, cercana a Éscilunte. Silano debía de ser el soldado más joven del 
ejército; puesto que tiene dieciocho años a comienzos de 399 a. C., tiempo de este pasaje, Silano se alistó en la 
expedición de Ciro a los dieciséis años. Como a esa edad no podía haber hecho ninguna práctica militar, su función en 
el ejército debió de ser como trompeta. 
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de OuVÓOV ÚTOOTPAQÉVTEG. TLVEC ÉV TÓ 
OKÓTEL TOVC TOAPATPÉXOVTAC TP. OLKLOLV 
xkolouévnv mkóvtilov elg TO QÓc ¿xk TOV 
OKÓTOUCH kol étpo0ca Tepovvuóv te kod 
Evodéa Aoxayov xkoal Oeoyévnv Aokpov 
Loxa yóvp úrnéBove de odOSiCO katexad8n 
Hévtol kal ¿c8Nc TLUVOV ka oxedn. LedOnc 
de fike Pongóbv obv éxmta immedor toc 
TPÓTOIG. KA TOV OAATIKTNV ÉxOv TÓV 
Opáki0v. koal éneltep ÑodetO, ÓCOVIEP 
xpóvov éPonBel, TOCODTOV Ki TÓ KÉPOC 
eQqUéyyetO AUTOS Mote kai todTO póBov 
ovurapécxe toc rodepiorc. érrei Y MA0ev, 
EOESIO0NTÓ TE Kal éleyev ÓtL  OÍOLTO 
TEBVEÓTOC TOALOUC EVPÑOELV. 


Ex TobTOV Ó Zevopúv delta TOUS 
OHÑPoUS TE AUTO TaAPpadoDdval xkal éni TO 
Ópoc, el Povietal, oVOTPaATEvEOOALO el Se 


uN, ALTOV éGGO1L. TÍ OUV  VvOTEPOLO 
rTapadiówmoiv O XevB8nc TOVC ÓMMPoVC, 
rTpeoButépovc OVÓpaG ón, TOVG 


KPQATÍOTOUC, (WM ÉQACOV, TOV ipelvOv, kodl 
autos gpxeto1 ovv TA Svvápel. Ton Se elxe 
xod TpiTAaCLAV ÚÓVALLV Ó LedONCH Ex Ap 
TOV 'OdpvcOv úÚKODOVTEC O TpúáTtTEL Ó 
ZevOns Trok_ho1l KO TÉPOLVOV 
OVOTPATEVOÓNLEVOL Ol Je Ovvoi érel eidov 
ATO TOY Ópovc ToAmlovT pHev ÓTALTOC, 
TOALOVUG € TEMACTÓC, TOALOUC e ITTÉNC, 
kotaBóvteg ¡kétevov oreicaoB80a1, koal 
TÓVTA MMOA0YOVV TOLNOELV KO TLOTO 
lauBóverv éxglevov. Ó de XevO8ncs kohécas 
TOV ZEVOQPÓVTOL ETEDELKVVEV O AÉYOLEV, KOLl 
oK QUv épqn orelcaoda1, el ZevopUv 
PovdioitOo TUOPÑACACIAL  ATOVE  TÑC 
eémbécezoc. O $ eirmevp "ALA É¿yoye iownv 
vopilo xoai vdv Siknv éxetwv, ei obtol 
SoVAOL ÉCOVTOL QLVT ¿LeVOBÉpOv. 
cvuBovileveiv pévtoL £0n ATIO TO AOLTÓV 
Ouñpovs AapuBáverv TODC ÓVVATOTÁÓTOVS 
KOLKÓV TL TOLETV, TOUC € YyÉPpovtaG oTKo1 
éGv. 01 pév obdv TtadTN  TÓvVIEC ÓN 
TPOCMHLOALÓYOVV. 
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(18) Algunos de los tinos, dándose la vuelta en la 
oscuridad, lanzaron jabalinas, desde la oscuridad 
a la luz, a los que corrían junto a una casa que 
ardía; hirieron a Jerónimo, + a Évodias + 7 um 
capitán, y a Teógenes de Lócride, otro capitán, 
pero nadie murió. No obstante, se quemaron 
completamente el vestido y el bagaje de algunos. 
(19) Seutes llegó en socorro con siete jinetes, los 
primeros, y con el trompeta tracio. Y luego que 
Seutes se dio cuenta de la situación, todo el tiem- 
po en el que prestó socorro el trompeta hizo 
sonar el cuerno, de modo que esta estratagema 
contribuyó a causar miedo a los enemigos. 
Cuando llegó, los saludó con la diestra y les dijo 
que creía que encontraría muertos a muchos 
hombres. 


(0) A continuación, Jenofonte le pidió que le 
entregara los rehenes y que, si quería, hiciera la 
expedición con él hacia la montaña, y si no, que 
lo dejara ir. (21) Así pues, al día siguiente Seutes 
le entregó los rehenes, hombres ya ancianos, los 
más importantes, según decían, de los 
montañeses, y él mismo fue con su ejército. 
Seutes había ya triplicado sus fuerzas, pues mu- 
chos de los odrisios que oían los logros de Seutes 
bajaban para incorporarse a la expedición. (22) 
Los tinos, al ver desde la montaña a numerosos 
hoplitas, numerosos peltastas y numerosos ji- 
netes, bajaron a suplicar hacer una tregua, 
convinieron en cumplirlo todo y los exhortaron a 
aceptar sus garantías. (23) Seutes, tras haber 
llamado a Jenofonte, le mostró lo que decían, y 
dijo que no firmaría una tregua si Jenofonte 
quería vengarse de ellos por su embestida. (24) 
Este contestó: «Yo, al menos, considero que 
ahora ya tienen suficiente castigo, si estos 
sujetos van a ser esclavos en vez de libres.» Con 
todo, dijo que le aconsejaba tomar en adelante 
como rehenes a los más capaces de causar per- 
juicios, y dejar en su casa a los ancianos. En 
consecuencia, todos los de este paraje se 
sumaron al acuerdo. 


37 El texto no es seguro. Jerónimo debe de ser el capitán que aparece en 3.1.34, 6.4.10 y 7.1.32. Él problema está en la 
dificultad de considerar a Evodias un capitán nombrado por primera vez, sin que Jenofonte dé su gentilicio. 


Jenofonte 
“YrepPaádovor de TpOC TOVT ÚTEP 
Bvflavtiov  GOpúáxac gig TO  Aélta 


koadoduevovo avutrn $ ñv obukéti áApxN 
Moicódoo, aAmAQA Thpovc tod “Odpboov 
[ápxotov tivóc]. koi O Hpaxdeións ¿vradO8a 
éxov tnv tiunv tic Alelac Taprv. xod 
YZevOnc ¿ga yayov Eedyn nuiovika Tpia (ob 
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ZevopOv de eirevp "Epol tolvvv ápkel xod 
av8r AaBelvo todto1C E TOTS OTPaATnyois 
Sopod ot obv éumol nkoldod8ncaV ko 
Ox o yoTG. 


xo TOV Cevyóv ApuBúver Ev pev Tyuaciov 
ó  Aapdavebc, Ev S¿ Kleávop Ó 
'Opxopévioc, Ev Se Ppuvickos Ó 'Ayaóc: TO. 
de  Boeika  Cevyn TOTC Ox Oy OTC 
kateuepicOn. TOV de uioB00V áATOdLOMOLV 
égelniv8ótoc ón TOD UnvOc elkoo1 LLÓVOV 
mnuepOvp O yap "Hpakdleióncs ¿deyev Óti oU 
mágov  ¿uroihfool. 06  odv  Zevopúv 
QGyBeoBeic eirev éropócoaco Aokeic pol, 0 
“Hpaxl2etón, OUX (Mc Set knóec0a1L Led00VP 
ei ydQp éxñdov, fikec Ov pépov rAMpn TOV 
uuoB0V kai  Trpocdavelicópevoc, ei un 
GáhAoc ¿ÓUVO, KA ATODÓMEVOS TA COUTO 
iHÓTLOL. 


Evted0ev O "Hpakleiónc nxBécOn te 
ko1d édelice un éx TÑC XLevB00v QLALac 
exBlnBein, ka Ó TL EOVVATO ÚTO TOUTNS 
TC NuÉépacs Zevopúwvta SéBadlle Tpoc 
Zev8nv. ol pev ÓN OTpatióta: Zevopvti 
Evexk4AOvV ÓtL OK elxov tOv ptoBÓvVp 
XevOnc Se UxBetO AUTO ÓTL ÉVTÓVOG TOÍG 
OTPATLÓOTOALE ÓÚTATEL TOV LLOBÓV. Kal TÉOG 
pév atíel éuéuvnto Oc, érmeid0v énmi 
BUALATTAV  úáATÉLN,  TAPAdOCEL AUTO 
Bicóv8nv kai Póvov kai Néov TETXOCH ÁTO 
d€ TOUTOV TOD xpóvoV OUÍEVOS ÉTL TOUTOV 
¿éuéuvnto. O yap “Hpaxkleións kal TtodtO 
dieBeBiixer (Mí odk dopañec en telxn 
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(V.1) Pasaron por la montaña y siguieron en 
dirección a los tracios que habitan sobre 
Bizancio, hacia el llamado Delta; éste ya no era 
un dominio de Mesades, sino de Teres el odrisio 
[uno antiguo]. (Q) Heraclides estaba ahí 
presente con el valor del botín. Seutes, tras haber 
hecho salir tres yuntas de mulas (pues no había 
más) y las otras de bueyes, y haber llamado a 
Jenofonte, lo incitó a hacer una toma y a 
distribuir las otras entre los generales y 
capitanes. (3) Jenofonte dijo: «Pues bien, a mí 
me basta con tomarlas otra vez; regálaselas a 
estos generales y capitanes que te han 
acompañado conmigo.» 


(4) De las yuntas de mulas, una la tomó 
Timasión de Dárdano, otra Cleanor de 
Orcómeno y otra Frinisco de Acaya; las yuntas 
de bueyes se repartieron entre los capitanes. Pero 
habiendo pasado ya un mes, pagó la soldada de 
sólo veinte días, ya que Heraclides dijo que no 
había conseguido más dinero en el comercio del 
botín. (5) Jenofonte, por tanto, indignado, le 
espetó con un juramento”: «Me parece, 
Heraclides, que no te cuidas de Seutes como 
debieras, pues si te cuidaras de él, habrías venido 
trayendo la paga completa, bien pidiendo 
préstamos aparte, si no podías de otro modo, 
bien vendiendo tus propios vestidos.» 


(6) Entonces Heraclides se irritó y temió ser 
excluido de la amistad de Seutes, y, en lo que 
podía, a partir de ese día, calumniaba a Jenofonte 
ante Seutes. (7) Los soldados, por un lado, 
naturalmente echaban en cara a Jenofonte que no 
tenían la paga; Seutes, por otro, estaba enojado 
con él porque reclamaba la paga de los soldados 
con vehemencia. (8) Hasta ese momento, 
continuamente le había estado recordando que, 
cuando regresara al mar, le entregaría Bisante, 
Gano y Nueva Muralla; pero a partir de aquel día 
ya no mencionó ninguna de estas posesiones. 
Heraclides, efectivamente, también lo había 
calumniado diciendo que no era seguro entregar 


38 Lo más probable es que el Teres aquí mencionado no sea el mismo Te-res, el rey odrisio, de 7.2.22, sino uno de los 
«paradinastas» del reino, Teres II, que gobernaba el territorio del Delta de Tracia. Si se acepta el texto entre corchetes 
como auténtico, quizá habría que entender que en el momento de la irrupción de Seutes en el Delta Teres II ya había 


sido expulsado del territorio. 


39 . 5 a ñ 
Jenofonte contesta vehementemente a Heraclides porque teme una rebelión en el ejército, si los soldados no son 
pagados, después de que los ha convencido para marchar con Seutes. 


Jenofonte 


TOapadidóval A4vópt OVVaILV ÉxOVTL. 


"Ex toUútOV O ev Zevopóyv ¿Bovileveto 
TÍ XPN TOLEÍV  TEPpÍ TO ÉTL ÓÚvO 
otpatevecda1p O Y Hpaxdleións sica yayov 
TOUS ÓkMAMOUT OTPatTnyodc TpócG XevONV 
Léyelv Te EKÉLEVEV AUTOVC ÓTL OUVÓEV (Lv 
ÑTTOV OQElc Úyayotev TRV OtTpatIAV ñ 
ZEVOQÓV, TÓV TE LOVBOV VITLOXVETTO AÚTOLG 
é£vTOC ÓMyOv nuepóv éxmle0v rapéceodal 
Svotv  |Hmvotv,  kol  oOvotpatevecdal 
éxégleve. ko1 O Tiuaciov eirevp Eyo pev 
TOLVUV ODO” Lv TÉVTE Lnvóv uioB0c ézmAn 
Elva. OTPATEVOOLUNV Ov Óvev ZevopÓVTOG. 
xat Ó  Dpvuvickos xal O  Kiedvop 
cvuvoapol1Óyovv TÁ Tiaciovi. évted0ev Ó 
XevOnc ¿hdo10Óper tOV "Hpakkeiónv Óti OU 
tTapexúdel koal ZevopÚvta. ¿xk de TOUTOV 
TOAPAKALODOLV ADTOV HÓVOV. Ó € yVOUCT TOV 
“HpaxAeigov TV ravovpyiaw Oti PBovdiorto 
avdtov SLuaBdadlieiv  TpOG TODC  kÁAAOVG 
otpatnyobc, rapépxetar AaBWuv TOLC TE 
OTPATNYOVE TÓVTAG KA TOVE LO0yaYyoUc. 
xo éTtel egrreloOnoov, 
OVVEOTPATEVOVTO KQAL  ÓQLKVODVTOL  ÉV 
OESIA ÉXOVTEC TOV Móvtov 01% TÓV 
Melhivopáyov kadovuevov Opakóv elg TOV 
Zaduvonocóv. évBa TÓV gig TtOV IlóvtoV 
TheovoÓv vev TroAhbo1t ÓKél1m1OvVO1 KO0dl 
EÉKTTÍTMTOVOIO TÉVAYOC YÁPp éO0tTIV  ÉMI 
rTÓUTOAV TÍÑC Bañdáttnc. koal Opákec ol 
KQ0TO TADTO OiKODVTEG OTAAOC OPiOÓLLEVOL 
TA  K0AB AUTODC  ÉKITÍTTOVTO.  ÉKOQLOTOL 
Anfovtomp téc Se Eleyov rpiv ópica.o Ba 
APTEGáCOVTAC.  TOAL0dT LT  GáiAMiONV 
ATOBVNOKELV. EVTAVOA NÓÚPLOKOVTO TOALOA 
pev k2tvo1, roda de kiPotia, rodhol de 
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plazas fuertes a un hombre que tenía un ejército. 


(9) Después de esto, Jenofonte deliberaba qué 
había que hacer para seguir todavía la expedición 
hacia el interior, pero Heraclides introdujo a los 
otros generales en la tienda de Seutes y los 
exhortó a decir que ellos conducirían el ejército 
en ningún modo peor que Jenofonte, les 
prometió que dentro de pocos días estaría a su 
disposición la soldada completa de dos meses, y 
los incitó a hacer la expedición con ellos. (10) 
Timasión replicó: «Pues bien, yo ni aunque fuera 
a tener una paga de cinco meses haría la 
expedición sin Jenofonte»””. Frinisco y Cleanor 
estuvieron de acuerdo con Timasión. (11) En- 
tonces Seutes vilipendió a Heraclides porque no 
había invitado a Jenofonte. Seguidamente, lo 
llamaron a él solo. Pero éste, conocedor de la 
bellaquería de Heraclides, de que quería 
calumniarlo ante los otros generales, se presentó 
llevando a todos los generales y los capitanes. 


(12) Y después que todos fueron persuadidos, 
continuaron la expedición conjuntamente y 
llegaron, teniendo el Ponto a mano derecha, a 
Salmideso”:, marchando por tierra de los tracios 
llamados «comedores de mijo»””. Allí muchas de 
las naves que navegan hacia el Ponto encallan y 
naufragan, pues hay bajíos hasta muy entrado el 
mar. (13) Los tracios que habitan por esa zona, 
después de haberse limitado el terreno con 
mojones, saquean cada grupo de ellos los 
naufragios ocurridos frente a sus respectivas 
costas; decían que antes de esa limitación 
muchos morían enfrentándose entre sí en la 
rapiña. (14) En tal paraje encontraron muchos 


* Estas palabras de Timasión son algo sorprendentes, si se tiene en cuenta que este general se había enfrentado en más 
de una ocasión con Jenofonte (cfr. 3.2.37, 5.6.19-24). Timasión puede haber pensado que Heraclides no cumpliría sus 
promesas y que, en ese caso, él y no Jenofonte sería el objeto de los reproches de los soldados. En tal caso, se tratada de 
unas palabras hipócritas, dichas con un cálculo inteligente de la situación. Cabe resaltar que Janticles y Filesio, los otros 


dos generales, son omitidos en este punto. 


*! Nombre de la ciudad tracia que hoy en día se llama Kiyikoy o Midiah, capital de la región de Salmideso, que se halla 
entre la entrada al Bósforo y el cabo Tinias, actual Igneada Bumu, un tramo de costa de unos 700 estadios. Salmideso 
tenía muy mala reputación entre los griegos (cfr. Hiponacte, fr. 115W). La campaña de Seutes se dirigía contra toda la 


región. 


42 . . ce . . 
De esta tribu tracia, los «melinófagos», se conoce muy poco; probablemente se trate de una subtribu de los tinos. No 
es raro entre los griegos designar a ciertos pueblos exóticos según su alimentación habitual: lotófagos, ictiófagos, etc. 


Jenofonte 


PiBhor yeypauuévos, koi tl TOA ÓCOL 
év EvAlvotg TeLxeor vabkinpot Oyovo1v. 
EVTEDOEV TAÑÚTA KATACTPEYWÓJEVOL ÁTAOOV 
TÓMV. 


é¿v8a 5 LeVOnc eixe otpártevpa ión ritov 
TtoV "'EldAnvixo0p éx te yAp 'OSPVOÓV TOAV 
ét mielovs x«ateBepikecav xatl ol aiel 


TeL0ÓMLEVOL OVVEOTPATEVOVTO. 
katnviio8ncav 0 év TO Ted ÚTEP 
Entoufpias Óc0v  TPLÁKOVTOA  OTAÓLOVG 


QaTEJXOVTEG TÑC VBañátinc. kai uioBoc uev 
ovOslc TW  ÉQULVETOP TpOc Se  TÓV 
ZEVOQÓVTA OÍ TE OTPATIÓTAL TOYXOLÉTOG 
elxov Ó te XedO8nc odkéTL Oikel0cs ÓLÉKELTO, 
GAMA OTtÓTE OVyyevéc8O1 AVTO PovAÓHEVOG 
¿2001, TOALLA TON ACXOAMOL ÉQALVOVTO. 


Ev TOTO TÓ xpóvO oxed0v ón Svo 
unvov ÓvtoOV áqukveitaL Xapuivós te Ó 
Aóxov ko Mol2óvixos Tapa OiBpovoc, xa 
léyovowv  ót  Aakedomuovioig  Ookel 
otpatevecdor ém  Ticcaqépyvnv,  xod 
OiPpov éxtET1EVKEV (Oc TOleHÑOOV, KO 
Seta TATNC TÑC OTPaTIóAS «ol Ayer Óti 
SaperkOs ExGoTtO ¿ota ioBOc TO Unvóc, 
xo TOC Aoxayoig Sryuorpia, TOC 00€ 
otpatnyoic tetpaporipia. énmei S ñABov oi 
Aaxedoruóvior, eve O  "Hpaxdkeións 
TUdÓNEVOG ÓTL ÉTL TO OTPÓTEVULO ÑKOVOL 
léyet TÓ  XevdOn ÓtTL KkÓGMAAOTÓV TL 
yeyévntolp ol ev ydap  Adaked0atLLóviol 
SEOVTAL TOD OTPATEÑHATOC, CV de OUKÉTI 
SENP áATOÓLDOLVS E TO OTPÓTEVLA AP 
QamúToiC, CE € OUKÉTL ÚÁNMOLTNOOVOL TOV 
ic0Óv, 42M UTOALLAUEOVTOLL ÉK TÍÑC XOPac. 


kekevel 
émi TO 


TOAVTA O 


émel 


OLKODOOLG 
TOAPÓYELVO Kko1 
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lechos, muchas urnas, muchos rollos de papiro 
escritos” y otros muchos objetos, cuantos los 
armadores llevan en arcones de madera. Después 
de haber subyugado entonces estos terrenos, 
regresaron de nuevo. 


(15) Seutes, sin duda, tenía ya un ejército mayor 
que el griego, pues de los odrisios habían bajado 
aún muchos más hombres, y sucesivamente se 
unían a la expedición los que eran convencidos. 
Acamparon a cubierto en la llanura, sobre 
Selimbria, a unos treinta estadios de distancia del 
mar. (16) Y ninguna paga aparecía por ninguna 
parte; los soldados estaban muy enfadados con 
Jenofonte, y Seutes ya no le trataba familiar- 
mente, sino que cada vez que aquél iba 
queriendo conversar con él, muchas ocupaciones 
le surgían de inmediato. 


(VL.1) En ese tiempo, casi ya dos meses después, 
llegaron Cármino de Laconia y Polinico de parte 
de Tibrón**, y dijeron que los lacedemonios 
tenían decidido hacer una expedición militar 
contra Tisafernes, que Tibrón había zarpado para 
hacer la guerra, y que necesitaba el ejército y 
decía que cada soldado tendría un darico como 
soldada mensual; los capitanes, doble paga, y los 
generales, el cuádruple”. (2) Después de haber 
llegado los lacedemonios, Heraclides, en cuanto 
averiguó que habían arribado en busca del 
ejército, dijo a Seutes que algo magnífico 
acababa de suceder, «pues los lacedemonios 
necesitan el ejército, y tú ya no; entregándoles el 
ejército les harás un favor, y a ti ya no te 
reclamarán la paga, sino que se marcharán del 
país.» 


(3) Al oír esto, Seutes mandó traerlos a su tienda. 
Cuando dijeron que habían venido a por el 


% Éste es el testimonio más antiguo del comercio de libros en Grecia, aunque no se trata de «libros» propiamente 
dichos, sino de rollos de papiro, que circulaban por toda Grecia desde 600 a.C.; los de este pasaje serían enviados desde 
Grecia en cajas de madera para las colonias griegas del mar Negro. 

Y Tibrón era un espartiata que había sido enviado con un ejército a las ciudades griegas de Asia para luchar contra 
Tisafernes, pero fue desposeido de su mando al regresar a Esparta, acusado de oprimir a las ciudades aliadas (cfr. 
Jenofonte, Helé, III 1, 4-8). Jenofonte lo describe como una persona amistosa, pero amante de los placeres y poco 


disciplinada (cfr. Hell., IV 7, 22). 


45 A a A A A A O 
Las condiciones económicas eran, por tanto, las mismas que las ofrecidas por Ciro al comienzo de la expedición, dos 


años antes (cfr. 1.3.21). 


Jenofonte 
OTPÓTEVHOA.  RMKOVOLV, Éleyev  ÓtL TO 
OTPÓTEVLA kÁTtodiOWMO1L, Qiloc Te Koi 


ovupoyxos etvor Bobleto1, kadkEl TE ADTODC 
em ¿gviap xol égévile pHeyadorperóc. 
ZevopUOvVTa € OUK ExÓdEl, OVOE TOV AMAONV 
OTPATNTYÓV OLOÉVA. ÉPOTOVTOV de TÓV 
Aakedaruoviov Tic ávnp en Zevopúv 
ATEKPLVATO ÓTL TA Hev UA2OL ein od kaóc, 
puLOOoTpatiótnS Ep «al 10 TOTO xElpÓV 
éOTLV AUTO. Kai ol eirovp "AMA  Ññ 
Snuayoyel Ó ávnp TOUS ÓvSpac; kal Ó 
“Hpaxxkeiónc, HMóávv pév odv, gon. “Ap” odv, 
ÉQUALCOV, HN KQL NUTV ÉVAVTIOOETOAL TÍÑG 


árayoyfc; "AñdA Tv  VÚuelc, ép0n Ó 
“Hpoaxkelónc, OVAMEÉGOVTEG OLUTOUG 
vIÓOANOV0E TOV pi0BÓV, ÓAiyOV ÉkelvO 


TPocxóÓvteC Á4TOSPanodvtoa1L cVV Vutv. Más 
odv v, gqacoav, nutv ovileyelev; Apiov 
vuác, éqn O Hpakdkeiónc, TpW ÁCOMEV TIPOS 
AUTOUCH kai vida, gon, Óti ¿memo Duóc 
19m01v, Ócuevor cvvspajioDvrtal. at ev 
n qhuépa oUtOG ¿Angev. 


TA $  Vvotepata  (Úyovoiv éÉmi TO 
OTPÓTEVLO TOC AUKOVaG LevBns TE Koi 
“HpoarxAetÓnc, Kad OVALÉYETOL Y OTPATLÁ. TO 
de Aúxove édeyétnv Óti Aokedonuovtorc 
doket Troldemetv Ticoaqépve. TÓ  ÚHÓOC 
aSIKACaVTIO TV ODV (nte CdV AuTv, TÓV Te 
éx0póv TIUOPNTEOVE «al apelkOV ÉKOOTOG 
oígel TO punvoc vuóv, Aoxayóc e TO 
SLTAODV, OTPOATNYOC Ó€ TO TETPOTAOÓV. kOl 
oi OTPATLÓTOL ÓCHEvVOl TE NKOVOAV KOl 
edOdT viotatal ti TÓV "ApkGdWwv TOD 
ZEVOQÓVTOC KQATNYOPNOOV. TAPÑV Se ka 
ZevOnc Povióuevos el0gvol TÍ 
TPAXBNOETOAL, KA ÉvV  Enmków elotñkel 
éxov Epunvéaip ¿vvier e koal  QOÚTOG 
EMMNVIOTL TA TieioTa. ¿VO ÓN Aéyel Ó 
"ApxGcp "AMM Muelc pév, 0 AoikedonLLÓviOL, 
koi TrÓódloL Qv fuev Tap Duiv, ei un 
Zevopóv ñuúc dedpo relcac ÁATAYAYEV, 
é£v0a. ÓN NMHelg HEV TOV OELVOV xELLOVO 
OTPATEVÓNEVOL KQAL VÚKTA  k01 NuÉpov 
ovoev reroabduedap O 0£€ TOVE NHETÉPOVS 
TIÓVOUG Éxelp kad XedO8ng éxelvov ev ióLo 
TEMAOÓTIKEV, NHúUG e ÚTOOTEPEL  TÓV 
uio000vp WMote [Ó ye TpOtos AEyOV] Ey ev 
ei tTOdTOV Í00yu1 kaTadevodévta «ol SÓVTO 
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ejército, aquél contestó que les entregaba el 
ejército, que quería ser su amigo y aliado, los 
invitó a comer y los agasajó como huéspedes por 
todo lo grande. A Jenofonte no lo invitó, ni a 
ninguno de los otros generales. (4) Preguntando 
los lacedemonios qué tipo de hombre era 
Jenofonte, respondió Seutes que no era malo por 
lo demás, excepto que era amigo de los soldados, 
y por esto estaba en peor situación. Ellos 
preguntaron: «Pero, ¿acaso el hombre busca el 
favor de sus tropas?» Y Heraclides contestó: 
«Totalmente.» (5) «Entonces», añadieron, «¿no 
se nos opondrá también a nosotros a que los 
saquemos de aquí?» «Si vosotros», respondió 
Heraclides, «después de haberlos reunido, les 
prometéis la soldada, saldrán corriendo con 
vosotros sin apenas prestarle atención a él.» (6) 
«¿Y cómo podríamos reunirlos?», inquirieron. 
«Mañana temprano os conduciremos hacia 
ellos», contestó Heraclides, «y sé», aseveró, 
«que en cuanto os vean, correrán contentos a 
vuestro encuentro.» Ese día terminó de esta 
manera. 


(7) Al día siguiente, Seutes y Heraclides llevaron 
a los laconios al ejército, y el ejército fue 
reunido. Los dos laconios hablaron así: «l.os 
lacedemonios tienen decidido hacer la guerra a 
Tisafernes, quien cometió injusticias contra 
vosotros; por tanto, si vais con nosotros, os 
vengaréis del enemigo y cada uno de vosotros 
ganará un darico mensual, cada capitán, el doble, 
y cada general, el cuádruple.» (8) Los soldados 
los escucharon contentos y al punto se levantó 
uno de los arcadios para acusar a Jenofonte. 
Estaba presente también Seutes, que quería saber 
cómo se iba a resolver la cuestión, y estaba de 
pie oyéndolos con un intérprete, (9) aunque él 
mismo entendía la mayor parte de lo dicho en 
griego. El arcadio dijo en ese momento: 
«Nosotros, lacedemonios, ya hace tiempo que 
habríamos estado a vuestro lado, si Jenofonte 
tras convencernos no nos hubiera traído hacia 
aquí, en donde, en verdad, nosotros no hemos 
dejado de estar en campaña ni de día ni de noche 
todo el tiempo durante el terrible invierno, 
mientras €l tiene los frutos de nuestras fatigas. Y 
Seutes a él lo ha enriquecido particularmente, en 
cambio a nosotros nos despoja de la paga. (10) 
En consecuencia, yo [que, al menos, hablo el 


Jenofonte 


Siknv Ov nuúc repiethke, koi tóV iodo 
QGáv pot d0kÓO Éxeliv kal obddev émi TtOÍc 
TeTovnuévols ÓyBeo001. HeTA TODTOV UALOG 
avéctn Ootws katd dlAioc. éx 08€ TOUTOV 
Zevopúv ¿hegev OÓ€. 


"AMA TÓVTO HEV ÚÁpa AVBPOTOV ÓVTO 
rpocodoxkÓOv del, ÓTTOTE ye ko ¿yo vdv de 
duov aritiac ¿xo ev O rheioOTnv rpoBvyio.v 
ÉHQAVTÓ ye O0kÓ OvveidévolL Tepl VÚLOC 
TOAPpeoxnuévoc. Úretparóunv pév ye ón 
oíkade Opunuévoc, O ua tov Ata obtol 
Tuv9avÓMevoc ÚuGc ed trpóáttE1V, Ali 
uGAhov QAKkOUd0V éÉv QmTTÓPOo1T ELVOL 06 
OpelAñioov eí ti Svvaiunv. érel Se ñA8ov, 
YXev0ov TOVTOVLÍ TOALLOUT kAYYÉLOVE TPOC 
gg TÉMTOVTOC KA TOA ÚTLOXVOVHÉVOV 
pot, ei reicomur Duúic Tp ADTOV ¿ABelv, 
TOVTO HEV OUK ÉTTEXELPNOA TOLETV, (MG AÚTOL 
dust éniotac0e. Nyov Se Ódev MHóunv 
TÓXLOT QÁv duGic eic TtNV "Aciav Siapiva. 
TOTAL yGp ka1l Pérriota évóuilov butv 
elvon kod duos fóerv Boviouévovc. énel $ 
"Aplotapxos ¿d00Óv ODV TPINpeO1V ÉKOAVE 


Sa Tmietv NH, ÉK TOUTOV, ÓTtEep ElkOc 
SfiroOV Rv,  ovvéleóa  buGc,  ÓTOc 
Povievcaiueda Ó ti xpn rotetv. oOUKoDv 
dDuelc  (AKOdOVTEC  pHEV  "ApLOTÓPXOV 
ETUTÁTTOVTOS  Uuiv  eic  Xeppóvncov 
topeveoBo.1,  áxkobovtecs e  XevBov 


TELÍDOVTOS EAUVTÓ OVOTPOTEVECOOL, TÓVTEG 
Hév éldéyete OUV XevOn iévol, TÓvVTEC Ó 
éwnpicacde tara. Ti OdV ¿yo ¿vrav0a 
nóiknca ayayov duda évOa TrÓOoLV bulv 
¿0ÓKEL; 


értel ye un v wevdeo0o1 ipéato ZevOnc repi 
TOY U1LOBON, el pev éroivó ambdrÓv, Óaws 
QGv He kal aitivcde «al puioottep ei e 
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primero], si viera que ése fuera lapidado hasta 
morir y castigado por los males a los que nos ha 
arrastrado de un lado a otro, me parece que no 
sólo tendría mi paga, sino que además no estaría 
ya nada afligido por las fatigas sufridas.» 
Después de éste se levantó otro hablando en 
términos parecidos, y otro más. A continuación, 
Jenofonte dijo lo siguiente**: 


(11) «Realmente todo lo que es el hombre hay 
que esperarlo, dado que, por lo menos, también 
yo ahora recibo acusaciones de vuestra parte por 
algo respecto a lo cual creo ser plenamente 
consciente de haber manifestado una grandísima 
dosis de buena voluntad para con vosotros. Lo 
cierto es que hice marcha atrás cuando ya había 
partido hacia mi patria, no, ¡por Zeus!, en 
absoluto, por enterarme de que vosotros teníais 
éxito, sino más bien para prestaros ayuda si en 
algo podía, por oír que estabais en apuros. (12) 
Cuando llegué, aunque Seutes, aquí presente, me 
enviaba muchos mensajeros y me prometía 
muchas cosas si os persuadía a ir a su lado, no 
me puse a hacer esto, como vosotros mismos 
sabéis. Os llevé al lugar desde donde creía que 
vosotros podríais pasar a Asia con mucha 
rapidez. Consideraba, en efecto, que esto era lo 
mejor para vosotros y sabía que esto era lo que 
vosotros queríais. (13) Luego que Aristarco, 
después de venir con las trirremes, nos impidió 
cruzar en barco, a raíz de esto os reuní, como 
indudablemente era lógico, para que 
deliberásemos lo que era necesario hacer. (14) 
No hay duda de que entonces vosotros, al oír, 
por una parte, que Aristarco os imponía marchar 
hacia el Quersoneso, y al oír, por otra, que 
Seutes os persuadía a uniros a su propia 
expedición militar, todos fuisteis partidarios de ir 
con Seutes y todos votasteis esta opción. Por 
tanto, ¿en qué he sido yo injusto al haberos 
conducido allí donde todos vosotros lo 
decidisteis? 


(15) »Después que Seutes claramente empezó a 
mentir sobre la paga, si lo aprobara, me podríais 
no sólo acusar, sino incluso odiar con justicia; 


*% En este largo discurso de apología, Jenofonte deja la vía directa no sólo por razones retóricas, sino también para 
mostrarse él mismo como mejor persona de lo que realmente era. Jenofonte miente descadaramente. En 7.2.8-9, él ha 
explicado bien claro por qué Anaxibio le hizo volver al ejército: Anaxibio quería que el ejército pasara de nuevo a Asia 
para castigar a Farnabazo. En aquel tiempo, Jenofonte no tenía ningún interés en seguir en el ejército. 
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pero si siendo anteriormente su más grande 
amigo entre todos, ahora soy el que de todos más 
disiente de él, ¿cómo podría todavía ser acusado 
justamente por vosotros de algo por lo que tengo 
diferencias con Seutes, cuando os escojo a 
vosotros en lugar de a él? (16) Acaso digáis que 
es posible que urda subterfugios para tener inclu- 
so el dinero que os pertenece, dado por Seutes. 
Bueno, por lo menos esto es evidente: si Seutes 
realmente me hubiera pagado algo, sin duda no 
lo habría hecho de manera que, por un lado, él se 
viera privado de lo que a mí me daba y, por otro, 
os pagara otro tanto, sino que, en mi opinión, si 
me lo hubiera dado, lo habría hecho para que, 
dándome una cantidad menor que la vuestra, no 
os pagara la parte mayor. (17) Pues bien, si 
creéis que es así, os es posible desvanecer 
inmediatamente este negocio entre nosotros dos 
exigiéndole el pago del dinero, ya que está claro 
que Seutes, si tengo algo de lo suyo, me lo 
reclamará, y desde luego, me lo reclamará con 
razón, si resulta que no le aseguro el negocio por 
el que supuestamente he sido sobornado. (18) 
Sin embargo, creo que estoy muy lejos de tener 
vuestro dinero; es más: os juro por todos los 
dioses y todas las diosas que ni siquiera tengo lo 
que Seutes me había prometido a mí solo. El 
mismo también está presente y, como yo, sabe 
perfectamente, al oírme, si cometo perjurio. (19) 
Para que aumente vuestra sorpresa: juro además 
que ni he tomado lo que percibieron los otros 
generales, ni menos aún cuanto han recibido 
algunos de los capitanes. 


(0) »¿Que por qué he obrado así? Creía, 
compañeros, que cuanto más provechoso le fuera 
en su pobreza de entonces, tanto más amigo me 
haría de él cuando tuviera poder. Pero yo, al 
mismo tiempo que voy viendo que él triunfa, 
también voy conociendo sin duda su 
pensamiento. (21) Alguien podría decir: “¿Acaso 
no te avergúenzas de ser totalmente engañado de 
modo tan estúpido?”. Sí, ¡por Zeus!, me 
avergonzaría sin duda, si hubiera sido engañado 
por quien es enemigo, pero para un amigo me 
parece que es más vergonzoso engañar que ser 
engañado. (22) Puesto que, si con personas 
amigas puede haber alguna precaución, sé que 
nosotros hemos observado todas, de suerte que 
no le proporcionemos a éste una justificación 
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para no pagarnos lo que nos había prometido. En 
efecto, ni hemos cometido ninguna injusticia 
contra él, ni hemos tratado con despreocupación 
sus asuntos, ni hemos arruinado por cobardía 
ningún ataque al que este hombre nos haya 
llamado. 


(23) »Con todo —podríais afirmar— habría sido 
necesario tomar entonces garantías, de modo 
que, ni aun si quisiera, pudiera engañarnos. En 
relación a esto escuchad bien lo que yo nunca 
hubiera dicho delante de este individuo, si no me 
parecierais ser completamente inconscientes o 
demasiado  desagradecidos conmigo. (24) 
Recordad cuáles eran las circunstancias en las 
que por acaso estabais, de las que yo os saqué 
para llevaros junto a  Seutes. ¿No os 
aproximabais a Perinto [la ciudad] y Aristarco, el 
lacedemonio, os impidió entrar, cerrándoos sus 
puertas? Acampasteis afuera, a la intemperie, y 
estabais en pleno invierno; hacíais uso del 
mercado aun viendo que escaseaban las 
mercancías, siendo escaso también el dinero que 
teníais para comprarlas, y era obligado permane- 
cer en Tracia. (25) Pues las trirremes que estaban 
amarradas nos impedían atravesar el mar, pero si 
uno se quedaba, tenía que estar en tierra 
enemiga, en donde había muchos jinetes y 
muchos peltastas adversarios, (26) mientras que 
nosotros teníamos las tropas de hoplitas, con las 
que, si bien atacando agrupados las aldeas quizá 
habríamos podido coger trigo —en modo alguno 
abundante—, no obstante no nos habría sido 
posible perseguir para capturar, ya esclavos, ya 
rebaños, pues yo todavía no he conseguido 
constreñiros a formar ni un cuerpo de caballería 
ni uno de peltastas organizado. 


(27) »Por consiguiente, si estando vosotros en tal 
situación forzosa hubiera tomado a Seutes como 
aliado vuestro sin haberle pedido aparte ninguna 
clase de soldada, por tener él tanto jinetes como 
peltastas que vosotros todavía necesitabais, 
¿acaso os habría parecido haber tomado una 
mala decisión en favor vuestro? (28) Porque no 
hay duda de que, después de baberos unido a 
ellos en estas acciones, habéis encontrado en los 
poblados también más abundancia de trigo, 
debido a que los tracios se han visto forzados a 
huir con mayor celeridad, y habéis tomado más 
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7 Cfr. 5.3.10 y libro V, nota 22. 
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parte de rebaños y de cautivos. (29) Y ya no 
hemos visto enemigo alguno luego que la 
caballería se nos ha añadido; hasta entonces, los 
enemigos nos seguían de cerca con confianza, 
impidiéndonos, tanto con su cuerpo de jinetes 
como con el de peltastas, que, dispersándonos en 
grupos poco numerosos por cualquier parte, nos 
procurásemos provisiones más copiosas. (30) Si, 
ciertamente, el que os ayuda a proporcionar esta 
seguridad no os paga, aparte de la seguridad, 
muchísima soldada, ¿creéis que esto sin duda es 
la desgracia cruel y que por esto a ninguna parte 
debéis dejarme ir con vida? 


(31) »¿Pues cómo partís ahora? ¿No después de 
haber pasado el invierno en medio de abundantes 
provisiones, y con un excedente si habéis 
recibido algo de Seutes? En efecto, consumíais 
los bienes de los enemigos. Y aun haciendo esto, 
ni habéis observado que murieran hombres de 
entre vosotros mismos ni los habéis perdido 
estando vivos. (32) Si habéis logrado vosotros 
alguna acción hermosa contra los bárbaros de 
Asia, ¿no mantenéis intacto aquel logro y habéis 
ahora añadido a aquéllas otra gloriosa gesta tras 
dominar también a los tracios de Europa, contra 
los que habéis hecho una expedición militar? Yo 
afirmo que en justicia vosotros  estaríais 
agradecidos a los dioses por esas cosas por las 
que os irritáis conmigo, en tanto que son buenas. 
Así, sin duda, están vuestros asuntos. 


(33) »¡Venid ahora, por los dioses! y examinad 
cómo están los míos. Cuando antes yo me volvía 
a mi patria, partía con un gran elogio de vuestra 
parte, y gracias a vosotros con gloria dada 
también por los otros griegos. Los lacedemonios 
confiaban en mí; si no, no me habrían enviado de 
nuevo a vuestro lado. (34) Ahora, en cambio, me 
marcho, por una parte, calumniado por vosotros 
ante los lacedemonios, por otra, odiado por 
vuestra causa por Seutes, de quien esperaba que, 
por haberle beneficiado, me dispondría un 
hermoso refugio en compañía vuestra, tanto para 
mí como para mis hijos, si los tuviera”. (35) Y 
vosotros, por quienes yo he incurrido en 
muchísimos odios y encima con hombres mucho 
más poderosos que yo mismo, y por quienes ni 
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8 Véase libro V, nota 34. 
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siquiera ahora, en modo alguno, he dejado de 
ocuparme en cualquier bien que pueda haceros, 
tenéis semejante opinión de mí. 


(36) »Me tenéis aquí, no habiéndome cogido ni 
huyendo ni escapando; si hacéis lo que decís, 
sabed que habréis matado a un hombre que ha 
pasado muchas noches en vela por vosotros, que 
ha arrostrado muchas fatigas y muchos peligros 
con vosotros, tanto cuando le tocaba como 
cuando no, que, siendo propicios los dioses, 
también ha erigido con vosotros muchos trofeos 
de bárbaros, y que, para que al menos no lle- 
garais a ser enemigos de ninguno de los griegos, 
ha contendido con vosotros todo cuanto yo he 
podido. (37) Así pues, efectivamente, ahora os es 
posible marchar, libres de censura, a donde 
escojáis, tanto por tierra como por mar. 
Vosotros, cuando se Os aparece una gran 
abundancia de medios y navegáis adonde sin 
duda deseabais tiempo ha, cuando los hombres 
con más poder os necesitan, cuando se ve una 
soldada y los lacedemonios considerados los más 
importantes llegan como guías, ¿ahora os parece 
ser una ocasión para matarme con la mayor 
rapidez? (38) Verdaderamente no fue así cuando 
estábamos en las situaciones críticas, sino que 
incluso, ¡oh, los más bien dotados de memoria 
de todos los hombres!, me llamabais padre y me 
prometíais recordarme siempre como 
bienhechor. Sin embargo, no son insensibles 
esos hombres que ahora acaban de llegar a 
buscaros, de manera que, según creo yo, ni a 
ellos les parecéis ser mejores siendo de tal talan- 
te conmigo.» Tras haber hablado así, se calló. 


(39) Cármino de Lacedemonia se levantó y dijo: 
«¡No, por los dos dioses!*. Ciertamente me 
parece que os irritáis injustamente con este 
hombre, pues yo mismo también puedo testificar 
a su favor. En efecto, cuando yo y Polinico 
preguntábamos a Seutes qué clase de hombre era 
Jenofonte, ninguna otra cosa pudo reprocharle 
salvo que dijo que él era demasiado amigo de los 
soldados, por lo cual lo tenía peor con respecto a 
nosotros, los lacedemonios, y con respecto a él 
mismo.» (40) Se levantó después de éste 
Euríloco de Lusia, arcadio, para decir: «Pues a 
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mí me parece, lacedemonios, que esto es lo 
primero que vosotros debéis hacer como 
generales nuestros: exigir a Seutes la soldada 
para nosotros, tanto si quiere como si no, y no 
llevarnos de vuelta a casa antes.» (41) Polícrates 
de Atenas dijo, incitado por Jenofonte: «Veo, 
compañeros, también a Heraclides que está aquí 
mismo, quien, después de haber recibido los 
bienes que logramos con nuestro esfuerzo y de 
venderlos, no ha devuelto ni a Seutes ni a noso- 
tros el importe, sino que él mismo lo ha robado y 
lo posee. Así pues, si somos sensatos, lo 
retendremos, ya que no es ése —añadió— un 
tracio, sino un griego que comete injusticia a 
griegos.» 


(42) Al oír esto, Heraclides se quedó 
completamente helado, y acercándose a Seutes le 
dijo: «Nosotros, si tenemos buen juicio, nos 
iremos de aquí, del dominio de estos hombres.» 
Y montando en sus caballos, se fueron 
cabalgando de allí a su campamento. (43) Desde 
él, Seutes envió a Abrozelmes, su intérprete 
personal, ante Jenofonte para exhortarlo a 
permanecer junto a él con mil  hoplitas, 
prometiendo entregarle las posiciones costeras y 
los otros presentes con los que se había obligado. 
Y haciéndole partícipe de un secreto, le dijo que 
había oído a Polinico contar que, si Jenofonte iba 
a estar bajo el mando de los lacedemonios, con 
seguridad moriría a manos de Tibrón. (44) 
Escribían a Jenofonte estas informaciones 
también otros muchos, refiriendo que había sido 
calumniado y debía precaverse. Él, mientras las 
oía, tomó dos víctimas y las sacrificó a Zeus 
Soberano para ver si era mejor y más provechoso 
para él permanecer junto a Seutes en las 
condiciones que éste proponía o partir con el 
ejército. La respuesta del dios fue que partiera. 


(VIL1) A partir de entonces, Seutes acampó más 
lejos de los griegos, y éstos asentaron los reales 
en poblados desde donde pensaban, una vez 
abastecidos de gran cantidad de alimentos, llegar 
al mar. Estas aldeas habían sido dadas por Seutes 
a Medósades. (2) Por tanto, viendo Medósades 
que los bienes suyos que tenía en las aldeas eran 
consumidos por los griegos, lo soportaba con 
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rabia, y, después de tomar a un odrisio muy 
poderoso, de los que habían descendido desde el 
interior del país, y alrededor de treinta jinetes, 
fue a retar a Jenofonte afuera del campamento 
griego. Este tomó algunos capitanes y otros de 
sus amigos y se acercó. (3) Allí le dijo Medó- 
sades: «Cometéis actos injustos, Jenofonte, 
saqueando nuestras aldeas. Así pues, os 
mandamos, yo en nombre de Seutes y este 
hombre que ha venido de parte de Médoco, el 
rey del interior, que os marchéis del país; de lo 
contrario, no os permitiremos esto, sino que si 
hacéis daño a nuestro país, os rechazaremos 
como enemigos.» 


(4) Jenofonte, al oír estas palabras, respondió: 
«Desde luego, es dificil incluso contestarte a ti, 
que profieres tales amenazas; pero por este 
muchacho hablaré, para que sepa qué clase de 
gente sois vosotros y qué clase nosotros. (5) 
Nosotros, en efecto», aseguró, «antes de llegar a 
ser amigos vuestros, avanzábamos por este 
territorio adonde queríamos, saqueando la parte 
que deseábamos y quemando la que se nos 
antojara, (6) y tú, cada vez que venías a nosotros 
como embajador, acampabas todas las veces 
entre nosotros, sin temer a ninguno de los 
enemigos. Vosotros, en cambio, no veníais a este 
territorio, o si alguna vez habíais llegado, 
asentabais los reales con los caballos 
embridados, como en país de hombres más 
fuertes. 


(7) »Después que llegasteis a ser amigos 
nuestros y, gracias a nosotros y con el favor de 
los dioses, tenéis este territorio, ahora, en verdad, 
nos expulsáis de él, del país que habéis recibido 
de nosotros, que lo teníamos por la fuerza, ya 
que, como tú mismo sabes, los enemigos no 
fueron capaces de expulsamos. (8) Y no sólo no 
tienes por digno despacharnos habiéndonos dado 
regalos y beneficiado a cambio de los beneficios 
que has recibido, sino que ni siquiera nos dejas, 
en el poder que tú tengas, asentar los reales aquí 
mientras regresamos. (9) Y diciendo estas 
cosas”? no te avergilenzas ni ante los dioses ni 
ante este hombre, que ahora te ve siendo rico, 


% No fue Medósades quien habló así, sino Seutes (cfr. 7.2.34). Jenofonte confunde al jefe con su subordinado, 


seguramente porque ambos tendrían idéntica mentalidad. 
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pero que antes de llegar a ser nuestro amigo te 
veía sustentándote del pillaje, según tu propia 
confesión. (10) Aun así, ¿por qué me dices a mí 
esto?», concluyó. «Yo, al menos, ya no ejerzo el 
mando, sino los lacedemonios, a quienes 
vosotros habéis entregado el ejército para que se 
lo llevaran sin haberme pedido nada a mí, ¡oh, 
hombres extraordinarios!, a fin de que, así como 
incurrí en su odio cuando conduje el ejército 
hacia vosotros, así también les complazca ahora 
devolviéndoselo.» 


(11) Después de haber oído esto dijo el odrisio: 
«Yo, Medósades, me sumo bajo la tierra de la 
vergilenza de oír estas cosas. Si lo hubiera sabido 
antes, no te habría acompañado, y ahora me 
largo. Pues ni siquiera Médoco, el rey, me 
aplaudiría, si expulsara a los bienhechores.» (12) 
Diciendo esto, subió a su caballo y se alejó 
cabalgando él con los demás jinetes, excepto 
cuatro o cinco. Medósades (como le afligía que 
el país fuera saqueado) exhortó a Jenofonte a 
llamar a los dos lacedemonios. (13) Y éste, tras 
tomar a sus amigos más próximos, se acercó a 
Cármino y a Polinico y les dijo que Medósades 
los llamaba para mandarles lo mismo que a él: 
que se marcharan del país. (14) «Por tanto, 
creo», continuó, «que vosotros podríais 
reintegrar al ejército la paga que se le debe si 
dijerais que este ejército os ha pedido uniros en 
la reclamación de la soldada a Seutes, sea con su 
voluntad, sea contra su voluntad, y que, si logran 
este cobro, afirman que os acompañarían 
resueltamente; que os parece que dicen cosas 
justas y que les habéis prometido marcharon en 
el momento en que los soldados tengan lo que es 
justo.» 


(15) Los laconios, una vez oídas estas 
sugerencias, afirmaron que las dirían, además de 
otras que fueran las mejores posibles. Al instante 
se marcharon con todas las personas de más alto 
rango. Tras haber llegado dijo Cármino: «Si tú 
tienes algo que decirnos, Medósades, dinoslo; si 
no, nosotros sí tenemos algo para ti.» (16) 
Medósades, ciertamente en un tono muy 
apagado, contestó: «Yo sólo digo, y Seutes lo 
mismo, que consideramos justo que los que han 
llegado a ser amigos nuestros no sufran males 
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ocasionados por vosotros. Pues cualquier mal 
que les hagáis nos lo hacéis ya a nosotros, 
porque son nuestros.» (17) «Pues bien», 
replicaron los laconios, «nosotros podríamos 
partir cuando los que han conseguido estos 
objetivos para vosotros tengan la soldada; de lo 
contrario, vamos incluso ahora a prestarles ayuda 
y a tomar venganza de hombres que han sido 
injustos con esta gente transgrediendo los jura- 
mentos. Si es cierto que también vosotros sois de 
esa clase, desde ahora empezaremos a cobrar 
justicia.» (18) Jenofonte añadió: «¿Estaríais 
dispuestos, Medósades, a permitirles a estos 
habitantes, puesto que afirmáis que son amigos 
vuestros, en cuyo país estamos, decidir por 
votación una de estas dos opciones: si conviene 
que os marchéis vosotros del país o nosotros?» 
(19) Medósades dijo a esto que no, y exhortó con 
insistencia a los dos laconios a que fueran ellos 
solos a la tienda de Seutes para hablar de la 
soldada, diciendo que creía que persuadirían a 
Seutes; si no, los exhortó a enviar a Jenofonte 
con él, y prometió su colaboración en la 
negociación. Le pedía, en cambio, que no 
quemara las aldeas. 


(20) Entonces enviaron a Jenofonte y con él a los 
que parecían ser los hombres más adecuados. El, 
cuando llegó, dijo a Seutes: «No para reclamarte 
nada, Seutes, estoy aquí presente, sino para 
mostrarte, si puedo, (21) cuán injustamente te 
has enojado conmigo porque te reclamaba con 
energía, en nombre de los soldados, el dinero 
que les habías prometido, ya que yo, por lo 
menos, consideraba que no era menos con- 
veniente para ti pagarles que para ellos cobrar. 


(22) »En efecto, en primer lugar sé que, después 
de los dioses, estos hombres te han establecido 
en el primer plano, puesto que, como mínimo, te 
han hecho rey de un país extenso y de muchos 
hombres, de manera que no te es posible pasar 
desapercibido, bien hagas algo hermoso, bien 
algo vergonzoso. (23) Siendo un hombre de tal 
talla, me parecía que era importante para ti no 
dar la impresión de despachar de forma ingrata a 
tus benefactores; que era importante oír cosas 
buenas de ti dichas por seis mil hombres”, y que 
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Jenofonte exagera el número de los expedicionarios griegos supervivientes, que en ese momento era de 5.300 
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TALGVTOV, Oda otovtar dSelv obdtor vdv 
arodafBetv, ALLA TOLLMATAONOLNV. OVKODV 
TOVTO EV TPÓTOV TÓ TLOTEVECOAL, TÓ KOl 
nv  Bacilelav 050  KQaATEPYACÁLEVOV, 
TOUTOV TÓV XPNHÓÁTOV TLTPÁÓCKETOL. 
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lo más importante era que lo que dijeras de 
ningún modo te convirtiera a ti mismo en 
persona sin crédito. (24) Pues sé que las palabras 
de los que no son fidedignos van errantes, vanas, 
sin poder y sin valía. En cambio, las palabras de 
los que practican manifiestamente la verdad, 
cuando necesitan algo, en nada son menos 
capaces de obtener cosas que la violencia de 
otros, y si quieren hacer entrar en sus cabales a 
algunos, constato que sus amenazas no hacen 
escarmentar menos que el castigo inmediato de 
otros; si los hombres de esta guisa hacen alguna 
promesa a alguien, no consiguen menos que 
otros dando en el acto. 


(25) »Acuérdate también tú qué nos pagaste por 
adelantado al tomarnos como aliados. Sabes que 
nada; con todo, confiando ellos en que seria 
verdad lo que decías, instigaste a tantos hombres 
a unirse a tu expedición militar y a ganar para ti 
un dominio que vale no sólo los treinta talentos 
que éstos creen que deben cobrar ahora, sino 
muchísimos más. (26) Bueno, claramente el 
hecho de confiar en primer lugar en esto, lo cual 
te ha procurado además el reino para ti, lo 
vendes por este dinero. 


(Q7) »¡Venga! Recuerda cómo entonces 
considerabas importante hacerte con lo que 
ahora tienes sometido. Yo bien sé que habrías 
hecho un voto por lograr para ti las conquistas 
ahora cumplidas antes que por tener muchísimo 
más dinero que éste. (28) Pues bien, me parece 
que es un perjuicio mayor y más vergonzoso no 
retener ahora estas posesiones que no haberlas 
tomado entonces, por cuanto que precisamente 
es más duro convertirse en pobre siendo rico que 
no haber sido rico desde el principio, y por 
cuanto que es más triste aparecer como hombre 
común después de haber sido rey que no haber 
reinado desde buen principio. 


(29) »Seguramente sabes que los que se te han 
vuelto obedientes no han sido persuadidos a ser 
mandados por ti por ser amigos tuyos, sino a la 
fuerza, y que intentarían liberarse otra vez, si no 
los  contuviera cierto temor. (30) En 
consecuencia, ¿de qué modo crees que ellos te 


hombres. 
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tendrían más miedo y serían prudentes en las 
cosas relacionadas contigo: si vieran que los 
soldados están en tal disposición contigo que se 
quedaran ahora, si tú lo mandaras, y de nuevo 
vinieran con rapidez, si fuera preciso, y otros, al 
oír a éstos muchas cosas buenas de ti, acudieran 
rápidamente a tu lado siempre que quisieras, o 
bien si sospecharan que ni siquiera otros 
hombres vendrían contigo por la desconfianza 
nacida de lo que acabas de hacer ahora y que 
éstos tienen mejor disposición hacia ellos que 
hacia t1? 


(31) »Y ciertamente, cedieron ante ti no por 
haberse quedado atrás respecto a nosotros en 
número de combatientes, sino por falta de 
mandos. Bien, ahora también corres el peligro de 
que tomen como jefes suyos a algunos de estos 
hombres que se consideran víctimas injustas de 
ti, o incluso a los lacedemonios, más poderosos 
que éstos, si los soldados les prometen unirse a 
su expedición militar con más entusiasmo, caso 
de que te exijan ahora el dinero, y los 
lacedemonios les concedan esta reclamación por 
necesitar el ejército. (32) Que por lo menos los 
tracios que ahora están bajo tu poder irían contra 
ti con muchas más ganas que contigo no es algo 
incierto, pues si tú dominas, ellos tienen 
esclavitud; si tú eres dominado, libertad. 


(33) »Si es necesario que ya te cuides algo 
también del país en tanto que es tuyo, ¿de qué 
manera piensas que estaría sufriendo menos 
males: si estos soldados, después de haber co- 
brado lo que reclaman, se fueran, dejando aquí la 
paz, o si éstos permanecieran como en territorio 
enemigo y tú intentaras, con otras tropas más 
numerosas que éstas, acampar frente a ellos, 
necesitados de provisiones? (34) En cuanto al 
dinero, ¿cómo se gastaría más, si se les pagara lo 
que se les debe, o si se les debiera esta cantidad 
y tuvieras tú que contratar otros mercenarios más 
fuertes? (35) Pero, en efecto, a Heraclides, según 
me revelaba, le parecía ser exagerado este 
montante. Verdaderamente, sin embargo, supone 
mucho menos para ti haber aceptado y pagar esta 
cuantía ahora que una décima parte de ella antes 
de llegar nosotros junto a ti. (36) Puesto que no 
es un número el que hace de frontera entre lo 
mucho y lo poco, sino la capacidad del que paga 
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y del que cobra. Ahora, tú tendrás unos ingresos 
anuales más numerosos que todos los bienes 
actuales adquiridos con anterioridad. 


(37) »Y o, Seutes, te he ofrecido estas reflexiones 
como amigo tuyo que soy, para que tú parezcas 
ser digno de los bienes que los dioses te han 
dado y yo no sea anulado en el ejército. (38) 
Pues sabe bien que ahora yo con este ejército ni 
podría hacer daño a un enemigo, aun queriendo, 
ni si quisiera prestarte de nuevo ayuda, sería 
capaz. Efectivamente, así está dispuesto el 
ejército conmigo. (39) No obstante, a ti mismo te 
pongo por testigo, junto con los dioses que lo 
saben, de que ni tengo nada de ti para los 
soldados, ni he pedido nunca para mi provecho 
personal lo de aquéllos, ni he reclamado lo que 
me habías prometido. (40) Juro además que, ni 
aun dándomelo, te lo aceptaría, si los soldados 
no fueran a percibir a la vez lo suyo. Vergonzoso 
sería tener éxito en mis negocios y mirar con 
indiferencia los de aquellos hombres cuando 
están mal, especialmente siendo yo honrado por 
ellos. 


(41) »Sin embargo, por lo menos a Heraclides 
todo le parece ser basura con vistas a tener el 
dinero por todos los medios; pero yo, Seutes, 
considero que para un hombre, sobre todo si es 
jefe, ninguna posesión es más hermosa ni más 
brillante que el valor, la justicia y la nobleza de 
espíritu. (42) Pues el que posee estas cualidades 
es rico, porque tiene muchos amigos, y es rico 
porque otros quieren llegar a serlo; si triunfa, 
tiene a los que van a compartir su éxito, y sl 
fracasa en algo, no carece de los que van a 
ayudarlo. (43) Mas si ni por mis obras has com- 
prendido que era tu amigo del alma, ni por mis 
palabras eres capaz de percibir esto, fíjate bien 
en todas las palabras de los soldados, pues 
estabas presente y oías lo que decían los que 
querían censurarme. (44) Me acusaban ante los 
lacedemonios de que te tenía en más a ti que a 
los lacedemonios, y ellos mismos me echaban en 
cara que me interesaba más porque fueran bien 
tus asuntos que porque lo fueran los suyos; han 
llegado incluso a afirmar que yo tenía regalos de 
tu parte. (45) Y en realidad, respecto a estos 
regalos, ¿acaso crees que ellos me acusaban de 
tenerlos, recibiéndolos de tus manos, por haber 
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visto en mí alguna malquerencia contra ti o por 
haber observado mucha simpatía por ti? (46) Yo 
opino que todos los hombres consideran que hay 
que demostrar benevolencia hacia esa persona de 
la que uno recibe regalos. Tú, antes que yo te 
prestara algún servicio, me acogiste con agrado 
con tu mirada, con tu voz, con tus presentes de 
hospitalidad, y no te hartabas de prometer cuanto 
iba a ser mío; mas luego que has alcanzado lo 
que querías y te has convertido en el hombre más 
importante que yo podía hacerte, ¿ahora te 
atreves a mirar con indiferencia que yo sea tan 
deshonrado entre los soldados? 


(47) »En verdad, confio en que te parecerá 
conveniente pagarles, que el tiempo te enseñará 
y que incluso tú mismo no aguantarás ver que 
hacen acusaciones contra ti los que te han 
entregado sus buenas obras. Así pues, te pido 
que, cuando les pagues, estés presto a hacer que 
yo tenga entre los soldados el mismo puesto con 
el que me asociaste.» 


(48) Después de haber oído este discurso, Seutes 
maldijo al culpable de no haber pagado la 
soldada hacía tiempo, y todos sospechaban que 
éste era Heraclides, «porque yo», dijo Seutes, 
«nunca me he propuesto privaros de ella y os 
pagaré.» (49) Entonces dijo de nuevo Jenofonte: 
«De acuerdo, puesto que tienes intención de 
pagar, ahora yo te pido que pagues a través de 
mí, y que no permitas que por causa tuya yo esté 
en el ejército en situación distinta ahora que 
cuando llegamos junto a ti.» 


(50) El otro respondió: «En absoluto serás menos 
honrado entre los soldados por mi culpa, y si te 
quedas conmigo aun con sólo mil hoplitas, yo te 
daré las plazas fuertes y el resto que te había 
prometido.» (51) Contestó otra vez Jenofonte: 
«No es posible que esto sea así; despídenos.» 
«Sin embargo», replicó Seutes, «sé que para ti, al 
menos, es incluso más seguro permanecer a mi 
lado que partir.» (52) El ateniense de nuevo 
respondió: «Én verdad elogio tu previsión, pero 
no puedo quedarme; mas considera que, en 
donde yo sea recibido con honores, también para 
ti esto será un bien.» 


(53) Seguidamente dijo Seutes: «De dinero no 
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tengo más que una cantidad pequeña, y ésta te la 
doy: un talento; aparte, seiscientos bueyes, unas 
cuatro mil ovejas y alrededor de ciento veinte 
esclavos. Tómalos y, añadiendo los rehenes de 
quienes han sido injustos contigo, vete.» (54) 
Jenofonte, riéndose, le contestó: «Si, pues, no 
alcanza esto para la soldada, ¿de quién afirmaré 
tener el talento? ¿Acaso no es mejor, ya que es 
también peligroso para mí, que, al menos cuando 
me vaya, me resguarde de las piedras? Has oído 
las amenazas.» Entonces, naturalmente, se quedó 
allí mismo. 


(55) Al día siguiente les pagó lo que había 
prometido y envió con ellos a los que 
transportaban las bestias. Los soldados, hasta ese 
momento, iban diciendo que Jenofonte se había 
ido a la morada de Seutes para vivir allí y tomar 
lo que le había prometido, pero cuando lo vieron, 
se pusieron contentos y corrieron a su encuentro. 
(56) Jenofonte, una vez que vio a Cármino y a 
Polinico, dijo: «Esta paga se ha salvado para el 
ejército gracias a vosotros, y yo os la entrego; 
vosotros liquidadla y repartidla entre la tropa.» 
Estos hombres, por tanto, recibieron los bienes y, 
después de nombrar a encargados de la venta al 
por menor del botín, lo vendieron, y recibieron 
muchas acusaciones”. (57) Jenofonte no se 
acercaba, sino que mostraba prepararse para ir a 
su patria, pues aún no se había promovido en 
Atenas el voto de destierro contra él. Se le acer- 
caron sus amigos más cercanos del campamento 
para pedirle que no se marchara antes de haber 
sacado al ejército del país y de haberlo entregado 
a Tibrón. 


(VIT. 1) Desde allí navegaron a través del 
estrecho hasta Lámpsaco”, en donde salió al 
encuentro de Jenofonte Euclides, adivino de 


51 E ó E O , ñ y . 
Estos vendedores eran funcionarios pertenecientes al ejército encargados de vender el botín al mejor precio posible. 

Tenían libertad para decidir qué se vendía, dónde y por cuánto dinero. No se detalla el número de estos vendedores. 

Jenofonte no explicita si las denuncias de los soldados, casi nunca satisfechos con el dinero ganado con la venta del 


botín (cfr. 7.17), eran justificadas o no. 


% Lámpsaco, actual Lapseki, era una ciudad fundada por colonos foceos en la segunda mitad del siglo VII a.C. en la 
orilla oriental de la punta norte del estrecho de los Dardanelos, en la Tróade. Los griegos llegaron a Lámpsaco 
probablemente desde Selimbria, bajo el mando de Cármino y Polinico (cfr. 7.7.10, en donde Jenofonte afirma que el 


mando ha pasado a los lacedemonios). 


Jenofonte 


TOL EVTOLx1OL Ev AvkKElW0 yEypopótoc. ODTOC 
OVVNOETO TO ZevOPÓVTL ÓTL ÉCÉCOWOTO, KOl 
APOT. ATOV TÓCOV xpvOlOV ÉXoOL. O $ 
AUTO érTOMÓCaOC eirev Ñ nv é¿oec0on und 
epóbLoV ikovov olkade ÓTmióvti, el un 
ATÓSOLTO TOV ÍTTOV Ki QU áHQ ADUTOV 
elyev. 0 Y QUTO OUK EMÍOTEVEV. éTEl O 
éreuyav Aauwyoknvol gévio. TO Zevopvti 
ko. g0ve TO "'ATÓLAOVL, TOAPEOTNOATO TÓV 
Evkielónvp ¡0wv de TO iepa O Evk2lelóns 
elrrev Oti TelBdO01TO ADTÓ UN Elva XPÑLATOL. 
"AMM. otóa, épqn, Óti kv pélin TOté 
é£ce000.1, patvetoaí Ti ÉUTÓOLOV, Av undev 
SALMO, CV OAVTÓ. CVUVONOLYEL TATA Ó 
ZevopOv. Ó de eirevp "Euródioc yáp co Ó 
Zevc Ó perdixióc écti, kol émnpeto ei íon 
Oúcelev, Worep otíkol, épn, eioBerv Éyo 
vutv BvecOoar «ot OlLdokavtelv. O $ odk don 
¿£ Ótov úárneómunos teBvkÉévOL TOUTO TÓ 
BeÓ. ovvepovlevoev odvV adrÓ Bvecdal 
k0a00a siBel, kal épn ovvolcev énmi TO 
Pélriov. 


TN e Lotepoaía Zevopóv TpoceABwmvV eic 
'Oppúviov éBdetO ko. Mhokoabtel xOLpovG 
TÓ Tatpio vóuo, kal éxadlléper. kod 
taUtTN TA NMuépa dádmpikveitor Biwv xod 
Navoikdletiónc xpñmata  Stmoovtec TÚ 
OTPATEVUATL, KO1 Eevodvtol TÁ Zevopúvti 
koad ÚtTOV 0v év AQauyóxo  TÉSOTO 
TEVTÑAKOVTOA ÓOPELKÓV, VITOMTEDOVTEG ADTOV 
OL ÉVOELOAV TENTPOAKÉVOL, ÓTL TKOVOV ADTOV 
ñóec801 TÓ ÍTTO, AVOÁJLEVOL ATEOCAV KOLl 
TN v tUunv odk fBeLOV ártoLaPelv. 
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Fliunte, el hijo de Cleágoras, quien había pintado 
los Sueños en el Liceo”. Este se alegró con 
Jenofonte porque se había salvado y le preguntó 
cuánto dinero tenía. (2) El le contestó jurando 
que realmente no iba a tener ni siquiera un 
viático suficiente para partir a su patria, si no 
vendía el caballo y lo que llevaba con su 
persona. (3) El otro no le creía. Mas después que 
los habitantes de Lámpsaco enviaron presentes 
de hospitalidad a Jenofonte y éste ofreció un 
sacrificio a Apolo, colocó a su lado a Euclides; 
cuando el adivino vio las víctimas, dijo que se 
convencía de que él no tenía dinero. «Y sé», 
añadió, «que, aunque alguna vez pensaras 
tenerlo, aparece cierto obstáculo que te lo 
impedirá; si no es ningún otro, eres tú mismo.» 
Jenofonte estuvo de acuerdo con él en esto. (4) 
Euclides continuó: «Tu obstáculo es “Zeus el 
Expiatorio”»"" y le preguntó si ya le había 
ofrecido sacrificios, «como en casa», siguió, «yo 
acostumbraba a sacrificar y celebrar holocaustos 
para vosotros.» Jenofonte respondió que no 
había hecho sacrificios a esta divinidad desde 
que estaba ausente de su patria. Así pues, le 
aconsejó ofrecerle sacrificios tal como solía, y 
afirmó que le reportaría un futuro mejor. 


(5) Al día siguiente, Jenofonte se acercó a 
Ofrinio”? para celebrar un sacrificio y un 
holocausto de lechones según la costumbre 
paterna, y las víctimas fueron propicias. (6) Y en 
ese día llegaron Bión y Nausiclides para dar 
dinero al ejército, agasajaron a Jenofonte como 
huésped y le devolvieron el caballo que había 
vendido en Lámpsaco por cincuenta daricos, tras 
haberlo redimido, porque sospechaban, al haber 
oído que Jenofonte gozaba del caballo, que lo 
había puesto a la venta por necesidad y no 
quisieron cobrarle el coste de la redención. 


% El adivino Euclides de Fliunte, una villa del Peloponeso situada a 20 km al sudoeste de Corinto, no es mencionado en 
ningún otro lugar. El texto que sigue es incierto, porque los manuscritos dan varias lecturas. No se conoce ningún pintor 
Cleágoras entre los griegos, y, por otro lado, Pausanias, I 19, 3-4 no menciona ninguna pintura o fresco en el Liceo. A 
partir de ahí, se ha propuesto que en realidad Cleágoras era el autor de un libro, hoy perdido, titulado Los sueños del 
Liceo. El Liceo era un complejo de edificios situado al nordeste de Atenas, fuera de las murallas de la ciudad, que 
comprendía un templo dedicado a Apolo Liceo, un gimnasio y una plaza de armas para caballeros. Su construcción se 
debió, según unas fuentes, a Pisistrato, según otras, a Pericles. 

% También llamado Zeus Miliquio, en honor del cual se celebraban unas fiestas anuales llamadas Diasia, en el mes de 
Antesterion (marzo-abril), a las afueras de Atenas (cfr. Tucídides, I 126, 6). 

55 Antigua ciudad de la Tróade, situada cerca de Dárdano, al norte de la actual villa de Érenkóy. Según la leyenda, fue el 
lugar en donde se enterró a Héctor, el héroe troyano de la /líada. 


Jenofonte 


'EvteV0ev éropedovto Sa TAC Tpwádoc, 
xkod brepPávtec tv “Iónv gig “Avtavópov 
OPLKVODVTOL TPOÓTOV, ETA TOP BUAATTOLV 
topevónevor [tic "Acíiac] sic OñBnc rediov. 
¿vted0ev 1 "ASpaputriov xkal Keptovod 
Odevdoavteg eic Katxrov redtov ¿lA0Óvtec 
Mépyapov katadauBávovor Tic Mvotac. 


'Evrad0a ón Eevodtan ZevopÓv “EA AMGÓL 
Ti TPoyydidov tod "Epetpiéwns yvvalkl kod 
Popyiovos kai Foyydidov untpi. autn y 
AUTO Eppáter Óti "AcidGtng éotiv év TO 
tedio óávnp Iléponc: toVTOV Épn avbróv, el 
¿AOL TÍÁC VUKTOG OVV TPLAKOCÍOLT AVÓPAOL, 
LafBetv QAv Kal QAUTOV Kal Yyvvaika od 
rodas koi TO xpiuoro: eivol de Tozmd. 
TOTAL de kKABNINOOUÉVOUVE ÉTEMYWE TÓV TE 
QADTÍAC Aveyi0v kad AQapvayópov, Ov repl 
TAELOTOV ÉTOLELTO. Éxov odv Ó ZevopOv 
TOUÚTOVC TAP” ENLUTÓ ¿OvETO. ka1 Boacítac Ó 
"Hhetoc HÓvtiC TOPWV eirev ÓtL KO0MMOTO 
etn TA lepQ AVTO kod1 Ó Awvnp Glwo1uoc ela. 
Set vhooac OdV érTopebeto TOUS TE AOXOYOVG 
TOUS HÓádiCTA pidovT AMBWHV KAL .. TLOTOVE 
yeyevnuévovs ÓLO TOVTÓC, ÓTOG EL TOLÑCOL 
AUTOUC. CUVEZÉPIOVTOL De AVTÓO ka. ++ OL 
Piacóápevor eig ¿gaociouc: oi de Loxayol 
ATRAAVVOV, ÍVA LN HETADOTEV TO HÉPOC, (MG 
etotuov ÓN xPNHÁTOV. 


“Enel 8 ÚQLKOVTO TePL HÉCOC VÚÓKTOC, 
TA ev TÉPiE ÓvTa AVOpáTOA TÍÑC TÓPoOLOS 
KO. XPÑHATO TO TiElOTA ATÉOPO. ADTOVC 
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(7) Desde Ofrinio marcharon por el medio de la 
Tróade, y después de pasar por la cumbre del 
Ida, llegaron en primer lugar a Antandro”, 
luego, marchando por la costa [de Asia], a la 
llanura de Tebas”. (8) Desde allí, caminando a 
través de Adramitio y de Citonio, y tras llegar a 
la llanura del Caico, ocuparon Pérgamo de 
Misia”. 


Aquí Jenofonte se hospedó en casa de Hélade, la 
mujer de Góngilo de Eretria y madre de Gorgión 
y de Góngilo””. (9) Ésta le declaró que Asidates, 
un persa, estaba en la llanura; dijo que a este 
mismo, si iba allí de noche con trescientos hom- 
bres, podría capturarlo, tanto a él como a su 
mujer, a sus hijos y sus bienes, que eran muchos. 
Para actuar como guías en esta empresa le envió 
a su primo y a Dafnágoras, a quien tenía en muy 
buen concepto. (10) Por tanto, con estos hombres 
junto a él Jenofonte celebró un sacrificio. Y 
Basias, el adivino de Elea, que estaba presente, 
dijo que las víctimas eran muy propicias y que el 
hombre era fácil de apresar. (11) Así pues, una 
vez hubo cenado, comenzó a caminar tomando a 
los capitanes especialmente amigos y... a quienes 
habían sido fieles en todo momento, para 
beneficiarles. Salieron con él también otros 
hombres que no querían, unos seiscientos; los 
capitanes partieron a caballo para no dar a los 
otros su parte del botín, como si ya lo tuvieran en 
mano. 


(12) Cuando llegaron sobre la medianoche, 
decididos a capturar al propio Asidates y sus 
pertenencias personales, se les escaparon los 


%6 El Ida es una cadena montañosa de la Tróade llamada hoy en día Kaz Dagl, cuyos picos principales son el Gárgaro, 
de 1.774 m, y el Sarikys, de 1.670 m. A juzgar por los lugares mencionados por Jenofonte, el ejército atravesó el Ida 
bastante hacia el oeste, evitando la zona más alta. 

37 Antandro era una ciudad situada a los pies del Ida, al norte del actual golfo de Édremit, cerca del modemo pueblo de 
Altinoluk. 

% La llanura de Tebas se localiza en el lado nordeste del actual golfo de En dremit. Según /líada, VI 396 ss., Tebas era 
una ciudad cilicia. Seguramente corresponde a la modema ciudad de Édremit. La llanura de Tebas era objeto de disputa 
entre misios y lidios por su fertilidad. 

2 Adramitio era una ciudad lidia situada a 11 km de Tebas. Citonio era una ciudad misia, cercana a la frontera con 
Lidia, situada entre Adramitio y Pérgamo, en el valle superior del Madra Cayyi, dos kilómetros al norte de este río. 
Pérgamo, la actual Bergama, es una conocidísima ciudad de Misia, famosa por su altar de Zeus. La importancia de 
Pérgamo comenzó en época helenística, con la dinastía de los Atálidas. 

% Tenofonte, Hell., II 1, 6 cuenta que Góngilo el Viejo fue expulsado de Eretria, ciudad de la isla de Eubea en el mar 
Egeo, por haber abrazado la causa persa, y marchó a Asia Menor. Tucídides, I 128, 5-6 refiere que hacia 477 a.C., 
Pausanias, el general espartano que se había pasado al bando persa, le entregó el control de Bizancio. Cuando el 
ateniense Cimón reconquistó la ciudad dos años después, Góngilo fue obsequiado por el Rey persa con el gobierno de 
varias ciudades, las cuales todavía en 399 a.C. permanecían en poder de sus descendientes, Gorgión y Góngilo. 


Jenofonte 


TOPALpELODVTAC, MG TOV "'ACIOATNV AUTOV 
AGBotev K0.l TO. EÉKELVOV. TUPYOHAXOVVTEG 
de érel odk ¿óbvavto laBetv TNV TÓPolv 
(dynin ydap  fv kai  peyóidn ko 
TPOMAXEÓVAC KAL  ÁAVÓPAG TOALLOVUT kOl 
HOLXÍMOUG ÉXOVOO), ÓLOPÚTTELV ÉTTEXELPNOOLV 
TOV TÚpyov. O Se tolxoc ñv éT ÓKTO 
tTrhMv8ov ynivov TO EPOC. Aa Se TA NUÉPA 
ÓLOPOPUKTO: KA 0 TÓ TPOTOV ÓlEpÓvVnN, 
érúátacev ¿vdoBev Povrrópo ti OPedioko 
ÓLATEPEC TOV HNPOV TOD ÉYYUVTÁTO: TO ÍE 
LotTOV  EKTOSELVOVTEC. ÉTmolovv  punóe 
ropiévor ¿ti UOPañéc Elva. Kekpayótov 
e AUTOV kal ToUpcevóvTOV ¿kBondodo1vV 
Trapévnc Hev gxov TNV EAVIOD SÚVALLIV, Ek 
Kouaviac Se órittoi "Acobpior  kod 
“Ypxóvior inmmeic xai obto Baciléos 
uio00pÓPot Wc5 ÓySONKOVTA, x0al ÓdiOl 
TEATACTOL ElG ÓKTAKOCLOVC, UALOL O Ex 
Mop9eviov, 4A+MOL Y ES AroAMoOvÍacG ko éx 
TÓV TAnNoiov xoplov kad imretc. 


"Evtad0a SN Opa, Tv gkoreiv TÓC goto 
n Áqpodoc: kai AapBóvtes Ócor ñoav Bóec 
xo1 TpóBata Hlavvov xal  áAvóparoda 
ÉVTOG TA0QLLOLOV TOLNCÓJEVOL, OL  TOÍG 
XPNMHOLOLV ÉTL TpoCÉXOVTEC TOV vOVV, AAA 
un qouyn ein y ÚáQodoc, el KATAAMÓVTEG TO 
XPÑRHQATOA  kTÍOLEV, KQAL OÍ TE TOAÉLLOL 
Opacútepo. elev koi 01  OTPATLÓTOL 
dGB8VUÓTEPOL: VÓV Se ATTOAV M5 Tepl TÓV 
xPNHÓTOV  HOYXOUMEVOL. ÉTel Se ¿Mpal 
Toyyd2doc óÓMyovc pév tovc “ElAnvoc, 
TOALOUT O€ TOC ÉTIKELUÉVOUC, ECEPAETOL 
kodl ALUTOC Bla TAC UNTPOC ÉXxO0V TNV EQLVTOV 
Súvapiv, Boviónevos Hetacxelv TOD Épyov: 
ovveponder de ka TpoxAñc és “Adicópvnc 
xkod Tev8pavias Ó ATO AQUaAPáTtoV. Oi de 
TEepl ZevOPÓVTA ÉTEL TÓÁVVO On émbeétlovto 
ÚTO TÓV TOSEVHÓTOV Ki  OpEVÓoVÓvV, 
topevónevor kdkA0, ÓrOC TOA ÓTAOA ÉXOLEV 


% Ciudad fortificada de Misia, no lejos de Pérgamo. 
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cautivos que estaban alrededor de la torre y la 
mayor parte de los bienes, al no prestarles 
atención. (13) Asaltaron la torre y, como no 
podían tomar el bastión (pues era alto, amplio, 
con almenas y con muchos y batalladores 
hombres), empezaron a perforar la torre. (14) El 
muro tenía un espesor de ocho ladrillos de 
arcilla. Al amanecer, estaba ya perforado; tan 
pronto como la luz se dejó ver a través de él, uno 
de los del interior, con un asador grande como 
para un buey entero, atravesó de parte a parte el 
muslo del asaltante que estaba más cerca. Luego, 
arrojando flechas, hacían que ya no fuera seguro 
ni siquiera pasar. (15) Como los de la torre grita- 
ban y hacían señales con almenaras, salieron a 
ayudarlos Itamenes con sus propias tropas, y, 
desde Comania”', hoplitas asirios” y jinetes 
hircanios”, que eran mercenarios del Rey, unos 
ochenta, y otros peltastas, en torno a 
ochocientos; otros hombres desde Partenio, otros 
desde Apolonia** y de los lugares vecinos, 
incluyendo jinetes. 


(16) Entonces era hora sin duda de mirar cómo 
seria la retirada, y después de tomar cuantos 
bueyes había, rebaños, así como esclavos, los 
transportaron adentro de la formación rec- 
tangular que habían hecho, no ya por prestar 
atención al botín, sino para que, si se marchaban 
abandonando lo apresado, la retirada no fuera 
una huída, ni los enemigos fueran más osados y 
los soldados se desanimaran más; en realidad, se 
marcharon como hombres dispuestos a luchar 
por el botín. (17) Después que Góngilo vio que 
pocos eran los griegos y muchos los que les 
pisaban los pies, salió también él en persona, 
contra la voluntad de su madre, con sus propias 
fuerzas, queriendo tomar parte en la empresa. Se 
unió a él en la ayuda, desde Halisarne y desde 
Teutrania,  Procles, el descendiente de 
Damarato”. (18) Jenofonte y sus hombres, 
cuando estaban ya muy agobiados por las flechas 


62 El imperio asirio, que ya había sufrido una gran derrota en 612 a.C. por los medas comandados por Ciaxares, fue 
incorporado definitivamente al imperio persa en 550 a.C. con Ciro el Grande. 

6% Habitantes de la región de Hircania, situada en el sudeste del mar Caspio, rodeada por las montañas de Media y de 
Armenia, que constituía una fértil y amplia llanura, muy apropiada para la cría de caballos. A partir del siglo VI a.C. 


Hircania perteneció al imperio asirio, y luego al persa. 


6 Ciudad de Misia, situada en la orilla norte del río Caico, actual Bakir Cayi, a unos 20 km al este de Pérgamo. 


6 Cfr. 2.1.3 y libro Il, nota 2. 


Jenofonte 


TIPO TÓV TOSEVLÓÁTOV, HólAiC OLaPoaivovol 
TOV KÓPKaGdOV TOTALÓV, TETPOUÉVOL ÉYYUG 


oi  Nnuloelc. Ééviad8a de "Ayaciac Ó 
ETVHPÓáALOS AOXAYÓG  TITPOOKETOL,  TÓV 
TÓVTO.  APÓVOV  HOXÓMEVOG  TPpOCG  TOVG 


TOAEHLOVC. KOLL ÓLACOLOVTAL AVOPÓTOSO (E 
ÓLAKÓCIA ÉXOVTEG. K0Q1 TpóBata  ÓcOoV 
OÚNATOL. 


Tf € voteparia OBvoópevos Ó Zevopúv 
¿EU yel VÓKTOP TÓV TÓ OTPÓTEVLO, ÓTOG ÓTL 
Hoxpotátnv ¿2801 tÑC Avólac, ei TO HN 
1% TO ÉYydCS elvor poBeloBan1, ALA 
dampuhakxteiv. O Se "AcidGtnS Axobdoac Oti 
TrÓMiV ¿Tr adrtov te8vuévoc eln Ó Zevopov 
K0l  TAVIL  TÓ  OTpateUuaT  Ñóol, 
¿gavihiletor gig kóuac bro to Iloapl0EvioV 
rTÓMOHaA ÉXoLOaC. ÉvTAVOA Ol  TEpl 
ZEVOQPÓVTA. OVVTU/XÓVOVOIV AUTO  xo.l 
AAHBÁVOVOLV  ATOV Kai yvVaAÍTKOL KO 
TOMÓOQG OL TOVC ÚTTOUVE Ki TÓVTO TO 
ÓVTO: KO OVTO TO TpótEpA lepa AaréBn. 
éTrelTO. TMV áApikvodvta eic IMépyapov. 
¿vtTaAVOA TOV BEe0V MNOTÁCATO ZEvOQÓvV: 
OUVÉTPOATTOV yAp «al ol A“ákwveg kad oi 
Loxoayot kat oi d4Akot otTpatnyol xal oi 
OTPATLÓTOL MOT ESQipera Aafetv xo 
íreovs «o Cedyn kod TÓLLO: Ote ikovov 
etvonr koi A4ALOV Món ed TOLELV. 


Ev tovtTO OBpov  TOapayevónevos 
rapélafBe TO OTPÁTEVLA KO OVUMELÉACG TO 
GÚMAO Elinvixó ETTOAÉpLEL TIPOS 
Tiocapépvnv kai DapváBalov. 


["Apxovtec e ode tñc PBaciléoc xOpoac 
don v émmi8ouev. Avótac “Aptipac, Ppvyiac 
"Apta Kóá pac, Avkaovioac koal Karrodoxloc 
MiBpadátnc, Kilduxioc Evévveo1c, Dorvikns 


xa  "Apafiac  Aépvncs,  Xvpiíac ko 
"Acovpias Béleovc, BaBvivos “Porápas, 
Mnóto.c "ApPáxoLc, DaACIAVÓV xo 


Eorepitov Tipipaloc: Kapsodyor de kot 
XóloBecs xa1 Xad0ator ka Móxpuwves ko 
Kózxot kai Mooobvoixor kod Kottor koi 
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y las piedras de las hondas, marchando en 
círculo para tener los escudos como defensa 
contra las flechas, a duras penas cruzaron el río 
Carcaso%, casi la mitad de ellos heridos. (19) 
Uno de los heridos en el río fue el capitán 
Agasias de Estinfalia, que combatió durante todo 
el tiempo contra los enemigos. Y llegaron a 
salvarse con alrededor de doscientos cautivos y 
suficientes ovejas para sacrificios. 


(0) Al día siguiente, Jenofonte, tras celebrar 
sacrificios, sacó de allí a todo el ejército de 
noche, para recorrer la máxima distancia posible 
dentro de Lidia, con vistas a que Asidates no les 
tuviera miedo por estar cerca, y a que dejara de 
estar en guardia. (21) Asidates, al haber oído 
decir que Jenofonte había hecho sacrificios de 
nuevo con idea de atacarlo y estaría pronto allí 
con todo el ejército, alzó los reales para ir a unas 
aldeas situadas al pie de la ciudad de Partenio. 
(22) En esas aldeas Jenofonte y sus soldados 
toparon con él por casualidad, y lo capturaron en 
compañía de su mujer, sus hijos, sus caballos y 
todo lo que tenía; de este modo los presagios de 
los primeros sacrificios resultaron ser ciertos. 
(23) A continuación, volvieron a Pérgamo. Allí 
Jenofonte fue a saludar a la divinidad en 
agradecimiento, ya que los laconios, los 
capitanes, los otros generales y los soldados 
concertaron que tomara la parte selecta de 
caballos, de yuntas y de lo demás, de manera que 
era capaz incluso de beneficiar ahora a otro. 


(24) En esto llegó Tibrón y se hizo cargo del 
ejército, y, después de unirlo a sus otras fuerzas 
griegas, hizo la guerra contra Tisafernes y 
Farnabazo. 


[Q5) He aquí la lista de gobernadores del 
territorio del Rey por el que pasamos: de Lidia, 
Artimas; de Frigia, Artacamas; de Licaonia y de 
Capadocia, Mitrádates; de Cilicia, Siénesis; de 
Fenicia y de Arabia, Dernes; de Siria y de Asiria, 
Bélesis; de Babilonia, Roparas; de Media, 
Arbacas; de los fasianos y de los hesperitas, 
Tiribazo; los carducos, los cálibes, los caldeos, 
los macrones, los colcos, los mosinecos, los 
cetos y los tibarenos gozan de autonomía; de 


66 p; : a > . 
Río desconocido, seguramente un pequeño afluente del río Caico. 
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TiBapnvotl AUTÓVOLLO1: MopAo.yovtoc 
Kopúñasc, BiBuvov Papvápaloc, tÓV Ev 
Evporn Opakóov XevOnc. ApL8HLOG 
ovuráonc Tic 0600 TÑC ÚAvaPdacenc ko 
KQaTapácens oTaguol ÓLaKÓcLOL DEKaTmTÉVTE, 
TOPACÓYYOL ALMOL EKQATÓOV TEVIÑKOVTOL, 
OTUÓLA TPLOMÚPLA TETPAKICILALA ÓLOLKÓCLO 
TEVTÑAKOVTA TÉVTE. xPpóvov TAMBO TÍ 
GVaPBácens Kali kaTapóácens Evita uTOS Kad 
tpels uíñvec.] 


Paflagonia, Corilas; de los bitinos, Farnabazo, y 
de los tracios de Éuropa, Seutes. (26) La 
cantidad del recorrido entero, de la subida al 
interior y del regreso de la expedición, es de 
doscientas quince etapas, mil ciento cincuenta 
parasangas y treinta y cuatro mil doscientos 
cincuenta y cinco estadios. La suma del tiempo 
de la ida y del regreso es de un año y tres 
meses]”. 


5 Este epílogo no es de Jenofonte, porque el estilo de catálogo no es propio del historiador. Los datos son 
aproximadamente correctos; sólo difieren un poco en el número de parasangas (mil ciento cincuenta y cinco) y en el de 
estadios (treinta y cuatro mil seiscientos cincuenta estadios) recorridos. Es posible que el pasaje esté extraído de la 


Anábasis de Soféneto. 
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